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T R A T A D O METÓDICO 

DE 

M A T E R I A M É D I C A 
r DE 

T E R A P E U T I C A . 

F E R R U i i (HIERRO). 

§ I . —Historia. 

La observación y los ensayos fisiológicos dan á las sa­
les de hierro propiedades que no difieren en el fondo de 
h& del hierro metálico, si bien se emplean con prefe­
rencia, porque entre los síntomas atribuidos á este 
metal, muchos se han obtenido con el acetato y otras 
varias sales. Las mas usuales son : el tannato, el ace­
tato, el citrato, el lactato, el muriato ó kidrocíorato de 
hierro, el hierro magnético ó deutóxido de hierro, el 
oxido de hierro hidratado ó rojo, el subcarbonato de 
hierro Gitarémos también el yoduro de hierro tan 
recomendado en nuestros dias , y cuyos efectos fisioló­
gicos hay pocos deseos de conocer. 

El hierro es uno de los medicamentos mas antigua­
mente usados, y uno de los mas frecuentemente emplea­
dos; y á pesar de que las discusiones sobre sus indica­
ciones han llamado la atención de casi todos los tera-
peutistas, se conocen muy poco sus efectos fisiológicos. 
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Hahnemann es el que ha dado la primera reseña, único 
modo de cortar formalmente las cuestiones de aplicación 
del hierro en los diversos casos de enfermedad. Proce­
diendo de esta manera se hubieran determinado hace 
mucho tiempo sus efectos diatésicos y crónicos y 
distinguido la caquexia y la anemia que son del r e ­
curso de este medicamento, de las que combaten 
mas Yentajosamente la quina, el mercurio, el a r sé ­
nico, el yodo, é[ fósforo No es nuestro ánimo em­
prender un tratado sobre el hierro, pero esperamos 
que este estudio bastará para apreciar las aserciones 
de los autores sobre sus propiedades y para sentar sus 
indicaciones con mas precisión. . 

Todas las escuelas han usado hasta hoy el hierro en 
las enfermedades mas opuestas por su naturaleza y por 
sus síntomas; aquí se le ha dado en las inflamaciones 
esténicas, allí, en las flegmasías de individuos cacoquí-
micos; los unos le han usado como aperitivo, otros 
como astringente; la artritis, el reumatismo, la hidro­
pesía, la anemia en sus mas distintas formas, han 
sido combatidas por el hierro. Tantas y tales variaciones 
nos indujeron á trazar el plan de un método mas com­
pleto , aplicado al estudio de la materia médica , y nos 
advertían que las doctrinas esclusivas preconizaban, 
unas las propiedades tónicas y flogísticas, y otras, las 
atónicas y debilitantes,, no poseyendo cada una mas que 
una parte de la verdad, y que llegaríamos á poseerla 
por completo para este medicamento y todos los de­
m á s , abrazando la universalidad de los efectos de cada 
uno en nuestros estudios. 



EFECTOS FISIOLÓGICOS. 

§ II.—Efectos f i s io lóg icos . 

Todos los hechos, ya en el orden fisiológico como en 
el patológico, marchan de consuno para dar al hierro 
una acción electiva sohre el sistema nervioso ganglio-
nar, pero en períodos diferentes y en una série de efec­
tos opuestos á los diversos grados de la evolución de 
su acción. Esta conduce al aumento de la hematosis, á 
una proporción mayor de la fibrina en la sangre, y des­
pués á la profunda alteración de este líquido por el he­
cho mismo de la exageración de su riqueza, la cual de­
termina la debilitación de los órganos quilíferos y la al­
teración de la quilificacion. 

Los fenómenos que resultan de la acción del hierro 
en el hombre sano espresan sucesivamente la irritación, 
el orgasmo, la actividad de los sistemas circulatorio y 
nutr i t ivo, la exuberancia plástica, la congestión, el mo-
limen hemorrágico, la nerviosidad, la debilidad, el i n ­
farto de algunos órganos, la dispepsia, el empobreci­
miento de la sangre y de los humores, una caquexia ca­
racterística. A esta escala ascendente y descendente de 
fenómenos dinámicos, se opone una graduación de do­
sis dinámicas y aptas á llenar todas las indicaciones. 

Los síntomas nerviosos que anuncian el principio de 
la acción del hierro consisten en una simple concentra­
ción, que es como el primer grado de la acción asté­
nica y diatésica final. No hay espasmos, como no se con­
sideren tales el frió y calofríos que recorren todo el 
cuerpo, algunos movimientos congestivos activos en la 
cabeza y el pecho, ansiedad, palpitaciones de corazón, 
aturdimiento y pesadez de cabeza, vértigos que se au­
mentan inclinando la cabeza hácia adelante. 

Los calofríos no tardan en ser reemplazados poco á 
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poco por enardecimientos de la sangre, por la hincha­
zón de las venas, por una sensación de laxitud; suce­
den al frió un calor vivo y seco con necesidad de descu­
brirse, congestiones en la cabeza, latido en las sienes, 
opresión, peso doloroso en la cabeza, por encima de la 
raiz de la nariz , sed, sudores. El estado febril se pre­
senta ordinariamente por una especie de accesos, los 
calofríos se reproducen y son seguidos de calor y de 
sudores. 

En la mayor parte de los casos, se desarrolla una espe­
cie de plétora con rubicundez de las mejillas ^ estado flo­
reciente de la nutrición y de la hematosis, estreñimien­
to, escasez de las orinas, somnolencia, actividad de los 
órganos de la digestión, oscitación de los sentidos, vé r ­
tigos , congestiones fugaces en el corazón, en el pulmón, 
en la cabeza. 

Bien pronto sobreviene repugnancia, irritaciones y 
dolores de estómago, sed viva, calor incómodo, sensa­
ciones de frió, sobre todo durante el reposo^ dolores 
pasajeros en diferentes puntos, incomodidades de ca­
beza con latidos, somnolencia penosa, agitación durante 
el sueno, vómito de alimentos, sudores parciales, t r is­
teza y mal humor; la piel palidece, las fuerzas decaen. 

Si el uso del hierro continúa, los síntomas se pronun­
cian m á s ; hay tos, opresión, pesadez, dolores de cabeza 
por intérvalos, diarrea, hinchazón de la cara, hemorra­
gias con oscitación sanguínea, marasmo, grande debi­
lidad general. 

Lo particular que ofrece este estado, es que los do­
lores, que son dislacerantes y lancinantes . se agravan ó 
aparecen por la noche y estando sentado. También se 
hace sentir por Ja roche la necesidad de mover las par­
tes doloridas ó acetadas de calambres; los fenómenos 
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febriles son igualmente mas pronunciados por la noche. 
El aire libre molesta y produce una especie de desfalle­
cimiento con obnubilación, y hay necesidad de acos­
tarse. 

Se observa en las personas que abusan del hierro, en 
los obreros que le trabajan, en las poblaciones servidas 
por manantiales ferruginosos, enfermedades crónicas 
que nos interesa analizar y que ofrecen los síntomas si­
guientes : debilidad paralítica de todo el cuerpo ó de al­
guna parte, con temblor; dolores violentos en los miem­
bros , obstrucción de las visceras abdominales, lientería, 
diarreas crónicas; hemorró ides , várices, vómitos c ró ­
nicos, tisis pulraonal, hemoptisis, diversas hemorra­
gias , supresión del flujo menstrual, aborto, esterilidad, 
impotencia, ictericia, clorosis; estados caquécticos en 
los que la hematosis parece abolida y el calor vital ani­
quilado. 

He aquí , pues, un estado nervioso, sanguíneo y cró­
nico bien caracterizados; ¿no es por un cuadro sinto­
mático semejante como se manifiestan las caquexias y 
en las que el hierro obra eficazmente? ¿Y no es, pues, 
racional reconocer que puede también estar indicado 
en el período congestivo, sanguíneo , y por lo mismo 
pirético, de las afecciones de este género , así como 
en el período último y dlscrásico , del mismo modo que 
en el estado esténico y asténico ? Luego el hierro no 
es un tónico, sino un medicamento escelente y especial 
que cura por su acción electiva, por sus relaciones con 
tal ó cual enfermedad. 

Cuando se quiere fortificar á una persona débil, es 
porque está enferma; y siendo su debilidad el efecto de 
su enfermedad ó uno de sus síntomas, es preciso curar 
la enfermedad, porque así se cura la causa de la debili-
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dad y á esta misma á la vez. El medicamento se dirige 
á una afección \ i tal que, curada, permite al organismo 
recobrar su actividad y sus fuerzas; corrige la afección, 
como el alimento á la debilidad pura. Hay medicamen­
tos que pueden obrar como los alimentos, medicamen­
tos reconstitutivos destinados á volver al organismo los 
elementos químicos que le faltan; el hierro es uno de 
esos medicamentos en ciertos casos en que la sangre 
carece mas ó menos de él. En este número de agentes 
terapéuticos se cuentan aun algunas sustancias, porque 
todavía se dudará en una multitud de casos, si hay ó 
no una afección primaria, esencial que curar dinámica­
mente, la cual seria la causa de la diminución de la can­
tidad normal de hierro en el organismo. 

§ I I I . —Efectos t erapéut icos . 

A. Clorosis, anemia. — Que el hierro es un poderoso 
generador del glóbulo sanguíneo, nadie lo duda; pero 
también es preciso proclamar otra verdad importante 
para la justa apreciación de sus efectos terapéuticos, y 
es que la acción tónica del hierro, llamado por Marcus 
el contrario de la clorosis, no es mas que el primero de 
una série de efectos de este medicamento sobre la vita­
lidad de los órganos, sobre la inervación ganglionar y 
sobre la elaboración de los elementos orgánicos, que, 
en último término de esta sér ie , se pervierten^ se alte­
ran , se afectan de debilidad é impotencia. 

No nos incumbe entrar en la discusión de las teorías 
que se han dado sobre la naturaleza de la clorosis. Nos l i ­
mitamos á consignar que la observación clínica, como 
la esperimentacion pura, están acordes para probar que 
el hierro obra dinámicamente sobre los órganos encar-
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gados de la hematosis, y por consiguiente, sobre la 
constitución íntima de este fluido, cuya parte práctica 
proseguiremos tratando en este artículo. 

JEl hierro es también un agente alterante de la sangre 
y de los humores, pues los empobrece, y decolora los 
tejidos, afectando al organismo hasta el deterioro y des­
composición; los síntomas que indican al hierro en una 
clorosis dada, son los siguientes : grande debilidad mus­
cular , la sola acción de hablar fatiga, necesidad de es­
tar echado, eretismo y supresión de varias secrecio­
nes , falta de derrames serosos é hidropesías, escoplo 
el edema de los pies y la hinchazón pálida de la piel al­
rededor de los ojos, sueno agitado, fatiga al desper­
tar, opresión del corazón que impide dormir en decú­
bito lateral, pulso pequeño, ruido de fuelle en el co­
razón y los grandes vasos, palpitaciones al menor mo­
vimiento, opresión y constricción en el pecho en mo­
mentos dados, sudor matinal, ácido, movimientos con­
gestivos en la cabeza, dolor en la misma, sobre todo 
de un lado, cefalalgia que aumenta encorvándose, alo­
pecia , ansiedad y latidos en el epigastrio, zumbido en 
los oidos, ojos empanados, cara terrosa ó sucia, ó de 
una palidez oscura, facilidad á congestionarse y encen­
derse el semblante, rubicundez de las mejillas como 
si fuera una mancha roja en la piel , que está pálida al­
rededor , palidez de los labios, dilatación de las narices 
á cada espiración, anorexia, repugnancia á la carne, re­
gurgitaciones, náuseas y vómitos ácidos ó de alimentos, 
ventosidades, lientería, supresión de las reglas ó me-
trorragias, tos seca por la mañana y después de comer, 
opresión por la tarde, calambres en el estómago, en el 
vientre y en el pecho, en los dedos de las manos, en 
las pantorrillas y en los pies. 
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La caquexia clorótica y anémica presenta un carácter 
nervioso erético que tiene su punto de partida en la 
afección de los nervios ganglionares y en el estado de 
alteración de las funciones hematósicas y nutritivas. 
No hay, ni pérdida de sangre ó humores , ni flujo se­
roso ó mucoso. Esto distingue perfectamente al hierro 
dé l a quina, del mercurio, á e l y o d o , del arsénico.. . . ; 
no presenta, ni infartos linfáticos de los gánglios, n i 
derrames serosos, ni flegmorragias. La clorosis en que 
está indicado el hierro, está caracterizada, no por el ru i ­
do de fuelle , que pertenece también á otras anemias, 
sino por la plétora y actividad sanguínea iniciales, por 
la falta de pérdida sanguínea ó humoral, y por el con­
junto de otros síntomas. Los principios de la sangre pa­
recen agotados, el organismo se marchita y aniquila 
estando en todo su apogeo y lozanía; la lesión es diná­
mica y siempre lo fué; las pérdidas, en fin, y las hemor­
ragias solo se manifiestan en el período, congestivo y en 
el estado caquéctico ; y aun cuando presenten un carác­
ter pasivo, conservan siempre un sello congestivo y eré­
tico , que es el propio de la acción de los ferruginosos y 
su efecto inicial. 

Las dosis exageradas de hierro en una enfermedad tan 
dinámica, podrán cuando más aliviar momentánea­
mente , y en efecto dan este resultado; pero la clorosis 
se reproduce después de la mitigación conseguida con el 
medicamento; el abuso, además, tiene su t é r m i n o : se 
declara, en fin, una especie de plétora erética con he­
morragias, especialmente pulmonales, seguidas de tisis 
ó de una caquexia anémica incurables. Si recordamos el 
pasado, pocos médicos habrá que empleando el hierro 
» Tuertes dosis y con insistencia, no hayan visto gra­
ves accidentes pulmonales reemplazando á estas cloro-
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sis reproducidas por el tratamiento; que no hayan ob­
servado en las mismas la espectoracion sanguinolenta 
después del uso de los ferruginosos, y que no hayan 
vuelto á ver á las enfermas mas cloróticas que lo que 
antes estaban. Esta es una de las verdades confesadas 
ingenuamente por Mr . Trousseau, á pesar de sus teorías 
inconciliables. Estos accidentes no sé cohonestan invo­
cando la hipótesis de un cambio de forma de la enfer­
medad ó de una esclusion recíproca de la clorosis y de 
los tubérculos pulmonales, ni aun con la preexistencia 
de los tubérculos; son los efectos del hierro, esto es 
todo. 

Entre los médicamentos que tienen una acción mas ó 
menos análoga á la del hierro en la producción de la 
anemia, y en el tratamiento de esta enfermedad, debe­
mos indicar el azufre, la. sepia, la. pulsatila, el platino, 
la nuez vómica, el manganeso, el yodo, el a rsénico , el 
sílice, los ácidos minerales. 

B. Tisis. — Há ya mucho tiempo que se ha aconse-
ado y empleado el hierro en la tisis, pero con resultados 

fatales y tristes accidentes^ á causa de la falta de indica­
ciones precisas y por lo cual la mayoría de los médi­
cos le han abandonado. Ha sido necesario que la obser­
vación clínica uniese sus datos á los de la esperimenta-
cion en el hombre sano, para permitir ¿ algunos prác ­
ticos el volver al hierro en el tratamiento de esta grave 
enfermedad. Los síntomas fisiológicos del hierro han 
podido ya ponernos en disposición de precisar los casos 
particulares que debe combatir ventajosamente: estos 
síntomas están representados por los accidentes mor­
bosos , producto del abuso del hierro y que afectan el 
pecho; he aquí los mas principales: tos seca, espas-
móclica, con constricción del pecho, agravada por el 
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movimiento, y que es mas frecuente por la tarde y por 
la noche, acompañada de espectoracion de sangre que 
aumenta la opresión; esputos estriados de sangre, san­
guinolentos ó purulentos, que se espectoran con dificul­
tad, después de un acceso de tos, después es abundante, 
sobre todo por !a mañana; plenitud y apretamiento, ca­
lor en el pecho ; gases quemantes ascienden á la tra-
quearteria, punzadas én t re las escápulas, palpitaciones 
de corazón , opresión mayor por la tarde y después de 
media noche, ronquera, anorexia, repugnancia á la car­
ne, calor y somnolencia después de comer, eructos, vo­
mituriciones , espasmo constrictivo en el epigastrio, 
diarrea, lientería, orinas con sedimento latericio; solo 
se puede dormir en decúbito dorsal, calofrío por la tarde 
y frió general al meterse en la cama, calores y escita-
ciones sanguíneas, sudor por la noche y por la mañana, 
que se prolonga hasta medio dia, producido por el me­
nor movimiento ; por úl t imo, piel seca, palidez sucia 
de la cara, congestión en la cabeza, rubicundez de las 
mejillas, la conversación fatiga hasta el esceso, sensa­
ción de síncope al andar, tintineo en los oidos, epistaxis 
por la tarde , calambres en las pantorrillas y estremida-
des, grande fatiga, debilidad muscular, pesadez ele los 
miembros, enflaquecimiento, deseo insuperable de es­
tar acostado, frió de los pies^ edema de los mismos, 
pulso frecuente, apenas sensible. 

El doctor Muller, que ha publicado un trabajo sobre 
el hierro en la tisis pulmonal, ha confirmado estos da­
tos patogenésicos y comprobado los accidentes por 
abuso del mismo, empleando el hidroclorato de hierro 
á dosis muy débiles en la tisis caracterizada por estos 
síntomas y por estos accidentes, sentando ademas, las 
indicaciones siguientes: 
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« No puedo, en general; caracterizar mejor la es­
fera de acción de este medicamento en la tisis, que 
afirmando está especialmente indicado en los casos en 
que los médicos antiguos le hallaban contraindicado y 
peligroso. Conviene sobre todo en personas jóvenes, 
lozanas, que presentan un eretismo pasajero del siste­
ma vascular ó que están dispuestas á congestiones en 
el pecho y la cabeza. 

«Los síntomas especiales son : agitación y ardor fácil­
mente provocados por los movimientos del cuerpo y 
las emociones morales, y como consecuencia natural, 
palpitación, disnea, tos, rubicundez súbita de las me­
jillas, epistaxis, hemoptisis, fatiga rápida, escitabilidad 
nerviosa. En individuos de esta categoría es raro que 
el hierro no obre favorablemente. 

»Por sus relaciones con el estado caquéctico, el 
hierro puede ser empleado con ventaja en la fiebre héc-
tica, colicuativa, en la tisis avanzada (descrita anterior­
mente) ; pues resulta de todas las observaciones que 
este medicamento está indicado en dos estados diferen­
tes de la enfermedad , en su principio y en un período 
muy avanzado.» 

Esta doble acción terapéutica no es privativa del hier­
ro; pertenece á todos los medicamentos como ya lo han 
visto nuestros lectores, lo cual es un hecho que nues­
tras investigaciones nos han patentizado, tanto por la 
práctica antigua, como por las aplicaciones terapéuticas 
modernas ^ y que también la clínica está en armonía 
con la esperimentacion fisiológica.. 

C. Eretismo sanguíneo , hemorragias, flujo mucoso, 
neuralgias, caquexias.—El lector no estrañará las in ­
dicaciones que nos restan indicar para la administra­
ción del hierro en los casos de eretismo sanguíneo, en 
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personas irritables, de un temperamento nervioso y 
sanguíneo con molimen hemorrágico local ó general, ó 
con hemorragias activas, particularmente del pulmón 
y de la matriz, así como en la amenorrea erética. El 
hierro, en estos casos, está mas indicado que la man­
zanilla y la nuez vómica; su acción puede compararse 
á la del árnica en esta circunstancia; pero estas indi­
caciones deben llenarse con las dosis dinámicas mas 
débiles. 

El hierro, por otra parte, según los síntomas ya co­
nocidos, es escelente para combatir la amenorrea ané­
mica; para escitar el flujo menstrual muy debilitado ó 
retardado, para curar la hemoptisis y la metrorragia 
anémicas con palidez, palpitaciones, edemas. 

Está indicado en las bronquitis crónicas, en los ca­
tarros de la vejiga, las leucorreas con flujo mucoso ó 
sero-purulento abundante, cuando la anemia precede á 
los flujos y que no es producida por pérdidas sanguíneas 
ó humorales. La diarrea del hierro es generalmente in­
dolente , pero presenta con frecuencia escoriaciones en 
el ano; su leucorrea consiste casi siempre en una sero­
sidad alterada como la del lolium temulentum. El azu­
fre y la quina son también los mas análogos al hierro, 
en una y otra afección. Son, como é l , muy eficaces en 
la lientería que el laurel-rosa combate con buenos re­
sultados. El hierro tiene el carácter de eretismo que le 
indica en el estreñimiento propio de las personas ané­
micas, del mismo modo que en el de las personas de 
que hemos hablado al principio de este párrafo. 

Las neuralgias propias del hierro son tocias anémicas 
y se distinguen por la debilidad general, por la palidez, 
por los latidos y movimientos congestivos en la parte 
afecta; tales son ciertas odontalgias y dolores reumát i -
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eos en la eabeza , cuya euracion disputan muchas veces 
la quina y la sabina; y aun la ciática, y el tic dolo­
roso..., que ofrecen los mismos caracteres. 

El hierro se usa muy ventajosamente en el curso 
del tratamiento de una enfermedad esténica, para amor­
tiguar un esceso de irritabilidad que se opone á la re­
ceptividad de la acción del medicamento mas indicado; 
llena igualmente la misma indicación en afecciones as­
ténicas y anémicas dominadas por una grande escita-
bilidad de la fibra. Con este carácter deben presentarse 
la diátesis palúdica y los estados caquécticos para ser 
aliviados por eXhierro: en estos estados comprendemos 
las caquexias por abuso de la quina y el opio. En cuanto 
al del hierro, se le podrá remediar con el sulfuro de cal, 
la pulsalila, el arsénico. 

Dosis. — Lastres primeras trituraciones del foe?TO 
se usan con frecuencia para combatir las afecciones ané­
micas y diatésicas en que está indicado; las atenuacio­
nes mas elevadas se aplican al tratamiento de las lesio­
nes de la sensibilidad y el eretismo. En el primer caso 
se puede administrar basta un gramo por dia en tres 
dosis; en el segundo, basta una gota ó algunos gióbulos 
empapados de la sesta ó de la décimaoctava atenuación 
en agua para veinticuatro horas. El agua de hierro, los 
bolos de Nancy, especie de tarlrato de hierro, las d i ­
versas pastillas y grajeas ferruginosas, son preferibles 
á la forma pilular y se administran en distintas dosis. 

Pero la preparación mas recomendable y que hemos 
designado al principio, es la del hierro tratado por el 
hidrógeno, y dividido y atenuado por trituraciones su­
cesivas con el azúcar de leche. 

El percloruro de hierro cuya solución concentrada 
puede emplearse á la dosis de una á veinte gotas al dia, 

TOMO n , 2 
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es hoy el mas usado, y muchas veces el mas á propó­
sito. Nada tenemos que decir de su uso al esterior como 
hemostático, pues es uno de los mas eficaces; basta por 
ejemplo empapar en esta solución pura un pedazo de 
algodón y aplicarle sobre una picadura de sanguijuela 
para detener instantáneamente una hemorragia grave 
en los niños ó en personas anémicas. 

O R / i P I I I T O S (GRAFITO). 

§ I.—Historia. 

Este carbón mineral, llamado también plombagina y 
percaróuro de hierro (una parte de hierro y nueve de 
carbono), es un medicamento nuevo, introducido en la 
materia médica en 1812, y usado con éxito, al interior 
y al esterior, en los dartros, por el doctor Weinhold, 
que le dió á conocer en un erudito trabajo. Su eficacia 
le hizo bien pronto recomendable á los prácticos es-
tranjeros, y el mismo Hufeland no fué el que menos 
contribuyó con su práctica. En Francia fué Marc quien 
abogó por este medicamento, pero no tuvo éxito. Fué 
necesario que Hahnemann (1) y varios médicos de su 
escuela, animados del deseo de revisar la materia m é ­
dica y esclarecer sus numerosos agentes con los datos 
de la esperimentacion pura , publicasen el resultado de 
sus ensayos y numerosos hechos clínicos, para que pu­
diéramos conocerle. Emprendemos su estudio con la 
esperanza de ser útiles á los médicos, dándoles á conocer 
un medio poderoso y muy despreciado en una mult i ­
tud de afecciones rebeldes ,, y en particular en la escró­
fula y los dartros. 

( I ) Doctrine el Irailement homceopalhique des maladies croniquss. P a r í s , 
-1846 , t. IÍ, p. 226. 
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§ ÍL —Efectos fisiológicos. 

El grafito posee evidentemente una acción electiva 
sobre el sistema cutáneo por una parte , y sobre el ve­
noso por otra: uno y otro sistema, es decir, los ele­
mentos venoso y linfático son los centros, y el nervioso 
ganglionar es el agente directo. 

Los caracteres siguientes establecerán suficientemente 
las diferencias de su acción de la del carbón vegetal, de 
la pulsatila, del carbonato de cal, de la barita, del azu­
fre , uun cuando el grafito tenga, con la mayoría de 
ellos, caractéres comunes; tales son: grande sensibili­
dad al frió, diminución de la contractilidad orgánica, 
alteración profunda de la nutrición, acción lenta que se 
desarrolla por una serie de efectos que tienden mas 
uniformemente á la astenia. 

El grafito no dirige su acción ni al corazón, ni al 
cerebro de una manera directa ó activa; no tiene ca­
rácter flegmásico ni nervioso esencial; sus fenómenos 
febriles son diatésicos; representan una fiebre lenta con 
remisión por la tarde ó por la nocbe; el frió y los ca­
lofríos disminuyen; el calor es seco, quemante en las 
«stremidades , pero no es fijo ni duradero; el sudor es 
principalmente nocturno y matutinal, se manifiesta ó se 
agrava por el movimiento y el menor esfuerzo del es­
pí r i tu ; es fétido, sobre todo cuando es el resultado de 
causas accidentales. 

Todo indica en este medicamento la astenia, la falta 
de contractilidad de los vasos capilares venosos y liníá-
ticos. Ráfagas de calor y numerosos movimientos con­
gestivos rápidos y vagos, se observan en la cabeza, en 
el pecho, en el vientre, en los miembros, y también 
una sensación de ardor quemante que dan cierta con-
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sistencia á las congestiones eminentemente pasivas y 
venosas de este medicamento. El prurito, tanto interno 
como esterno, espresa el mismo carácter venoso, el 
cual precede y acompaña á las congestiones; la sensa­
ción de frió sucede al prurito frecuentemente, como el 
temblor y la debilidad á ios dolores. 

Pocos son ó ninguno, los medicamentos que con mas 
frecuencia produzcan la sensación de quemazón, y que 
la manifiesten en mas puntos que el grafito; pero aun­
que se le observa en todas partes, domina en el abdo­
men, donde todos los síntomas espresan el entorpeci­
miento del sistema de la vena porta. 

Los escozores, los pruritos, las pulsaciones, las sen­
saciones de escoriación y de quemazón que se manifies­
tan en las membranas mucosas de los ojos, de la nariz, 
de los oidos, de la boca, del ano, de la vagina, de la 
uretra; las irritaciones subagudas con tumefacción y 
flujo mucoso ó aumento de las secreciones de estas par­
tes, son siempre caractéres de la electividad del grafito. 
Estos síntomas tienen la astenia por té rmino , y está 
además representada por la mayor parte de los sínto­
mas. En el primer período subirritativo de esta acción 
sobre el sistema venoso, es en el que existen los grupos 
de síntomas que indican el estreñimiento, la escitacion 
venérea incompleta, los violentos latidos del corazón y 
las pulsaciones de todo el cuerpo. 

El período irritativo del sistema linfático no ofrece los 
mismos síntomas, y solo se distingue del estado crónico 
por cierta sensibilidad en los gánglios infartados. La 
afección linfática se confunde con frecuencia con la ve­
nosa en la misma parte y en la misma lesión. 

Pero la mayor parte de la afección se presenta en la 
superficie cutánea, que ofrece casi todas las variedades 
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de los dartros y de las lesiones herpéticas y nutritivas, 
desde el eretismo hasta los rágades y las escoriaciones, 
desde la vesícula serosa y la ampolla llena de pus, hasta 
el dartro crustáceo, y aun corrosivo; y en los casos de 
lesión de los tejidos, uno de los caracteres dominantes 
de la acción del grafito es la exudación, la abundancia 
de jugos mal elaborados é impotentes para regenerar el 
tejido y reparar la lesión. 

La afección del sistema nervioso ganglionar se espresa 
p o r u ñ a multitud de síntomas á los que, los anterio­
res dan incontestablemente un gran valor. Indicaré-
mos como ejemplo los siguientes: ansiedad con sudo­
res é incomodidad en la cabeza, con náuseas , vaci­
lación y vértigos con frió y calosfríos, calor amari­
llento de la cara con círculo azulado alrededor de los 
ojos y palidez súbita de la misma por el menor tra­
bajo intelectual, sed y apetito escesivo y variable con 
mas frecuencia, meteorismo, flatulcncia, plenitud des­
pués de comer; el cóito produce cólicos, calambres, y 
aun cuando no sea completo, es seguido de laxitud, ar­
dores , sudores generales y enfriamiento de las piernas; 
durante las reglas hay frió, dolores cólicos y diarrea, y 
por la noche, conatos frecuentes de orinar; sueños i n ­
quietos que dificultan la respiración, hacen gritar y pro­
ducen un abundante sudor; hay ansiedad orgánica con 
gemidos sin poder precisar un dolor, fatiga hasta encon­
trarse incómodo, y que parece residir en el vientre. 

Es, en fin, el ataque al pecho el que revela mas dis­
tintamente la afección de los nervios ganglionares; todas 
las secreciones están modificadas por una mala é incom­
pleta elaboración; las orinas son turbias y se alteran fá­
cilmente; el sudor es fétido ó tiene un fuerte olor ácido, 
1̂ de las mucosidades y el de los eructos tienen el mismo 
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carácter , y hasta las secreciones purulentas y serosas de 
las lesiones cutáneas le tienen desagradable, fétido algu­
nas veces: esta fetidez se observa generalmente^ y con 
especialidad en el moco nasal, el olor de la nariz es malo, 
el de la boca es agrio y pútrido. La piel es enfermiza, 
toda lesión tiende á ulcerarse; hay tumores enquistados, 
escoriaciones, grietas, vesículas corrosivas, vegetacio­
nes en las úlceras, espesor de las unas, humedad gluti­
nosa de los cabellos, alopecia; y en las lesiones herpé-
ticas, se alteran los jugos reparadores y se escretan ó 
forman costras delgadas. 

El carácter de estas lesiones es linfático, pero no deja 
de asociarse á veces el venoso ó de desarrollarse aisla­
damente; es preciso indicar aun: diversas erupciones 
de granos de un rojo oscuro, orzuelos en los párpados, 
rubicundeces erisipelatosas, rubicundez de la conjunti­
va , hinchazón roja del pabellón de las orejas y de la na­
riz , epistaxis, ó exhalación de una sangre negra mezcla­
da con el moco nasal, tumefacción y rubicundez de las 
encías y de la faringe, tumores hemorroidales, flujo 
sanguíneo hemorroidal, hinchazón de las venas, sangre 
menstrual negra y espesa. 

Las superficies internas son el sitio de una flojedad y 
flujos asténicos abundantes, como, diarrea, leucorrea, 
espectoracion mucosa, salivación y coriza fluente; des­
pués de un eretismo inicial de las superficies exhalantes, 
se observa siempre alguna sequedad. Los movimientos 
congestivos son mas y mas asténicos, resultando la re­
lajación de la fibra, la infiltración de los tejidos, los ede­
mas mucosos y linfáticos, las flogoses subagudas de la 
piel y de los gánglios. La obstrucción ó inercia abdomi­
nal , por los éstasis y obstáculos de la circulación de la 
vena porta, sostiene cuando domina la escena, una i r -
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ritabilidad intestinal que conduce al estreñimiento : este 
es crónico y contrasta con el carácter de flojedad que 
existe en las otras superficies. Hé aquí el estado del 
sistema venoso abdominal que corresponde, en las mu­
jeres, á una multitud de padecimientos simpáticos, de 
carácter Yenoso, que reproduce cada congestión en las 
épocas menstruales. Las menstruaciones son habitual-
mente retardadas por el eretismo que la plétora venosa 
sostiene en el útero. 

Pocos son los medicamentos mas directamente indi­
cados en las constituciones blandas, linfáticas, en las 
personas escrofulosas, en los temperamentos venosos, 
en las constituciones de individuos en los que la sangre 
venosa esperimenta dificultades en su circulación y alte­
raciones por el régimen ó género de vida. Los efectos 
del grafito, no solo armonizan con lo que constituye 
materialmente los temperamentos linfático y venoso,, 
sino también con sus disposiciones morales; tales como 
la apatía, la timidez de los primeros por una parte, y 
por otra, la melancolía, la irascibilidad, el desaliento y 
la desesperación. 

§ I I I . — E f e c t o s t erapéut i cos . 

- Es tanto mas posible trazar un cuadro exacto de la 
vasta esfera de acción de este medicamento, cuanto que 
á las esperimentaciones fisiológicas de Habnemann y de 
un gran número de autores, se han agregado las obser­
vaciones hechas en los obreros que trabajan la plomba-
gina ó mina de plomo, en diversas fabricaciones y ma­
nufacturas. En estos operarios se manifiestan mas los 
estados linfático y venoso, las afecciones nerviosas dia-
tésicas ó caquécticas y las lesiones cutáneas y nutritivas. 
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Varaos á revistar algunas de estas enfermedades, pero 
antes haremos dos observaciones. 

La primera es , que no insistirémos en detallar las in­
dicaciones cuando los síntomas ya referidos pueden su­
plir al detalle, evitando de esta manera incidir en repe­
ticiones; y la segunda, qne siendo hasta ahora tan l imi ­
tado el uso de este medicamento^ poseemos pocos he­
chos clínicos capaces de confirmar la eficacia en cierto 
número de enfermedades que la esperiencia enseñará 
sin duda á combatirlas. 

Podríamos citar nuestras propias observaciones, pero 
nos hemos impuesto en esta obra el valemos muy poco 
de ellas , y cuando lo hacernos, es mas bien por com­
probar los datos dudosos. Tenemos el pensamiento, sea 
dicho de paso, de publicar mas tarde las observaciones 
que recojamos bajo el punto de vista de estos estudios. 
Al efecto podríamos citar casos de curación de caquexia 
por la a lúmina , la sai marina, el tanino, el azufre, el 
carbono, Q\ amoníaco, e\ hierro y otras sustancias 
salinas y minerales trabajadas ó laboreadas en ciertas 
poblaciones , por varias familias y obreros. Se han des­
preciado mucho las observaciones de este género con 
detrimento de la materia médica y de la terapéutica; y 
sin embargo, es el modo de apreciar en la mayor parte 
de las sustancias sus efectos crónicos y diatésicos, como 
ya se ha hecho con la corteza de naranjas amargas, la 
potasa, el fósforo, el cobre 

El grafito se ha manifestado muy eficaz en las afeccio­
nes siguientes, que enuraerarémos en el orden que cor­
responde por el número de sus resultados : dartros; eri­
sipelas crónicas; úlceras inveteradas, escrofulosas, vari­
cosas, psóricas,- oftalmías igualmente psóricas y escro­
fulosas; hemorroides fluentes; amenorreas y dismenor-
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reas; gastralgia; epilepsia y parálisis parcial; hidrope­
sía ; asma. 

A. Afecciones venosas y escrofulosas.—estado ve­
noso y escrofuloso, y las irritaciones que de él depen­
den , apenas son susceptibles de clasificación ; son afec­
ciones frecuentemente complicadas y diversamente 
combinadas con otros elementos morbosos. 

El eritema y la erisipela del grafito proceden ordi-' 
nanamente de recidivas en personas debilitadas ó de una 
constitución venosa , en las mujeres en la época de las 
reglas, ó de su supresión natural. Todas estas personas 
están afectadas de incomodidades abdominales, de em­
barazos gástricos, de várices en las estremidades infe­
riores, de ardores, de dolores, de quemazones en los 
hipocondrios. La erisipela presenta un color mas ó me­
nos oscuro ó pálido, y hay mas hinchazón en la piel que 
en los casos ordinarios; la cabeza está pesada, hay lat i ­
dos ; el enfermo teme al frió ; la superficie de la piel 
afectada está hendida , escamosa , y ofrece con frecuen­
cia alguna exudación ; la inflamación es local, infebril, 
y la erisipela es de las que se denominan tlegmonosas, 
pero de marcha subaguda y con mucho prurito. La e r i ­
sipela del grafito está relacionada frecuentemente*con las 
épocas menstruales, y aparece ó desaparece con ellas. 
Las fluxiones en las mejillas y otras varias subagudas y 
linfáticas que se hacen erisipelatosas, son también propias 
del grafito. Lo son asimismo la erisipela edematosa de 
los p iés , y ciertos eritemas artr í t icos; afecciones, que 
como las anteriores, tienen un carácter venoso pronun­
ciado y escrofuloso algunas veces. 

La oftalmía mas propia del grafito es de la misma 
naturaleza, y se distingue por el calor, prurito , escozor, 
rubicundez é hinchazón dolorosa de los párpados; esco-
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zor quemante en los ángulos de los ojos, acumulación 
de pus; inflamación y supuración de los ojos; aglutina­
ción por la mañana, légaña seca en las pestañas, fotofo­
bia. En los niños escrofulosos, en los que los ojos están 
cerrados por la tumefacción con aversión á la luz y 
erupción costrosa en la cara, el grafito es un medica­
mento heroico. 

' Está indicado en la otitis escrofulosa con hinchazón 
del pabellón de la oreja, pruri to , sequedad ó flujo abun­
dante de pus ó de cerumen alterado ó muy líquido, sin 
dolores vivos. Producirá buenos resultados en ciertas 
afecciones crónicas del oido con zumbido y congestión, 
con caracteres herpéticos ó escrofulosos. En todos los 
casos de otitis, como en un gran número de otras afec­
ciones , el grafito es el mas análogo de la pulsatila y su 
mejor auxiliar. 

El grafito está indicado en una especie de angina her-
pética crónica ó subaguda, profunda, con infarto su­
perficial; sequedad algunas veces, y en otras muchas 
abundancia de moco que siempre existe después de algún 
tiempo de irr i tación; sensación de un cuerpo estraño, 
punzadas profundas en la garganta. Es el medicamento 
mas análogo de la barita en estos casos, y hasta se eleva 
muy cerca de la astenia gangrenosa del carbón vegetal. 

Respecto á los órganos génito-urinarios, el grafito se 
adapta mejor que cualquier otro medicamento á la dis-
menorrea retardada, en las mujeres cuyo sistema ve­
noso abdominal está habitualmente entorpecido á pesar 
de los fenómenos de irritación que produce la conges­
tión menstrual. La sangre es negra y muy espesa; hay 
dolores cólicos y espasmos abdominales, incomodidades 
en la cabeza con sensación de compresión, vértigos con 
latidos en la base del cráneo ó en el vértice, dolores en 
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el pecho, palpitaciones de corazón, dolores en los miem­
bros, frió en las estremidades que á veces están hincha­
das ó edematosas, grande debilidad en fin. Casi siem­
pre hay dartros, algún fiujo mucoso, ya bronquial, ya 
nasal, ya leucorréico ó hinchazones erisipelatosas quo 
coinciden muchas veces con la época menstrual. Para 
el grafito, el molimen menstrual produce irascibilidad, 
ó melancolía con mal humor; para la pulsatila, grande 
sensibilidad y llantos. El lumbago no es habitual en es­
tos casos para el grafito, y la sensación de presión como 
si fuera á salir un mar de sangre por la vagina, no le 
pertenece ó es muy raro. 

La leucorrea que es del recurso de este medicamento 
presenta un líquido menos alterado que el de las demás 
secreciones; es un moco ordinariamente blanco, abun­
dante, y cuya pérdida debilita mucho; rara vez existe 
sin vesículas ó sin escoriaciones en los grandes labios: 
este flujo reemplaza frecuentemente á la menstruación. 
Esta amenorrea está siempre acompañada de alteracio­
nes congestivas, de sofocaciones ardorosas, de espasmos 
internos, de neuralgias; y tiene de notable un cosqui­
lleo constante entre los dedos. Ultimamente, el dartro 
se presenta entre estos , pertenece al grafito mejor que 
que al setenio. 

El éstasis venoso hemorroidal, la inflamación subagu-
da dé los hemorroides y su flujo, reclaman el grafito 
como su mejor remedio. Está particularmente indicado 
en esta afección, en la astenia con tumefacción de los 
tumores hemorroidales , generalmente indolente ó con 
poco dolor, pero mas bien con tenesmo: el aloes la p i ­
mienta, la nuez vómica exigen mas agudeza. 

La hipocondría con ansiedad y aun desesperación, 
grande irritabilidad, que los enfermos lloran fácilmente, 
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condoliéndose hasta el punto de creerse desgraciados; 
que hay gran desarrollo de gases á los que se atribuye 
los dolores que se presentan en un punto distante y que 
desaparecen después de la espulsion de los mismos, se 
combato ventajosamente con el grafito ; así como tam­
bién muchas incomodidades abdominales de toda espe­
cie, el calor quemante en el estómago después de haber 
cumido, ó la agravación al menos de estos padecimien­
tos después de comer. Este estado, debido en general á 
la plétora venosa abdominal, produce casi siempre un 
estreñimiento rebelde, infiltraciones, é infartos vis­
cerales. 

El estreñimiento coexiste á veces en los casos devas­
tas lesiones herpéticas en la piel, ó con la caquexia es­
crofulosa , si bien en este último caso es mas frecuente 
la diarrea. Esta por otra parte es el síntoma mas en ar­
monía con la acción asténica del grafito en la plenitud 
de su evolución en el organismo; la materia de la diar­
rea es de olor agrio, y como espumosa muchas veces en 
los niños, y generalmente de color oscuro : este carác-
tor es propio de los adultos, 

Lu diátesis escrofulosa se modifica ventajosamente con 
el grafito. En esta afección, toda la abundancia de jugos 
insuficientemente elaborados, se trasporta á los gánglios 
linfáticos que se ponen tumefactos sobre todo los del 
cuello; la piel está seca, pero no arrugada, marchita; 
pulula alguna erupción exudante, un favus mucoso, ve­
sículas; y se observa un enflaquecimiento continuo á 
pesar de la persistencia del apetito. En este estado prin­
cipalmente, vomitan los enfermos por la mañana aguas 
con especialidad, y lo mismo después de las comidas. 
Estos vómitos son un síntoma bastante común del gra­
f io en las caquexias, ya venosa, ya linfática. En estos 
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dos casos, la diarrea alterna con el estreñimiento; es 
ácida y espumosa. Muchas veces en los adultos está el 
"vientre tirante, hay desarrollo de gases, cólicos, sueno 
angustioso bruscamente interrumpido. 

En este estado diatésico, como en todo estancamiento 
venoso abdominal que está en relación con los efectos 
del grafito, es en el que existe frecuentemente la tenia. 
Modificando este medicamento las comlicionesorgánicas, 
destruye con mas seguridad este parásito. La íynacia , 
la nuez vómica y pulsatila son también medicamen­
tos eficaces contra la tenia, porque tienen una acción 
electiva sobre los órganos y sistema venoso abdominal. 
El mercurioy el azufre son, después de los anteriores y 
del grafitoj, los mas útiles en casos semejantes. Es por 
lo mismo necesario dar el azufre como intercurrente en 
el tratamiento de la tenia por el grafito. , 

B. Afecciones cutáneas .—Nos limitarémos á enu­
merar las afecciones cutáneas unidas ó no á estas diáte­
sis, y á las cuales corresponden los síntomas del grafito; 
las lílceras fistulosas, aun con lesión de un hueso, se 
curan bajo su influencia; es preciso recurrir también al 
cystus canadensis ó al sílice. El grafito es uno de los 
medios mas eficaces en las úlceras sarnosas, varicosas 
y fagedénicas, después de la acción del azufre, y está en 
la misma línea que el licopodio , el ácido fosfórico; el 
cardón vegetal. Se le puede administrar corno especifico 
del zona, pues es por lo menos en unión del zumaque 
el medicamento mas á propósito para calmar los dolores 
de esta erupción pustulosa, y {¡ara abreviar admirable­
mente la duración, aun en personas, por otra parte, bien 
•sanas. El arsénico, el caustícum y el mercurio son me­
dios eficaces en la misma enfermedad , pero cuyas indi­
caciones solo en los dos primeros hemos podido trazar. 
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El grafito goza de una eficacia notable en muchas afec­
ciones herpcticas húmedas, exudantes, en oposición al 
carbonato de cal y otros medicamentos que correspon­
den con preferencia á las erupciones secas. En las 
de la cabeza, se le puede alternar ventajosamente 
eon el zumaque y el laurel-rosa; este se limita á las 
erupciones que se presentan detrás de la oreja ; el lico­
podio completa la acción del grafito cuando la erupción 
se fija en la parte posterior de la cabeza. La costra ser-
piginosa de los niños se cura con el grafito, cuando está 
rodeada de rubicundez con poca infartacion de los gán-
glios linfáticos inmediatos. El favus mucoso, rebelde, 
fétido, con supuraciones glandulares de la misma natu­
raleza, reclama igualmente la acción de este medica­
mento. El doctor Ruoff(l) quiere que en todos los casos 
se le emplee á las mas bajas trituraciones, y que se le 
alterne con el azufre por épocas, ó á cortos intérvalos; y 
muchas veces con estas dosis triunfa de los dartros i n ­
veterados. Es superior en eficacia al mercurio , á la thn-
y a , á la pulsdllla y al zinc en el ectima (pústulas), al 
mercurio y al zumaque en el eczema (vesículas); pero 
es inferior al carbonato de cal y al fósforo en el impé-
tigo (pústulas), y al causticum y á la belladona en el l i ­
quen (pápulas). 

Las escoriaciones é inflamaciones de los repliegues 
del cuello y de la ingle corresponden á licopodio, y en 
los niños se espolvorean estas partes con esta sustancia; 
el intertrigo se cura con grafito , y cuando es intenso y 
la piel se inflama sobre los muslos, es necesaria también 
la estafisagria. Las escoriaciones de las manos y de los 
piés se curan admirablemente con la mas débil dosis de 

{ i ) Guido de Vhomeopalhe, 2.a edic. P a r í s , 1851. 



EFECTOS TERAPÉUTICOS. 31 

grafi¿o aun cuando haya rágades profundos, y la mano 
mas arrugada se pone tersa y flexible. El licopodio tiene 
también indicaciones en estos casos, en los que, n i 
el sílice, ni el oro, ni el carbonato, ni el sulfuro de caí 
tienen una acción tan segura. Las grietas de los labios y 
del ano exigen otros medicamentos tales como la igna­
via, la sal marina, el fósforo, el mezereum. 

El grafito es el medicamento principal para remediar 
las escoriaciones ó grietas de las mamas. El árnica cal­
ma el dolor, pero es un paliativo que solo debe emplear­
se uno ó dos dias. El grafito es el mejor indicado en los 
escoriaciones con dolores quemantes y rodeados de una 
zona eritematosa. En cualquiera otro caso el licopodio 
ó el azufre pueden ser preferibles, ó por lo menos 
agregarles, alternándoles. La disposición de la piel á su­
purar por la menor causa, ó con la mas ligera escoria­
ción, exige el grafito, y en los niños y personas nervio­
sas y delicadas, la manzanilla. El petróleo y la sepia 
son útiles algunas veces, si la parte afecta carece de t u ­
mefacción y rubicundez. El grafito, en fin, se administra 
en las convalecencias, para la alopecia; aplicado tópica­
mente es muy eficaz para quitar del cuero cabelludo las 
pequeñas escamas futfuráceas tan abundantes en algu­
nas personas. El carbonato de cal, el sílice y el meze­
reum son entonces sus mejores auxiliares. 

G. Neuralgias.—Réstanos indicar las neuralgias que 
pertenecen á la acción del grafito. Solo se ha usado en 
algunos casos de gastralgias cakirabroides con salivación, 
flujo mucoso y desarrollo de gases ; la gastralgia atóni­
ca, con dolores reumáticos y ar tr í t icos, calambres y 
frió en las estremidades, también es del recurso del 
grafito, pero con la condición de que no es preciso 
exista la afección herpética, pues basta que el estado 
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caquéctico análogo al de este medicamento sea la causa 
de estas neuralgias ó que exista con ellas. Lo mismo su­
cede en los tumores tofáceos de la artritis irregular, en 
personas cacoquímicas frecuentemente atacadas de er i ­
temas cutáneos ó afectados de padecimientos abdomi­
nales. 

Dosis.—Las dósis varían según que se emplee el gra­
fito como alterante ó en calidad de modificador de la v i ­
talidad, y según que se use en personas dotadas de poca 
fuerza de reacción, ó de alguna irritabilidad ^ desde dos 
ó tres decigramos de una de las tres trituraciones, hasta 
una gota ó algunos glóbulos de la sesta, duodécima, ó 
décimaoctava atenuación, continuando su uso hasta ob­
tener los efectos deseados. La pomada compuesta de un 
gramo de la primera trituración para ocho de un cuerpo 
graso, sobre todo manteca de cacao, es muy útil en la 
pitiriasis del cuero cabelludo, en los rágades y algunas 
afecciones herpéticas. 

O U A I J L C U H I (GUAYACO). 

§ 1. — Historia. 

Es la resina estraida del guayaco, planta de la familia 
de las rutáceas, Juss.—De la decandria monoginia , de 
Linn .—El guayaco debe ocupar un lugar en la materia 
médica , si se atiende á lo que de él han escrito los mé­
dicos antiguos y al frecuente uso que se ha hecho hasta 
últimos del siglo pasado. En el dia, parece estar limita­
do á algunos casos de gota. Muchos autores se han ocu­
pado de este medicamento , entre los que se cuentan, 
Uiric de Hutten, Montagnana, Jacques Béthencourt, 
Teuthorn, Hahnemann, etc. Los primeros le emplea­
ron en la sífilis y la lepra que en el siglo xvi se confun-
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dian con frecuencia. Las curaciones de estas enferme­
dades obtenidas por este medio en aquella época en que 
tan terribles y graves eran, no podian menos de animar 
al estudio de los efectos y propiedades del guayaco. No 
pudiendo negar Giacomini los casos de curación obtenidos 
en la India, de un mal que solo podia ser la lepra ó una 
•viruela degenerada, trata de atenuar la significación de 
estos hechos, pretendiendo, que estas afecciones son 
menos graves en este país , lo cual es inexacto , y mani­
festando que el guayaco es allí mas activo por ser indí­
geno y por emplearse en las mejores condiciones, lo cual 
es muy posible. 

En Europa, se ha utilizado el guayaco en estas afec­
ciones y en el reumatismo agudo y crónico, el coriza y 
catarro también crónicos, la gota aguda y crónica, la 
diarrea y otros flujos mucosos, en la escrófula, la ame­
norrea, la fiebre héctica , la amaurosis, la sordera, la 
cárics , y en las erupciones crónicas como ios dartros. 

§ I I . — Efectos f i s io lógicos y t erapéut i cos . 

Las observaciones antiguas atribuyen al guayaco los 
efectos fisiológicos siguientes: neuralgias, várices, con-
tiacturas y acortamiento de las partes musculosas y ten­
dinosas , tumefacciones subcutáneas y articulares, au­
mento déla cantidad de orina, sudores abundantes. Los 
síntomas observados por Hahnemann y otros esperi-
mentadores armonizan con los anteriores y confirman 
el dato práctico de los antiguos que consideraban al 
guayaco como mas eficaz, y solamente curativo, en 
personas de una constitución débil y en las que la en-
fermedad es cr ónica ó tiende á serlo. Los fenómenos 
diatésicos del (/Mflí/«co se elevan hasta lafiebre lenta, con 

TOMO II . 3 
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exacerbación por la mañana y por la tarde, con debili­
dad, hinchazón con palidez de la cara, consunción. 
Pero precisamente estos fenómenos y la altura á que 
llegan, prueban que la acción del guayaco es primera­
mente escitante. Esto mismo se ve confirmado por las 
observaciones de Barthez que le ha visto producir cefa -
lalgias y hemorragias pronunciadas, y lo que demuestran 
los ensayos sobre el hombre sano ; como lo indican los 
siguientes síntomas : pulso acelerado, fiebre ardiente 
precedida de bostezos, necesidad de estirarse, calofrío 
y horripilaciones: esta fiebre es seguida de sudores 
abundantes, sobre todo en la cabeza y por la mañana, 
de quebrantamiento y debilidad de los miembros con 
pereza y horror al movimiento, sed y conato inútil de 
orinar, estreñimiento y tos seca. 

Hé aquí el cuadro de los restantes síntomas fisiológi­
cos del guayaco: dolores articulares; dislacerantes y 
lancinantes en los miembros; contracciones de las par­
tes afectadas; agravación de los dolores al menor mo­
vimiento; punzadas en el pecho; dolores presivos en 
las ingles; lancinaciones en la uretra; rigidez en la nuca 
y en un lado del dorso; constricciones entre los omópla­
tos,, en el estómago, en el pecho; punzadas en los brazos 
y antebrazos; dolores nocturnos profundos en los muslos, 
seguidos de tensión paralítica y debilidad al cambiar de 
posición; lancinaciones violentas en el cerebro; pulsa­
ciones en las sienes; dolores dislacerantes en un solo 
lado de la cabeza, en los oidos; punzadas en las mejillas 
y en los dientes ; dolor presivo al comprimirse las dos 
mandíbulas; dolor quemante en la garganta. 

Gusto soso , falta de apetito , eructos y náuseas como 
si la garganta estuviese llena de flemas, repugnancia de 
la leche, borborigmos; emisión frecuente y repetida 
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de orinas, leucorreas; abundantes mocosidades nasales 
y faríngeas, espectoracion purulenta, sudores igual­
mente abundantes; hinchazón de los párpados, pupilas 
dilatadas; debilidad de la memoria y olvido de los nom­
bres; flojedad, adormecimiento de los miembros, debi­
lidad paralítica. 

Algunos síntomas tales como la mirada fija, la falta 
de ideas, la abolición de la vista, pulsaciones en la cabe­
r a con sensación de abultamiento y plenitud de los 
vasos sanguíneos, la somnolencia después de medio dia, 
la pesadilla, la rigidez de un solo lado del dorso, dan al­
gún fundamento á los que han aconsejado el guayaco en 
los accidentes apopléticos. Estos accidentes se refieren 
á la diátesis artrítica, y á la caquexia consuntiva que pa­
rece ser el complemento de la acción del guayaco , su 
efecto crónico, el resultado de su acción prolongada. 

El prurito ardiente en la piel que aumenta rascándo­
se, sobre todo en el dorso, los granos en la nariz y la 
ceja, pueden justificar su uso en ciertos dartros, si se 
considera á estos síntomas como el rudimento de una 
acción sobre la piel : esto es presumible, porque el gtrn-
yaco está mal estudiado y peor esperimentado. Se le po­
drá también emplear en las afecciones reumáticas , es­
pecialmente en el reumatismo blenorrágico, en la a r t r i ­
tis con tumefacción y contracturas , en algunas periosti­
tis , en la hemicránea de las personas flacas ó que des­
cienden de padres gotosos , en algunos flujos mucosos ó 
purulentos, como la leucorrea, coriza crónico, otor-
rea, bronquitis crónica ó la misma tisis mucosa. 

Dosis. — La tintura en cantidad de dos á veinte gotas 
en una poción, ó algunas de estas ó glóbulos de las p r i ­
meras atenuaciones, cada veinticuatro horas, son las 
dosis usadas, las primeras con preferencia á las otras. 
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H E P A R S I J J L P H I J R I S (SULFURO DE CAL). 

§ I . —Historia. 

La combinación del azufre y de la caí de que se t r a ­
ta, se denomina también hígado de azufre calcáreo y 
calcárea sulfurada. lía sido menos usada que el sulfuro 
de potasa con el que presenta grandes analogías, y su 
primitivo uso es bastante reciente. Primeramente se le 
empleó al esterior en la sarna, los dartros y tumores 
escrofulosos. Stoll le recomienda en el bocio. El primer 
uso al interior es debido á Hahncmann que le propone 
para combatir la salivación mercurial (1). A medida que 
se le ha conocido mejor, su uso se ha hecho estensivo á. 
mayor número de casos, y hoy es uno de los medica­
mentos con que se combate la tisis pulmonal. Siguiendo 
nuestra marcha, prescindiremos de las citas y nos ocu­
paremos de los efectos fisiológicos del medicamento, y 
deduciremos las indicaciones terapéuticas, valiéndonos 
de los resultados obtenidos en los enfermos. 

§ I I . — Efectos fisiológicos. 

El sulfuro de cal ha sido bien denominado por los 
alemanes medicamento linfático venoso. Sus efectos so­
bre el sistema sanguíneo son secundarios, y su espresion 
es subaguda. Sus efectos crónicos y diatésicos simulan 
la constitución escrofulosa. Afecta principalmente la 
piel y las membranas mucosas, pero de una manera es­
pecial que le caracteriza. Obra sobre la vida vegetativa 
facilitando la asimilación de materiales mal elaborados, 

(t) Trailé des maladies venériennes, en Eludes de médecine homceopa— 
thique. P a r í s , 1855, p. 217-254. 
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determinando una caquexia mucosa y purulenta, y una 
descomposición lenta de la sangre; su astenia es nota­
ble por la movilidad nerviosa; porque se eleva hasta la 
exaltación, hasta la ilusión de los sentidos, como el del 
olfato por ejemplo; exalta la irritabilidad nerviosa con 
espasmos, como si fuesen los últimos esfuerzos de 
una vida que procura resistir á su dominio. Así pues, 
estos fenómenos nerviosos son los menos importantes 
en las indicaciones de este medicamento, es decir, que 
son muy graves para que puedan, ser frecuentemente 
útiles. 

El sulfuro de cal participa química y terapéuticamen­
te del azufre y del carbonato de caí , y sus efectos es­
presan las afecciones del sistema linfático y nutritivo, y 
las irritaciones crónicas mas variadas. Lobclhal indica 
al efecto la importancia de los medicamentos compues­
tos que se han sometido á la esperimentacion. El hepar 
sulphuris, dice este homeópata, es el mas suave y efi­
caz sucedáneo del azufre puro , en los casos en que una 
enfermedad confirmada, especialmente en la esfera de 
la reproducción, de las lesiones orgánicas, afecciones 
cutáneas y linfáticas le reclamen como conveniente, 
á causa de la mezcla del azufre y de la cal. Esta mezcla 
tiene, como el azufre, una acción antiílogística conve­
niente en toda irritación flegmásicacrónica; pero es me­
nos erética que este, y por consiguiente posee un uso 
mas suave y frecuentemente út i l , con principalidad en 
las afecciones por abuso del mercurio. 

Los numerosos hechos de curación han justificado 
«completamente las esperanzas que las esperimentaciones 
fisiológicas hablan hecho-concebir de este medicamento; 
los unos y las otras han revelado en el sulfuro de cal 
«na virtud piogénica. Facilita la formación del pus y 
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preside de tal manera á este trabajo, que muchas veces 
hace inútil la abertura del absceso, como el árn ica ace­
lera la inflamación y se opone á la supuración y á la ci­
catrización de una herida reciente. Terapéuticamente 
hablando, los hechos prueban todos los dias que es el 
mejor medicamento que se puede emplear eri«4,a supu­
ración, en los abscesos glandulares y aun en la diátesis 
piogénica, así como el árn ica es el mejor medio de c i ­
catrización y de reabsorción sanguínea. 

La diátesis del sulfuro de cal está caracterizada por 
un aniquilamiento de las fuerzas y por síntomas que la 
aproximan á la de la quina, pero con la circunstancia 
en aquel, que las pérdidas de humores son, principal­
mente en el Jtepar, flujos muco-purulentos, y que los 
derrames serosos son reemplazados por lesiones de te­
jidos con pérdida de sustancia. Hay aun entre el sulfato 
de quinina y el sulfuro de cal cierta analogía en sus 
efectos que les hacen aptos para el crup. Las neuralgias-
del hepar tienen, además, la semejanza con las de la 
quina, de que afectan á personas aniquiladas, ya caco-
químicas, ya solamente debilitadas por abundantes pér­
didas de un pus de buen carácter. Los dolores, en fin, 
son dislacerantes y se agravan por el tacto como los do 
la quina. 

No nos estendemos mas en estas generalidades, por­
que nos basta haber establecido la esfera de acción del 
sulfuro decaí, de la cual resulta que su electividad sobre 
la piel y las mucosas tiene por origen la alteración de 
la hematosis á causa de la elaboración de los materiales 
de la sangre y su trasformacion en pus. Los efectos de 
este medicamento, desde el primero hasta el último, 
tienen una marcha crónica que conserva un sello de 
eretismo procedente de la irritabilidad del sistema vas-
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cular sanguíneo, y de las alteraciones profundas de la 
plasticidad que reaccionan sobre el sistema nervioso de 
la vida inorgánica. En las aplicacioaes terapéuticas se-
guirérnos los grupos característicos de este medica­
mento , en los cuales verémos en el hepar un nuevo 
agente, cuyas pretensiones á la curación de la tisis no 
se deben desdeñar. 

g I I I . — E f e c t o s t e r a p é u t i c o s . 

A. Fiebres. Flegmasías.—En los fenómenos febriles 
del sulfuro de cal se observa agravación por la noche; 
los dolores hacen que los calofríos sean mas incómo­
dos; el calor produce ansiedad. Aquellos se reprodu­
cen al aire l ibre, el calor es fugaz y parcial, puede ser 
ardiente y general, pero de corta duración. El sudor, 
cuando no es parcial, es nocturno y matinal, ordinaria­
mente viscoso ó ácido y aun fétido en ciertas partes. El 
amargor de la boca; la facilidad de los calofríos á repro­
ducirse por el aire esterior, la sed , aun con calofrío; el 
frió interno, la sensación del mismo que se siente por las 
tardes; los vómitos de materia verdosa durante la fiebre 
con calor seco ; la grande sensibilidad al frió , el mal hu­
mor, la angustia por la tarde, la cefalalgia en el vértice 
de la cabeza , el dolor de ulceración encima de los ojos 
por la tarde ó por la noche, y el de terebración por en­
cima de la nariz por la mañana , las punzadas en la ca­
beza , como si fuera á estallar, unidas al vértigo en el 
momento de bajarse; estos síntomas y otros análogos de 
los ojos, de los oidos, dé la nariz, de la laringe, del pe­
cho los dolores articulares, los vagos ó erráticos, la 
pesadez de los miembros, la facilidad á traspirar con el 
menor movimiento, indican suficientemente la utilidad 
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del sulfuro de cal en las fiebres catarrales, con menos 
irritación de las mucosas de los ojos, de los oidos, de la 
garganta, que para la eufrasia, y con menos orgasmo y 
tensión que para el arsénico y la nuez vómica. 

Las flegmasías en que está indicado el hepar , son es­
pecies de fluxiones ó inflamaciones erisipelatosas en la 
mejilla, en los párpados, en la nariz, en los labios y 
otras partes; hay rubicundez, vesículas algunas veces, y 
siempre una tumefacción que invade el tejido celular 
libre de la rubicundez; la hinchazón es edematosa en 
«1 límite de las partes sanas. Estas flegmasías tienen 
nna marcha lenta é indecisa^ y generalmente infebri­
les. El grafito puede ser su auxiliar, especialmente si el 
eretismo predomina. 

Las oftalmías catarral, escrofulosa, exantemática, 
con tumefacción palpebral, secreción de inucosidades, 
granos, costras, rubicundez alrededor del ojo, pústulas 
ó especie de escrescencias de la conjuntiva ocular^ do­
lores quemantes, de ulceración, rubicundez de la con­
juntiva, hallan en el sulfuro de cal su mejor remedio. No 
es menos eficaz en la blefaritis y en la inflamación 
crónica del borde libre de los párpados, ó tumefacción 
d é l a s glándulas de Meibomio, cuando hay lagrimeo, 
hinchazón de los párpados, secreciones moco-purulen­
tas, légañas, ardor, movimiento doloroso de los ojos. 
Es de una eficacia estraordinaria en la oftalmía de los 
recien nacidos, con hinchazón, flujo abundante de pus, 
con particularidad si ha habido abuso, ó simplemente 
uso del mercurio. En fin , su acción resolutiva y cica­
trizante es notable en las pequeñas úlceras crónicas é 
indolentes de la córnea y en el pannus que se mani­
fiesta á consecuencia de aquellas y que amenazan im­
pedir la visión. 
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El coriza pertenece al sulfuro de cal en sus períodos 
subagudo y crónico, así como también , el romadizo, 
arañamiento en la garganta, la hinchazón de la nariz, 
abundancia de mucosidades nasales, y aun de saliva, 
fiebrecilla por la tarde, sensación de frió interno , do­
lor presivo en la región etmoidal y en la de los pómu­
los , dolor contusivo en la nariz y sus inmediaciones, y 
algunas veces dolores escocientes en las narices. La oti­
tis y la otorrea del sulfuro de cal son de la misma na­
turaleza, pero conviene tener presente que este medi­
camento es eficaz, especialmente en las personas que en 
el estado de salud segregan fácilmente y el cerumen es 
abundante. 

B. Laringit is . Angina membranosa. Crup. Coque­
luche.— La laringitis, la angina simple y la membra­
nosa reclaman el sulfuro de cal como un remedio 
poderoso; la mayor parte de sus síntomas se reprodu­
cen con este medicamento; tales son: sequedad en la 
garganta, disfagia muy pronunciada , tumefacción de las 
amígdalas, punzadas en la garganta con peligro de so­
focación , cosquilieo en la laringe que escita la tos aun 
con espectoracion sanguinolenta, tos seca con dolor es­
cociente en el pecho, ronquera, dolor permanente en la 
laringe que se agrava por la presión, por la palabra, por 
la tos y por la respiración, marasmo, fiebre héctica. El 
mercurio y aun el bromo no son quizás menos impor­
tantes que el sulfuro de cal en el tratamiento de la an­
gina membranosa. 

El crup y la coqueluche están también representados 
en los siguientes síntomas: tos profunda, bronca, pro­
vocada por la dificultad de respirar, sofocante y con 
vómitos, tos semejante á la de la coqueluche, accesos 
de tos seca con dolor en la cabeza como si fuera á es-
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tallar, y encendimiento oscuro de la cara, tos aullan­
te, accesos de tos seca, ronca, profunda, con angustia 
y sofocación, terminando generalmente por llantos; 
respiración angustiosa, sibilante, ronquera, accesos 
de sofocación que obligan á mover la cabeza á uno y 
otro lado; respiración corta. 

Este medicamento es también el mas conveniente 
después de acónito, siempre que la tos revista alguno 
de estos caractéres , con ronquera en el intérvalo de los 
accesos, sin aguardar á que la afección se agrave. Estos 
dos medicamentos pueden, en semejantes casos, preve­
nir el crup. Cuando no alivian los síntomas, con una 
dosis de yodo ó de bromo, se puede obtener el resul­
tado. El sulfuro de cal solo está indicado en la coquelu­
che, en la declinación de la enfermedad, y cuando los 
esputos son abundantes y mucosos con ronquera. 

C. Piogenia. Tisis mucosa, mesentérica. Pleuresía 
crónica.^—No es la tisis laríngea la única en que es 
eficaz este medicamento ; es también muy útil en el ca­
tarro crónico y en la tisis pulmonal mucosa, cuando la 
tos, sea ó no violenta, está acompañada de espectora-
cion abundante de mucosidades y de pus, de esputos 
sanguinolentos, de ronquera, de opres ión, debilidad 
de los órganos de la voz y del pecho, hasta el punto de 
impedir hablar ó leer en alta voz ; insomnio, sed, fie­
bre lenta, sudores nocturnos y matinales; color amari­
llento de la piel con sequedad y prurito. Estos son los 
casos en que el yoduro de hierro y el estaño pueden 
compartir ventajosamente el tratamiento con el sulfuro 
de cal. 

La tisis mesentérica también está comprendida en la 
esfera de acción de este medicamento, del mismo modo 
que los infartos escrofulosos de los gánglios linfáticos y 
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su inflamación. El vientre está abultado, duro, sensi­
ble, con dolor como de contusión, hay punzadas en la 
región esplénica , en el hígado y en el resto del abdo­
men. Se presentan calambres y dolores contrácti les, 
dolores de ulceración, dolores cólicos, deposiciones 
duras y secas, y diarreas escrementicias ó de materias 
blanquecinas, de olor agrio en los niños, deposiciones 
disentéricas, tenesmo; caquexia con fiebre lenta, piel 
seca y amarillenta, enflaquecimiento estremado, vora­
cidad, orinas turbias ó que se descomponen fácilmen­
te, sudores nocturnos viscosos ó ácidos. 

Las afecciones piogénicas supurantes ó con tendencia 
á la supuración, son lasen que evidentemente c\ sul­
furo de caí es generalmente útil. Lo es igualmente en 
este trabajo patológico por el cual la linfa plástica se 
exhala de los vasos y da lugar á las exudaciones pseu-
do-membranosas en las superficies mucosas y serosas. 
Después de sus indicaciones en la angina membranosa 
y el crup, indicaremos ahora algunas inflamaciones de 
las cápsulas articulares y las pleuresías, en que este 
medicamento puede tener lugar después de la M o n t a , 
y otros agentes mas convenientes en los primeros pe­
riodos de la flogosis: para que el sulfuro de cal des­
plegue su actividad curativa en estos casos, es preciso 
que hayan ya cedido el aparato febril y los movimientos 
fluxionarios; es necesario que solo exista un punto de 
irritación, una flogosis local suficiente para este trabajo 
de exudación. Con estas circunstancias, el sulfuro de 
cal está indicado en estos puntos pleuríticos que persis­
ten después de la fiebre con derrame purulento ó for­
mación de un absceso, aun cuando exista una fiebre 
subaguda , con calofríos, remisiones, exacerbaciones, 
fiebre análoga á la de supuración; pero todo signo de 
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hidropesía con fiebre héctica y tensión, indica el a rsé­
nico con preferencia. 

D . Adenitis. Ulceras. Abscesos. Diátesis purulen­
t a .— No insistiremos en la utilidad del sulfuro de 
cal en el tratamiento de los infartos y de las inflamacio­
nes de los ganglios liofáticos, del cuello sobre todo; 
otros varios medicamentos tienen propiedades análogas; 
dirémos, por lo tanto, que en estos casos, el medica­
mento de que se trata no puede reemplazar al azufre 
y el carbonato de cal , y que la barita y el mercurio 
son indispensables en un tratamiento de esta especie, 
con, Ó sin el sulfuro de cal. Este tiene la ventajosa pro­
piedad de aliviar las úlceras escrofulosas, con i r r i ta­
ción y mal aspecto, transformándolas en las de buen 
carácter , de pus de buenas condiciones y que mar­
chan rápidamente á la cicatrización. 

Es con el grafito y el petróleo el medicamento mas 
conveniente en esa disposición morbosa de la piel con 
tendencia á supurar y que eterniza ó sostiene ciertas 
heridas ó lesiones. En cuanto á la producción de abs­
cesos subcutáneos sucesivos y á la diátesis purulenta, 
si bien el sulfuro de cal es esencial como en todas las 
supuraciones, no es el único capaz de realizar la cura­
ción : el arsénico, el sílice, la pulsatila y el mercurio, 
contribuyen poderosamente al efecto. Importa, pues, 
determinar primero la naturaleza de la diátesis y la 
calidad del pus, para lo cual hé aquí algunas indica­
ciones : el pus reciente, o por lo menos espeso, y con­
venientemente elaborado, corresponde con especialidad 
alhepar, máxime si es sanguinolento, de olor fétido y 
de color blanco ó amarillento; el pus acre, que irr i ta 
las partes próximas, mal elaborado, indica arsénico, 
causticum, ácido azótico, sílice; la fetidez de un pus no 
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homogéneo es raas propio de asafét ida, cardón vege­
tal, grafito; el pus sanioso corresponde al arsénico, 
quina, cardón vegetal, fósforo, azufre 

E. Afecciones cutáneas. — La tina se trata muy bien 
con el sulfuro de cal, cuando los enfermos enflaquecen, 
que las costras se reproducen incesantemente ó que se 
aumentan por una exudación purulenta, y que la erup­
ción se extiende á la cara. La dulcamara es en este 
caso el mejor auxiliar, así como la cicuta lo es en los 
dartros escamosos húmedos. En uno y otro caso, la esta­
fisagria es también de grande utilidad. Los dartros con 
costras, secreciones abundantes, ligera hinchazón con 
el aire esterior en ciertas épocas, con ó sin prurito, 
especialmente cuando se fijan en la cara, en los miem­
bros superiores y en el pecho, exigen sulfuro de cal, y 
es hasta indispensable en el tratamiento; pero no pro­
ducirá resultados felices si no se le usa con constancia 
por una larga temporada. Es pues el principal medica­
mento de las afecciones herpéticas, húmedas ó crustá­
ceas. En los niños de teta puede ser útil haciendo que 
le absorba la nodriza por unturas ó fricciones. 

F. Afecciones cutáneas venéreas. Afecciones mercu­
riales.— Las afecciones cutáneas venéreas , las sifílides, 
cuya forma se aproxima á la de los dartros propios del 
sulfuro de cal , exigen también su uso. Estas erupcio­
nes rebeldes reclaman igualmente el uso de clematis, 
mezereum, dulcamara, grafito E l sulfuro de cal 
debe preceder al oro en el tratamiento de las ulceracio­
nes de la nariz y del paladar; es a veces el remedio de 
los rágades, de las grietas, del resquebrajamiento de la 
piel, cuando son el efecto de la sífilis, ó el resultado del 
abuso del mercurio; lo es también, y mas especial­
mente, de la salivación mercurial. Se le debe emplear en 
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todas las afecciones glandulares y cutáneas de origen 
sospechoso y que tan frecuentemente se arraigan en 
personas impregnadas de escrófulas, de herpes, de sífi­
l is , ó saturadas de mem/no; cuyas afecciones alivia y 
cura mejor que cualquier otro medicamento; y si no 
realiza por sí solo la curación, generalmente larga, es 
muy eficaz administrado antes ó después de los reme­
dios mas apropiados ó análogos. 

El bubón sifilítico cede admirablemente con mercurio, 
como lo diremos en su lugar. Mas si hay circunstancias 
en que estos bubones, abiertos ó no, se resisten á este 
medicamento, ya por la lentitud de su desarrollo, ya 
por la antigüedad de la infección venérea, ya por su na­
turaleza escrofulosa, el sulfuro de cal es el preferible, á 
no ser que la induración exija el cardón animal. El sul­
furo de cal está muy indicado en todos los flujos moco-
purulentos de las membranas mucosas, y es uno de los 
mejores medicamentos que se puede oponer á la gonor­
rea secundaria ó gotita mil i tar , particularmente si el 
flujo es bastante abundante ó continuo por lo menos; si 
hay ardor al orinar y punzadas en la uretra. La leucor­
rea que corresponde al hepar, es copiosa, amarillenta, 
continua ^ con prurito en la vulva y aun escoriación en 
los grandes labios. Debilita y produce tirones, hincha­
zón del estómago, anorexia, repugnancia á los alimen­
tos grasos y eructos, náuseas y vómitos. 

El sulfuro de cal es uno de los mejores antídotos del 
mercurio. Cura la angina, la estomatitis mercurial y la 
salivación. Cicatriza las aftas, las úlceras y todas las le­
siones supurantes cuyo aspecto es pálido y que son de­
bidas mas ó menos remotamente al mercurio. El tem­
blor mercurial y la caquexia de este nombre se curan 
igualmente con este medicamento. Lo que se diga del 
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azufre como antídoto del mercurio, se refiere á este me­
dicamento que es el principal agente de las aguas mine­
rales sulfurosas. 

G. Afecciones neurálgicas. — Las cefalalgias, las odon­
talgias, las gastralgias, las dispepsias, los dolores reu­
máticos de este medicamento, son sintomáticos; pues se 
refieren á la diátesis característica y á un vicio herpét i-
co. Diremos en particular de la cefalalgia, que es análo­
ga á la de sílice, en que es nocturna y con oscitación 
sanguínea; pero hay mas actividad de imaginación con 
afluencia de ideas, el dolor simula á veces al clavo his­
térico, y el menor movimiento, el de los mismos pá r ­
pados, le agrava. Los dolores reumáticos, igualmente 
mas sensibles por la noche y al tacto, son dislacerantes 
con sensación de escoriación ó de magullamiento y de­
bilidad paralítica por la mañana al levantarse. La apre­
ciación exacta de una multitud de síntomas especiales de 
este medicamento necesita el auxilio de la patogenesia 
entera en la materia médica pura; único modo de elegir 
fielmente un medicamento para afecciones compuestas 
de unos pocos síntomas, cuyo valor no siempre está de­
terminado por datos etiológicos ó por particularidades 
diatésicas. 

Dosis. — L o dicho sobre las dosis del hierro, es apli­
cable á este medicamento. Agregarémos, pues, que los 
niños de teta pueden recibir este medicamento por me­
dio de la nodriza á quien se la puede administrar. Este 
método se aplica á los demás medicamentos alterantes, 
antisifilíticos, antiherpéticos. Lo general en estos casos 
es que el sulfuro de cal se aplique en pomada compuesta 
de una parte de este para diez de grasa, friccionando 
sobre los puntos mas provistos de vasos linfáticos ó ab­
sorbentes. 
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1 I Y O S C I 4 S I U S I V I G E R (BELEÑO). 

§ I . — Historia. 

Planta de las solanáceas, Juss. — De la pentandria mo-
noginia, L i n n . El beleño, tenido como wn narcótico 
general, solo ha recibido de los autores modernos pro­
piedades muy limitadas , y al leerlas, no se puede dudar 
que los antiguos le usaron en mayor número de enfer­
medades. Es probable que el abuso que de él se ha he­
cho hubiera concluido por relegarle al númeí"» de Ios-
medicamentos inaplicables, si Hahnemann no llegase á 
precisar su uso por datos esperimentales. 

§ I I . — E f e c t o s fisiológicos. 

Dosis elevadas produjeron primeramente el adorme­
cimiento y la somnolencia. El sueño conduela al estado 
contrario cuando se llegaba á despertar, y desarrollaba 
escitacion de los sentidos y de las facultades intelectua­
les, un bienestar y mejor disposición física. En otras 
circunstancias, dosis aun mas fuertes han determinado 
un abatimiento considerable del pulso, la palidez de la 
cara, frió en las estremidades, oscurecimiento de la vis­
ta, convulsiones, desfallecimiento. En los casos de en­
venenamiento mas comunes se ha observado: vértigos, 
somnolencia, delirio alegre, dilatación de la pupila, alu­
cinación de los sentidos, gestos ridículos, afonía, coma, 
letargo. Al mismo tiempo y desde los primeros momen­
tos de la intoxicación , se advierten náuseas , sequedad 
estrema de la garganta y de la boca, ansiedad, dolor en 
el epigastrio; mas tarde, diarrea, enfriamiento general, 
debilidad estremada, temblores, palidez., sudores frios, 
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pulso muy pequeño y desigual, pérdida de la sensibili­
dad, parálisis de los miembros, hinchazón de la cara, 
terrores pánicos, síncope y una especie de asfixia. 

No es lógico juzgar á este medicamento por estos so­
los efectos, y aceptar su acción hipostenizante por la 
carencia de síntomas flegmásicos. Las dosis débiles y 
medias dan lugar á síntomas mas especiales y mas úti­
les, y de los que se puede deducir mejor la acción elec­
tiva del beleño y sus aplicaciones terapéuticas. 

Pocos son los medicamentos cuyos síntomas espresen 
mejor JS tres grados de agudeza, subagudeza y astenia, 
ó para hablar con exactitud respecto al óeleño: 1.° la es-
citacion; I.0 el espasmo ó la ataxia; 3.° la postración; 
pues este medicamento solo obra indirectamente en el 
sistema circulatorio; su acción no se estiende á los va­
sos capilares sino por su fuerza de concentración en los 
centros nerviosos, y bien se puede decir que los dos 
polos de esta acción son el cerebro y el sistema capilar, 
ó quizá el cerebro y las estremidades nerviosas. 

El óeleño, pues, si bien es análogo á la belladona por 
su acción electiva en el cerebro, difiere esencialuiente 
por su falta de influencia directa sobre el sistema san­
guíneo ; hasta ahora el beleño no tiene, como la bellado­
na, rubicundeces escarlatinosas en la piel , ni el orgas­
mo sanguíneo, ni el pulso lleno ó duro y entorpecido en 
su desarrollo; el beleño ofrece sí manchas en la piel y 
tumefacciones en la cara, pero las unas son negruzcas, 
y las otras pálidas ú oscuras, y estos caractéres , unidos 
á la pasibilidad de sus congestiones, indican, no una ac­
tividad de la circulación, sino una estancación de la san­
gre en los capilares. 

Examinando su patogenesia, vemos espresados en 
varias partes los diversos grados de su acción, como se 

TOMO n . 4 
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ve por lo siguiente : locuacidad, mal humor, envidia; he 
aquí ahora síntomas que tienen otra significación : furor, 
delirio con convulsiones, ciertas manías, y pérdida, en 
fin, del conocimiento, apatía, torpeza ó debilidad muscu­
lar que proceden mas bien de un estado congestivo asté­
nico que de una congestión activa ó aguda. Los síntomas 
mas notables de la cabeza son: dolor presivo y aturdiente 
en la frente ; vértigo con oscurecimiento de la vista; do­
lor ó sensación como de un balanceo, una fluctuación, 
un quebrantamiento del cerebro, especialmente andan­
do ; acceso de congestión con pérdida del conocimiento. 

Se manifiesta el insomnio por escitacion nerviosa, y 
por angustia, así como la somnolencia lo verifica por el 
sueño comatoso con convulsiones, por la carfologia, en 
fin, y el coma vigil. Los fenómenos febriles se espresan 
por horripilación general y calor quemante, escitacion 
del sistema circulatorio con convulsiones epileptiformes 
y grande debilidad, frió en todas parles con calor en la 
cara, sudor, en fin, tan solo durante el sueño. 

Hay dolores dislacerantes en los miembros, movi­
mientos convulsivos, congestiones cerebrales con acce­
sos epileptiformes que alternan con los primeros, sub-
sultus tendinum, frió de las estremidades que se ador­
mecen, grande debilidad, temblores y la parálisis. Cree­
mos conveniente indicar que los espasmos y los dolo­
res se manifiestan principalmente después de beber ó 
comer. Tal es, entre otras afecciones, la gastralgia unida 
á un estado histérico, la odontalgia que en el beleño es 
matinal y congestiva, con un elemento venoso que la 
relaciona con la menstruación, con la pubertad , con la 
edad crítica, con el éstasis sanguíneo abdominal; el do­
lor es pulsativo y dislacerante, generalmente con rub i ­
cundez y calor de la cara y de las encías; irradia hasta 
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la frente, y hay zumbido en los oídos y espasmos en la 
garganta. 

Los movimientos convulsivos de los ojos, que están 
rubicundos, brillantes, prominentes, no prueban una 
inflamación, pero sí un estado espasmódico; hay ade­
más estrabismo, diplopia, errores de la visión, debili­
dad de la misma, ojos tristes y empañados, ceguera 
nocturna. El beleño es á propósito para combatir ciertos 
vicios de la vista, modificando el órgano ó sus depen­
dencias; es también el principal medicamento en el es­
trabismo esencial, ó en el que resulta de una enferme­
dad espasmódica ó del cerebro. 

La sequedad de la boca es prontamente reemplazada 
por la salivación ó espuma en la misma; la lengua está 
encendida, seca, ardorosa, cubierta de una capa negruz­
ca, y se paraliza ; la garganta se presenta seca y queman­
te; sus músculos se contraen espasmódicamente y la 
deglución de los líquidos se imposibilita : estos síntomas 
han inducido á recomendar el beleño en la hidrofobia. 

Además de la pérdida del gusto, se nota bulimia, sed 
viva y h o r r o r á las bebidas. Hay hipo, náuseas, vomi­
turiciones, vómitos convulsivos de mucosidades sangui­
nolentas, á veces con angustia, frió en las estremidades, 
calambres en el estómago que se calman con el vómito, 
convulsiones después de beber, la inflamación, en fin, 
del estómago. Los calambres y los dolores cólicos del 
vientre están acompañados de vómito ; hay estreñimien­
to , pero también conato á deponer y diarrea; después, 
deposiciones involuntarias por parálisis del esfínter del 
ano, retención de orina, conato frecuente de orinar y 
flujo de orina ó emisión involuntaria de las mismas; exal­
tación del apetito venéreo é impotencia; supresión de 
las reglas y menstruación abundante ó metrorragias de 
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una sangre de color rojo vivo. La congestión catamenial 
conduce á grandes alteraciones en mujeres histéricas, 
como por ejemplo el delirio, flujo de orina, sudores con 
temblores convulsivos ^ calambres histéricos. 

El elemento espasmo domina en la acción del beleño 
fijándose en el pecho, por lo cual se le atribuye una ac­
ción especial sobre los nervios de los órganos de la res ­
piración. Se observan espasmos de la glotis y de la larin­
ge , tos seca, convulsiva, por accesos ó continua algu­
nas veces; esta tos produce vómitos; los músculos abdo­
minales están fatigados y doloridos. La secreción mucosa 
bronquial es tan abundante, que algunas veces dificulta 
la fonación; la tos suele ser seguida de convulsiones y 
espectoracion sanguinolenta. Se observa, en fin, opre­
sión , estertor mucoso, espasmos en el pecho, respira­
ción corta subiendo una elevación, y alivio de la misma, 
inclinándose hácia adelante. 

§ I I I . — Efectos t erapéut i cos . 

A fin de evitar repeticiones, insistiremos poco sobren 
los efectos terapéuticos del beleño en la designación de 
las afecciones que están relacionadas con su acción, por­
que además de obrar así con ciertos medicamentos, 
completarémos el cuadro terapéutico de este con la es-
posicion de los fenómenos fisiológicos, según lo veni­
mos verificando. 

El beleño es muy útil en las simples oscitaciones ner­
viosas con insomnio, y en los espasmos; difiere de 
la belladona tan solo por un fondo de astenia ó de pasi-
bilidad incipiente al menos; porque si bien en los es­
pasmos se pone tumefacta la cara., esta tumefacción es 
mas bien lívida ó azulada; y cuando no hay espasmos. 
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domina la anemia mas que la plétora; pero en uno y 
otro caso, la hinchazón y la coloración son debidas á la 
estancación de la sangre, á la inercia de los capilares, y 
lo mismo sucede con los fenómenos que se observan 
en otras partes, en los piés por ejemplo. El hipo espas-
módico pertenece al beleño. El histerismo es igualmente 
de su recurso, al menos en su estado mas nervioso, es­
pecialmente cuando acompaña al cuadro un vértigo c r ó ­
nico. 

La eclampsia de los niños y de las mujeres embara­
zadas, la epilepsia misma con gritos, corresponden mu­
chas veces al beleño, así como las convulsiones coreifor-
mes que se presentan por accesos, con agitación, acti­
vidad, disposición á reirsey locuacidad en el intérvalo. 
Los espasmos en que el beleño ejerce una acción mas agu­
da y mas activa, son en los de la faringe y que se opo­
nen á la deglución; en este caso, es superior al estramo­
nio , pero no á la belladona, lo cual es aplicable á la h i ­
drofobia. El beleño tiene además el síntoma notable de la 
agravación y reproducción de los espasmos de la faringe 
después de haber bebido ó con solo ensayarse á beber. 

No se debe despreciar el uso de este medicamento en 
el delirio nervioso sin congestión, y debido probable­
mente á un éstasis venoso lentamente producido. En las 
fiebres nerviosas graves está también indicado el beleño 
por el delirio continuo con terrores; por las ligeras con­
vulsiones , por la supresión de la orina, ó por micción 
y deposiciones involuntarias, por la sordera, por la 
inercia de la fibra, por la abolición de los sentidos. 

La envidia que se nota entre los síntomas del beleño 
parece ser el característico de los fenómenos morales y 
espresar un temperamento venoso y nervioso, análogo 
á las modificaciones que este medicamento tiende á i n -
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ducir en el organismo. El beteño tiene alguna importan­
cia en el tratamiento de ciertas enajenaciones mentales 
que presentan mas pasibilidad y menos eretismo que en 
los efectos de la belladona, si bien los fenómenos mora­
les y nerviosos son casi análogos en la forma. Hablamos 
de las manías furiosas, de las melancólicas, de la lipema­
nía con mutismo y aprensiones continuas, cuando hay 
estreñimiento, agitación por momentos y fotofobia. 

La encefalitis de los n iños , en el período de exuda­
ción , reclama el beleño desde el momento en que cesa 
la agudeza y la belladona ya no está indicada; cuando 
los ojos están prominentes y convulsos y que no hay la 
irritación que desde el primer período es propia del zinc, 
del acónito y aun de la belladona, ni el delirio furioso 
del estramonio, ni la constante resolución de las fuer­
zas musculares que se notan en la digital. El mercurio 
es un poderoso auxiliar del beleño en estos casos, y 
mejor aun, en la parálisis consecutiva de las meninges. 

El beleño es eficaz en el último período de las fiebres 
puerperales con supresión de los loquios, delirio ner­
vioso, palidez general, ligeras convulsiones, sed viva. 
En general, la supresión de los loquios, así como su 
esceso, exigen este medicamento, del mismo modo que 
la supresión de las reglas y la metrorragia de sangre 
clara. En la supresión de los loquios hay un subdelirio 
acompañado de visiones espantosas, palidez é inercia 
de la fibra que le diferencia d é l a belladona. Cuando 
hay esceso de flujo, también se observa la inercia de 
la fibra, espasmos generales, debilitación gradual de 
los sentidos, aumento del flujo á cada sacudida con­
vulsiva , tanto loquial como menstrual. Estos diversos 
síntomas diferencian su acción de la de la ipecacuana y 
del centeno cornezuelo. 
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La tos convulsiva, seca, ya puramente nerviosa, ya 
consecutiva de una neumonía , sobre todo si se presenta 
ó aumenta por la noche, es mas propia del belefio, que 
de la manzanilla. En estos casos y en la coqueluche, es 
necesario repetir frecuentemente las dosis. 

Dós i s .—El beleño se administra á las dosis y del modo 
que el acóni to , el acíbar, la belladona. 

I G U A T I A . (HABA DE SAN IGNACIO.—IGNACIA ). 

§ I . — H i s t o r i a . 

Se usan los granos (habas de San Ignacio) de esta 
planta de la familia de las apocíneas, Juss. — De la pen-
tandria monoginia, Xmw. — Este medicamento solo se 
halla mencionado en los tratados de materia médica en 
unión con la nuez vómica , á causa de la estricnina, 
principio activo común á los dos. Murray ha recopilado 
todas las observaciones relativas á la primera. Jaerg y 
Hahneman la han esperimentado. 

§ I I . — Efectos fisiológicos. 

Se puede afirmar en general, que la ignacia tiene 
propiedades muy análogas á las de la nuez vómica, con 
la diferencia de que la primera presenta mas instabili­
dad en los fenómenos nerviosos, y que afecta con me­
nos intensidad á los órganos de la circulación. No pa­
rece que Hahneman haya tenido completa razón al afir­
mar que este medicamento está particularmente indi­
cado para tratar enfermedades agudas, si por tales se 
entienden las afecciones febriles. Verdad es que, en ge­
neral hablando, no conviene en las enfermedades c r ó ­
nicas ; que su especialidad es la de las afecciones ner-
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viosas espasmódicas, ó su exacerbación, v ías fiebres 
lentas dependientes de un estímulo moral ó nervioso; 
pero aun en este caso, sea cual quiera su eficacia, nece­
sita el concurso ó ayuda de medicamentos de acción 
mas fija y duradera. 

La ignacia está en relación, como la nuez vómica} 
con las afecciones gástricas nerviosas, con la condición 
de que sus síntomas se agraven mas bien por la mañana 
que por la tarde, y que reconozcan por causa un pesar, 
y causas morales deprimentes, mejor que la cólera y las 
emociones repentinas. La ignacia produce unas veces la 
alegría y buen humor, y otras las afecciones tristes y 
sentimentales, y con mas frecuencia , alternativas ráp i ­
das de hilaridad y tendencia al llanto. Este medicamento 
y la nuez vómica tienen en sus efectos patogenésicos do­
lores dislacerantes y calambroides, agravados por el tac­
to, por el movimiento, por el aire libre y por la aplica­
ción del calor. 

La ignacia obra sobre el sistema espinal, sin dejar por 
eso de alterar también los nervios ganglionares y por 
estos las visceras y el pecho, los órganos digestivos y el 
sistema venoso; pero perdiendo de su actividad, cuanto 
mas se separa de los nervios espinales, y cesando por 
consiguiente de ser análoga á la nuez vómica en su i n ­
fluencia sobre el sistema venoso y gástrico, de lo cual 
se deduce que su acción es mas nerviosa y menos es­
tensa. 

Esta acción eminentemente nerviosa de la ignacia se 
espresa por una variación notable de la calorificación 
distribuida con desigualdad, variación y cambio esten-
sivo á las disposiciones morales. Sin embargo, los sínto­
mas gástricos y los que espresan la estension de la acción 
medicinal á la vida nutri t iva, son fijos y permanentes. 
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No carece de interés el observar, con un profesor de 
terapéutica de Viena, que estas mismas afecciones gás­
tricas son propias de la ignacia, especialmente en per­
sonas de un carácter vivo y dulce, opuesto al que re­
quiere la nuez vómica. 

El estado moral en armonía con las modificaciones 
que produce la ignacia en el hombre sano, es el del tem­
peramento nervioso y de las personas delicadas, así como 
también el de las sensibles y vivamente impresionadas 
por un pesar ó por un amor contrariado. Los padeci­
mientos gástricos que resultan de estas causas morales, 
que generalmente concentran su acción en los centros 
epigástricos, corresponden directamente con la acción 
de la ignacia sobre estos mismos centros, y hacen que 
este medicamento sea bastante eficaz en las enferme­
dades producidas por las añicciones y pesares, y mas 
aun en las afecciones gástricas y neuropáticas que re­
sultan de un amor contrariado ó desgraciado. 

Este medicamento es, pues, mas propio de los tem­
peramentos nerviosos y constituciones delicadas y sen­
sibles, que de los temperamentos sanguíneos ó linfáti­
cos; lo es igualmente de la versatilidad nerviosa en las 
enfermedades convulsivas de los niños , sobre todo si la 
nutrición está deteriorada; ocupa, pues, \di ignacia un 
lugar entre la manzanilla y la ipecacuana. Su acción es 
mas benéfica en los niños afectados con la dentición, y 
en las personas histéricas ó muy sensibles é impresio­
nables hasta el esceso. 

§ I I I . — Efectos t e r a p é u t i c o s . 

Las afecciones propias de la ignacia son, en general, 
catarrales ó intermitentes: los calofríos y el calor es-
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tán desigualmente repartidos; la sed se presenta mas en 
el frió que durante el calor; se observan síntomas gás­
tricos y aun el vómito mucoso, estreñimiento, frió i n ­
terior con calor en la piel , ansiedad con agitación que 
obliga á cambiar de posición á cada instante, vértigos 
repentinos, dolorescontusivosen las visceras, debilidad 
y abatimiento. En las fiebres intermitentes, el calor es 
algunas veces grande, pero con el carácter nervioso que 
le convierte en seco y que hace variar la rubicundez de 
las mejillas; los síntomas gástricos, así como la sensación 
de vacuidad en el estómago que los acompaña, son mas 
pronunciados durante los accesos. En las fiebres catar­
rales, los dolores contusivos son prontamente reempla­
zados por otros lancinantes, erráticos y rápidos, la tos es 
seca, aun cuando haya coriza fluente, y es producida 
por una irritación interior, por una sensación de cos­
quilleo en la traquearteria. En las personas nerviosas 
se observan siempre movimientos espasmódicos y aun 
convulsiones en los niños. 

Se administra la ignacia después de la eufrasia cuan­
do la tos se presenta por accesos y que se hace con­
tinua durante el dia; que el coriza persiste húmedo , y 
especialmente si hay síntomas de angina. Se dará des­
pués de la manzanilla en las afecciones febriles de la 
infancia, cuando se han declarado los espasmos, y que 
los síntomas de reacción han perdido su agudeza ó que 
ha cedido la escitacion sanguínea. La /gíWfícm está tam­
bién indicada para disipar los espasmos inquietos que 
persisten al principio de una fiebre mucosa, después del 
acónito y manzanilla. 

La ignacia es preferible al beleño y á la cicuta, cuan­
do la tos catarral es menor por la noche que por el dia: 
la primera tiene mas relación con la mucosa de los 
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bronquios en las irritaciones con estertor mucoso y 
ronquera. El sulfuro de cal y la eufrasia estienden 
su acción á la conjuntiva en el periodo i r r i ta t ivo, que 
pasa pronto, y uno de sus caractéres es siempre la 
ronquera. 

La ignacia está indicada en los cólicos biliosos con 
deposiciones disentéricas ó estreñimiento , si hay gran­
de irritabilidad nerviosa. Su acción en general es útil 
en las neuropatías gástricas y uterinas que despiertan 
las simpatías del sistema nervioso de relación y aun del 
circulatorio, con movimientos febriles en los que do­
mina la nerviosidad. El estreñimiento crónico que se 
puedo llamar nervioso ó eséticó, en personas dispuestas 
á irritaciones erráticas y eminentemente sensibles, 
cede á ignacia, frecuentemente repetida. 

La irregularidad de las reglas, pero con esceso del 
flujo menstrual, en -ftiujeres histéricas ó muy ner­
viosas, exige el uso de ignacia : en estos casos, se 
observan alteraciones variadas de la sensibilidad , tales 
como clavo histérico, hemicránea , odontalgia, diver­
sas neuralgias, espasmos, casi siempre la bola histé­
rica, ansiedad, palpitaciones, bocanadas de calor en 
las partes supe r io r^ calores incómodos parciales y sin 
fijeza. : 

líá ignacia posee uha acción notable sobre las muco­
sas en su punto de unión con la piel , por lo cual es 
muy recomendable : 1.° en las grietas de los labios, con 
irri tación, sequedad, dolor y, rubicundez pronunciada 
de estas partes; el zinc corresponde mas á las grietas 
con \}di\\áQZ\\di pulsatila, si hay color azulado; la sa( 
marina y é. fósforo, si las grietas tienen costras; el 
mercurio, en las excoriaciones exudantes y ulcerosas; el 
mezereum, mas análogo á ignacia en este caso especial. 
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difiere como los anteriores por los caractéres generales 
de su acción sobre el organismo. 

2. ° En las fisuras del ano, con pruri to, punzadas, do­
lores constrictivos: estas son lineales, poco profundas 
y unidas, generalmente con exudación. El ácido azó-
tico está indicado en fisuras mas irregulares ó mas 
profundas, exudantes, que dan sangre con facilidad , 
y que se refieren á algunos síntomas remotos de la 
sífilis. El plomo, en su acción sobre el ano, es mas 
análogo á ignacia, pero difiere por todos los demás 
síntomas. 

3. ° En el prolapsus del recto con ó sin fisuras: en el 
primer caso, la fisura es hrcausa de la procidencia del 
recto por los esfuerzos de espulsion y por las con­
tracciones que escita; curada la fisura, cesa el descenso 
del recto y los dolores y contracciones; en el segundo 
caso , la ignacia es uno de los mejores medios curati­
vos, especialmente en los niños. 

4. ° En el prurito del ano, y lo mismo en el produ­
cido por los ascárides; pero en este caso, es preferible 
la valeriana en los niños, aun cuando haya convulsio­
nes. El marum y el azufre pueden ser auxiliares hasta 
necesarios de la ignacia. La espigelia está también indi­
cada en estas especies de pruri to , cuando se presentan 
después de un estado febril ó que sobrevienen durante 
el curso de una fiebre verminosa, y que se han susci­
tado simpáticamente ansiedades, palpitaciones, pade­
cimientos nerviosos generales. 

5. ° En ciertas conjuntivitis de los niños y de los adul­
tos, cuando la conjuntiva se tumeface formando un ro­
dete é invirtiéndose hácia afuera. Solo en esta circuns-
aneia y antes de la hipertrofia del borde palpebral es 
cuando conviene la ignacia \ es el medicamento mas 
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útil en la oftalmía de los recién nacidos, cuando se des­
arrolla el rodete conjuntival. 

La ignacia juega poco en las afecciones cutáneas, 
pero es útil como accesoria, en el intertrigo, en el er i­
tema de los miembros en personas nerviosas ó delica­
das, y particularmente en una especie de prurito ar­
diente que ocupa casi toda la piel y que desaparece 
después de rascarse. Las afecciones en que es mas ven­
tajoso y mas frecuentemente útil este medicamento, 
por su acción electiva en Dos nervios espinales, son las 
neurosos-, neuralgias y espasmos, cuyos caractéres va­
mos á indicar. 

La ignacia y la ipecacuana son muy análogas en los 
espasmos con rigidez del cuerpo, estiramiento, sacudi­
das espasmódicas en los miembros, y movimientos 
en los músculos de la cara ; pero es mas particular en 
la ignacia, las congestiones fugaces en la cabeza, la 
alternativa de palidez y rubicundez ele una de las meji­
llas, y la irregularidad en la distribución del calor. 

La acción de este medicamento en la médula espinal 
secundada por la que también posee sobre el sistema 
nervioso ganglionar, le hace eficaz en los espasmos pro­
ducidos por la indignación, con concentraciones ráp i ­
das en este sistema, y por el pesar que las da desde el 
principio un carácter crónico. La corea ó baile de San 
Vi to , las convulsiones y los accesos epileptiformes ais­
lados , especialmente si dependen del trabajo de la di ­
gestión , y que el decúbito dorsal alivia las primeras, 
se tratan con ignacia en las personas nerviosas ó cuya 
nutrición está deteriorada. En estos casos, cada emo­
ción de pesar ó de contrariedad renueva los espasmos 
ó los accesos convulsivos. Guando sea preferible la be­
lladona por los síntomas congestivos del cerebro, la 
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igndcia puede sucedería con ventaja en circunstancias 
análogas, como, por ejemplo, en la eclampsia repetida 
con convulsión de los músculos de ia cara y espasmos 
del exófago. La ipecacuana juega en la misma afección 
con diarrea; el estramonio, cuando los fenómenos cere­
brales son mas nerviosos que sanguíneos; el centeno 
cornezuelo, si hay temblor ó contracción de varios 
músculos, salto de tendones y respiración entrecortada. 

La hemicránea que corresponde á ignacia depende de 
una irritación espinal, escepto la de las personas estre-
madamente irritables, y le acompañan siempre los es­
pasmos. Los dolores de cabeza y de los dientes, las neu­
ralgias de los miembros y del tronco, sean ó no r eu má­
ticas, exigen ignacia cuando son bruscas y como ráfagas 
de dolores. Se distinguen poco de las de espigelia y del 
fósforo, sin la tensión y el estreñimiento ordinario, sin 
la agravación de los dolores por el calor, sin el alivio 
por el cambio de posición, sin cierta periodicidad en su 
aparición, sin la influencia de algunas causas, tales como 
el miedo, el ruido, los alcohólicos, el café. El trata­
miento del reumatismo articular reclama comunmente 
la ignacia en el período subaguclo ó apirético. 

Este medicamento es quizá eficaz en algunas enaje­
naciones mentales, caracterizadas por el disgusto para 
todo, por la indiferencia, el susto, la debilidad general, 
y que dependan de pesares , de mortificaciones y de so­
bresaltos crónicos ó repetidos. Es importante indicar 
que los síntomas morales que reclaman ignacia son el 
despecho y la indignación , así como la contraindican la 
alegría y el placer. 

No insistimos mas sobre su uso terapéutico, aun 
cuando muchos síntomas la hacen recomendable en 
otras afecciones, porque la observación clínica es i n -
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completa, y porque no se ha usado todavía lo bastante. 
Dosis. — El práctico poco familiarizado con este me­

dicamento podrá emplearle á la dosis de una á cuatro 
gotas de la t intura, ó primera dilución, en agua. Pero 
su uso frecuente y la necesidad de elegirle por la ana­
logía de sus síntomas inclinan á preferir una gota ó al­
gunos glóbulos de la tercera, sesta ó duodécima atenua­
ción en cinco ó seis cucharadas de agua pura, dadas á 
cortos iutérvalos, cada cuatro ó cinco minutos, en los 
casos de afecciones espasmódicas ó neurálgicas. 

I O D I U M (YODO). 

g I . — Historia. 

Introducido este metaloide en la materia médica casi 
en nuestros dias, goza ya de gran celebridad. Preco­
nizado primero, y con razón , en el bocio, se estendió 
bien pronto su indicación á todos los infartos linfáticos 
y glandulares, siéndolo después igualmente á los nume­
rosos accidentes secundarios de la sífilis; es en fin hoy 
día una panacea para muchos terapéuticos, llenando él 
solo un periódico. 

Justo es que convengamos en la verdad de la alta 
importancia que el yodo ha conquistado. Invadidos es­
tamos hoy por una multitud de desórdenes orgánicos 
que bajo una triple forma amenazan el porvenir de 
todas las familias; la sífilis secundaria y terciaria, el t u ­
bérculo y la escrófula, tres diátesis que afectan profun­
damente la economía y la celdilla orgánica, y que el yodo 
parece debe modificar mas ventajosamente que ningu­
no de los medicamentos de la antigua materia médica 
que han resistido á la rut ina, al esclusivismo de los 
sistemas y al escepticismo moderno. No nos admi-
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remos, pues, de su alta fortuna clínica. Pero las confu­
siones y dudas que han surgido en nuestros dias en 
las memorias y en la Academia (1) sobre los efectos 
del yodo, y sus indicaciones, prueban cuánta es la lige­
reza con que se ha procedido en el frecuente uso de 
este medicamento. Ciertamente se puede asegurar que 
si se hiciese un severo exámen de toda la materia mé­
dica antigua, pocos medicamentos dejarían de presen­
tar las mismas confusiones en la apreciación de sus efec­
tos fisiológicos y terapéuticos. De este modo se vendría 
á reconocer que la ley de los semejantes no es un pr in­
cipio despreciable , y que los trabajos de Hahnemann y 
de los médicos que, adeptos á su escuela ó partidarios 
de otros métodos, se han dedicado á esperiencias for­
males, son de una grande importancia. 

Los compuestos del yodo conocidos son : el yoduro 
de bario, el yoduro de calcio, el de hierro, el protoyo-
duro de potasio ó hidriodato de potasa, los yoduros de 
mercurio. Elhidriodato de potasa es la sal de yodo mas 
usada y á la cual se refiere lo que diremos de este 
cuerpo simple. Su acción solo difiere por la menor ac­
tividad y por efectos mas suaves y mas graduados. Las 
otras combinaciones del yodo con el hierro, el mercu­
rio , etc., están probablemente llamadas á estender la 
acción terapéutica de este medicamento; la práctica se 
ha enriquecido con algunos hechos nuevos, pero la es-
periencia falta en este asunto, y las indicaciones de todos 
estos compuestos del yodo solo se pueden establecer cla­
ramente con esperimentaciones fisiológicas y clínicas. 

(1) V é a s e la d i scus ión recientemente suscitada en el seno de la 
Academia de medicina sobre esta c u e s t i ó n . (Bullet. de l'Académie de 
médecine, tomo X X V , p. 377 y siguientes). 
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§ I I . — Efectos fisiológicos. 

La acción del yodo sobre el sistema nervioso es fu­
gaz é incoherente en su principio; pero por la modi­
ficación que induce en la inerYacion ganglionar y en 
los líquidos, es decir, por sus efectos discrásicos, altera 
al sistema nervioso de la vida de relación hasta el punto 
de producir síntomas neurálgicos que corresponden con 
bastante exactitud á los que espresan las diátesis escro­
fulosas sifilítica y mercurial, tales son: dolores er rá t i ­
cos en las articulaciones, dislaceraciones en las mismas 
y aun en los miembros por la noche, sensación de pe­
sadez y temblor en estos, estremecimientos muscu­
lares , marcha vacilante, grande debilidad; y en par­
ticular , calambres en los dedos, dolores osteócopos en 
los brazos, dolores que alteran el sueño, movimientos 
convulsivos y temblores de los brazos y de las manos, 
adormecimiento de los dedos de estas, dolores, pesadez, 
debilidad paralítica de las piernas, calambres en los piés 
por la noche. 

El sistema sanguíneo sufre una primera alteración 
que es completamente escitante, caracterizada por el 
aumento de calor en la p ie l ; turgencia sanguínea que 
comunica un aspecto de salud floreciente; pulso acele­
rado y duro, de noventa pulsaciones; cefalalgia gra­
vativa y congestiones hácia la cabeza y la laringe, en 
el pecho, el corazón, el estómago, los intestinos; opre­
sión y tos con esputos sanguinolentos. Esta primera es-
citaciones reemplazada por un aumento de secrecio­
nes ; por congestiones pasivas ó subagudas; por i r r i t a ­
ciones locales de las membranas mucosas de los ojos, de 
la nariz, de la laringe, de los órganos génito-urinarios; 
por un estado gástrico caracterizado por pirosis, náu-

TOMO 11. 5 
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seas, vómitos, digestiones difíciles, cólicos, desarrollo 
de gases, deposiciones irregulares; por palpitaciones 
violentas y momentáneas del corazón 

Si se continúa el uso del yodo, bien pronto se alteran 
mas y mas las digestiones, la sangre se hace mas sero­
sa, la piel toma un aspecto sucio, el sudor es viscoso, 
el pulso débil, las venas se llenan de una sangre cargada 
de elementos mal elaborados, de grasa y otras sustan­
cias absorbidas; sus paredes debilitadas se distienden, 
las venas se hinchan, se aumenta la debilidad muscu­
lar, se presentan temblores de los miembros, angus­
tia , facilidad á asustarse, sueños penosos. El marasmo 
es notable, las mismas glándulas desaparecen con el 
tejido adiposo, y son absorbidas; las secreciones au­
mentan simultáneamente, y se hacen mas copiosos los 
flujos mucosos, los esputos, la diarrea, la leucor­
rea , etc. El sistema nervioso adquiere grande i r r i t a ­
bilidad, y sobreviene, por úl t imo, un estado erético 
con diminución ó supresión de las secreciones, liebre 
continua y con mas frecuencia remitente, hinchazón y 
meteorismo del vientre, estreñimiento, impresionabi­
lidad de la fibra y de los órganos de los sentidos, abati­
miento, ansiedad, debilidad estremada 

Hahnemann resume de este modo los síntomas que 
indican el yodo (1) : aturdimiento por la mañana, lati­
dos en la cabeza, escozor en los ojos, zumbido de 
oidos, disecea, lengua sucia, salivación, gusto como 
de jabón en la boca, eructos ácidos con ardor, pirosis 
después de la ingestión de alimentos indigestos, ham­
bre canina ,náuseas , tlatuosidades, estreñimiento, mic-

(1) Doctrine el íraitement liomceopalhique des maladies croniques, t. I I , 
p. 304. 
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«ion en la cama, reglas retardadas, tos crónica por la 
mañana, dificultad de respirar, hinchazón esterior del 
cuello, laxitud de los brazos por la mañana en la cama, 
adormecimiento de los dedos , tercedura de los huesos, 
sequedad de la piel , sudor nocturno. Después de estos 
síntomas que refiere Hahnemann al tratar de este me­
dicamento, hubiera podido agregar el siguiente cua­
dro : dolor é irritación en la garganta, coriza tluente, 
lagrimeo, irritación y sequedad ó atonía de las muco­
sas y flujo mucoso, pústulas de acné especialmente en 
Ja cara y en la espalda, temblor de las manos que se 
estiende luego á todo el cuerpo. 

Ya Lobethal, en 1840, decia del yodo que es un me­
dio poderoso para la reabsorción y absorción; que pro­
voca todas las secreciones y escreciones; que ataca prin­
cipalmente el sistema de la vida vegetativa; que es un 
medicamento eficaz en la alteración de la actividad plás. 
tica ó reproductiva, por su acción específica sobre el 
sistema linfático y glandular. 

Es evidente que el yodo posee una acción electiva 
muy pronunciada sobre la vida vegetativa en los fenó­
menos de absorción y exhalación, y que luego obra 
inmediatamente sobre los sistemas nutritivo y quilífe-
ro , mucoso y seroso , linfático y glandular, y también, 
por consiguiente, aunque secundariamente, sobre el 
sistema venoso, sobre la celdilla orgánica y sobre el 
processus plástico. Si bajo este concepto ^ puede em­
plearse el yodo para combatir la tuberculización, me­

j o r podrá empleársele si se tiene presente, que sus efec­
tos diatésicos son análogos á los de las diátesis escrofu­
losa y sifilítica. En su acción sobre la nutrición inters­
ticial y sobre la célula orgánica, solo el azufre y quizás 
el arsénico son los únicos medicamentos mas justa-
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mente análogos, y los mas convenientes para obtener 
felices modificaciones en los sugetos predispuestos ó 
afectados ya de tubérculos. 

Las relaciones entre el yodo y el arsénico se mani­
fiestan por su eretismo y actividad de los absorbentes,, 
por la venosidad y la caquexia final; entre el yodo y el 
mercurio, por la acción recíproca de ambos en el sis­
tema linfático y glandular, y aun en la laringe. El yodo 
ofrece bastante analogía con la ciña por la alteración dé­
la nutrición. El azufre tiene muchas relaciones de ana­
logía con el yodo, y aquel, así como el arsénico, son 
los mejores antídotos después del mercurio. Por lo tanto, 
el yodo es uno de los mas naturales de este último me­
dicamento , sin esceptuar el sulfuro de cal. 

La acción tan pronunciada del yodo sobre el sistema 
linfático y la vida vegetativa, hace que sea un medica­
mento precioso en las discrasias escrofolusa, sifilítica, 
mercurial , tuberculosa. A esta acción debe el adap­
tarse á la constitución linfática con predominio de 
las glándulas, de las mucosas y de los jugos blancos. 
La infancia y el período de la vida en que existe este 
predominio, son muy simpáticos al yodo. Por esta ra­
zón dedujo el doctor Asunn de sus propias observacio­
nes, que solo debia emplearse el yodo en los jóvenes,, 
ó hasta los cuarenta años cuando m á s , época del pre­
dominio de los sistemas sanguíneo, gástrico y pulmo-
nal, y la edad de mayor fijeza en los elementos orgáni­
cos. Sin embargo, así como el yodo, por su acción so­
bre los gánglios linfáticos y glándulas salivales, y sobre 
las criptas mucosas de las superficies internas , es mas 
análogo á la edad de la juventud en la que estos órganos 
gozan de mayor actividad, así también es fácil admitir, 
yla clínica autoriza esta opinión, que la vejez, por Ja 
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actividad en sentido inverso de los mismos órganos de 
secreción y escrecion, no está fuera de la esfera de ac­
ción del yodo. 

§ I . I . —Efectos t e r a p é u t i c o s . 

Es un liecho de observación comprobado por los 
prácticos de todas las escuelas y doctrinas, que la ma­
yoría de los estados morbosos curados con el yodo se 
hallan entre los síntomas que este medicamento pro­
duce en el hombre sano. Esta observación, común á 
todos los medicamentos generalmente empleados, prue­
ba la alta importancia de los trabajos de Hahnemann y 
de sus discípulos, especialmente alemanes que han for­
mado sociedades para la esperimentacion fisiológica de 
aquellos. 

Las afecciones escrofulosas, en sus espresiones loca­
les y diatéslcas, ofrecen muchas indicaciones del yodo. 
Desde el infarto de los ganglios del cuello, del mesenté-
rio , hasta la úlcera escrofulosa, que empieza por ün 
grano é invade los tejidos, cicatrizándose por un lado, á 
medida que se estiende por otro; desde la amigdalitis y 
la prostatitis crónicas con hipertrofia, hasta el bocio, que 
corresponde á la esponja quemada, principal sustancia 
yódica conocida de los antiguos, rara es la afección en 
estas escalas en que el yodo no tenga un momento de 
oportunidad. El azufre, el arsénico y el carbonato de 
cal, entre otros medicamentos , son con frecuencia tan 
eficaces como el yodo, y este mismo tiene en el bro­
mo su reciente y moderno rival. 

El yodo se ha manifestado hasta indispensable en las 
«Iceraclones de los huesos por el YÍCÍO escrofuloso, si 
bien el sílice, el mercurio y el azufre están igualmente 
indicados en un tratamiento de esta especie. Se ha de-
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cantado mucho al yodo, es decir, el hidriodaio de p o ­
tasa en el escirro , las producciones sicósicas degene­
radas, los tumores glandulares endurecidos; en est& 
último caso, pueden jugar oportunamente el oro, el 
clematis, la cicuta. 

Las induraciones del tejido celular y de las glándu­
las , del hígado y del bazo, las periostitis crónicas y la 
tumefacción de los huesos, reclaman el uso del yodo, 
aunque rara vez se curan con él solo. El carbonata 
de cal ó el de potasa, el azufre, el sílice, el mercuria 
y el arsénico son generalmente sus auxiliares. El yoda 
está indicado en muchas flegmasías subagudas , cuando 
tienen un carácter escrofuloso, ó que proceden de la 
sífilis degenerada ó antigua , ó son un resultado de la 
mercurializacion, entre las que se pueden citar las s i ­
guientes : oftalmías húmedas , corizas fluentes; la ozo­
na, leucorrea, algunos vómitos rebeldes, el tialismo 
mercurial ó simplemente la salivación , ya asténica, ó 
esténica, la escesiva abundancia de las orinas y la se­
creción láctea exagerada con un estado linfático mas ó-
menos pronunciado. 

El yodo es particularmente útil en las discrasias que 
afectan particularmente el organismo en el sentido 
que hemos indicado y con especialidad en la disposición 
á la tuberculización, en el linfatismo , y en ese estado 
constitucional en que abundan los jugos blancos, que 
las carnes están ílácidas. las mucosas irritadas y flogo-
seadas con facilidad, y la reacción es lenta é incom­
pleta. El azufre y lasa/ marina son muy apropiados ÍL 
estos estados. 

Se ha pretendido negar la existencia de un vicio, de 
un principio escrofuloso, sin pensar que las causas á; 
que han querido atribuir la escrófula, si bien pueden. 
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esplicar la existencia de esta afección en las personas 
que la padecen , no sucede lo mismo cuando estas afec­
ciones escrofulosas se presentan en individuos sanguí­
neos, de nutrición buena y de una quilificacion esce-
lente. Por otra parte , está desgraciadamente bien pro­
bada la trasmisión hereditaria del vicio escrofuloso, 
por multitud de hechos que todos los dias se presentan 
á la observación de los médicos. 

La acción electiva del yodo en la laringe le hace 
á propósito para las afecciones de este órgano, tanto 
como el bromo y la esponja quemada que contienen 
compuestos del uno y del otro; así pues se le usa en el 
crup, después de acónito , en dósis muy pequeñas. El 
doctor Koch le emplea desde 1840, en lugar de la es-
po7ija, cuyos síntomas fisiológicos tienen grande analo­
gía con los del yodo. Nosotros mismos hemos recurr i ­
do á la tintura de yodo en un caso de crup muy urgen­
te , y obtuvimos un feliz resultado. 

El yodo es, con el sulfuro de cal y el fósforo, uno de 
los mejores medios para curar la ronquera rebelde que 
subsiste á veces mucho tiempo después del crup, en los 
niños débiles ó de bello aspecto, pero muy linfáticos ó 
hereditariamente escrofulosos. El yodo es también un 
escelente recurso para combatir la disposición á con­
traer corizas y bronquitis, en ciertas personas flemáti­
cas. El azufre es un poderoso auxiliar, así como la can­
tár ida , pero esta exige una debilidad tal de los órganos 
torácicos, que el mas simple ejercicio, aun el uso mas 
moderado de la palabra , provoca una sensación de fa­
tiga y aniquilamiento. 

El yodo, en l in , está muy indicado en los niños cuya 
tos es húmeda y que tienen habitualmente el pecho 
Heno; es decir, con ruido ó estertor mucoso. 
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Nos falta indicar un estado caquéctico propio del 
yodo, y que le modifica muy ventajosamente, manifes­
tándose con principalidad en personas generalmente jó­
venes, poco apáticas ó muy irritables, pero no por 
temperamento; en las que se observa fiebre, palpitacio­
nes, tos seca, insomnio, espasmos, dolores, vúuiilos, 
grande irritación gastro-intestinal, y sobre todo un ma­
rasmo rápido. En este estado, los enfermos padecen 
también alguna afección local, tal como infartos ó i n ­
duraciones glandulares, adenitis mesentérica, raquitis­
mo, dartros indolentes, oti t isú oftalmías crónicas y es­
crofulosas, úlceras húmedas y edematosas en sus bor­
des, dispepsia con orinas abundantes, leucorreas con 
amenorrea ó galactorrea, laringitis ó bronquitis cróni­
cas, bocio, tumor blanco. 

Con síntomas diatésicos de este género y mas ó me­
nos pronunciados , se desarrollan las afecciones nervio­
sas que el yodo combate victoriosamente. De este nú­
mero es el corea , cuyo punto de partida reconocido es 
el sistema nervioso ganglionar, y que resulta de una 
afección visceral persistente, y especialmente de la i n ­
duración de una viscera abdominal, ó de una mesente-
ritis escrofulosa. De este número son también los dolo­
res reumáticos causados ó sostenidos por restos sifilíti­
cos., por una gonorrea mal tratada ó por el abuso del 
mercurio ó del azufre. 

Dosis.—Este medicamento es uno de los que mas 
conviene usar á dosis alterantes y por mucho tiempo. 
De la primera y segunda atenuación no pueden espe­
rarse generalmente mas que efectos nerviosos fugaces ¡ó 
pasajeros, impotentes para obtener la modificación que 
se desea de los líquidos y sólidos; pues si bien sus efeo­
os dinámicos pueden quizá ser suficientes para obte-
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nerla en personas de una reacción legítima poderosa, 
es un caso escepcional en las circunstancias en que el 
yodo está indicado, circunstancias que ofrecen precisa­
mente la condición opuesta; es decir, una inercia vital 
que exige algunas veces dosis mayores, como la de me­
dio gramo de yoduro de potasio en solución para vein­
ticuatro horas. Pero el práctico debe usar dosis mas 
débiles en una multitud de casos. 

Las combinaciones áoXyodo con el azufre, el hier­
ro. . . . , exigen igualmente dosis mas crecidas que en la 
mayor parte de los medicamentos. El compuesto de 
yodo y a lmidón, que parece mas suave y menos activo 
que las demás combinaciones, no le conocemos nos­
otros lo bastante. En el aceite de hígado de bacalao, tan 
universal y ventajosamente empleado, tenemos uno de 
los mejores sucedáneos del yodo en ciertos casos de diá­
tesis escrofulosa en los jóvenes. No pretendemos cier­
tamente afirmar la existencia del yodo en este aceite; 
solo aludimos á la analogía de sus efectos fisiológicos, y, 
por consiguiente, de sus indicaciones. La esponja que­
mada que contiene yodo y bromo, se emplea en casos 
de la misma naturaleza. 

A pesar de que no nos hemos propuesto tratar en 
esta obra de la acción mecánica del yodo y su aplica­
ción esterna en inyecciones, manifestaremos, sin em­
bargo, que esta acción irritante no impide el desen­
volvimiento de su acción dinámica por la absorción de 
una cantidad dada del medicamento. El uso del yodo en 
inyecciones en los quistes, en las cavidades espláni-
cas...., prueba su electividad en las membranas serosas 
y su eficacia en ciertas hidropesías, cuya curación no 
puede atribuirse esclusivamente á la irritación de las 
superficies enfermas, ocasionada por el yodo, sino tam-
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bien por el concurso de los efectos dinámicos de este 
medicamento. Es esto tan cierto, que se obtienen igual' 
mente curaciones de este género por dosis de yodo muy 
atenuadas y debilitadas; y que las inyecciones practica­
das en una cavidad serosa, en el punto de la serosidad 
derramada, con dosis pequeñas que solo contengan una 
cantidad muy débil á e y o d o , que no produce irri tación 
alguna, determinan, no obstante, una diuresis abun­
dante. Conocidos son, en fin, los buenos efectos de la 
pomada yodurada en el tratamiento de ciertas indura­
ciones é infartos glandulares y linfáticos. 

I P E C / i C U A I f H i i . (IPECACUANA). 

§ I .—Historia . 

Se usa la raiz de esta planta, de la familia de las r u -
biáceas, Jwss.—De la pentandria monoginia, Linneo. 
— Este medicamento fué conocido en la América del 
Sur mucho tiempo antes que en Europa, y se importó 
hácia la mitad del siglo xvn. La ipecacuana, ó por abre­
viatura la 2)?eca, se la usó primeramente en la disen­
ter ía , y poco á poco se la empleó en otras muchas en­
fermedades , pero desgraciadamente por datos pura­
mente empíricos. Diferentes opiniones reinan en el 
campo de la terapéutica respecto á este medicamento. 
Para unos es irritante, y como tal produce el vómito; 
para otros es un antiflogístico, y como tal contiene el 
vómito y la disentería; no falta quien le considere como 
un medio que llaman vagamente incisivo, y del que se 
sirven para combatir las broncorreas y disminuir la 
abundancia de la espectoracion ; para muchos es un 
tónico que provoca una espectoracion abundante; en 
fin, la emplean en accidentes nerviosos, aun los de la 
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fiebre, y uno de nuestros mas célebres profesores de 
terapéutica le preconiza para todas las afecciones de las 
recien pandas. Verémos lo que hay de positivo en todas 
estas aserciones formuladas por buenos observadores, 
aunque desprovistos de fundamento. 

§ II .—Efectos fisiológicos. 

La ipecacuana tiene una acción electiva general sobre 
el sistema nervioso ganglionar, especialmente en su 
parte torácica y gástricaiiJtVcual confirma su propiedad 
esencial de provocar vómitos y diarrea. A los nervios, 
pues, de este sistema debe sus efectos especiales: 1.° so­
bre el sistema capilar ; 2.° sobre las membranas muco­
sas; 3.° sobre la médula espinal. En esto se funda su 
notable actividad: 1.° en las congestiones sanguíneas, 
hemorragias y afecciones febriles; 2.° en los estados 
gástrico y catarral; 3.° en la coqueluche, catarro sofo­
cante^ parálisis inminente del pulmón, asma, convul­
siones y diversas neuroses.... 

Hé aquí el objeto de este estudio sobre la ipecacuana 
y de la comparación que hemos verificado de sus s ínto­
mas fisiológicos con su acción terapéutica. No quere­
mos alterar estos simples datos con esplicaciones difu­
sas; pero á fin de justificarlos ^ señalaremos los s ínto­
mas característicos de este medicamento en los pr inci ­
pales aparatos de su actividad : 

Acceso de malestar con repugnancia á todos los a l i ­
mentos, y debilidad escesiva y repentina; sensibilidad es-
cesiva al frió y al calor; enflaquecimiento pronunciado; 
acceso de indisposiciones de cabeza con náuseas y v ó ­
mitos; color pálido , térreo de la cara; deglución difícií 
como por parálisis de la lengua y de la garganta; n á u -
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seas con acumulación abundante de saliva , vómitos de 
las bebidas, de las sustancias ingeridas y de materias 
mucosas, vómito con diarrea; sensación de una grande 
incomodidad en el estómago; cólicos con anhelación y 
gritos en los niños; cólicos con dolores calarnbroides, 
cólico flatulento; deposiciones diarréicas, diarrea cua 
cólicos y vómitos. 

Movimientos congestivos y convulsivos en diversos 
órganos; vértigos y dolores lancinantes de la cabeza; 
epistaxis y vómitos de sangr^ deposiciones y orina 
sanguinolentas; congestion^twina; reglas muy pre­
coces y fuertes, metrorragias con flujo de sangre roja 
y coagulada; tos con espectoracion de sangre, opre­
sión de pecho ; palpitaciones de corazón; manchas en­
cendidas alrededor de la boca; placas rojas en el pe­
cho; ojos encendidos é inflamados; légañas en los ángu­
los; coriza con obturación de la nariz; pérdida del 
olfato; labios cubiertos con pequeñas aftas; sensibilidad 
dolorosa en toda la boca; lengua cubierta con una capa 
blanca ó amarilla; incomodid-ad en la garganta como por 
tumefacción de la laringe, que dificulta la deglución; 
gusto insulso , pastoso ó amargo; repugnancia á los al i­
mentos ; deseo de cosas dulces; gases y mucosidades en 
el estómago; vómitos de materias mucosas, biliosas, 
amarillentas ó verdosas; fetidez del aliento; dolores de 
escoriación en el abdómen; deposiciones mucosas, se­
rosas ó biliosas ; sensación quemante en la uretra, o r i ­
nas turbias con sedimentos. 

Accesos de espasmos y de convulsiones; alteración 
de las facciones con movimientos convulsivos de los 
músculos de la cara, de los labios, de los miembros; 
estremecimiento de estos durante el sueño, sobresal­
tos frecuentes con sueños espantosos estando dur-
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miendo; acumulación de saliva en el momento de las 
náuseas y vómitos; vómitos y algunas deposiciones con 
tenesmo; temblor de los párpados ; ios, sobre todo por 
la noche; tos convulsiva, tos s e c a Á n vomiturición de 
alimentos; tos con hemorragia por la nariz y por la 
boca; tos espasmódica, seca, conmovente con acceso 
de sofocación, rigidez del cuerpo y cara azulada; asma 
con sensación de constricción en la laringe; espasmos 
del pecho; rigidez tetánica é inversión del tronco, ya 
hácia adelante, ya hácia a t rás ; calambres nocturnos en 
los muslos. 

La acción de la ipecacuana en la nutrición y la piel 
es indirecta ; se manifiesta por enflaquecimiento y pali­
dez, por erupciones miliares, poj un prurito violento 
y manchas rojas con prurito y sensación de quemazón 
después de rascarse, por el color negruzco que toman 
las úlceras. 

Los síntomas neurálgicos son pocos; no existen en la 
patogenesia de este medicamento, esceptuándose algu­
nos dolores evidentemente sintomáticos en la cabeza, 
en el vientre; es decir, en las cavidades esplánicas ; la 
odontalgia se manifiesta del modo siguiente: sensación 
como si se arrancase un diente, y dolor de luxación en 
la articulación coxo-femoral desde que se sienta, sínto­
mas que son probablemente congestivos. Esta rareza de 
los dolores de la ipecacuana recuerda el opio, que tam­
bién produce síntomas espasmódicos y neuropáticos, 
que no son esenciales, sino debidos á la ingurgitación de 
los capilares, por la diminución de la inervación gan-
glionar en el cerebro soporoso. En su lugar oportuno 
tratarémos de esto, concretándonos ahora á manifestar 
que el opio y la ipecacuana son por esto mismo antído­
tos recíprocos. 
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Debemos consignar algunas particularidades en los 
efectos de la ipecacuana: 1.° este medicamento es aná­
logo del arsénico, del eléboro blanco , y aun del centeno 
cornezuelo por cieflos síntomas insignificantes en apa­
riencia, tales como vért igo, vómito, deposición, co­
riza, síntomas que producen debilidad, incomodida­
des y ansiedad que no están en relación con estos sín­
tomas ; 2.° los movimientos congestivos en la ipecacua­
na son rápidos, parciales y precedidos de cierto estado 
nervioso, espasmódico, sin contar los calosfríos cuando 
existen: estas congestiones son á veces muy violentas y 
afectan principalmente las visceras del pecho y del ab­
domen, comprendiendo la matriz misma; 3.° la apari­
ción ó aumento de algunos síntomas, como el espasmo, 
los calofríos, pruritos, vért igos, dolor en el momento 
de los vómitos ; la grande sensibilidad al frió ó al calor; 
es decir, á las temperaturas estremadas, asimismo en 
el momento del calofrío febril; la agravación de la ce­
falalgia dislacerante y otros dolores congestivos , por el 
tacto; regurgitaciones después de beber líquidos fríos; 
pinchazos en el vientre agravados por el movimiento y 
aliviados por el reposo. Todos estos síntomas facilitan 
la elección de la ipecacuana. 

Los homeópatas alemanes creen que la juventud, el 
temperamento linfático-sanguíneo y linfático-nervioso, 
el abuso de la quina, del café ó el opio, las consecuen­
cias de un enfriamiento, los elementos catarral, muco­
so, los resultados de una afección gástrica saburral y 
mucosa, son los signos que indican este medicamento y 
las circunstancias favorables á su acción. Y nosotros 
agregamos la estación del estío, los climas tropicales y 
los países en que reinan las fiebres palúdicas. 

Hasta ahora. nada hemos dicho de la acción de la ipe-
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cacuana en la circulación general. Por lo espuesto , se 
puede ya juzgar que este medicamento obra en la circu­
lación y en los capilares por una acción mediata y p r i ­
mitiva en los nervios ganglionares; se puede estar con­
vencido de esto por los síntomas febriles que produce 
en el hombre sano y por los que cura en los febricitan­
tes : el calofrío es precedido de malestar, pandicula­
ciones , laxitud, f r ío , sudor frió. Los calofríos se ele­
van hasta la horripilación; duran incomparablemente 
mas que el calor, y en otras ocasiones, este es muy 
vivo , de larga duración y sin relación con los fenóme­
nos de concentración. En el estadio del frío hay náu­
seas y vómitos , y los síntomas gástricos subsisten en la 
apirexia. El acceso sobreviene con preferencia por la 
tarde, ó bien este es el momento de la agravación de 
la fiebre; por lo general, el sudor es nocturno inter­
ceptado por movimientos congestivos pasajeros. La sed 
se presenta solamente con los calofríos, y la ansiedad 
subsiste en los dos primeros estadios. El calor es seco 
y quemante. 

La esperiencia ha probado que la ipecacuana es un 
medicamento esencial en el tratamiento de las fiebres 
de Africa y de todos los países pantanosos, cálidos ó 
intertropicales, y que en unión de la quina y el arsé­
nico, constituye el fondo de su terapéutica. Esta espe­
cialidad de la ipecacuanePen las fiebres palúdicas nos 
parece que procede de su electividad sobre el siste­
ma nervioso ganglionar que distribuye sus nervios del 
plexo solar y otros plexos en la aorta y en los órganos 
gástricos y pulmonales. 
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g I Í I . — E f e c t o s t erapéut icos . 

A. Afecciones febriles. —La ipecacuana está indica­
da en las fiebres intermitentes , especialmente las de los 
países cálidos. Su tratamiento debe empezarse con do­
sis débiles; es decir, impotentes para provocar la me­
nor náusea ó el mas pequeño efecto diaforético: enton­
ces la ipecacuana abrevia la duración de la fiebre, la 
simplifica, la corta por sí sola, sin reproducción ; tene­
mos numerosos hechos que lo confirman. No es nece­
sario generalmente inquirir con toda exactitud la analo­
gía de sus síntomas con los de la fiebre intermitente, 
remitente ó subcontinua que se quiere tratar. Este he­
cho práctico admitido hace mas de veinte años por mu­
chos médicos de las colonias y de la Argelia, merece 
mucha consideración. Es preciso evitar el obstinarse en 
el uso de la quina ó del arsénico, é investigar mas me­
dios que los puramente empíricos de las curaciones 
mas positivas. 

La nuez vómica, la quina y la ípecacuaiia son los 
tres medicamentos esenciales de la fiebre intermitente 
ó remitente de los países pantanosos, si bien no debe 
impedir el que en ocasiones dadas se recurra á la p i ­
mienta de la Jamaica, al arsénico y á otros febrífugos 
de este género. 

No omitirémos el indicar la propiedad abortiva de la 
ipecacuana administrada antes del calofrío y desde los 
primeros signos de concentración citados mas arriba, 
signos propios de la ipecacuana y de muchas fiebres de 
estío con accesos cotidianos: este medicamento suprime 
el acceso y algunas veces la fiebre. También es, después 
de la quina ó alternada con esta, el medicamento mas 
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apto para prevenir el desarrollo de los accesos y de la 
fiebre palúdica. 

La ipecacuana está eminentemente indicada después 
de acónito en los casos de fiebre sobreaguda con flogo­
sis en la garganta, en los bronquios, ó en el pu lmón, en 
los niños. La falta de esta agudeza y ia carencia de fenó­
menos congestivos rápidos y espasmódicos, de terquedad 
y de susceptibilidad, contraindican su uso en los niños, 
en los jóvenes y en las mujeres, aun en una fiebre 
gástrica. La manzanilla tiene mucha analogía con la 
ipecacuana en las fiebres, con la diferencia que aquella 
corresponde á un orgasmo sanguíneo menos intenso, y 
á un eretismo mas bien atáxico que espasmódico en las 
fiebres ya desarrolladas y en un período avanzado. 

La fiebre gástrica ó biliosa subagiida con propensión 
continua al vómito durante una epidemia ó en estío, 
corresponde á ipecacuana. Le pertenecen también las 
fiebres en las que el sudor es escesivo y bay espasmos, 
con. ansiedad y tendencia al desfallecimiento ó aun con 
desfallecimiento y grande debilidad. La brionia corres­
ponde igualmente al sudor escesivo de ciertas fiebres; 
pero este sudor es debido á un orgasmo sanguíneo del 
pulmón y no está acompañado de esos fenómenos. El 
eléboro blanco solo conviene en un sudor abundante, 
pero con frió. El acónito no tiene espasmos ni desfalle­
cimiento en estos casos, y el sudor es mas sosegado, 
sin que á veces sea menos abundante. Solo el arsénico 
puede rivalizar con la ipecacuana, si el sudor abun­
dante al que corresponde, está acompañado de espas­
mos; pero exige además una ansiedad mucho mayor. 

B. Fleymasias. La ipecacuana es útil en las inflama­
ciones subagudas, cuando subsiste la irritación nerviosa 
después del período de incremento de la fiebre; su ac-

TOMO u . 6 
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cion está en relación con los fenómenos convulsivos de 
los miembros, y difiere del beleño, en que los síntomas 
nerviosos se fijan en la cabeza ó proceden de los prime­
ros ; de la sal de ni t ro , porque esta afecta mas particu­
larmente el corazón ; de la pulsatila, porque desenvuel­
ve mas bien neuralgias y alternativas de calofríos y 
calor. 

La ipecacuana está indicada en las erupciones milia­
res de las mujeres paridas, si hay angustia, opresión, 
suspiros : análoga en estos casos á la brionia, difiere 
por la menor afección del peritoneo; pero á decir ver­
dad , es eficacísima en la mayor parte de las enfermeda­
des febriles délas embarazadas, con tal que haya espas­
mos y movimientos congestivos. Está, en fin, indicada 
en los pródromos de la meningitis y aun en el primer 
período de esta grave afección, y lo está asimismo hasta 
el fin, cuando la enfermedad, por su rápida marcha, 
confunde sus períodos. El beleño es preferible en la 
agudeza, y se le puede administrar ventajosamente des­
pués de ipecacuana. 

No está probado, como se necesita, que este medica­
mento sea mas eficaz que el sublimado corrosivo y el 
arsénico en la disentería; pero es útil al principio de 
esta afección cuando es febril ó que las deposiciones 
contienen mucha sangre. La ipecacuana se limita mu­
chas veces á modificar el estado general sin disminuir 
el tenesmo ni cambiar las deposiciones de un modo 
notable, como no sea la supresión de la sangre que 
contienen, cantidad que puede llegar hasta constituir 
una hemorragia intestinal. Pero el médico posee po­
derosos recursos para estas especies patológicas, con la 
g u i ñ a , el zumaque, G\ arsénico, el cólchico, v{ mercurio, 
sobre todo el corrosivo, pues cada uno de estos en su es-
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pecialidad, llenan las exigencias de los diversos casos de 
disentería. Las diarreas disentéricas, las colicuativas, las 
mucosas ó biliosas, tienen también sus respectivos me­
dicamentos, entre los cuales es la ipecacuana el que 
ocupa el primer lugar. Las diarreas del estío y todos los 
flujos intestinales con síntomas mucosos y gástricos 
ceden generalmente con la ipecacuana. 

Si á estos síntomas se une la fiebre, en los niños, casi 
siempre serán indicadores de la ipecacttatia, los movi­
mientos convulsivos, los vómitos, la diarrea, fiebre 
violenta, bronquitis y opresión. 

C. Congestiones. Hemorragias. — Entre las afeccio­
nes análogas á los síntomas de este medicamento, se 
hallan las congestiones y hemorragias. La apoplejía solo 
reclama su uso en los casos en que el estómago es la 
jmts mandans de la congestión, pues su acción sobre 
el cerebro es consecutiva á la que ejerce en el estóma­
go. La nuez vómica es también muy eficaz en la apo­
plejía gástrica. Después del acóni to , es la ipecacuana 
uno de los mejores remedios de la hemoptisis, cuando 
hay congestión pulmonal caracterizada por la palidez 
del resto del cuerpo y por los espasmos de las estre-
midades. Importa en estos casos averiguar la causa 
de la hemoptisis y recurrir á brionia, árnica ú otros 
medicamentos que mejor correspondan por este con­
cepto. En general, las congestiones del pulmón que 
mas se adaptan á ó r ion iá , exigen como inlercurrente 
algunas dósis de ipecacuana. El fósforo está indicado 
en las congestiones del tejido pulmonal, y en todos 
los casos de congestiones completas y fijas, y el zuma­
que en las menos rápidas y activas que las de la ipeca­
cuana . 

En las congestiones uterinas con movimiento rápido 
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de la sangre, palidez y nerviosidad, la ipecacuana pue­
de evitar el aborto. 

Este medicamento se opone eficazmente á las he­
morragias uterinas con contracciones normales de esta 
viscera. Disminuye las reglas escesivas producidas por 
una fuerte congestión uterina, y las cura completa­
mente cuando degeneran en metrorragia. Los loquios 
escesivos se reducen á sus justos límites con la acción 
de la ipecacuana. Como síntomas indicadores en todos 
los casos, es preciso tener presente un dolor rápido ó 
continuo y cortante en el ombligo, una sensación d& 
presión en el útero y de espulsion hácia el cuello de 
este órgano, calor en la cabeza con frió en lo restante del 
cuerpo. 

D. Afecciones espasmódicas y neurálgicas. — Estas 
afecciones no tienen para la ipecacuana el carácter 
nervioso esencial como en las de ignacia. Son siempre 
el resultado de una afección gástrica, uterina, pulmonal, 
con movimientos congestivos. No tienen la pasibilidad 
délas del opio, ni el carácter esclusivamente calambroide 
del cobre. Están acompañadas de palidez de la cara, de 
gritos involuntarios, y consisten principalmente en sa­
cudidas ó rigideces del cuerpo , en movimientos conti­
nuos de los músculos de la cara ; se presentan en fin al 
principio de una fiebre ó en el período agudo, y algu­
nas veces en los estados graves de las afecciones puer­
perales, en la dentición.., . Ha sido eficaz la ipecacuana 
en ciertas neuralgias congestivas é intermitentes del ojo, 
en oftalmías muy dolorosas con turbación de la vista, 
y que la inflamación afecta con preferencia el iris y la 
córnea. 

Los vómitos incoercibles del embarazo , para los que 
se han preconizado tantos medicamentos y que la p u l -
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satila , el arsénico, el eléboro blanco, el platino... . , han 
«urado algunas veces, ceden generalmente á la ipeca­
cuana y la nuez vómica. Se usará el primero de estos 
dos, durante las dos horas antes de comer, y el se­
gundo , en las dos ó tres horas después de comer: esta 
medicación es casi siempre eficaz, pero exige dosis pe­
queñas. También produce buen efecto la ipecacuana en 
las toses gástricas con ó sin vómitos, y en los de los n i ­
ños de teta que arrojan fácilmente la leche no elaborada. 

E. Afecciones de los órganos respiratorios.—Con­
viene la ipecacuana en las bronquitis con esfuerzos 
para vomitar, opresión mayor que la que el grado de 
irritación bronquial puede hacer suponer, ansiedad ó 
debilidad que no corresponde á la benignidad de la en­
fermedad. Por su electividad en las membranas m u ­
cosas, corresponde la ipecacuana al carácter catarral, 
y se adapta por una parte á las bronquitis con fiebre ó 
tos seca, y por otra, á la misma afección con espectora-
cion abundante y astenia, es decir, á los períodos i n i ­
cial y final, puesto que presentan síntomas caracterís­
ticos de la ipecacuana. La coqueluche en que está indi ­
cada, es eminentemente catarral y tiene el dolor tirante 
profundo, las titilaciones en la laringe que escitan la 
tos, esputos sanguinolentos, diarrea, padecimientos 
asmáticos pero que no se elevan hasta el enfisema pul -
monal. En el primer período, ó en el catarral de la co­
queluche , es cuando conviene mas la ipecacuana des­
pués del acónito y la belladona ó antes que esta última. 

La ipecacuana es, en general, un medicamento pre­
cioso en la disnea de las bronquitis y de las afecciones 
asmáticas, cuando empieza la espectoracion después de 
la tos, y que los esputos son espumosos y abundantes, 
hasta el punto de escitar el vómito. En estos casos , el 
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tá r taro estibiado está tan indicado como la ipecacuana. 
En el asma de Millar ó calambre del pecho, la ipecacua­
na rivaliza con el arsénico, la nuez vómica y el saúco, 
especialmente si hay un elemento congestivo. No es 
menos recomendable en el catarro sofocante , de los n i ­
ños al menos, y en el asma húmedo que cura en unión 
de la órionia, la lobelia, el arsénico y la nuez vómica, 
á dosis mas ó menos frecuentemente repetidas , y al­
ternadas con las de los referidos. 

La ipecacuana puede conjurar los accidentes mas 
graves: la disnea estremada, la respiración angustiosa, 
la parálisis inminente del pulmón. En la acumulación 
de mucosidades en los bronquios que aumenta en pro­
porción del peligro, son de grande utilidad el almizcle, 
el tá r taro estibiado, el arsénico y la cantár ida adminis­
trada al interior ó aplicada como vesicatoria. Agrega-
rémos al efecto, que la abundancia de mucosidades,, aun 
las filamentosas , sin otro accidente, se corrige mejor 
con la ipecacuana que con el mismo arsénico, si aun 
subsiste algún resto de irritación ; se recur r i rá al fós­
foro y al carbón vegetal, cuando la flegmorragia es mas 
asténica. En el tratamiento siempre largo de estas bron-
correas, son también útiles la senega , la pulsatila, la 
dulcamara, la escila. 

No se debe desdeñar el uso de la ipecacuana en el 
crup antes de la formación de las falsas membranas, si 
los síntomas generales y concomitantes la indican; pues 
ya se la ba recomendado eficazmente para esta grave en­
fermedad antes que lo propusiese M . Teste, siendo por 
otra parte cierto que la ipecacuana posee síntomas fi­
siológicos muy análogos al crup. M . Teste la alterna con 
la brionia, felicitándose mucho de este procedimiento; 
nosotros no podemos alegar en favor de esta opinión el 
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resultado de esta esperiencia, y por lo tanto suspende­
mos el juicio. A la verdad que conociendo bástantelas 
imperfecciones de la materia médica, aguardamos con 
confianza que nuevas esperiencias y ensayos bien he­
chos, agrandarán continuamente el campo de la tera­
péutica, y descubrirán en muchos medicamentos pro­
piedades no comprendidas aun en sus patogenesias i n ­
completas por lo general. 

Dosis. — Se usa á la dosis de una á cinco gotas en 
agua, en los casos de catarro sofocante, asma, afec­
ciones congestivas, espasraódicas y flegmásicas. Se em­
plearán dosis mas débiles en los casos de fiebres menos 
tempestuosas, y en las afecciones gástricas y neurálgi­
cas. Es raro convenga administrarla á menores dósis 
que las de algunos glóbulos de la tercera atenuación, á 
no ser en niños altamente impresionables. 

K . A L I CAEiiSO^ICiJjSI (SUBGARBONATO DE POTASA). 

§ 1. — Historia. 

Esta sal de potasa se ha usado en todos tiempos en 
enfermedades muy diversas. Se la han atribuido pro­
piedades diuréticas, resolutivas, antiescrofulosas. Ha es­
tado muy en boga en el tratamiento de las hidropesías 
y compone parte como medicamento esencial en las 
fórmulas que tan célebres han sido para la ascitis. E l 
elíxir dePeyrhile, pretendido antiescrofuloso, contiene 
gran cantidad de esta sal. 

Es indudable que el carbonato de sosa no tiene las 
mismas propiedades que el subearbonato de potasa, 
particularmente en las aguas minerales que les con­
tienen, pero estas propiedades han sido prejuzgadas, 
ya por los efectos terapéuticos , ya por los fisiológicos 



88 KALI GARBONIGUM. 

generales, de una importancia mucho menor, y que 
pertenecen á todas las sales alcalinas. 

§ II .—Efectos fisiológicos. 

Los numerosos síntomas recogidos en la esperimen-
tacion sobre el hombre sano, demuestran que el car­
bonato de potasa ejerce una acción profunda sobre la 
nutrición y la vida vegetativa. Los fenómenos febriles 
tienen todos el carácter de una liebre crónica y dlaté-
sica , sin que en su acción se advierta nada de agudo n i 
de inflamatorio; pues si bien es verdad que en su pato­
genesia se ven algunos síntomas congestivos, también 
lo es que van acompañados de temblores nerviosos, de 
adormecimiento y debilidad real; si hay neuralgias, son 
la espresion de una astenia nerviosa y de largos pade­
cimientos anteriores; si hay fiebre ó síntomas de infla­
mación local, domina el calofrío, el sudor falta ó es 
nocturno y aun colicuativo, y el estado general indica la 
hidroemia. 

La acción electiva de este medicamento se dirige al 
sistema exhalante y absorbente , á las membranas se­
rosas y mucosas, y también por consiguiente á los sis­
temas venoso y linfático á los que van á parar todos los 
productos de la absorción, y de donde proceden todos 
los de la exhalación. Esto esplica la profunda alteración 
que este medicamento produce en la nutr ic ión, la su­
perabundancia de serosidad en la sangre y su derrame 
en las cavidades esplánicas y en las mallas del tejido ce­
lular; de aquí , en fin, resultan los infartos linfáticos y 
la venosidad. 

Su acción sobre el sistema venoso se manifiesta p r in ­
cipalmente en el ú t e ro , por lo que Goullon ha podido 
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decir que ejercía una influencia especial en este órgano, 
y adminístrale como el específico del aborto por sus 
condiciones particulares de venosidad. Su acción en el 
sistema linfático refleja de tal modo en la piel , que le 
constituye en poderoso antiherpético. Esta acción es 
alterante, antiplástica; debiéndose también consignar, 
que esta sustancia produce una astenia nerviosa, au­
mento de las secreciones, y la falta de la reconstitución 
misma de la piel , y da lugar á la formación de callos, 
verrugas y otras escrescencias, en las que los líquidos 
parecen depositar las moléculas sólidas como en los lí­
mites de la vida, á la par que la serosidad se exbala en 
las mallas del tejido celular y en la superficie de las 
membranas serosas y mucosas. En fin, aun cuando no 
haya toda la esperiencia necesaria para afirmar que el 
subcardonato de potasa obra sobre estas superficies, 
separando de la sangre los materiales para elaborar el 
pus, creemos, fundados en un corto número de hechos, 
que es un medio que se debe ensayar en la diátesis pu­
rulenta y en la piohemia, como se le emplea en la diá­
tesis serosa. 

Este medicamento tiene todavía una gran importan­
cia para estar indicado en estos casos, aun prescin­
diendo de la última propiedad de que acabamos de ha­
blar , porque además de los caractéres diferenciales que 
se deducen de su acción electiva, se observa una sensi­
bilidad dolorosa en los miembros y en la p ie l , como si 
estuviera ulcerada; dolores quemantes en las visceras 
y los miembros ; prurito quemante, dolores dislaceran­
tes y lancinantes, dominando la sensación de contrac­
ción ó de tirantez, y que son seguidos de temblores ó 
de adormecimiento. Estos dolores aumentan ordinaria­
mente en el reposo de la segunda parte de la noche , y 
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se alivian al aire libre y por el movimiento, mientras 
que los fenómenos febriles se agravan con el aire este-
r ior . Hay también suma disposición á resfriarse; la 
cabeza y el pecho se afectan más con la impresión del 
aire. 

Varios autores han consignado como síntoma carac­
terístico de este medicamento la hinchazón de los pár­
pados superiores. Como término de comparación agre­
gamos nosotros que esta hinchazón se fija en los pár­
pados inferiores para el fósforo. La acción del subcar-
honato de potasa es análoga á la de la sal marina, pero 
con la diferencia que la de esta se dirige mas bien al 
abdomen, y al pecho la del primero. El moral se al­
tera casi de la misma manera en este medicamento que 
en la 5 « / marina, el licopodio y en los medicamentos 
cuya acción electiva es análoga en los aparatos esencia­
les á la hematosis. La irresolución, la apatía, la tr is­
teza, el temor, la impaciencia algunas veces, la iras­
cibilidad la poca aptitud a! trabajo y la falta de memo­
ria son síntomas comunes á toda esta clase de medi­
camentos. 

Sin detenernos en detallar mas los efectos fisiológicos 
del suócaróonato de potasa, vamos á presentar el cua­
dro de sus principales indicaciones en las enfermedades, 
con lo cual se completará la síntesis de los caracteres dis­
tintivos de su acción bajo el punto de vista terapéutico. 

§ III .—Efectos t erapéut icos . 

Este medicamento no tiene una acción aguda rigo­
rosamente hablando; los síntomas que revelan la esci-
tacion sanguínea son pasivos ó diatésicos , y proceden­
tes de lesiones en la nutrición ú orgánicas. Tan solo al-
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gunas flegmasías de carácter escrofuloso son las que 
corresponden á su esfera de actividad, como la oftal­
mía con rubicundez de la conjuntiva, tumefacción de 
los párpados, supuración en los ángulos de los ojos , la­
grimeo, aglutinación de los párpados, fotofobia, dolores 
presivos y aun lancinantes, síntomas todos que perte­
necen á la oftalmía escrofulosa y á la de las personas 
venosas y caquécticas. 

Este medicamento combate ventajosamente las man­
chas de la córnea y su opacidad inflamatoria, alternado 
con la eufrasia y el yodo. La hinchazón roja de los oí­
dos con flujo purulento ó sero-pumiento también le 
pertenece; hay con frecuencia escoriaciones exudan­
tes detrás del pabellón de la oreja y aun ulceraciones 
internas. Sea cual quiera la hinchazón, se observa edema 
ó una infiltración pálida en los límites de las partes i n ­
flamadas. El sulfuro de caí y el mercurio completan su 
acción en este caso. El mismo orden y carácter feno­
menal se presentan en la nariz, cuya hinchazón está 
acompañada de obturación de las narices, de coriza 
fluente, de ulceraciones en el interior y de abolición del 
olfato. El zumar/ue y la estafisagria son á veces prefe­
ribles en casos semejantes al suócarbonato de potasa. 

Las fluxiones en la cara que corresponden á este me­
dicamento, consisten mas bien en un abotagamiento 
parcial; en las personas escrofulosas se limita algunas 
veces á una simple parotitis de la misma índole, ó á una 
induración como resultado de la fluxión inflamatoria. 
La parotitis que este medicamento cura, se presenta al 
parecer con calofríos, fiebre y violentos síntomas de 
inflamación. La belladona no está indicada en esta pa­
roti t is , sino en la febril , y el mercurio es el mejor au­
xil iar; el rhux conviene en la parotitis subaguda, ó por 
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mejor decir, en la que se presenta sin pródromos ge­
nerales ; se le puede alternar útilmente con el mer-
curio. 

El subcarbonato de potasa es uno de los medicamen­
tos apropiados á las induraciones que resultan de las 
flegmasías. En este sentido, está á la misma altura que 
la barita, el yodo y el s///ce,.pero hay un estado hi-
drohémico mas bien que escrofuloso , ó un estado ve­
noso sin la irritación local que exige el azufre. 

La hinchazón inflamatoria de las encías con ulcera­
ciones alrededor de los dientes, reclama este medica­
mento cuando las irritaciones se reproducen; que se 
presentan de cuando en cuando vesículas dolorosas en 
la mucosa bucal, y que la saliva abunda aunque haya 
sensación de sequedad en la boca. Estas afecciones ata­
can con preferencia á las personas debilitadas. Lo mismo 
acontece en los casos de anginas subagudas, con hincha­
zón edematosa de la base de la lengua y secreción mu­
cosa aumentada. 

Las hemorroides inflamadas, dolorosas, son propias 
de este medicamento, cuando hay prurito habitual en 
el ano, escoriaciones á veces, y dolores lancinantes. Cor. 
responde igualmente á este medicamento la hinchazón 
caliente é indolente de los testículos con sensación de 
contusión en el escroto, y falta habitual de deseos ve­
néreos ó carencia de erecciones. En las mujeres, la i r r i ­
tación venosa de los órganos génito-urinarios es muy 
pronunciada ; la sangre menstrual es irritante y pro­
voca erupciones con prurito y escoriaciones en las par­
tes próximas; hay sensación de espulsion y escoriación 
interna, esceso de flujo catamenial, ó reglas escasas, 
pero anticipadas. La amenorrea es también propia de 
este medicamento, cuando hay debilidad y eretismo lo-
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cal, especialmente si la leucorrea es considerable. En 
las mujeres venosas ó debilitadas, es superior el sub-
carboiialo de potasa 11 la pulsatila en la amenorrea; lo 
es igualmente á la manzanilla y la nuez vómica en la 
menstruación escesiva con dolores violentos en los r í ­
ñones , y con dolores como de parto, é irritación de la 
vagina. Este medicamento, en fin, previene ó evita el 
aborto en las mujeres ya afectadas como dejamos re­
ferido. 

En todas estas circunstancias no hay mas fiebre que 
la que precede á la parotitis de que hemos hablado, 
ó que sobreviene al mismo tiempo. La fiebre vermi­
nosa está en relación con los efectos de este medica­
mento, cuando hay grande sensibilidad al f r iu , movi­
mientos congestivos en la cabeza, rubicundez y palidez 
alternantes en la cara, ansiedad, calor, náuseas, vó­
mitos, sensibilidad del vientre, deposiciones acuosas, 
estado linfático ó empobrecimiento considerable de la 
sangre. 

Los efectos del subearbonato de potasa presentan 
cierta analogía con la tisis laríngea cuando hay disposi­
ción á la afonía é hinchazón frecuente de la campanilla y 
de los tejidos de la faringe. Se observa también , ron­
quera y voz ronca , tos provocada por un cosquilleo, 
tos seca por la tarde y la noche, tos con mucosidades 
grumosas por la mañana. Hay al parecer una indica­
ción mas notable en la tisis pulmonal que se manifiesta 
por la espulsion á intervalos mas ó menos aproximados 
de masas purulentas, de grumos parecidosá los tubér­
culos, con punzadas vagas al través del pecho, tos seca, 
muy penosa, después esputos purulentos , grande de­
bilidad acompañada de emaciación. 

Ningún medicamento es mas análogo á este en casos 
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semejantes que el licopodio, que puede administrarse 
antes ó después y con la distancia de algunos dias, se le 
alterna ventajosamente con el acónito ó la brionia, en 
la hemoptisis de la afección tuberculosa ; y con la digi­
ta l cuando hay calor ardiente y hervor en el pecho. 
El subcarbonato de potasa es uno de los medicamen­
tos mas dignos de ser empleados en esta fatal enferme­
dad ; prácticos instruidos le han considerado como esen­
cial en el principio de la tuberculización pulmonal. 
Está además muy indicado en afeciones asmáticas, par­
ticularmente en el hidrotorax. 

En las afecciones hidrópicas en general, debe el p rác ­
tico fijar la atención en el subcarbonato de potasa,, 
principalmente cuando las funciones de la piel parecen 
abolidas; que esta superficie está seca, con sensibilidad 
dolorosa á veces y siempre con ciertas callosidades , es­
pesamiento del epidérmis y endurecimientos. Este medi­
camento es mas eficaz en la hidrohemia de las personas 
venosas ó escrofulosas, y esta eficacia es mas notable 
en la anasarca, en ía ascitis, en el hidrotorax, en los 
edemas de las estremidades y hasta en la hidropericar-
ditis: estos casos son los en que este medicamento pre­
senta la infiltración serosa del párpado superior como 
síntoma característico. 

Los dolores artríticos ó reumáticos propios de este 
medicamento nunca carecen de alguna tumefacción. 
Esta consiste á veces en un simple edema situado de­
bajo de la articulación dolorosa; los dolores son mas 
vivos en la segunda parte de la noche y durante el mo­
vimiento ; están acompañados de sensibilidad dolorosa 
de la parte afecta y seguidos de calofríos y debilidad. La 
caquexia hidrohémica es inseparable; los enfermos son 
muy impresionables al frió, y están dispuestos á mo-
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vimientos congestivos irregulares ó escitaciones san­
guíneas. 

Estos movimientos caracterizan la fiebre lenta que 
corresponde al estado crónico producido por este me­
dicamento ; la debilidad muscular es grande, la iner­
vación general está debilitada, hay desfallecimientos, y 
la sangre no estimula suficientemente al organismo. En 
estas circunstancias mas ó menos pronunciadas, son en 
las que se desarrollan los accesos epilépticos, los es­
pasmos, las hemicráneas, las neuralgias, que tienen ana­
logía ó similitud con el subcarbonato de potasa. Las 
convalecencias interminables- en las que es eficaz este 
medicamento, son en las que se observa esta astenia 
nerviosa y este empobrecimiento de la sangre; son tam­
bién las procedentes de pérdidas humorales continuas. 
No se estraíiará, pues, en vista de lo espuesto, que este 
medicamento pueda convenir: 1.° en ciertas afecciones 
paralíticas desarrolladas con lentitud, pero que corres­
ponden igualmente quizá á la sal marina, á la barita, 
al azufre y al arsénico; 2.° en amaurosis incipientes, 
3.° en la disecea; 4.° en infartos escrofulosos y pasivos 
de las glándulas y de los gánglios,- 5.° en la incontinen­
cia de orina rebelde, y en cierta afección diabética y 
aibuminúrica. 

La utilidad del subcarbonato de potasa en las enfer ­
medades de la piel es incontestable, y admira en verdad 
que los autores modernos se hayan ocupado tan poco de 
él, siendo tan notables los síntomas siguientes que de­
termina en el hombre sano: piel seca como impenetra­
ble al sudor; sensación de ulceración y de quemadura 
en la piel ; prurito quemante, picazón; manchas ama­
rillentas ó rojas con prurito ó quemazón y que exudan 
serosidad después de rascarse; erupción miliar y vesi-
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cular; sabañones azulados, hemorragia de las úlceras, 
manchas furfnráceas, sobre todo en la fr ente, herpes de­
trás de las orejas, granos , efélides, verrugas en la cara; 
manos ásperas y escoriadas, vesículas corrosivas en los 
dedos de las manos, hinchazón roja en los dedos de los 
pies y manos, en la nariz , como si fueran sabañones, 
clavos en los piés , sudores en la axila, sudores fétidos 
en los piés. 

La clínica le ha reconocido por muy eficaz: 1.° en la 
caparrosa granular con sensación quemante, casi aná­
loga á la que exige arsénico; 2.° en los sabañones azulados 
con prurito violento, antes ó después de causticum; 3.4 
en ciertas erupciones urticarias ó en las manchas que 
acompañan á la fluxión catamenial, con prurito gene­
r a l ; í.0 en el acné , con preferencia al arsénico, al car-
bonato de caí y á la nuez vómica-, 5." en el impétigo, 
si bien en este caso es preferible el fósforo, y mas aun 
el carbonato de cal; 6.° en el eczema, aunque en esta 
forma vesiculosa del herpes es mas apropiado el mercu­
r io ; 7.° en el liquen, forma papulosa , en la que son au­
xiliares el causticum y otros varios medicamentos. 

Dosis.—Las trituraciones son preparaciones mas 
convenientes que las disoluciones salinas mas ó menos 
fuertes; se administran algunos centigramos dé la p r i ­
mera, varias veces al dia, y uno ó dos gramos de la se­
gunda y tercera en pequeñas fracciones. Circunstancias 
hay en que las dosis mas débiles son las mas convenien­
tes; se ha recurrido también á algunas gotas ó glóbulos 
de la sesta y duodécima atenuación, cuando la afección 
que se va á tratar, es análoga tan solo á los efectos de 
irritación y congestivos de este medicamento. 
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H A L I I V I T R I C U 1 I (AZOATO DE POTASA. — S A L DE 
NITRO). 

§ I —Historia. 

La sal de ni tro ó azoato de potasa es muy conocida 
desde los mas remotos tiempos. Colocada en la clase de 
los hipostenizantes cardíaco-vasculares por Giacomini, 
y confundida por los más con varios medicamentos cu­
yos efectos tanto difieren, solo están acordes sobre un 
punto vago ó indefinido, es decir, sobre una anología 
remota con alguna parte del sistema circulatorio. Mon-
sieur Trousseau ve en la salde nitro todo lo contrario 
que el profesor de Pádua , y bace de él un escitante; 
toma de las esperiencias de Jory uno de los efectos fi­
siológicos de esta sustancia , el aumento de la secreción 
urinaria. Hahnemann y mucbos médicos después de él 
la han esperimentado en la creencia de hallar en este 
medicamento un agente de curación tanto mas podero­
so , cuanto que la antigüedad le reconocía efectos que 
la ciencia, hasta su época, nada habia agregado. Nos­
otros creemos, sin embargo, que las esperimentacio-
nes no han respondido completamente á las esperanzas 
que hablan hecho concebir; ó mas bien, que no se ha 
hallado una esfera de acción tan estensa como se habia 
juzgado. 

§ I I . —Efectos fisiológicos y t e r a p é u t i c o s . 

A dosis moderadas .y asimismo en el primer momen­
to de acción de las dosis grandes, pero no tóxicas, el 
azoato de potasa estimula suavemente las funciones 
digestivas, desarrolla dolores lancinantes y escita el co­
razón y la circulación. Estos fenómenos son esencial-

TOMO n. 1 
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mente pasajeros y dan bien pronto lugar á efectos asté­
nicos fijos y opuestos, por decirlo asi. Por otra parle, 
desde el primer momento de su acción y en esta escita-
cion, se advierte ya un carácter de atonía debido á la in­
fluencia predominante de la acción medicamentosa en la 
sangre venosa, en el sistema capilar y en los nervios gan-
glionares; de aquí resulta la marcha tumultuosa y por 
influjo de los fenómenos esténicos, que descubre un fon­
do de sedación; la circulación arterial y el sistema ner­
vioso de relación se alteran, ó se afectan simplemente, 
y no son arrastrados á participar de las sinergias cuyo 
punto de partida es el sistema nervioso ganglionar, y 
sus agentes residen en el sistema capilar, en la sangre 
venosa y en los órganos de la vida nutritiva. 

Los síntomas de este período inicial son mas mani­
fiestos por la tarde y por la noche que por el día; el 
tacto, el movimiento y sobre todo la escitacion por ca­
lofríos , apaciguan los dolores, el calor alivia todos los 
padecimientos, y estas circunstancias, que espresan la 
astenia, pertenecen á los síntomas de la sal de ni tro en 
toda la duración y estension de su acción. 

Se observa también el frío con sed; los calofríos ves­
pertinos y el calor nocturno se presentan sin ella ; fiebre 
cotidiania, dolores de cabeza insoportables al bajarse, 
rubicundez congestiva en la cara con agravación de los 
dolores de cabeza, violentas inflamaciones en el estó­
mago , orinas abundantes, escitacion de los órganos gé-
nito-urinarios, síntomas de inflamación en el pecho con 
hemoptisis, violentas palpitaciones de corazón, sobre 
todo estando en la cama, hemorragias de una sangre 
negra ó acre. No hay en estos síntomas un elemento de 
verdadera inflamación, ni en el ardor en los ojos y la 
nariz, ni por algunos síntomas inflamatorios de la nariz 
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y del oido, ni en la sed ardiente, dolores lancinantes, 
calambres, Yomitnriciones sanguinolentas que acompa­
ñan á la inflamación del estómago, ni en la especie de 
disentería causada por la sal de n i t ro , ni en los sínto­
mas de bronquitis y de neumonía. 

Y sin embargo todo esto justifica el uso de este medi­
camento en: 

1. ° Ciertos movimientos febriles después de medio 
dia ó de media noche, cuando preceden sin calofríos pro­
longados y sin sudor después. Estos accidentes febriles 
corresponden con bastante exactitud á los que sobrevie­
nen después de una gran fatiga ó una marcha forzada 
con aturdimiento en la cabeza, dificultad de orinar, do­
lores en las piernas, estado erético. 

2. ° En ciertas neuralgias de los miembros é incomo­
didades en la cabeza que reconocen las mismas causas. 

3. ° En el estado de calofrío espasmódico que prece­
de á ciertas hemorragias, la hemoptisis entre otras, con 
bocanadas de calor á la cabeza, rubicundez de las me­
jillas, vértigos, oscurecimiento de la vista. 

4. ° En él coriza y la bronquitis aguda de las personas 
linfáticas, venosas, debilitadas, con sensación de ardor 
quemante en la nariz, irritación en ambas, rubicun­
dez inflamatoria de la punta de la nariz, obturación de 
la misma con ronquera, dolores tensivos en la laringe, 
tos violenta con indisposiciones cefálicas vertiginosas, 
tos escitada por la respiración de aire fresco, tos con 
dolores vivos en el pecho hasta que se presenta la es-
pectoracion. 

5. ° En las irritaciones del pecho con congestión pa­
sajera en personas tuberculosas ó cacoquímicas, con 
dificultad de la respiración que obliga á acostarse colo­
cando la cabeza en alto, dolores contractivos del pecho 



100 KALI NITRICUM. 

que parten del dorso, dolores lancinantes al respirar ó 
toser, con angustias, tos seca con punzada y espectora-
cion de sangre pura. 

6. ° En ciertas irritaciones del estómago por congestión 
pasiva, con presión, corrosión , dolor lancinante, sed, 
calambre, sensación de ardor quemante seguida de frió, 
siempre en personas enfermizas sin resistencia vita). 

7. ° Y en todos aquellos enfermos en los que se pre­
senten fenómenos flegmásicos con cólicos, timpanitis, 
dolores lancinantes, deposiciones sanguinolentas, tenes­
mo, en el curso de una diarrea crónica y aun coli­
cuativa. 

Ya se ha podido ver espresada la acción electiva de 
la sal de nitro en el sistema nervioso ganglionar y en los 
órganos relacionados mas ó menos directamente con él> 
y con los sistemas venoso y capilar; ahora vamos á ver 
cómo se completa esta acción electiva hasta hacerse cró­
nica, en los órganos particularmente animados por los 
nervios de la vida orgánica, es decir, en las visceras y 
en el sistema nutritivo. 

El estómago y el pulmón de que ya hemos hablado, 
son las visceras mas afectadas en su tonicidad singu­
larmente disminuida. El corazón es el punto de donde 
parten dolores que se eslienden al dorso; el pulso es 
febril y mas nervioso que sanguíneo; hay latidos tu­
multuosos, especialmente por la noche y en la cama, 
y que anuncian una congestión, una plétora pasiva pro­
ducida por el decúbito, acompañada de ansiedad, cons­
tricción y opresión. Estas circunstancias y el estado de 
anemia ó de caquexia de los enfermos son una preciosa 
indicación para emplear este medicamento en la plétora 
venosa del corazón, en la del pulmón y visceras abdo­
minales. 
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Los síntomas que se refieren á la vida vegetativa y 
•orgánica denotan una caquexia, en la que la sangre 
parece privada de sus cualidades vitales y vivificantes, 
y privada por consiguiente de la influencia que ejercen 
en la composición de la sangre los nervios ganglionares 
como se ve por los síntomas siguientes : aspecto pálido 
y enfermizo, grande abatimiento por la mañana, debi­
lidad constante, mayor laxitud estando sentado que ejer­
citando las fuerzas musculares, sueno comatoso ó agi­
tado , pesadilla, hemorragia de una sangre negra que no 
se coagula, debilidad de la vista y del oido, pérdida 
del apetito, náuseas, gases. Hay desaliento, ansiedad y 
temor de la muerte; dolores tractivos en los miembros 
con debilidad paralítica, sudores matinales en el pecho 
especialmente; sudores colicuativos; nudosidades sub­
cutáneas , vesículas serosas quemantes; hinchazón es­
corbútica y hemorragia de las encías, incomodidad do-
lorosa en la garganta, y estado pasivo que ocasiona la 
formación rápida de congestiones que casi suspenden la 
respiración; diarrea colicuativa, congestión uterina con 
reglas escesivas, leucorrea serosa acompañada de dolor 
en los r íñones. 

En todos estos síntomas está indicado el azoato de po­
tasa, y por lo tanto en los estados caquécticos caracteri­
zados por movimientos congestivos, que, aunque asté­
nicos , presentan fenómenos de eretismo local y de or­
gasmo febril momentáneo, estado que si fuera necesario 
compararle con algún medicamento, seria mas bien con 
el arsénico y no con el acónito como quiere Rau. 

Nos resta señalar las indicaciones de la s«/de nitro en 
las afecciones neurálgicas. Conocido ya el carácter ge­
neral y diferencial de este medicamento, así como tam­
bién sus dolores dislacerantes ó lancinantes en las árt ica-
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laciones y la cara, en los miembros etc., con agrava­
ción por la noche ó al terminar el dia, necesario es aun 
apreciar, respecto de los enfermos, las condiciones re­
feridas ya repetidas veces en este artículo para elegir la 
sal de nitro como el medicamento apropiado; así es 
como se procederá para tener en esta sal un escelente 
remedio para algunas neuralgias y afecciones reumáticas. 

Dosis. — La aplicación de este medicamento en las en­
fermedades en que está indicado por relación de simi­
l i tud , exige dosis pequeñas, como se ha dicho ya para 
otros medicamentos. La administración, pues, de 1 á 2 
decigramos de la primera, segunda ó tercera atenua­
ción de hora en hora produce los mejores resultados, 
mejores aun que la simple disolución de esta sal en pe­
queña dosis. El uso del azoato de potasa á título seda­
tivo , es para la rutina una panacea que no ha podido 
reemplazar con medios mas suaves y seguros. 

E . Y C O P O D I U I I I C L A V A T U M (LICOPODIO). 

§ I.—Historia. 

Se usa el polen del lycopodium clavatum de la fami­
lia de los musgos, Juss.—De, las criptógamas , L i n n . — 
La preparación que se da á este polvo , consiste en t r i ­
turaciones sucesivas con el azúcar de leche. Esta ope­
ración rompe la envoltura de los granos ó espigas del 
pólen , dejando libre la esencia ó la sustancia dada que 
contienen. Se puede usar desde la primera trituración 
hasta la décima ó vigésima , para hacer una tintura de 
licopodio de color ligero que pone blanca el agua en que 
se echen unas gotas y que deposita pequeños cristales ó 
gránulos resinosos. 
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Los antiguos no reconocieron el licopodio (1). M u r -
ray (2) cita autores que atribuyeron propiedades ac­
tivas al cocimiento hecho con la planta entera. El pólen, 
única parte usada hoy, es una sustancia á la que m u ­
chos médicos han atribuido virtudes notables; puesto 
que, ya eñ pomada, ya en tintura , ya simplemente el 
polvo , se ha empleado en irritaciones cutáneas , esco­
riaciones , úlceras, en la tina y el intertrigo. Es por lo 
mismo de un uso popular en esta última afección: se le 
emplea espolvoreando las junturas y los repliegues de la 
piel en los niños y personas obesas , para impedir i r r i ­
taciones ó escoriaciones. Puesto que se sabe que el l i ­
copodio produce efectos análogos en el hombre sano y 
que los cura tomándole solo al interior , no se puede 
dudar que en su aplicación esterna, según el método 
popular , no goce de alguna acción por la absorción que 
se verifique. 

Hay más ; tomado al interior este mismo polvo, ha 
sido recomendado y empleado por prácticos esperi-
mentados, en la cardialgía, el cólico flatulento, la d i ­
sentería, afecciones calculosas, reumatismo, epilepsia, 
enfermedades del pulmón. Pero las enfermedades en 
que con mas frecuencia le administraban los antiguos, 
eran las de las vías urinarias. 

Se cuestiona hoy sobre el uso del licopodio en la ma­
yor parte de las afecciones referidas, pero formulando 
con mas exactitud sus indicaciones. 

Los detalles suscitados hace mas de veinte años , entre 
los médicos alemanes y franceses sobre la actividad real 
del licopodio, se han juzgado por muchos prácticos, 

(<) Beauvais; Effels toxiques et pathoyénétiques de plusieurs viedicaments 

tur Véconomie anímale dansVétat de santé. Varis , í 8 4 5 , p. 96. 

. (2) Apparatus medicamimm, Goetingue, Í 7 9 6 , t. V , p 486. 
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publicando los resultados por ellos obtenidos. Estas pu­
blicaciones son de importancia y en estremo intere­
santes. Solo mencionarémos las de los doctores Lobe-
than y Chargé. Los debates concluyeron^ siendo su re­
sultado el ser mejor conocido y considerado hoy como 
uno de los medicamentos mas útiles. 

§ I I . — E f e c t o s f i s io lóg icos . 

El licopodio, como la mayor parte de los medicamen­
tos de acción profunda y duradera, y á los que con justi­
cia se les puede denominar con Hahnemann con el título 
de antipsóricos, estiende su influencia en la inerva­
ción ganglionar á todos los sistemas y á todos los apa­
ratos , reconociéndosele una acción electiva sobre la 
fibra, ó mas bien sobre la trama orgánica, ya celular, 
ya fibrosa, ya ósea; sobre el corazón, las venas y los 
capilares; en los vasos y gánglios linfáticos ; en las su­
perficies exhalantes y absorbentes; en las membranas 
serosas y mucosas; en la piel. 

Si del estudio de sus efectos en el dominio de la espe-
rimentacion fisiológica y de la clínica , resulta que tiene 
una esfera de acción muy estensa , nos indica también 
una particularidad muy característica y que consiste en 
las relaciones de este medicamento con un principio 
herpético latente ó declarado, hasta el punto de que 
todas sus propiedades terapéuticas parezcan dirigirse al 
herpetismo bajo sus diversas formas en los aparatos cu­
táneo, mucoso, linfático, y á las afecciones simpáticas 
que dependen de la diátesis herpética y que álternan 
con sus esplosiones esteriores. Con justicia se ha podido 
decir que este medicamento desarrollaba mejor sus 
efectos curativos en personas de cualquiera edad que 
hayan tenido la tina, ó costras de leche serpiginosas en 
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la infancia. En general, el licopodio, positis poncndis, 
es mas eficaz en las personas apacibles , linfáticas, pero 
irritables, cuya salud se altera fácilmente y que pade­
cen irritaciones intestinales con dificultad y escasez de 
las deposiciones, en las que se acatarran fácilmente, ya 
gozando de una salud robusta, ya dotadas de una cons­
titución delicada; en las mujeres que tienen menstrua­
ciones de larga duración y que padecen irritaciones, 
secreciones crónicas anormales; en los hombres y n i ­
ños dispuestos á irritaciones psóricas internas ó ester­
nas, en todos los que sufren afecciones neurálgicas que 
alternan con las de la piel. 

Bajo este punto de vista , el licopodio tiene grande 
analogía terapéutica con el azufre, el carbonato deca í , 
la sal marina. Tiene muchos puntos de contacto con 
varios medicamentos: en las afecciones febriles, con el 
arsénico, e\ fósforo, el azufre; en las caquexias febri­
les, con el mercurio, el arsénico, el ácido fosfórico, la 
nuez vómica; en las afecciones reumáticas y accidentes 
artríticos , con el causticum, el azufre; en las enferme­
dades de la piel, con la quina, el grafito, la cantár ida; 
en la sicosis, con el carbonato de cal, la tuya, el fós­
foro; en las flegmasías, con la sepia, el azufre , el ar­
sénico ; en la tisis, con el subcarbonato de potasa, el 
hierro; en las afecciones gastro-urinarias, con el oro, la 
belladona, el fósforo; en la escrófula, con el azufre, el 
carbonato de cal, el yodo; en las afecciones de los hue­
sos, con el sílice, el oro, el mercurio; en las afecciones 
hemorroidales y venosas, con el azufre, el grafito, el 
carbón vegetal; en las gastropatías, con la nuez vómica, 
el carbonato d e c a í , la sepia; en las afecciones morales 
é hipocondríacas, con el arsénico , Xdi pulsatila... . 

Entre los síntomas distintivos del licopodio, es pre-
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ciso indicar los sufrimientos debidos á una afección her-
pética actual ó antigua y trasladada, ó latente actual­
mente. Sabido es que muchas afecciones crónicas inter­
nas tienen relaciones con otras afecciones cutáneas de 
naturaleza herpética, y que unas y otras se reemplazan 
y se suplen mútuamente . Se pueden citar principal­
mente las relaciones de la tina con la tisis, es decir, con 
el pulmón; las de los dartros del ano y del escroto con 
el hígado; del eczema de las orejas con los bronquios; 
las de los dartros de las piernas , el estómago é intesti­
nos ; de los herpes húmedos de los brazos y de las ma­
nos con el asma nervioso; del acné rosáceo con las afec­
ciones del corazón; del pórrigo del escroto y del pene 
con la impotencia 

Entre los efectos del licopodio se cuenta también el ere­
tismo del sistema sanguíneo con un estado opuesto del 
sistema exhalante; un estado de oposición éntrela piel y 
las mucosas pulmonal y gastro-intestinal, en la p r i ­
mera con laxitud , en las segundas con tensión; en las 
mucosas con hipersecrecion; en la piel con sequedad, y 
vice-versa; una afección herpét ica, un estado de la piel 
con escoriación y grietas superficiales, ó dartros hen­
didos , profundos , que alternan con afecciones intesti­
nales ; la intermitencia de ciertas neuralgias y su repro­
ducción cada dos ó cuatro dias; el edema de los piés y 
de varias partes afectadas de dolores; enfisema del te­
jido celular subcutáneo; flatulencia y estreñimiento ha­
bitual; afecciones espasmódicas de las vías urinarias; 
disposición á acatarrarse y resfriarse en personas ro ­
bustas ; en otras, diminución del calor vital y debilidad 
orgánica; la agravación de los síntomas nerviosos y fe­
briles por la tarde, al aire esterior, en tiempos húme­
dos y con el reposo. 
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A l recorrer los casos morbosos en los que juega ven­
tajosamente el licopodio, establecerémos las indicacio­
nes de su uso, según los síntomas particulares á cada 
afección , y el lector hallará igualmente los efectos fi­
siológicos, aunque ordenados terapéuticamente. 

§ I I I . — E f e c t o s t erapéut i cos . 

A. Fiebres lentas. Tisis.—Aunque el licopodio está 
mas especialmente indicado en las enfermedades c r ó ­
nicas, como la sal marina, no es raro tener que usarle 
en algunas enfermedades febriles, tales como las fiebres 
nerviosas ó tifoideas y atáxicas en el período de decre­
mento , con alternativas de calofrío y calor sin grande 
ardor en la cabeza ni congestión de la cara, sino tan solo 
rubicundez de las mejillas; sudores que debilitan y no 
alivian; rubicundez y sequedad de la lengua, estreñi­
miento, eretismo. En estos casos, el licopodio está i n ­
dicado por el estado estacionario de la fiebre y la de sín­
tomas propios de otros medicamentos. 

La tisis pulmonal con espectoracion purulenta gene­
ralmente degusto salado, estreñimiento pertinaz y es­
tremada sensibilidad al frió, es propia de este medica­
mento ; se observa además: la coloración circunscripta 
de las mejillas , la hinchazón de la cara y de las manos, 
el calor quemante con respiración incompleta, alterna­
tiva de calofrío y de calor; sudor nocturno en el pecho 
y en el dorso , calor en la palma de las manos, oscita­
ción nerviosa, grande impresionabilidad y accesos re­
mitentes, íll licopodio es mas eficaz cuando la tisis es 
el resultado de una neumonía; es igualmente útil en la 
tisis mucosa y en las bronquitis con espectoracion pu­
rulenta; el estaño es su análogo; mas si hay diarrea ó 
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regularidad habitual y fácil de las disposiciones, es pre­
ferible el ácido azólico. 

Aun está indicado el licopodio en ciertas fiebres sub-
agudas, dependientes de una irritación en la piel ó en 
las mucosas, á consecuencia de un eritema ó de un 
herpe agudo que aparece ó desaparece en medio de una 
perturbación tempestuosa de la economía; así es como 
se concibe que este medicamento corresponda á ciertas 
anginas, leucorreas, erupciones muy pronunciadas, 
fluxiones en la mejilla, hemorroides, generalmente 
con neuralgias intermitentes y calofríos repetidos. 

B . Neuralgias. Neuropatías.—La odontalgia , la ciá­
tica y otras neuralgias propias del licopodio están 
acompañadas ó seguidas de tumefacciones mas ó menos 
tlegmásicas, de edemas, de dolores simpáticos en un ór­
gano distante ó que se estienden á las partes próximas, 
la ciática en fin que se une ó complica al lumbago. 

Los dolores del licopodio son generalmente dislace­
rantes y lancinantes, muy violentos á veces, pero no 
continuos; son mas vivos por la noche y en el reposo, 
ó bien aparecen en estas circunstancias, así como tam­
bién en tiempos húmedos. Suelen ser nocturnos, pro­
fundos , quemantes, y que parecen fijarse en el perios­
tio. En los accesos de dolor se observan movimientos 
congestivos en la cara, ardores en los miembros, grande 
irritabilidad, ticsespasraódicos, estremecimientos, ca­
lambres, movimientos convulsivos que también son 
síntomas fisiológicos del licopodio que le hacen apto 
para combatir los tics dolorosos y espasmódicos. Con­
viene también en los dolores precedidos de rigidez, de­
debilidad y laxitud de los músculos. Las afecciones es-
pasmódicas y la epilepsia misma, cuya curación se ha 
atribuido al licopodio, presentan un estado general y 
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síntomas nerviosos como los que acabamos de esponer. 
Muchos de los del licopodio indican además su acción 
sobre la contractilidad de la fibra. 

Este medicamento, en fin, conviene casi esclusiva-
men teá las personas robustas, á las lesiones de la sen­
sibilidad debidas á un vicio herpético ó á cualquiera otro 
gérmen crónico; los dolores de cabeza son dislaceran­
tes, presivos, con cierta congestión; son tarabien con 
frecuencia metastáticos ó simpáticos, y dependientes 
de una erupción cutánea ó de un estado varicoso de la 
base del cráneo. 

C. Congestiones. Estado venoso. Várices. — La ma­
yor parte de los síntomas cefálicos del licopodio son 
congestivos, pasivos y venosos; los mismos caractéres 
presentan los síntomas abdominales, y no obstante su 
n ú m e r o , no han podido servir á indicar este medica­
mento en algunas enfermedades particulares. Mas inclu­
yéndolos en el estado general, dan al licopodio un valor 
importante en las afecciones varicosas esternas é inter­
nas, y elevan á este medicamento al rango del carbón 
vegetal, de la pulsatila y del carbonato de cal. Las ú l ­
ceras varicosas que se han resistido al azufre exigen 
licopodio. Su acción en los vasos sanguíneos, particu­
larmente en las venas, le hace eficaz en muchos casos 
de aneurisma, de la aorta misma , después de acónito, 
arsénico, etc., pero con especialidad en las afecciones 
del corazón, que, aunque tenidas por orgánicas, solo son 
debidas á un estancamiento de sangre venosa abdominal 
ó del sistema de la vena porta hácia el corazón , de donde 
proceden las palpitaciones tumultuosas, la irregulari­
dad, la intermitencia del pulso. De esta plétora venosa 
y de esta estancación de sangre en el estómago, resulta 
la hematemesis del licopodio, y los síntomas de vér t i -
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gos, calambres, ansiedad, latidos, pirosis y plenitud 
que la acompañan. En este caso, difiere poco el licopo­
dio de la estafisagria, de la sal marina, de la sepia y del 
azufre, notables por las congestiones abdominales y las 
estancaciones venosas. Las hemorroides son una de las 
particularidades del licopodio, pero con la circunstan­
cia de que con mas frecuencia haya flujo mucoso que 
no sanguinolento; el prurito y la tensión en el ano son 
tan inseparables como la flatulencia, el estreñimiento y 
algunos síntomas de hipocondría. 

D . Afección de las vías digestivas. — El licopodio 
está también indicado en las alteraciones mas graves de 
la actividad digestiva, en la efervescencia sanguínea que 
atormenta á las personas afectadas de tisis incipiente, y 
en las mas vastas lesiones herpéticas. El arte de curar 
no posee quizá un medio mas seguro que el licopodio 
para combatir la inercia del intestino grueso y los mas 
rebeldes estreñimientos, debiendo usarle por largo tiem­
po y variando las dosis. El licopodio , la nüez vómica y 
la brionia son los mas usados y los mas útiles para cor­
regir el estreñimiento por sus efectos dinámicos, com­
batiendo las causas, tales como la inercia y el eretis­
mo del recto. El licopodio es también el principal medi­
camento del estreñimiento pertinaz de los niños, cuando 
hay esfuerzos inútiles y alteración del semblante; el 
opio y el azufre llaman igualmente la atención. Guando 
al estreñimiento en los adultos se unen síntomas de 
irr i tación, tenesmo, hipocondría, desarrollo de gases 
ó meteorismo, el licopodio es el indicado, si bien el 
carbón ^egfeta/rivaliza en eficacia. Los cólicos gaseosos, 
la timpanitis, el estreñimiento que se refieren á erup­
ciones cutáneas que haii desaparecido, se tratan pre­
ferentemente con licopodio. 
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Las afecciones de estómago sin sed, como no sea por 
la noche, y aun con sed ^iva y hambre canina algunas 
veces, sequedad de la boca, lengua súcia, punteada ge­
neralmente, mal gusto, digestiones difíciles^ palpitacio­
nes , gastralgia presiva, pirosis, aguas, flatulencia, t i m ­
panitis con sensibil idad,náuseas, vómitos y varias neu­
ropatías , reclaman este medicamento. La afección del 
hígado por una alteración venosa abdominal, las hemor­
roides y el estado de hipocondría ó de apatía moral son 
otras tantas circunstancias que indican el licopodio. 

La electividad del licopodio en el sistema venoso es 
mas pronunciada en los órganos del bajo vientre y en la 
matriz; pero debe tenerse presente que es sobre todo 
en personas herpéticas; hay también eretismo ó i r r i ta ­
bilidad de la fibra, menstruaciones muy abundantes y 
anticipadas, ó difíciles é irregulares : en estas circuns­
tancias son análogas la magnesia y la sepia. En mujeres 
robustas y reumáticas , la supresión menstrual es una 
indicación del licopodio. En unas y otras hay disposi­
ción al aborto, que pueden prevenir el licopodio, el cen­
teno cornezuelo, la nuez vómica y el carbón vegetal. 
Este último tiene analogía con licopodio en las i r r i t a ­
ciones de la vagina y del cuello del ú t e ro ; pero la leu­
correa es mas propia de este cuando coexiste el her-
petismo, que se presenta como por accesos, que es 
acuosa ó filamentosa con dolores cólicos y bocanadas de 
calor en la cara, irritaciones vaginales y aun escoria­
ciones. 

E. Afecciones de las vías urinarias.—La hematuria 
que no es propia de la cantár ida por la violencia de la 
inflamación, cede con licopodio mejor que con nuez 
vómica, en personas robustas'y también en las delica­
das ; la micción sanguinolenta es precedida de cistalgia 
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y seguida de una afección espasniódica de las \'ías u r i ­
narias ó de estrechez de la uretra: este elemento espas-
módico que acompaña á la afección calculosa y á las 
arenillas se disipa con el licopodio , simplificando el tra­
tamiento de estas enfermedades, y sin ser el agente cu­
rativo, es sin embargo indispensable. 

En la impotencia por falta de erección es en la que mas 
especialmente se manifiesta eficaz el licopodio; Boenin-
ghaussen prefiere algunas veces el selenio. Algunos sín­
tomas del licopodio tienen analogía con la gonorrea, 
por lo cual muchos prácticos la han empleado con re­
sultado en los flujos mucosos crónicos de la uretra, 
cuando este flujo reemplaza á los dolores reumáticos 
suprimidos. Se le ha empleado también, aunque igno­
ramos los resultados, en esa gonorrea crónica y emi­
nentemente rebelde que se llama gota mil i tar ; los re­
sultados han sido escelentes cuando el flujo tenia el ca­
rácter sicósico, y mejor y mas especialmente, en la ba-
lanitis é irritaciones exudantes del glande, en cuyo caso 
es á veces preferible el ácido azótico. 

La incontinencia de orina de los viejos y de personas 
escrofulosas y debilitadas exige licopodio : esta incon­
tinencia es continua y no tan solo por la noche. El lico-
podio en general corresponde al herpes secundario ó 
mucoso, particularmente cuando se fija en los órganos 
genito-urinarios y que desarrolla los síntomas comunes 
de una irritación de este género. 

F. Afecciones escrofulosas y cutáneas.—El licopodio 
ha sido muy usado por los médicos, primero por los ale­
manes y después por todos , en diversas afecciones es­
crofulosas. Está muy «indicado en los que l¿enen ó han 
tenido alguna erupción crónica en la piel : 1.° en infar­
tos escrofulosos del cuello con dolor terebrante y en-
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torpeciraiento en la articulación del maxilar inferior; 
2.° en las hidropesías, ascitis, hidrotorax, ya que la co­
lección serosa dependa del infarto de los gánglios linfá­
ticos de la cavidad afectada, ó ya que estos infartos sean 
una simple coincidencia; 3.° en las cárics escrofulosas, 
ya fijas, ya que recorren diversas partes del sistema 
óseo, ó algunos huesos en la dirección de su longitud; 
el ácido fosfórico y el ácido azótico, y mejor aun el sí­
lice y el mercurio son igualmente muy útiles en esta for­
ma de la escrófula; í ." en la otorrea con pus fétido é 
icoroso generalmente, con ó sin disecea, pero que es 
necesario que esta afección sea consecutiva de una fie­
bre exantemática ó de un herpes repercutido. De este 
modo es como el licopodio ha podido curar la sordera 
y preservar de la sordo-mudez á niños afectados de es­
tos males, después de la escarlatina. Lo mismo ocurre 
en la oftalmía con inflamación crónica de las pestañas, 
rubicundez, espesamiento, granulaciones de la conjun­
tiva , dolores quemantes, légañas, alteración de la vista^ 
tumefacción, acritud délas lágrimas, recidivas ó exacer­
baciones frecuentes ; 5." en las afecciones gástricas con 
tensión, hinchazón en el epigastrio, flatulencia y estre­
ñimiento J con principalidad si hay caquexia de carácter 
escrofuloso mas ó menos pronunciada; 6.° en esta mis­
ma caquexia con fiebre lenta sujeta á exacerbaciones co­
tidianas ó cada dos dias, estado erético, marasmo, ca­
rencia de calor v i ta l , estremada sensibilidad al frió, 
abotagamiento de la cara, síntomas escrofulosos, raqui­
tismo ; derrames serosos, ó por lo menos edemas, t im­
panitis y algunos flujos moco-purulentos, ya de los 
bronquios, ya de la vagina, ya de los oidos, ya de la 

nariz ; 7.° en la ozena de personas cacoquímicas y 
escrofulosas ^ ó robustas y afectadas de herpetismo. 

TOMO ir. 8 
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Se han obtenido buenos resultados con el licopodio 
en los condilomas aun sifilíticos, en los ficus y escres-
cencias situadas en las partes genitales, en los granos 
sicósicos y las úlceras á que dan lugar, en el fungus de 
la córnea. Las escrescencias sicósicas del licopodio no 
son lisas como las de la tuya y del ácido azótico; son 
hendidas ó rugosas; lo mismo ocurre en las verrugas 
que tienen algunas veces una auréola herpética, furfu-
rácea ; las rugosidades las distinguen de las del carbo­
nato de cal, de la dulcamara y del zumaque. 

Estas propiedades del licopodio confirman su acción 
electiva en el dermis, acción reconocida hace mucho 
tiempo por Reisig : ella esplica igualmente su eficacia 
en los efélides, manchas hepáticas, escoriaciones de los 
pezones, rágades de la piel de las manos, con indura­
ciones de los bordes y callosidades. El grafito es des­
pués de licopodio el mas eficaz en estos casos. 

En oposición á las escrescencias de que hemos habla­
do , el licopodio está tan indicado en las úlceras atóni­
cas de bordes callosos, con sinuosidades fistulosas, sean 
varicosas, psóricas ó fagedénicas, como en las úlceras 
sicósicas, quizá por la misma acción electiva de este me-

^ dicamento en el dérmis privado de los materiales de repa­
ración y de los jugos nutritivos. No nos oponemos á que 
se atribuya á la misma acción su propiedad en la calda 
de los cabellos y la calvicie á consecuencia de enferme­
dades graves y de cefalalgias rebeldes. El licopodio con 
el sílice, el carbonato de cal , es en estos casos uno 
de los medicamentos mas eficaces. 

Su acción en las enfermedades de la piel no se limita 
á las referidas; es también eficaz : 1.° en el intertrigo de 
los niños y de los adultos, y en general en las escoriacio­
nes y erupciones de los repliegues de los miembros. Sin 
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embargo, corao es capaz de producirlas por su acción 
electiva, es necesario informarse si se ha usado el polvo 
como secante, en cuyo caso seria preferible el grafito 
6 la manzanilla, 61% estafisagria y elmercurio. El lico­
podio es también conveniente en la erisipela, cuando 
es exudante ó con edema, y que se reproduce con fre­
cuencia dejando en pos de sí escamas furfuráceas. 

Este medicamento reservado primeramente para la 
tina amiantácea, de costras fibrosas y brillantes , ejerce 
igualmente grande influencia en la tina húmeda, espe­
cialmente la que se fija en el occipucio, y en las que las 
costras están divididas por surcos cortados por placas. 
Es notable que, como se ha visto ya en la comparación 
hecha con las verrugas y escrescencias que el licopodio 
cura, el carácter rugoso y hendido se observe igual­
mente en los rágades y grietas. En la tina propia del 
licopodio hay infarto de los gánglios cervicales y rubi­
cundez con exudación detrás del pabellón de la oreja. 
Está aun muy indicado en los niños cacoquímicos que 
padecen ílatulencia, costra láctea, serpiginosa, en distin­
tos puntos de la cabeza, especialmente en el occipucio. 

El prurito violento en los piés y otros puntos con 
hinchazón de la parte, se cura con el licopodio, aun en 
las personas robustas, si la causa es un vicio herpético, 
como por ejemplo , en la pitiriasis rúbea , en el impé-
tigo pruritoso, y en general, los dartros rojos, húme­
dos, furfuráceos, y con prurito en la mayoría de los 
casos. Las personas robustas cuya nutrición es esce-
lente y en las que es difícil la aparición en la piel de las 
erupciones herpeticas, y que desaparecen fácilmente, 
reclaman este medicamento cuando el herpes es reem­
plazado por afecciones internas, cefalalgias violentas, 
neuralgias frecuentemente intermitentes. 
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En fin, las afecciones varicosas, ciertas nudosidades, 
tumefacciones y afecciones artríticas y reumáticas , el 
acné rosáceo, las induraciones del estómago con flatu-
lencia y estreñimiento, cuando la dematisy el carbón 
animal solo han producido un alivio pasajero; el asma 
flatulento , la hidropesía seca ó gaseosa, los espasmos 
con calambres y debilidad paralítica, y la ambliopia amau-
ról ica , tienen en el licopodio un medio eficaz, en per­
sonas de temperamento apático y constitución linfática, 
con órganos digestivos muy desarrollados y que están 
afectados de un vicio herpético hereditario. 

Dosis.—Está reconocido por observaciones numero­
sas que la trigésima atenuación del licopodio es mas 
eficaz en muchos casos que las atenuaciones bajas, las 
trituraciones y la tintura. El práctico se formará pronto 
una opinión en armonía con la esperiencia. Nosotros 
podemos con tanta mas razón invocar la observación, 
cuanto que hace ya veinte años venimos usando el l i ­
copodio , ya en tintura, á la dosis de 15 á 20 gotas y más, 
ya en fracciones de 3 á 6 glóbulos de la trigésima ate­
nuación y otras; y podemos manifestar que los mejores 
casos de curación los hemos obtenido con las dosis mas 
atenuadas. En el tratamiento de ciertas lesiones este-
riores, como úlceras, várices. . . , , se puede aplicar con 
ventaja una mezcla de 5 á 10 ó 20 partes de agua por 
una de tintura , ó una pomada hecha con una ó 2 partes 
de una trituración y 10 ó 15 de grasa. 

M A G N E S I A (MAGNES.A). 

§ I . — Historia. 

Comprendemos con el nombre de magnesia las sales 
de esta sustancia, tales como el subcarbonato é hidro-
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€lorato, el sulfato mismo, y también la magnesia cal­
cinada. 

Prescindiremos de la acción privativa ele la magnesia 
que las materias médicas le atribuyen, con esclusion de 
los efectos especiales y dinámicos de este medicamento, 
para concretarla al simple papel de absorbente y la­
xante. Nadie dudará que es mas racional y científico de­
dicarse á destruir la disposición del estómago á la ace­
día , y de cambiar el modo de ser anormal de los jugos 
gástricos modificando la vitalidad de los órganos secre­
torios, que neutralizar su acidez por un procedimiento 
químico, como se pudiera hacer en una retorta, ó es­
pulsar estas materias por un procedimiento mecánico. 
Si la naturaleza obra algunas veces produciendo efec­
tos purgantes, con mas frecuencia enseña á tener en 
cuenta la acción dinámica de los agentes terapéuticos y 
la vitalidad de los órganos. 

Haga el lector un simple paralelo entre este estudio y 
las siguientes conclusiones terapéuticas de los autores 
sobre la magnesia, y del lúdroclorato de magnesia en 
particular : 1.° incomoda poco el estómago; 2.° favorece 
la digestión; 3.° estimula el hígado y los intestinos, y pro­
voca evacuaciones copiosas; 4.° es un purgante suave y 
seguro, y al mismo tiempo un resolutivo y un fun­
dente. Cuando á un gran número de sustancias medi­
camentosas se las limita de esta manera á propiedades 
imaginarias y á efectos inmediatos generales y mecá­
nicos , seria bien injusto vituperar á un autor que, 
abrazando un conjunto de observaciones, trate de de­
terminar los efectos especiales de los medicamentos y 
no quiera agregar á su capítulo un artículo que lleve 
por epígrafe: vías de eliminación como garantía contra 
Ib intoxicación. 
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§ I I . — Efectos fisiológicos. 

Las diversas sales de magnesia producen efectos 
iguales en el fondo, y solo varían en la forma de al­
gunos. Los mas constantes para cada una de estas sales 
son: aumento de la sensibilidad en general, dolores de 
tirantez y dislaceracion, sacudidas, espasmos, calam­
bres, debilidades paralíticas, caídas rápidas y epíleptifor-
mes sin pérdida de conocimiento, agravación de los 
síntomas por la tarde, prurito., erupción de pequeños 
granos ó vesículas, sabañones en los dedos de las ma­
nos, grietas en las mismas, forúnculos, calofríos por la 
tarde, acidez del [sudor , sudores después de media no­
che , sueño no reparador con pesadilla, sueños angus­
tiosos , agitación y calor interior , inquietud , i r r i tabi l i ­
dad, vértigos y dolores constrictivos con malestar como 
de desfallecimiento por la tarde, dolores de cabeza con­
gestivos y pulsativos con calores , compresiones, vér­
tigos hasta hacer caer, irritación y dolor de la conjun­
tiva , secrécion sebácea en los párpados , dolores que­
mantes y alteración de la vista, lancinacion y conges­
tión en el oido con dísecea, dolor de escoriación y erup­
ción de vesículas ó costras en la nariz, epistaxis noc­
turna con pulsaciones en la cabeza, coriza fluente , r o ­
madizo , disminución del olfato , aspecto pálido y sucio,, 
tensión y dolores en la cara; estos son dislacerantes, 
nocturnos é insoportables durante la comida, erupción 
herpética en la cara é irritación de los labios, rubicun­
dez é hinchazón de las mejillas , dolores de dientes 
dislacerantes, sobre todo por la noche ó durante la co­
mida, punzadas en los dientes después de comer, va­
cilación de estos, erupción vesicular en la boca, t u -
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mefaccion de las encías con epistaxis ó erupción de 
pequeñas tuberosidades con ardor quemante, lancina-
ciones en la garganta, con ardor ó sensación de escoria­
ción, tos seca , á veces con calambres, dolores queman­
tes y de escoriación , opresión de pecho, espectoracion 
amarillenta y espesa, dolores en el dorso y en todas las 
articulaciones con agravación por el movimiento, do­
lores nocturnos por accesos seguidos de rigidez y ador­
mecimiento, gusto y eructos ácidos ó amargos , sed so­
bre todo por la noche, dolores constrictivos en el estó­
mago con cara terrea, náuseas , sensación de des­
abrimiento ó debilidad en el estómago, dolor de esco­
riación y sensibilidad en el mismo, tensión é hincha-
cion en el epigastrio, lancinaciones y calambres en 
el vientre , al tacto parece haber durezas en este 
estreñimiento, tenesmo, diarrea verdosa y de olor 
ágrio, punzadas en el ano, sensación quemante al o r i ­
nar, tenesmo vesical, emisión frecuente de orina por 
la noche, disuria por el dia, irritación de la uretra, 
pérdidas seminales, leucorrea quemante y abundante, 
falta de apetito venéreo, sangre menstrual negra y coa­
gulada ó como la pez, irregularidad del flujo menstrual, 
pues unas veces es escesivo y otras suprimido , sensa­
ción de presión espulsiva durante la menstruación, cóli­
cos, calambres que detienen el flujo menstrual, lumbago, 
pesadez de cabeza, calofríos, palidez de la cara, abati­
miento. 

Los síntomas neurálgicos dependen del estado venoso, 
ya en la caquexia y en el temperamento de este nom­
bre , ya en las convalecencias de las enfermedades lar­
gas que han empobrecido la economía en el estado de 
embarazo , en ciertas caquexias de los niños mal nutri­
dos , ó cuya nutrición se efectúa mal. 
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g I I I . — E f e c t o s terapéut icos . 

Cuando la circulación disminuye en los vasos del ab-
dómen por infartos hepáticos ó uterinos , ó en la época 
menstrual, cuando el flujo catamenial se establece con 
dificultad ó produce estancaciones venosas, ó durante 
la gestación, son las circunstancias mas favorables para 
que la magnesia desarrolle mejor sus eficaces efectos. 
Así se comprende por que han afirmado los autores ha­
ber curado hepatitis crónicas, infartos mesentéricos y 
uterinos con las sales de magnesia ; sus efectos fisioló­
gicos las justifican ; atribuyen á la magnesia grande efi­
cacia en las estancaciones venosas, causas ó complica­
ciones de estos infartos. 

Las propiedades de esta sustancia están aun probadas 
por numerosos hechos: 1.° en los padecimientos de las 
mujeres embarazadas, como la odontalgia, dolores de 
cabeza pulsativos, y los vómitos que la plétora abdo­
minal produce ó sostiene; 1 ° en los calambres histé­
ricos de las mujeres que tienen pérdidas y tendencia al 
estreñimiento: en estas se observan los siguientes sín­
tomas indicadores de la magnesia: náuseas por la ma­
ñana, aspecto terroso, debilidad y frió que aumentan 
durante los accidentes histéricos, bola histérica con 
opresión, dolores cólicos y pinchazos en el vientre, 
buen apetito: en todas estas circunstancias, la magne­
sia rivaliza ventajosamente con la sepia. Los niños que 
tienen lombrices esperimentan esta debilidad y este frió, 
tienen dolores, cólicos, mala cara y aspecto enfermizo 
y cacoquímico. 

La magnesia es un modificador tan eficaz casi como 
la sal marina en las fiebres nerviosas crónicas, ó en la 
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convalecencia larga que sobreviene, y cuando los medi -
camentos quizá mejor indicados son ineficaces; la mag­
nesia escita entonces la vitalidad para reparar los des­
órdenes nacidos del empobrecimiento de la sangre ve­
nosa. Estos casos están caracterizados por dolores como 
de contusión ó por esceso de sensibilidad, por la pro­
funda debilidad muscular, por la ansiedad moral y el 
mal humor, por los vértigos y desfallecimientos, por el 
abultamiento de las venas y aspecto tér reo . 

Este medicamento produce buenos efectos en ciertas 
escoriaciones é irritaciones de la boca, de las encías ó 
de los labios á consecuencia de algunas fiebres mucosas; 
pero el desarrollo de aftas escluye formalmente á este me­
dicamento. Es también muy útil en las leucorreas, i r r i ­
taciones uretrales, la ozena, resultado de un coriza cró­
nico , la otorrea, y cuando todas estas afecciones proce­
den del empobrecimiento de la sangre durante una larga 
enfermedad, ó que sobrevienen en el curso de una ca­
quexia venosa y abdominal. 

La magnesia está también indicada en la oftalmía escro^ 
fulosa, con rubicundez de la conjuntiva, alternativas de 
sequedad y secreción mucosa, quemazón, légañas y sín­
tomas de hidroftalmía. No debemos omitir que se ha re­
comendado la magnesia en la catarata lenticular por al­
gunos de sus efectos fisiológicos , por ciertas gastralgias 
en los hipocondríacos, por algunas neuralgias y odon­
talgias nocturnas, con tal que el ácido azótico, la nuez 
vómica y la quina no seah mas apropiados. Cura, en 
fin, las acedías en los niños cuando la manzanilla ha 
sido ineficaz. 

Dosis. —La administración de las aguas minerales 
en que abundan la magnesia y sus sales puede hallar en 
este capítulo algunas indicaciones útiles, pero con la con-
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dicion de ser en dosis bastante débiles para que no obren 
como laxantes. En general, las trituraciones del carbo­
nato ó hidroclorato de magnesia, por fracciones de 1 á 
2 decigramos al dia, son las convenientes en el trata­
miento de la diátesis, mientras que se puede recurrir 
á atenuaciones mas elevadas , en los casos de neuralgias 
y otras afecciones accidentales. 

M E R C t J I U U S (MERCURIO). 

§ 1 . — H i s t o r i a . 

Con el título de mercurio estudiarémos las diferentes 
preparaciones y sus diversas sales, porque sus efectos 
pueden comprenderse en conjunto, procurando indicar 
las diferencias y sus particularidades conocidas. Empe­
zaremos por las sustancias que constituyen los com­
puestos mercuriales mas simples, es decir, el mercurio 
en el estado de división perfecta, como las trituraciones 
de mercurio vivo y soluble de Hahnemann, preparación 
que se altera fácilmente estando triturada., pero que es 
la mas usada; no es ni un óxido ni un protóxido, sino 
un suó-protoniírato-ajnomaco-mercurial; vendrán des­
pués el óxido ó precipitado rojo de mercurio, luego las 
combinaciones del mercurio con el azufre, el yodo y el 
bromo, ó los sulfuros negro y rojo de mercurio, el pro-
toyoduro y peryoduro de mercurio, el protobromuro y 
el deuto ó bibromuro de mercurio. Restan aun las pre­
paraciones en que entra el cloro, y son, el protocloru-
ro y deutocloruro de mercurio, es decir, el mercurio 
vivo ó calomelano y el sublimado corrosivo; las en que 
entra el cianógeno para formar el cianuro ó prusiaío de 
mercurio, y por úl t imo, el acetato, nitrato de mercu­
r i o , etc. 
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Desde principios del siglo pasado se ha usado mucho el 
mercurio y ha sido objeto de numerosos escritos. Pocos 
son los medicamentos que hayan producido efectos tan 
benéficos á la par que tan fatales, pudiéndose aplicar 
aquí aquello de : Abussus optimi pessimus (1). Indepen­
dientemente de los efectos desastrosos de las dosis esce-
sivas ó por largo tiempo usadas en las afecciones sifilíti­
cas positivas, hubo un tiempo en que se le prodigó en 
la mayor parte de las enfermedades, en la gratuita h i ­
pótesis de una sífilis latente. Hoy se comete la injusticia 
contraria, al creer que el elemento sifilítico no complica 
muchas enfermedades sobre todo crónicas. Se puede 
atribuir esta falsa seguridad al abuso mismo que se ha 
hecho del mercurio y á la opinión que considera á m u ­
chas gonorreas como no sifilíticas. 

Hablando en su cátedra del mercurio el erudito Zla-
tarowich, profesor de materia médica y de terapéutica 
enViena,se quedó admirado d é l a grande semejanza 
desús efectos fisiológicos con los síntomas de las sífilis, 
y que no podia continuar sus lecciones sino con la ayuda 
de los trabajos de Hahnemann; sus esplicaciones desde 
entonces tomaron un interés estraordinario. 

Muchos prácticos dejan de curar ó curan muy lenta­
mente la sífilis por el uso que hacen de dósis crecidas 
de mercurio, pues en vez de disminuirlas, las aumen­
tan mas y mas sin pensar que las atenuaciones conve­
nientemente debilitadas desenvuelven mejor y con mas 
seguridad los efectos especiales curativos únicos que 
deben investigarse. 

Aun cuando Hahnemann no hubiera prestado mas 

( l j V é a s e S. Hahnemann; f r a i l é des maladies vénérienne* (Eludes de 
medecine KomcBopalique. Par is , <85o, t, I , p. 1-256. 
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servicios que el de fijar la atención de los prácticos so­
bre este punto, bastaría para merecer bien de la huma­
nidad y de la ciencia. 

Administrado primeramente el mercurio en la sífilis 
únicamente, se ha estendido después su uso á un gran 
número de enfermedades, tales como la lepra, el es­
corbuto, la escrófula, varias afecciones de los ojos, la 
angina ; en casi todas las afecciones catarrales y flegmá-
sicas de las membranas mucosas, de las glándulas y de 
la piel; en la viruela y otras muchas enfermedades cu­
táneas ; en las afecciones verminosas, la plica, el ántrax, 
la peste, la hidropesía, la neumonía, la hepatitis, la 
metritis, la disentería, el histerismo, la epilepsia, la 
manía, el tétanos, la rabia. Es casi increíble que se use 
hoy tan poco el mercurio en estas enfermedades, siendo 
un hecho su similitud con la mayor parte de ellas, y que 
en algunas es en estremo eficaz. 

§ I I . — Efectos fisiológicos. 

A l estudiar el mercurio, importa mucho mas que 
con cualquier otro medicamento, estudiar su acción en 
conjunto y en todos Ies aparatos, según lo que repetidas 
veces hemos manifestado. Pero al abordar este trabajo, 
no es posible desconocer con cuánta razón prácticos 
distinguidos han podido decir que bastaba un pequeño 
número de medicamentos bien conocidos para obtener 
los resultados apetecidos. En efecto, con la posesión de 
treinta medicamentos tan perfectamente conocidos como 
este, se logrará, bien empleados, resultados tan nume­
rosos como variados; medios que evitarían, en una infi­
nidad de casos, el recurrir á otros menos conocidos, 
aunque en apariencia se manifiesten mas especiales. 
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¡tan vasta es su esfera de acción, tan grandes sus pro­
piedades! 

El mercurio ataca á todos los órganos, pero solo pa­
rece obrar electivamente sobre el sistema linfático, y 
por consiguiente sobre la piel y sus dependencias, sobre 
las membranas mucosas, serosas, fibrosas y sero-fibro-
sas, sobre las aponeurósis, los tendones, los ligamen­
tos, las cápsulas sinoviales; el periostio, los huesos, so­
bre el tejido celular, las glándulas, los ganglios, los va­
sos linfáticos y sobre las venas que son como la espan-
sion , y mas especialmente sobre los vasos del sistema 
de la vena porta. El mercurio tiene además la especifici­
dad de ser el antídoto del virus sifilítico, si bien no le 
ataca mas que en el dominio del sistema linfático. 

Un autor ha caracterizado perfectamente al mercurio 
denominándole medicamento venoso-linfático. Esta pa­
labra comprende todos los efectos del mercurio. No hay 
órgano que no afecte, porque no hay tampoco uno en 
el que no entre algún elemento del sistema linfático, 
como parte integrante ó como de relación. En cuanto á 
los órganos particulares, hé aquí el orden en que están 
sugun sus r elaciones con los efectos del mercurio, y se­
gún la susceptibilidad para ser modificados mas fácil­
mente : las glándulas salivales y las amígdalas, la cam­
panilla, el velo del paladar, la bóveda palatina, la len­
gua, los dientes, las encías, la faringe y la laringe, 
los órganos génito-urinarios, los ojos, la nariz, los pul­
mones , el tubo digestivo, el hígado, las articulacio­
nes, etc. 

La progresión de su influencia en el sistema nervioso 
es esta: agitación, endolorimiento de todo el cuerpo, 
quebrantamiento, debilidad, temblores, movimientos 
convulsivos, calambres, rigidez, resolución de las fuer-
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zas radicales, escitabilidad, estremada sensibilidad al 
dolor, parálisis. 

En el sistema sanguíneo se espresa de este modo: 
movimientos congestivos aun violentos, fluxiones^ in­
flamaciones vivas, fiebre ardiente, erética. Mas en aten­
ción á sus síntomas, estas fluxiones, estas inflamaciones, 
esta fiebre, tienen una marcha incierta, poco constante; 
los tejidos no reaccionan; el sistema sanguíneo no obra 
de pronto y como escitado directamente por el elemento 
flegmásico, sino de un modo pasivo y sufriendo el im­
pulso de otro sistema; el linfático es el centro de acción 
y el punto de elección del medicamento. 

El sistema gástrico por sus numerosos síntomas : af­
tas , estomacace, fluxiones, depravación del gusto y del 
apetito, náuseas^ aflujo de saliva y agua nauseabunda en 
la boca, vómitos amargos, hipo, dolor quemante, sen­
sibilidad y tumefacción en la región hepática, vientre 
duro y timpanizado, cólicos, deposiciones diarréicas y 
disentéricas , confirma mas y mas el estado linfático 
con orgasmo sanguíneo mas ó menos pronunciado. En 
todo este conjunto de síntomas, no se halla el carácter 
gástrico esencial, como por ejemplo, en la nuez vómica; 
sino una afección principal del sistema linfático en las 
membranas mucosas y sus folículos, en el tejido celu­
lar y sus mallas, en las glándulas y sus vasos capilares. 

Después de la primera influencia pronta y rápida del 
medicamento sobre tal ó cual órgano, la alteración del 
sistema nervioso parece agotar su propia actividad; des­
de entonces todo toma una marcha crónica hácia la des­
composición; pues el último término de la acción del 
mercurio es el de disminuir la cohesión de las fibras, 
de reblandecer los tejidos, de relajar las mallas de las 
láminas celulares en las que penetran y se acumulan los 
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jugos blancos. La acción del mercurio se desarrolla mas 
poderosamente por la noche y en la cama que por eldia. 
Esta sobreescitacion de su acción empieza con la noche 
y concluye con ella; el calor de la cama la aumenta; la 
aplicación del frió no la disminuye sin embargo, y el 
movimiento agrava el padecimiento. Pudiera decirse que 
esta acción, esencialmente descomponente, se detiene 
por la escitacion solar y diurna, como si la electricidad 
positiva del dia ejerciese alguna influencia. 

La influencia del mercurio sobre el moral espresa la 
naturaleza de su acción: después de los síntomas de 
irascibilidad, sobrevienen los mas constantes de moro­
sidad, de aversión á toda ocupación, de insulseces, y 
los del último período en fin, como la instabilidad y 
falta de armonía en las ideas, la debilidad de la memo­
ria , el disgusto á la vida, la manía automática. La diso­
lución moral está en relación con la física. 

El mercurio es análogo á acónito en las afecciones fe­
briles habida consideración á la efervescencia sanguí­
nea. Pero esta efervescencia solo se exacerba en los 
casos propios del mercurio , por la escitacion ner­
viosa ó por el eretismo producido por la alteración de 
la sangre en el sentido de empobrecimiento de este l í ­
quido, que no es bastante estimulante y plástico para 
contener el sistema nervioso en la estabilidad fisioló­
gica : sanguis moderator nervorum; el mercurio obra 
sobre el sistema linfático, como el acónito sobre el san­
guíneo arterial. 

Las flegmasías propias del mercurio tienen analogía 
con las de la brionia, en lo relativo al sistema linfático; 
pero en la congestión é inflamación, el merewno des­
plega una agudeza mayor y mas rápida, y llega mas 
pronto, ya á la supuración, ya á una acumulación se-
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rosa, ya á la exudación plástica, ó á la induración por 
la astenia de la fibra. También se advierte alguna ana­
logía entre la movilidad de las fluxiones áelmercurio y 
las de la pulsatila; pero en el primero , esta movilidad 
se estiende á los sistemas nervioso y linfático, y en la 
segunda se propaga primitivamente al sistema sanguí­
neo venoso. 

El mercurio se distingue del arsénico por la vivacidad 
del orgasmo y del eretismo inicial, y por la relajación 
que resulta inmediatamente. El coriza, por ejemplo, se 
hace pronto fluente, la bronquitis llega á la especto-
racion, las flogosis intestinales determinan flujos abun­
dantes en seguida; la fiebre mas pronunciada conduce 
en poco tiempo á la postración, y el calor sofocante 
rompe en un sudor copioso. 

La acción del mercurio es opuesta á la del azufre; 
por esta razón es tan útil el uso alternativo de los dos 
en ciertas afecciones crónicas en las que es preciso ace­
lerar el curso de la enfermedad; el azufre se dirige al 
eretismo sanguíneo , y el mercurio al linfático. Hay 
perturbación para la indicación de uno y otro, y hasta 
se puede decir que poseen la propiedad de escitar la vi ­
talidad; el opio hace lo mismo, pero obrando directa­
mente en el sistema nervioso. El mercurio además está 
en relación con la plasticidad, siendo por consiguiente 
tan útil como el carbonato de calen los niños cuyo es­
tado de linfatismo y de inercia parece impedir ó embo­
tar la acción de los medicamentos. Respecto á este asunto, 
es importante indicar que la acción del mercurio varía 
en los diversos sistemas orgánicos según la dosis, mas 
que ningún otro medicamento. Así pues, á dosis infini­
tesimales obra principalmente en la esfera nerviosa; en 
atenuaciones menores, asimismo en dosis masivas^ obra 
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en la infección sifilítica y en la esfera vegetativa. Esta 
observación es una dé las mas prácticas, y aplicable á 
todos los medicamentos en mas ó menos escala; pero 
es de mas importancia para los destinados á obrar ea 
afecciones virulentas y en las discrasias, como el mer­
curio , el azufre, el yodo, el oro, el hierro, el carbo­
nato de potasa, el sulfuro de cal, etc.; es, en fin, cada 
dia mas necesaria una posología que comprenda todos 
los grados de cantidad y atenuación de ios medica­
mentos, desde una dosis de sustancia pura en diso­
lución ó en estado de división conveniente, hasta las 
dosis tan atenuadas que solo un ignorante es capaz de 
poner en duda. Cada práctico puede asegurarse apro­
piándolas con exactitud e^ cada caso , que todas estas 
dosis gozan de una acción real, positiva. Este hecho, que 
es ya del dominio de la ciencia, es el origen de nuestras 
riquezas terapéuticas y la causa de la propagación del 
arte de curar. 

El mercurio se ha usado con la idea de comunicar á 
la sangre y á ios humores una potencia refractaria á las 
leyes de la vida y que les hace menos propios á la nu­
trición. Esta hipótesis no produce utilidad alguna prác­
tica. Confiamos en que estas páginas ofrecerán ideas 
mas claras, mas prácticas. El me/ cw?¿y, como tóxico, 
altera la sangre haciéndola mas fluida , menos plástica, 
y produce una caquexia particular, es verdad; pero no 
se le emplea para desarrollar efectos antiplásticos gene­
rales , sino para desenvolver efectos terapéuticos en ar­
monía con las acciones vitales que él modifica y vuelve 
al estado normal; pues el mercurio, como cualquiera 
otro medicamento, desarrolla su propiedad curativa de 
una manera directa y no por el intermedio de fenóme­
nos tóxicos. Estos no deben jamás constituir por sí so-

TOMO I I . 9 
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los, y con esclusion de los síntomas mas especiales y 
dinámicos, el diagnóstico múltiple de un medicamento. 
Los efectos tóxicos, por último, tienen también caracté-
res particulares y distintivos, y no pueden ser clasifi­
cados bajo un solo punto de \ista para constituir una 
medicación única. 

Todas las sales mercuriales participan de la acción 
electiva del mercurio en el sistema linfático, con la dife­
rencia de que unos dirigen mas particularmente su acción 
á la mucosa del intestino, otros á la piel; aquellos pro­
ducen mas orgasmo sanguíneo, estos mas eretismo, y 
algunos una flojedad mas marcada. Señalaremos estas 
particularidades en los párrafos siguientes á propósito 
de las indicaciones del mercurio y de la elección de sus 
preparaciones. Daremos además los síntomas caracte­
rísticos de la acción de este medicamento al describir 
los casos que reclamen su uso. 

La esperiencia no ha pronunciado su última palabra 
sobre algunas preparaciones mercuriales, y práctica­
mente hablando, las hay que no podemos considerarlas 
como convenientes. Nos concretarémos, pues, á indi­
car el mercurio vivo, el soluble, el calomeláno, el su­
blimado corrosivo, el cinabrio, el protoyoduro de mer­
curio y el etiope mineral. Cada una de estas preparacio­
nes tiene sus indicaciones y su momento de oportuni­
dad en los diversos grados de la evolución sifilítica y en 
otras muchas enfermedades. 

§ I I I . —Efectos t erapéut i cos . 

A.. Afecciones febriles. Flegmasías. — No obstante 
las dificultades ínsitas á nuestro objeto por la abundan­
cia de las materias, procurarémos ordenarlas conve-
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nientemente al indicar las numerosas enfermedades y 
períodos de las mismas en los que está indicado el mer­
curio ; este es el único modo de evitar las repeticiones 
así como las confusiones. 

Pocas son las fiebres propias del mercurio que tienen 
el pulso regular; casi siempre hay algunas pulsaciones 
mas ó menos fuertes que las otras, y hasta se observa 
intermitencia algunas veces; la irregularidad del pulso 
denota siempre, respecto al mercurio, un desorden en 
la circulación en el sistema de la vena porta, y una gas-
tricidad en la que el hígado ejerce una influencia que no 
se puede desconocer. Hay orgasmo febril en la superfi­
cie cutánea; pulsaciones en las sienes y arterias super­
ficiales, cefalalgia con sensación como de distensión de 
dentro á afuera. La reacción es viva, pero sin consisten­
cia; domina el eretismo en el aparato cerebral y se agra­
va por la noche, á la vez que se presenta una diaforesis 
copiosa, ó evacuaciones intestinales abundantes, vómi­
tos biliosos y grande secreción salival. Se desarrolla al 
mismo tiempo grande debilidad , postración, calofríos y 
calor como por bocanadas, ansiedad sin delirio propia­
mente dicho: este contraindica siempre al mercurio en 
las fiebres nerviosas. 

La fiebre sínoca que es propia de este medicamento, 
tiene los siguientes síntomas : grande orgasmo, eretis­
mo y ansiedad; es una fiebre común en los niños y los 
jóvenes linfáticos; es generalmente el primer período de 
las fiebres catarrales y gástricas. El mercurio juega tam­
bién en el período subagudo, con diarrea mucosa, pali­
dez y temblor, sin olvidar la ansiedad. El calomelano 
reclama un predominio de la acción del hígado ó de las 
glándulas salivales. 

En los casos mas graves, la fiebre adquiere el carác-
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ter tifoideo ; hay somnolencia, sopor, sudor debilitante^ 
turgencia alternativa de los tegumentos y de algunas 
visceras , endolorimiento general, sensación de ar­
dor, ó descomposición de vientre. El etiope mineral ó 
sulfuro negro de mercurio es el indicado cuando la fie­
bre se ha hecho tifoidea ó que el sistema de la vida de 
relación ha caido en la inercia, ó que la influencia de] 
encéfalo parece como aniquilada, ó que los órganos ab­
dominales están particularmente afectados, y que hay 
sentidos obtusos, estupor, postración, dientes fuligino­
sos, lengua como inmóvil , seca y negra, meteorismo, 
pulso frecuente y muy débil, y diarrea amarilla, biliosa. 

El doctor Serres (de Montpellier) y algunos médicos 
han procurado utilizar las propiedades del mercurio en 
las fiebres nerviosas graves en un período avanzado, en 
el que parece convenir este medicamento á los síntomas 
naturales, pero el resultado no ha sido feliz y el mercu­
rio ha sido impotente para reanimar las fuerzas y opo­
nerse á una especie de disolución que aparentaba estar 
en relación con sus efectos. Mas asociado el azufre con 
el etiope mineral, el mercurio adquiere una actividad 
que el doctor Petroz pudo utilizar admirablemente. 

Después del ruibarbo y la manzanilla, el mercurio 
soluble y el acetato de mercurio son los mejores medi­
camentos para las diarreas de los niños cacoquímicos, 
pálidos, de nutrición enfermiza,, con ó sin fiebre. Estas 
dos preparaciones del mercurio convienen perfectamente 
en las diarreas de esta edad de la vida en que abundan 
los jugos blancos, ya que haya fiebre con somnolencia, 
agravación nocturna, ó tan solo calor y sequedad de la 
boca. La fiebre verminosa, aun la grave^ cede á mercu­
rio vivo ó soluble, si hay deposiciones mucosas, rojizas, 
con tenesmo, ardor y escoriación en el ano; aspecto 
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térreo de la piel, abatimiento escesivo, y nn malestar y 
gran cantidad de mucosidades obstruyen la garganta. El 
mercurio está indicado, aun cuando se desarrollen sín­
tomas de encefalitis y convulsiones. En estos casos, Re-
camier usaba una agua en la que hacia hervir 15 gra­
mos de mercurio metálico para 250 de líquido; pero 
las trituraciones homeopáticas son incomparablemente 
preferibles. 

El mercurio vivo está perfectamente indicado en el 
período de supuración de la viruela, tanto por los sín­
tomas de la garganta, el estado de la nariz y de los ojos, 
y la agitación, como por la supuración del dermis, opo­
niéndose á la formación de cicatrices indelebles. Solo la 
'tuya puede ser superior á veces por su acción electiva 
en el dérmis. 

El mercurio ocupa un importante lugar en el trata­
miento de las fiebres con inflamación de las mucosas y 
lentitud en su curso, superficialidad de la afección, ere­
tismo , dolores quemantes y tendencia á la diarrea y á la 
ulceración. Es igualmente eficaz en las afecciones infla­
matorias , cuando la inflamación termina por exudación 
serosa ó formación de falsas membranas, y también por 
supuración, cuando la parte supurante está rodeada de 
una tumefacción subinflamatoria ó edematosa : su indi­
cación está basada, no solo en el movimiento de des­
composición de la sangre ó de los líquidos que se segre­
gan , sino en los caractéres generales y locales que aca­
bamos de designar y que la diferencian de la de la brio-
nia. . . El mercurio es muy útil en las inflamaciones de 
las superficies internas que segregan un líquido altera­
do, y en la periostitis misma, un nuevo producto que 
constituya un exóstose. Casi siempre, en todas estas 
circunstancias, se alterna ventajosamente el mercurio 
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con la brionia ó con la belladona, según lo que deja­
mos indicado al tratar de estos medicamentos. 

Se ha recomendado mucho el mercurio en la encefa­
litis , ó mas bien en la aracnoiditis, especialmente en el 
momento en que amenaza pasar al hidrocéfalo agudo; 
es decir, que este medicamento corresponde á la fluxión 
mas bien serosa que sanguínea, ó por lo menos en el 
período de la inflamación en que empieza el suero á se­
pararse de la sangre. Pero en lo que menos se ha pen­
sado, es en que se obtienen mejores resultados de la 
primera, segunda ó tercera trituración del mercurio 
vivo á la dosis de 5 á 10 centigramos, que por grandes 
dosis del mismo. 

En la inflamación de las mucosas, corresponde el mer­
curio á la flogosis crónica de las criptas y los folículos 
mucosos con hipersecrecion y tendencia á la ulceración 
ó á la induración. En estas afecciones deben contarse la 
vaginitis leucorréica, ciertas metritis, laringitis y la 
mayor parte de las anginas, así mismo las seudo-mem-
branosas, los catarros bronquiales y aun la coqueluche,, 
la grippe, el coriza, la tisis mucosa, la dotinenteritis, 
y en general todas las afecciones foliculosas. Es tanto 
mas necesario el mercurio en su tratamiento, cuanto que 
es el único medio de oponerse eficazmente y por elec­
tividad á las induraciones, callosidades, escirros, y á 
las ulceraciones en que tan frecuentemente terminan 
estas flogosis crónicas de las criptas mucosas. 

El mercurio está indicado en el período mas agudo de 
todas estas afecciones, por su analogía con la índole y 
síntomas mas principales de las mismas ; tales como 
ansiedad ó agitación, abatimiento , frió ó escalofríos en 
la plenitud de la fiebre, agravación de la fiebre ó del 
eretismo sanguíneo desde que empiézala noche, au-
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mentó de la sensibilidad, endolorimiento de las partes 
afectas mas notable que para el acónito y los medica­
mentos mas sanguíneos, porque empobrecida ó alterada 
la sangre en su vitalidad, no modera ya con regulari­
dad la acción nerviosa, y comunica á la efervescencia 
sanguínea un carácter de agudeza dolorosa, tanto mas 
viva, cuanto mas rápidamente se gasta para dar lugar 
á una marcha crónica; sin esceptuar el muguet de los 
niños , inflamación foliculosa de la mucosa de la boca y 
aun de todo el tubo intestinal, en la que el cinabrio es 
generalmente preferible al mercurio vivo, con especia­
lidad si se desarrolla la ulceración; el bórax y el ácido 
sulfúrico son siempre útiles y hasta necesarios en el 
último período del muguet. 

La neumonía crónica ó con tendencia á la cronicidad 
por descenso de la fiebre, aun cuando sea múltiple y 
ocupe muchos puntos del pulmón se trata muy bien con 
el mercurio alternado con brionia, medios muy pode­
rosos para disipar la hepatizacion ó la induración. En 
la hepatitis perenquimatosa es preferible el calomelanos 
pues en este caso está indicado aun desde el primer pe­
ríodo de la flogosis; corresponde también á todos los 
grados de la hepatitis, alternándole , según las causas y 
período de la afección, con el acónito, la manzanilla, 
la brionia, la belladona. 

La peritonitis y las inflamaciones de las membranas 
sinoviales rara vez dejan de reclamar el mercurio, la 
belladona y la brionia. En la peritonitis, los dolores 
son vivos; los sudores debilitan y no calman; hay sen­
sibilidad exagerada del vientre, tumefacción y dureza, 
borborigmos, desarrollo de gases, ansiedad, cara ama­
rillenta y espresando un dolor profundo; hay menos 
orgasmo sanguíneo y escitacion nerviosa que para la 
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brionia, y por consiguiente menos sed. Las inflamacio­
nes articulares se adaptan al mercurio del mismo modo 
que á los otros dos medicamentos, y corresponden á 
todas las fases de la inflamación y de la cronicidad, sien­
do menor, sin embargo, la sensibilidad ó la incomodi­
dad al menos. 

La inflamación de los vasos linfáticos requiere mercu­
r i o , ya que esta afecte á los gánglios aglomeradamente 
y en un espacio dado (adenitis), ya que se presente á 
lo largo de los vasos blancos (añgioleucitis), así en la 
parte interna de un miembro, como en el muslo. La 
belladona es en este caso un auxiliar muy útil del mer­
curio ; como lo es la pulsatila cuando la rubicundez 
oscura indica la afección simultánea de las venas. En es­
tos casos se alternan los dos medicamentos, dando una 
dosis cada dos horas, y dejando de cuatro á seis horas 
de intervalo entre uno y otro medicamento. 

Creemos es esta la ocasión de insistir sobre la disen­
tería y la diarrea apropiada al mercurio, que es la en 
que siempre existe una afección de los folículos muco­
sos , y que bajo este punto de vista ofrece un curso me­
nos agudo ó menos rápido que otras. Esta es la disente­
ría á la que mas conviene el sublimado corrosivo, y el 
que puede considerarse como especifico. La sed que i n ­
dica el primer período (congestivo), rara vez desapa­
rece; cambia de objeto en el segundo y tercero (reblan­
decimiento, ulceración); el enfermo desea entonces 
aguardiente , bebidas alcohólicas con las que esperi-
menta un alivio momentáneo. Ué aquí un carácter muy 
importante para la indicación del sublimado, hasta en 
este último período, siquiera no sea el medicamento 
esencial de la ulceración, que corresponde al azufre, 
al carbonato de cal, al arsénico. . . El sublimado corro-
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sivo posee todos los efectos del mercurio soluble > pero 
en un grado mas enérgico y mas pronunciado. Es la 
mejor preparación mercurial que se debe emplear en 
las enfermedades agudas que convenga detener y curar 
prontamente. Una disentería que se curarla en ocho 
dias con el mercurio soluble, se cura en cuatro con el 
sublimado; teniendo muy presente que la disentería de 
carácter pútrido es del dominio de otros medicamentos, 
como el zumaque, el arsénico. El sublimado corrosivo 
es igualmente útil en el estreñimiento por inflamación 
seudo-membranosa de una porción dada del intestino 
grueso, y en los cólicos hemorroidales con tumefac­
ción del hígado, y éstasis venoso abdominal. 

Acabamos de ver el poder antiflogístico del mercurio 
y los inmensos recursos que ofrece bajo este punto de 
vista práctico. Sus propiedades se estienden aun á las 
inflamaciones subagudas, á las fluxiones agudas escrofu­
losas , á las induraciones consecutivas de estas fleg­
masías. 

xLa inflamación de la glándula mamaria, especialmente 
en las nodrizas, exige imperiosamente el mercurio, ya 
solo, ó seguido ó precedido de belladona y bryonia, ya 
combinado con uno y otro en una pomada que se aplica 
á los panadizos incipientes, en las inflamaciones articu­
lares , etc El mercurio vivo, el calomelano y el yodu­
ro de mercurio son muy eficaces en las induraciones 
que persisten en distintos puntos de la mama después 
del descenso de la inflamación por un éstasis lácteo. 
Lo mismo decimos de las adenitis escrofulosas y de las 
flebitis, después de la agudeza hasta la terminación por 
induración. El yoduro de mercurio, en sus efectos fi­
siológicos, inflama el útero relajándole; y es el mejor 
medicamento que se debe emplear en las metritis eró-
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nicas con descenso del ú t e r o , hipertrofia ó infarto de 
este órgano, y sensación de pesadez, de calor, de t i ­
rantez 

La parotitis en las personas linfáticas, aun cuando 
haya llegado á la supuración, si hay grande infarto, 
cede al mercurio, que le resuelve si se le usa desde el 
principio. Es aun el mejor medicamento y el mas eñcazi 
en las parotitis. En estos casos, como en las inflamacio­
nes de la lengua y de las amígdalas, debe administrársele 
después déla belladona-, pero puede dársele solo en las 
amigdalitis y anginas de carácter membranoso; es el 
mas poderoso modificador conocido de las afecciones de 
la garganta. Solo está contraindicado en la angina ma­
ligna ó gangrenosa, y en general, en todas las flegma­
sías que tiendan á la gangrena por la malignidad ó por 
el esceso de inflamación; la agudeza nerviosa ó sanguí­
nea, es decir, los estados nerviosos ó sanguíneos no 
corresponden á su esfera de acción. 

Como medio principal ó accesorio, el mercurio está 
indicado en todos los casos de oftalmía subaguda y en 
gran parte de los crónicos. Su acción no se limita á la 
superficie, ataca á las partes profundas del ojo. En el 
estado flegmásico catarral y escrofuloso es análogo de 
belladona; en los casos crónicos, precisa como auxilia­
res el azufre y el carbonato de cal. El sulfuro negro de 
mercurio está aun muy poco conocido; pero ha sido 
muy eficaz en las inflamaciones crónicas de los ojos, en 
la blefaritis, la secreción sebácea, la conjuntivitis c r ó ­
nica. La iritis reclama el sublimado corrosivo, lo mismo 
que la inflamación escrofulosa erética. El calomelano es 
mas propio de las inflamaciones oculares indolentes, en 
el flujo de los oidos de los niños sin otitis anterior, en 
la otitis subaguda después de la. pulsatila ó la belladona. 



E F E C T O S TERAPÉUTICOS. 139 

así como también en las afecciones de los gánglios del 
cuello con tensión inflamatoria. 

La orquitis venérea , el bubón sifilítico, la laringitis y 
la oftalmía de la misma naturaleza, la gonorrea v i ru ­
lenta y todas las inflamaciones de este género exigen 
mercurio vivo ó soluble de las primeras atenuaciones, á 
la dosis de algunos centigramos al dia y por un mes al 
menos. Los hechos y la esperiencia mas sólida están 
acordes en esto con los síntomas fisiológicos del mercu­
r i o , para confirmar esta práctica que es sin contradic­
ción la mas pro*nta y segura. Para convencerse si la 
gonorrea es ó no virulenta, se ha aconsejado recurrir 
á la esploracion por la inoculación; pero este medio no 
es siempre aplicable: en estos casos, que se administre 
ó no inmediatamente la copaiba, es necesario emplear 
el mercurio á las dósis arriba indicadas para destruir el 
virus sifilítico si existe; si no existe, este medicamento 
no producirá efecto alguno perjudicial y será una garan­
tía de seguridad. 

Muchas afecciones erisipelatosas con edema alrede­
dor, dolor quemante, color rojo claro de la parte, son 
del dominio del mercurio; como la erisipela de la m á r -
gen del ano, que algunas veces exige el licopodio, la 
inflamación erisipelatosa del escroto y de las articula­
ciones , y la que sobreviene en personas cacoquímicas, 
escrofulosas, sifilíticas, en cualquiera parte del cuerpo; 
el ácido azótico es un auxiliar del mercurio y se admi­
nistra con frecuencia en abscesos cutáneos antes del sul­
furo de cal, cuando la piel está rubicunda; y en el pa­
nadizo abierto con pus seroso y sanioso. El sílice cor­
responde á la estrangulación de las partes inflamadas y 
á la lesión de los huesos. En estas formas patológicas, 
el mercurio corresponde á la inflamación del periostio. 
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B. Afecciones neurálgicas y reumáticas. — E l mercu­
rio no está indicado en las neuralgias esenciales. El ele­
mento dolor y el espasmo, en el mercurio, dependen de 
una discrasia ó de una afección particular del órgano 
afecto de estas lesiones de la sensibilidad y de la contrac­
tilidad; como las caquexias sifilítica, neuro-asténica, es­
crofulosa, anémica, serosa; y también las congestiones 
venosas y linfáticas, las inflamaciones de la misma na­
turaleza , las flebitis, los éstasis venosos de la vena por­
ta , las induraciones, las supuraciones sero-purulentas 
y saniosas, las erosiones de los tejidos*. Las neuralgias 
propias del mercurio presentan un ritmo característico 
mas que ningún otro medicamento. Se agravan por la 
noche y en la cama, empezando al finalizar el dia y con­
cluyendo cuando reaparece. El calor de la cama la au­
menta, pero la aplicación del frío no alivia y el movi­
miento exacerba los padecimientos. Esto es aplicable 
igualmente á los síntomas febriles. Los dolores son ge­
neralmente profundos, quemantes ó dislacerantes, con 
latidos casi siempre, á escepcion de los dolores osteóco-
pos propios del mercurio. 

El único carácter que le hace análogo al zumaque y á 
la pulsatila, es el de que los padecimientos se calman 
fuera de la cama; los dolores además se alivian por el 
movimiento en el r l m x ; los de la pulsatila no tienen la 
misma fijeza. La quina, el ledum y la manzanilla tie­
nen , como el mercurio, dolores que se agravan al cre­
púsculo y se alivian por la mañana, pero difieren por 
otras circunstancias. Repetirémos ahora, que la brionia 
tiene por caracteres marcados la agravación de los do­
lores por el movimiento, al aire l ibre, después d é l a 
comida y hácia media noche; y que la nuez vómica, 
cuyos dolores tienen casi el mismo r i tmo, aparecen es-
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pecialmente ó se agravan hácia las dos de la mañana y 
al despertar; siendo también muy manifiestos al em­
pezar á moverse y aliviándose con la continuación del 
movimiento. He aquí datos eminentemente prácticos 
cuyo conocimiento es algunas vecees el único medio 
para elegir el medicamento en casos dados. ¡Qué prác­
tico no habrá observado la variedad estraordinaria de 
los dolores en cuanto á circunstancias de este género! La 
negligencia de estas apreciaciones pone con frecuencia al 
médico en la necesidad de recurrir á medios indirectos 
de curación ó á la paliación por la aplicación de vejiga­
torios, por la administración de narcóticos , etc 

La cefalalgia del mercurio se espresa por latidos; y si 
es histérica, por lancinaciones y un estado erético. El 
fósforo tiene cefalalgias de este género, pero con náu­
seas por la tarde. No enumerarémos todas las neural­
gias del mercurio, pero sí indicarémos la odontalgia, 
una de las mas frecuentes, porque cuando es catarral 
se adapta al mercurio, así como también la que tien­
de á la caquexia ó á la cáries del diente; presenta siem­
pre un fondo linfático, hidroémico, ó de destrucción 
del tejido. Aparte del ritmo análogo al del mercurio y los 
diversos estados orgánicos que se refieren á los del mis­
mo medicamento, hay aun agravación del dolor por la 
impresión del frió y del calor producida por los alimen­
tos ; el diente ó dientes parecen mas largos, vacilan, 
hay salivación, desprendimiento de las encías, é i r r i ta­
ción frecuente de la membrana alveolar; se presenta, 
en fin, casi siempre alguna hinchazón pálida ó rubicun­
da de las encías ó de la mejilla. 

Las afecciones espasmódicas y aun epileptiformes que 
se aproximan á los efectos del mercurio, no deben con­
tarse entre las afecciones diatésicas de las que nos ocu-
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parémos en los párrafos siguientes. Sin embargo, con-
signarémos las indicaciones mas notables del mercurio 
en las neuroses desarrolladas, como la ninfomanía y la 
hidrofobia. El mercurio corresponde por su acción an­
tiplástica y descomponente en las diátesis caracteriza­
das, y en muchas neuroses de personas debilitadas ca-
coquímicas; pero su acción electiva en la garganta y el 
útero le hace muy útil en estas dos neuroses, en per­
sonas de una constitución no ajada y jóvenes ó linfáti­
co-sanguíneas. 

La ninfomanía propia del mercurio es la que resulta 
del abuso de los placeres, cuando el orgasmo nervioso 
repetido ha producido temblores involuntarios y una 
astenia nerviosa profunda altera la nutrición. Los sín­
tomas locales son : prurito insoportable y que llega hasta 
el furor, irritaciones frecuentes de la vagina y de los 
grandes labios, sensación de quemadura al orinar, leu­
correas corrosivas, alteración de la vista, irascibilidad, 
apatía. El oro y la tuya, y también la nuez vómica, 
prestan en estos casos servicios muy importantes en 
un tratamiento erizado de muchas dificultades. 

El mercurio está indicado en los espasmos del exófago 
y de la laringe característicos de la hidrofobia: estos es­
pasmos dependen de la inflamación de la mucosa fa­
ríngea. 

La patogenesia del mercurio contiene además el hor­
ror á ios líquidos, el furor que escita la vista del agua, 
el delirio particular de la hidrofobia y sus alucinaciones, 
los movimientos espasmódicos del cuerpo. La cantárida 
es en esto mas análoga que la belladona; pero esta, el 
estramonio ó el beleño se adaptan mejor á los espas­
mos de los músculos de la faringe que dificultan la de­
glución con sensación de sequedad. 
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Las neuralgias reumáticas de la cara., la otitis y la 
otalgia pueden exigir mercurio ó pulsatila; para el p r i ­
mero , el dolor es mas fijo, se agrava mas ó con mas 
constancia por el frió, es mas exactamente nocturno; 
para el segundo, los dolores son menos fijos; el calor 
les agrava en general mas que el frió, y la existencia de 
una fluxión pálida ó encendida le contraindica. En los 
dolores reumáticos es necesario tener presente los sín­
tomas siguientes, como indicantes del mercurio: agra­
vación por toda la noche, cara pálida, alteración de los 
rasgos de la cara, edema de las estremidades, oscitación 
nerviosa, sudores que no alivian, y los síntomas que se 
refieren á la ciática y la gota. En esta última afección, 
hay rubicundez de la piel y tumefacción; pero no tofos 
como para la estafisagria, la quina. 

Vamos á insistir en este párrafo sobre la fiebre, para 
marcar los caracteres del reumatismo febril y de la fie­
bre reumática que corresponde á la esfera nerviosa del 
mercurio. En estas afecciones hay calor vivo y alterna­
tiva de escalofríos y bocanadas de calor muy incómo­
das ; el enfermo se ve precisado á mover incesantemen­
te las partes dolorosas, y sudores abundantes le moles­
tan y fatigan. El sudor, especialmente el copioso que no 
alivia, es una indicación particular del mercurio, en el 
estado agudo. Este medicamento es al elemento r eumá­
tico-catarral lo que el acónito es al elemento inflamato­
r io . Con mucha frecuencia, la pulsatila completa ó con­
firma la acción del mercurio en estas afecciones, y hasta 
os indispensable cuando los dolores son erráticos y 
cambian fácilmente de sitio. 

El mercurio presenta entre sus efectos el cuadro mas 
completo del reumatismo articular subagudo; su acción 
se dirige á las membranas sinoviales y tejidos blancos 
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que son el punto de una fluxión cuyo carácter es mas 
bien linfático ó seroso que sanguíneo, y que viene á ter­
minar por un derrame seroso mas bien que piogénico. La 
brionia es en este caso el medicamento mas análogo en 
cuanto á la electividad sobre los tejidos celulares^ mem­
branosos, fibrosos y tendinosos; pero su acción es mas 
aguda, mas sanguínea y mas análoga en este sentido á 
la del á r n i c a ; la sal de nitro parece ser el intermedia­
rio de la brionia y el mercurio, el cual conserva siem -
pre sus caractéres distintivos. 

C. Afecciones sifilíticas. — El mercurio no cura todas 
las formas de la sífilis; pero la esperiencia clínica le i n ­
dica como un medio necesario en primer término en 
todo accidente sifilítico á título de específico y de antí­
doto (1). A todos consta que la sífilis ocupa sucesiva­
mente, por lo general, la piel, las membranas muco­
sas, el tejido celular, los huesos; pero que el círculo de 
sus transformaciones no está limitado á estos puntos, y 
que el sistema nervioso puede afectarse, ó serlo inme­
diatamente, especialmente por la generación. ¿Cuántos 
asmas, gastralgias, epilepsias, enajenaciones menta­
les, etc...., no proceden de la sífilis? La esperiencia 
prueba que puede revestirse con todas las formas de las 
afecciones de las membranas mucosas y de los diversos 
aparatos orgánicos, sin pasar por sus formas comunes 
y primitivas. En todas estas circunstancias, el mercurio 
y sus diferentes preparaciones se hallan indicadas en 
primera línea, y dan lugar después á otros medicamen­
tos mas ó menos análogos y capaces de completar su 

( í ) V é a s e l a importante obra que acaba de publicar M r . el doctor 
L e ó n S i m ó n ( h i jo ) : Des maladies vénérienms eí de leur traitemenl homceo-
pathique, P a r í s , 1860, 
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acción; tales son : el yodo, el oro, el azufre, el sulfuro 
de cal, la plata , el mezereum. 

La gonorrea ó la blenorragia no sifilítica es mas rara 
de lo que se cree, siendo prudente en muchos casos en 
los que las causas de la infección son probables, tratar 
esta afección como virulenta, aun cuando la inoculación 
no sea favorable. Varias razones dan lugar á creer en 
la existencia de una gonorrea sicósica , aceptando que la 
sicosis sea un vicio independiente de la sífilis. Sea de 
esto lo que quiera, la aparición de escrescencias, ver­
rugas, condilomas, crestas de gallo, coliflores, en el 
curso de una afección sifilítica, ó en su declinación y 
aun después de ella, complicada de un modo estraño el 
diagnóstico de las enfermedades venéreas sin los traba­
jos de Hahnemann y sus discípulos que han diferencia­
do la sicosis, no solo por sus síntomas propios, sino tam­
bién por su tratamiento, como puede verse en los ar t í ­
culos Tuya, Acido azótico, Licopodio, y como lo ha-
rémos ver en este. Sin embargo, satisfechos con poseer 
los medios de combatir la sicosis, tan bien como la sífi­
lis , nos importa poco que se considere á la primera 
como una consecuencia de la segunda, y que no se ad­
mita la naturaleza sifilítica de una gonorrea aislada de 
todo otro síntoma venéreo , hecha abstracción de la 
inoculación esploradora , puesto que se reconoce la sen­
cillez de un tratamiento antisifilítico por las dosis pe­
queñas , y que se acepta con mas facilidad la necesidad 
de tratar por el mercurio una afección, que sin este 
medicamento, produce con frecuencia estragos tanto 
mas graves cuanto mas desconocida es su etiología. 

Suprimir el flujo en pocos dias con la copaiba y dar 
inmediatamente el mercurio soluble, como lo hemos di­
cho anteriormente, es una práctica tan recomendable 

TOMO ir. 10 
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como el uso del mercurio solo y de seguida. Este último 
proceder es mas propio para oponerse al desarrollo u l ­
terior de todo síntoma. En los casos rebeldes, la gonor­
rea puede exigir el uso del azufre, especialmente cuan­
do el líquido es amarillento y la flogosis local casi nula. 
El mercurio alternado con el azufre es también el me­
jor medio para corregir las poluciones sanguinolentas 
con espasmos pasajeros que sobrevienen involuntaria­
mente aun en la aproximación de los sexos. Es muchas 
veces necesario en la gonorrea con erecciones doloro-
sas, estranguria y flujo de sangre, calmar esta i r r i ta ­
ción violenta con algunas dósis de cantár ida. 

A su vez, el azufre y la tuya, dados sucesivamente, 
curan muy bien las gonorreas indolentes y pasivas que 
subsisten después de la administración conveniente del 
mercurio. El sublimado corrosivo es algunas veces ne­
cesario en los casos de uretritis crónica. Es preferible 
el yoduro de mercurio, si hay alguna nudosida(i en un 
punto dado del canal de la uretra. En las mujeres, es el 
mercurio con la tuya, el hierro y el zumaque, pero 
usado antes que estos, aun en las vaginitis no sifilíticas, 
el mejor medio de corregir la leucorrea rebelde con do­
lores de escoriación en la vagina, y quemantes con 
prurito en los grandes labios. Necesario es á veces re­
curr i r á otros medicamentos, como la sepia, el licopo­
dio , el azufre y aun el estaño. Las indicaciones del 
mercurio consisten en un esfado inflamatorio de la m u ­
cosa vaginal que tiene un color rojo-oscuro, en un flujo 
abundante y corrosivo y en la tumefacción de los gran­
des labios. En fin, el precipitado rojo y el cinabrio ó 
sulfuro rojo de mercurio, obran con mucha eficacia; del 
mismo modo que en los afectados de balanitis con ero­
sión del glande y flujo como lechoso, y en las gonor-
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reas subagudas por recidivas, si hay hinchazón dé los 
vasos linfáticos á lo largo del pene y del prepucio. 

La aplicación de las diversas preparaciones del mer­
curio en las úlceras sifilíticas de toda especie, exige dis­
tinciones que indicaremos, aunque ligeramente. El chan­
cro primit ivo, en la primera sífilis ó en una segunda 
infección después de una curación perfecta, exige sim­
plemente el uso del mercurio vivo ó soluble, á la dosis 
de 3 á 4 gramos de cada una de las tres trituraciones, 
tomados por fracciones cotidianas por mañana y tarde, 
durante veinticinco á treinta dias. El precipitado rojo 
es la preparación preferible cuando el anterior ha sido 
ineficaz por varias causas, por ejemplo, en personas 
que han sufrido repetidas veces la infec(jiíwj||r El cinabrio 
se dirige al chancro simple y pr imit ivo, cuando el fondo 
se eleva sobre los bordes; la tuya en iguales casos su­
cede al anterior con ventaja. 

El precipitado rojo conviene en general en el chancro 
indurado ó inflamado. Se ha recurrido al biyoduro de 
mercurio para el chancro indurado, insensible, y para el 
bubón indolente. Mas sea cual quiera la preparación mer­
curial elegida, es necesario agotar su acción, después 
de administradas las dosis convenientes, sino se quiere 
producir una alteración ó retardar la mejoría del enfer­
mo. El chancro indurado exige un tratamiento de dos á 
tres semanas mas que el chancro pr imi t ivo , y dosis 
iguales, pero continuadas por mas tiempo. 

El chancro, ya primitivo, ya indurado, si tiene un ca­
rácter fagedénico con tendencia á la destrucción de los 
tejidos, ó si ocupa la uretra y se inflama al estenderse, 
reclama el sublimado corrosivo, que obra mejor en las 
personas debilitadas ó caquécticas, y cuando los dolores 
^on quemantes. Muchas veces se limita á combatir la 



148 MERGURIUS. 

malignidad, á simplificarle; entonces se le reemplaza 
con otra preparación que se adapte mejor al estado del 
chancro modificado por él. Las úlceras secundarias del 
\elo del paladar, de las alas de la nariz, las úlceras es­
crofulosas de la córnea que se estienden rápidamente y 
cuya secreción es icorosa con fotofobia, y en general, las 
afecciones escrofulosas con tumefacción, inflamación, 
destrucción de los tejidos y caquexia, corresponden per­
fectamente al sublimado corrosivo, así como los bubones 
abiertos que se agrandan mucho y son muy dolorosos. 

El bubón simple, primitivo, y la orquitis blenorrá-
gica, en una palabra, todos los accidentes primitivos 
de la sífililis, en personas bien constituidas ó poco acos­
tumbradas á la dolencia, les basta el mercurio con ó sin 
el chancro simple. La oftalmía blenorrágica exige calo-
melano y algunas veces el sublimado corrosivo. El bu­
bón consecutivo al chancro requiere el precipitado rojo, 
así como también las alteraciones sifilíticas de la boca y 
de las amígdalas con concreciones y úlceras, é igual­
mente las úlceras escrofulosas que empiezan por una 
ampolla. 

En las aftas de la boca con salivación, en la estomati­
tis sin accidente alguno estraordinario , está indicado el 
calomelano. Respecto á las aftas,, conveniente es hacer 
constar, que las del mercurio son profundas y flácidas^ 
con el fondo grisáceo y un color rojo oscuro de la mu­
cosa que las rodea : este color es pálido en las aftas del 
ácido fosfórico, y rojo en las del mezereum. Las aftas 
del ácido clorhídrico , del carbón vegetal y de la quina 
son mas atónicas y sobrevienen después de una afección 
gangrenosa, ó son ellas mismas gangrenosas. 

Aun cuando el precipitado rojo es útil en los tubér ­
culos sifilíticos de la piel , en las sifílides impetiginosasv 
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cuyas costras se cubren de pequeñas ulceraciones, el 
biyoduro de mercurio es preferible en las induraciones 
tuberculosas que sobrevienen después de la cicatriza­
ción de los chancros indurados. Estas concreciones ocul­
tan el peligro de un chancro fagedénico, y cuando llegan 
á abrirse, deben llamar la atención del médico. En este 
caso, el biyoduro de mercurio es un medio eficaz. Tam­
bién lo es en la epididimitis blenorrágica, en la orquitis 
subaguda con ó sin persistencia del flujo, en la sifílide 
del escroto: esta afección está caracterizada por con­
creciones cuya superficie se esfolía, y segrega una sero­
sidad á la que reemplazan películas que se desprenden 
y dejan la piel de color rojo de carne con escozor. 

El biyoduro de mercurio también juega en las úlceras 
que reemplazan á las concreciones de que hemos habla­
do , aun cuando se estiendan y propaguen á la piel; los 
abscesos en el ano reclaman igualmente este medica­
mento. Estos accesos dejan con frecuencia en pos de sí 
una induración tuberculosa del tejido celular situado en­
tre la piel y la fascia superficialis, induración que re­
nueva muchas veces el absceso. El caLomelano cura el 
absceso, y el biyoduro de mercurio la induración. Este 
medicamento es un escelente recurso en los infartos del 
útero con descenso de este órgano: esta propiedad cu­
rativa resulta, no solo dé los hechos clínicos, sino de 
sus efectos fisiológicos. Posee, pues, una útilísima ac­
ción en casos de este género que no se refieren á la s í ­
filis. 

Las menores dosis de calomelanos esponen á la salí-
Tacion y á la estomatitis mercurial; por cuya razón debe 
ser parco el médico en su uso, aun en dósis estremada-
mente atenuadas; conviene reservarle para las afeccio­
nes que cura mejor que cualquiera otra sal mercurial. 
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cuando en estas afecciones hay, por ejemplo, úlceras ea 
la garganta, en la boca, dolores osteócopos, etc 

En atención á lo espuesto, mercurio vivo es rara 
vez el mejor medio en los accidentes secundarios, y mu­
cho menos en los terciarios de la sífilis, siendo por lo 
tanto preferibles siempre las preparaciones mercuriales, 
á menos que en el principio de una infección reciente, 
se haya usado convenientemente el mercurio. Preciso es 
confesar que los tratamientos clandestinos, los reme­
dios secretos ó mal aplicados, y la negligencia de cier­
tos enfermos ponen con frecuencia al médico en el ma­
yor embarazo para apreciar los medios que se han usa­
do y aun la naturaleza misma del mal que puede ser 
mercurial y juzgársele siñliüco, y vice-versa. Estoes 
precisamente lo que constituye una de las dificultades 
que se presentan para curar accidentes mas ó menos 
remotos, tales como manchas, pústulas; pústulas tu­
berculosas , aftas induradas, escoriaciones de las muco­
sas, placas mucosas, tubérculos , cáries , periostitis, 
exóstoses,.dolores osteócopos, tumores gomosos, ozena 
sifilítica, y otros accidentes mas remotos aun, cuya cu­
ración por los mecHos antisifilíticos espresa ó descubre 
el origen, como son : ciertas gastritis, cefáleas y cefa­
lalgias, dolores reumáticos 

Mas sean las que quieran las dificultades de estos t ra ­
tamientos , se puede recurrir á medicamentos que, como 
el sulfuro de cal, el ácido azótico, la tuya y el meze-
reum, juegan en las transformaciones de la sífilis en 
todo el organismo. Bien pronto volveremos á decir algo 
de esto al hablar de las diátesis; pero antes de abordar 
el exámen de las afecciones sifilíticas de la piel , indica-
rémos que el azoalo de mercurio está mejor indicado en 
las vegetaciones sifilíticas blandas, sangrantes, poco do-
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lorosas y planas, situadas en la faringe, en el ano y en 
la lengua. 

En este síntoma, como en cualquiera otro de la sífilis, 
es muy importante hacer observar que el médico ins­
truido evita con cuidado toda cauterización y toda esci­
sión, hasta la aplicación de pomadas y lociones me­
dicamentosas irritantes. La razón de esto es que los 
síntomas, chancros y vegetaciones, espresion del virus 
interno, cuya manifestación esterior indica la fuerza 
ó languidez, la regularidad ó la aberración, importa 
dejarles subsistentes á fin de reconocer el efecto del 
tratamiento en las modificaciones que sufran. Esta prác­
tica es por lo tanto la mas racional y la mas sencilla, y 
que desgraciadamente abandonan algunos enfermos, la 
que, merced á su impaciencia, estiman mas cortar una 
escrescencia que reaparecerá tantas veces como se ar­
ranque, que aguardar algunos diaspara verlas a r ru­
garse , desecarse y desaparecer sin dolor y sin dejar 
rastro alguno, por la eficaz influencia del mercurio, del 
ácido azólico y de la tuya administrados al interior. 

D . Afecciones cutáneas.—Es precisa que las afec­
ciones cutáneas conocidas con el nombre de sifílides y 
claramente descritas en los libros, sean fáciles de diag­
nosticar y que presenten caractéres inequívocos. El 
mercurio por otra parte no solo es eficaz en enferme­
dades cutáneas procedentes de una manifestación se­
cundaria de la sífilis, sino que también lo es en varias 
afecciones herpéticas y escrofulosas. 

Las sifílides pueden revestir todas las formas de las 
enfermedades cutáneas. Se manifiestan algunas veces si­
multáneamente con los síntomas primitivos, si bien las 
mas se verifican después y aun con meses y años de i n -
térvalo. Hay circunstancias en que estas erupciones es-
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tán acompañadas de movimientos febriles y dolores 
nocturnos en los huesos y las articulaciones; casi siem­
pre alternan con cualquier otro síntoma sifilítico. Las 
partes genitales, la márgen del ano, la cara, la frente, 
el dorso, y el abdomen, son los puntos de preferen­
cia. Sea cual quiera la forma, siempre tienen un color 
particular de rojo violeta ó de amarillo sucio; se la de­
signa con el nombre de hepática y cobriza, y presentan 
en general una tendencia notable á la ulceración que 
reviste el carácter sifilítico. 

Las pústulas sifilíticas, y en particular la corona ve-
neris, exigen con preferencia la tuya y el ácido azó-
tico, después del mercurio vivo ó el cinabrio. Las es­
camas y todas las esfoliaciones, aun de la palma de las 
manos, con el aspecto cobrizo característico , reclaman 
el suólimado corrosivo, el cinabrio , y cuando mas, la 
clematis , el licopodio , el mezereum. En los tubér­
culos, son eficaces el biyoduro de mercurio y el carbo­
nato de cal. Las ulceraciones ceden con el etiope mine­
r a l , el azoato de mercurio, el sílice, la estafisagria y 
fotuya, cuando se cubren de costras y se sitúan en los 
órganos genitales. 

En todas las formas de las sifílides están mas i n ­
dicadas las sales mercuriales que el mercurio vivo. El 
cinabrio en general, corresponde mas exactamente á 
las erupciones vesiculosas, á las vesículas aisladas ó 
por placas sobre fondo rojizo, en las tumefacciones ru­
bicundas, erisipelatosas de las mejillas y de los párpa­
dos, en las manchas mucosas, en las fluxiones dé la 
mucosa nasal con esceso de secreción , que la fluxión 
se estiende al labio con vesículas, y que el prurito es 
violento. El calomelano es mas propio para los abscesos 
en el ano; el biyoduro de mercurio, en las indurado-
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nes ó concreciones, y los tubérculos; el sublimado cor­
rosivo en los casos rebeldes, el estado caquéctico , las 
ulceraciones corrosivas, las rubicundeces vagas y es­
tensas, o íazoato de mercupo en el intertrigo , las es­
coriaciones, el mercurio vivo ó soluble en la zona no 
sifilítica antes del arsénico mismo y otros medicamen­
tos propios de esta erupción , tales como el grafito, el 
causticum y el zumaque; alternado con el azufre, es 
un poderoso medio de resolución en la induración de la 
piel y del tejido celular. 

Aun en las afecciones no reputadas como sifilíticas, 
el mercurio y sus preparaciones tienen una eficacia su­
perior á la sepia y al cardón vegetal, en la psoriasis; al 
petróleo, grafito, sal marina, carbonato de cal y zuma­
que, en el eczema; los mercuriales son útiles en eltrata-
miento del ectima y en las grietas, aunque en menor 
grado que el zinc, la tuya y la pulsatila, pero teniendo 
presente que el licopodio, el grafito, el zinc y otros 
varios medicamentos están indicados en estas especies 
de lesiones cutáneas. El mercurio es con frecuencia pre­
ferible á arsénico y belladona en el lupus, y entra 
como elemento esencial en el tratamiento de la elefan­
tiasis y de la flegmasía alba dolens. Ciertas tinas re­
claman su uso sobre todo después del azufre y del car­
bonato de cal; lo mismo puede decirse de casi todas las 
afecciones herpéticas en personas escrofulosas ó linfá­
ticas y de una constitución floja. 

E. Afecciones serosas, caquécticas, anémicas y escro­
fulosas.—Se Ir&ldin victoriosamente por el mercurio 
muchas enfermedades , ya sean la espresion de las ca­
quexias escrofulosa, sifilítica y mercurial, ya que con­
tribuyan á desarrollar el estado de las mismas. Inde­
pendientemente de las afecciones indicadas ya, pode-
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mos citar: 1.° las colecciones serosas, desde el edema 
é hinchazón de los tegumentos con aspecto flojo y co­
lor pálido y sucio de la piel hasta la ascitis. En todos 
estos casos, e\ mercurio puede jugar en unión con ia 
belladona, el arsénico y el azufre, en el hidrocele es­
crofuloso, el sílice es muy análogo á mercurio. Las h in­
chazones artríticas, edematosas y pálidas , con dolores 
internos y gastrose, exigen mercurio y muchas veces 
la quina. 

2. ° Los flujos asténicos, los infartos glandulares 6 
mucosos con hipersecrecion ó tendencia á la destruc­
ción de los tejidos. La materia de estos flujos y de estas 
secreciones está mal elaborada; la supuración es ico-
rosa y de mal carácter; sucede lo contrario que en las 
ulceraciones de la sífilis reciente cuando la esfera ve­
getativa no está aun alterada. En todos los casos de h i -
persecreciones hay atonía de la fibra , astenia nerviosa 
y descomposición de los líquidos : sudores nocturnos, 
diarreas colicuativas, lientería, otorrea, leucorrea, coriza 
con ozena, ligera hinchazón de la nariz y el periostio^ 
salivación, supuración saniosa abundante de las superfi­
cies ulceradas y blandas. El fósforo, el azufre, la quina 
y el carbonato de cal son á veces tan útiles como el 
mercurio. 

3. ° La sudamina, el sudor de los pies, la alopecia, la 
caida ó deformidad de las uñas , la esterilidad, las p é r ­
didas seminales, la albuminuria y una multitud de afec­
ciones debidas á una cacoquimia, ó á una perversión 
funcional con un fondo de astenia y falta de plasti­
cidad. 

í .0 Las afecciones caracterizadas por la astenia ner­
viosa con temblor muscular, grande debilidad ; las pa­
rálisis que se desarrollan con lentitud^ parciales ó ge-
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nerales , con infiltraciones serosas en diversos grados, 
decoloración de los tejidos, ausencia del calor natural; 
las manías automáticas, la corea, y aun la misma epí-
lépsia. 

El mercurio, en fin, es uno délos principales medica­
mentos de la escrófula; conviene no solo en los infartos 
linfáticos y en las flegmasías subagudas de las mucosas, 
sino también en su período avanzado, si hay sudores 
nocturnos, flujos colicuativos, enflaquecimiento rápido, 
gánglios infartados ó ulcerados, erupciones costrosas ó 
pruritosas , especialmente en el cuero cabelludo, orinas 
sucias y abundantes, deposiciones fáciles y lientéricas, 
timpanitis, raquitismo. En estos casos, las dosis mas 
débiles son las mas eficaces, pues su semejanza conduce 
á la necesidad de su estrerna atenuación. 

Obrando el mercurio electivamente en el sistema l i n ­
fático y sobre la fuerza plástica, conviene de preferencia 
en el habitus leucoflegmásico y en la hinchazón de la 
piel, con facilidad á resfriarse y á sudar; pero con la con­
dición, de que los casos que exigen el mercurio, cuanto 
mas se separan de estas disposiciones orgánicas, tanto 
mas distan de este medicamento y se aproximan á sus 
sales, desde el precipitado rojo hasta el sublimado cor­
rosivo, y desde el sulfuro de mercurio hasta sus yoduros 
y azoatos. Asimismo conviene el mercurio, por sus 
efectos, en la alteración de la nutr ición, en la venosidad 
y en el estado seroso, en la retardación del desarrollo 
intelectual por la debilidad física y vegetativa; pero se 
debe recurrir á una de sus sales si se unen la sequedad 
de la piel ó de las superficies exhalantes y algunos fe­
nómenos de eretismo sanguíneo. El mercurio, además, 
despierta la receptibilidad medicinal cuando la vida ve­
getativa es la mas especialmente afectada, y que la as-
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tenia plástica y el entorpecimiento de la inervación 
se opone á toda reacción. 

Las indicaciones del mercurio en las afecciones que 
acabamos de enumerar sucintamente, están caracteri­
zadas por algunos de los síntomas que indican su pro­
funda influencia en el organismo, como los siguientes 
que completan el cuadro de su acción : calambres, es­
pasmos, grande fatiga, debilidad enorme, malestar del 
cuerpo y del espíritu , somnolencia, ardor de la sangre 
con temblor de los miembros, infartos linfáticos, tume­
facciones pasivas de las mucosas con hemorragia, rubi­
cundeces asténicas en la piel, flujos pasivos, secreciones 
exageradas, pus mal elaborado, úlceras fagedénicas, 
edüíias; derrames serosos, decoloración de los tejidos, 
color amarillento de la piel, sudores fáciles, escitabili-
dad de todos los órganos, marasmo, agravación de los 
síntomas por la noche y con el calor de la cama, grande 
sensibilidad y agravación de los padecimientos al aire 
frió. 

Siempre que en el tratamiento de la sífilis se observe 
un conjunto de síntomas como los siguientes : cáries 
húmedas , úlceras fungosas , flácidas, asténicas, disolu­
ción de la sangre, vacilación de los dientes y erosión de 
las encías, mal estado de la boca, salivación, temblores, 
fiebre héctica, es muy probable que haya una caquexia 
mercurial. Desde entonces se debe proceder á dar un 
antídoto, entre los que debemos indicar : 1.° el azufre, 
que es el que mejor corresponde á los síntomas de la 
fiebre lenta y al eretismo que sufre en medio de los fenó­
menos mas graves. Las aguas minerales sulfurosas obran 
en este sentido con mucha eficacia, no por neutralizar 
el mercurio que pueda existir en la economía, sino por 
combatir los efectos del medicamento y las modificacio-
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nes que opera en la vitalidad y los tejidos, especialmente 
en la gota mercurial, las tumefacciones articulares aisla­
das, las parálisis incipientes con temblores, las flegmor-
ragias. El mercurio esá su vez uno de los mejores antí­
dotos de los efectos dinámicos del azufre. El sulfuro de 

está igualmente indicado en la caquexia mercurial, 
la astenia nerviosa, las cáries, las complicaciones escro­
fulosas. 

2. ° El ácido azótico, á la dosis mas débil, pero bien 
apropiada, neutraliza los efectos á&Xmercurioy cura las 
afecciones sifilíticas agravadas ó sostenidas por este me­
dicamento , como son : las vegetaciones y las úlceras de 
los órganos genitales, las aftas y los chancros corrosi­
vos ó flácidos, los infartos de las glándulas inguinjj]^s, 
las úlceras de la garganta, la gota mil i tar , las manchas 
color de violeta ó cobrizas en la piel con aspecto sucio, 
la otorrea , la oftalmía, la ozena, las grietas, los herpes 
en las manos, de carácter sospechoso , las pústulas lívi­
das en la frente y en el dorso, la sensibilidad escesiva 
del cuero cabelludo, la alopecia. 

3. ° El oro puede reemplazar al ácido azótico en un 
gran número de estos casos; pero combate mejor aun 
las cáries de los huesos del c ráneo , de la nariz y de la 
cara, la destrucción de las partes blandas del paladar, 
los dolores osteócopos, los accidentes de la gota anor­
mal, la dispepsia, las palpitaciones, el hidrotorax inci­
piente , la ictericia y las afecciones del hígado. 

4. ° La quina, cuando es mas bien el organismo y no 
un órgano en particular el afectado, cuyas fuerzas ra­
dicales están alteradas, como por ejemplo: en la ca­
quexia sin lesión especial, en la fiebre lenta con des­
composición del vientre y timpanitis, en las hemorra­
gias pasivas y el edema de diversos órganos. La acción 
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dinámica de la quina está aquí tan indicada, que no se 
necesitan mas que dosis muy débiles para reanimar las 
fuerzas, volver el tono á la fibra, escitar la vitalidad. 
El sulfato de quinina es algunas veces una preparación 
mas apropiada que la quina. Dosis mayores son prefe­
ribles en ciertos efectos febriles del mercurio y que to­
man un tipo intermitente, ó la forma de esta fiebre 
larvada, con sensación de gran dislaceracion en la ca­
beza ó en otra parte cualquiera. 

5.° El yodo es otro antidodo bien indicado en la sali­
vación mercurial, en los infartos linfáticos y gangliona^ 
res desarrollados por la influencia del mercurio; el síli­
ce se adapta á las cáries, á las úlceras degeneradas que 
se^han resistido al ácido azótico, al oro.,.. El 0^20 está 
indicado en los casos de postración y para ayudar ó com­
pletar la acción de la quina. El mezereum, la clematis 
y el ácido fosfórico convienen cuando el mercurio ha 
desarrollado erupciones cutáneas; la tuya, el licopo-
dio, cuando hay vegetaciones sostenidas por dosis mer­
curiales ; la plata y otros medicamentos ya indicados, si 
las emanaciones ó vapores mercuriales han determinado 
accidentes paralíticos. 

En las afecciones mercuriales rebeldes á los medica­
mentos mas apropiados, no hay algunas veces mas que 
el mercurio mismo que las pueda curar. Una multitud 
de hechos curiosos han establecido para este y otros me­
dicamentos que las dosis infinitesimales son las mas idó­
neas para disipar los efectos diatésicos y dinámicos de 
sus exageradas dosis. 

Dosis. — Si es importante no escederse de la dosis 
-conveniente, á fin de evitar los efectos medicinales que 
con tanta frecuencia complican la enfermedad é influyen 
desventajosamente en su tratamiento, en el mercurio es 
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mas que en cualquiera otro medicamento. Las afeccio­
nes febriles é inflamaciones locales ceden con dosis muy 
ténues : algunos centigramos de la tercera trituración, 
repetidos varias veces cada hora, por ejemplo , ó algu­
nos glóbulos de la cuarta, sesta y aun duodécima ate­
nuación disueltos en agua para tomar por cucharadas 
mas ó menos aproximadas. Con estas dosis se curan 
las amigdalitis, las anginas y una multitud de irritacio­
nes mucosas y de flogosis, de fiebres, de neuralgias 

Las trituraciones comunes, es decir, las hechas con 
un grano, ó con diez, bastan para el tratamiento de la 
sífilis, ya se emplee el mercurio vivó, ya una de sus 
sales, ó de sus compuestos, de azufre, de yodo..., se­
gún el período de la sífilis que se haya de tratar ó los 
síntomas sifilíticos dominantes; y rara vez habrá preci­
sión de recurrir ̂  no diremos al licor de Van-Swieten, 
sino á una solución mucho menor de sublimado corro­
sivo; 15 centigramos por 250 gramos de agua destilada, 
para tomar á cucharadas cada doce horas. 

No pueden negarse los buenos efectos del ungüento 
mercurial en fricciones en algunos casos de inflamación, 
tal como el panadizo, la angioleucitis ó inflamación de 
los vasos linfáticos 

A l E Z E R E U M . — n A P t l U E I I E Z E R E U A I 
(MECEREON). 

§ I .—Historia . 

El mezereun es de la familia de las thimelas, Juss., 
y de la octandria monoginia, L i n n . — No se trata del 
torvisco (daphne guidium), sino de la laureola hembra 
ó daphne mezereum, y cuya corteza es la que se usa y 
dé la que se prepara la tintura. En todos tiempos se ha 
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creído que la aplicación de la corteza irri ta la piel y sos­
tiene una supuración superficial. Se conocen pocas ob­
servaciones referentes á su uso interno; sin embargo, 
Huffeland la empleaba con éxito en los dolores osteóco-
pos, la tumefacción de los huesos y ciertas afecciones 
cutáneas. Algunos prácticos le han usado como un me­
dio de combatir ventajosamente las periostitis, los pa­
decimientos por abuso del mercurio, las adenitis es­
crofulosas, los herpes, tinas, leucorreas, neuralgias y 
tics dolorosos, oftalmías crónicas, cierta hematuria, 
acortamiento de los tendones, fiebres intermitentes; 
mas para precisar estas indicaciones y algunas otras es 
preciso acudir á Hahneraann, que es el primero que se 
ha dedicado al estudio de los efectos del mezereum en el 
hombre sano. 

g I I . — Efectos fisiológicos y t erapéut i cos . 

El conjunto de los efectos fisiológicos del mezereum 
indica una acción electiva sobre las membranas muco­
sas y sobre la piel primeramente, y en los tejidos celu­
lar y óseo después. Pero si este medicamento fuese me­
jor conocido, hay razones para creer que se podría de­
terminar mas positivamente su electividad sobre el sis­
tema linfático, á la manera del mercurio. 

Por mas de un concepto son análogos estos dos me­
dicamentos; la analogía del mercurio se halla en los sín­
tomas siguientes del mezereum: dolores díslacerantes y 
tractívos; tumefacción y dolor de las glándulas, de los 
huesos y cáries; movimientos impetuosos de la sangre, 
fiebre violenta, pero con alternativa de aumento y dis­
minución, grande sensibilidad al frío; agravación por 
la tarde y al aire frío; enflaquecimiento ó hinchazón del 
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cuerpo y de la cara; dolores quemantes, prurito ; i r r i ­
tación ó intlamacion subaguda de las mucosas de los sen_ 
tidos, de la boca y de los órganos digestivos, coriza 
tluente, leucorrea y otros flujos, debilidad y palidez. 

Pero en el mezereum, hay mas bien que escoriación 
en las membranas mucosas, dolor. Las lesiones en la 
piel y las ulceraciones no presentan una supuración de­
generada y saniosa; las orinas están mas bien dismi­
nuidas y muy elaboradas; hay dolores seguidos de de­
bilidad paralítica, pero no de parálisis; los temblores 
no existen y la caquexia no se presenta completamente, 
aunque es una verdad que existe ruilimentariamente 
en algunos síntomas de este medicamento. 

Sus síntomas en general son la espresion de una diá­
tesis escrofulosa, de herpetism'o, de estasis venosos. 
Fundado en esto, Reisig hizo de él un específico en la 
hemicránea del lado derecho. En algunos casos de neu­
ralgias faciales con estorbo en la cabeza, dislaceracion 
en los maxilares superiores y dolor que irradia de la 
sien á los dientes superiores, este medicamento ha sido 
eficaz, así como también en los dolores violentos, con 
estremecimientos en los músculos de una pierna y es­
pasmos de las fibras que se acortan ó se hinchan. Un 
dolor de este género en el músculo temporal derecho 
ha cedido con mezereum. 

Este medicamento merece ser empleado con mas fre­
cuencia en los dolores profundos y osteócopos agrava­
dos por el tacto y el movimiento, afectando alguna i n ­
termitencia y habiéndose resistido á la acción de los me­
dicamentos mejor indicados en el elemento dolor. La 
odontalgia, pues, consiste en punzadas quemantes ó 
dislaceraciones vivas que se estienden hasta las mejillas 
y los oidos. Los dientes parecen muy largos, el dolor 

TOMO n. 11 
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aumenta por el contacto de los alimentos y por el tacto 
en los dientes. Los dolores se agravan por la tarde, y no 
se fijan tanto en los dientes cariados como los en que 
la membrana alveolar está afectada, inflamada; á veces 
las encías se cubren de vesículas quemantes. En todos 
estos casos, es preciso tener presente que los enfermos 
vienen padeciendo erupciones degeneradas que reapare­
cen con bastante regularidad en el estío. 

Las afecciones espasmódicas no son estrañas á este me­
dicamento; además de los síntomas precedentes, pode­
mos indicar los dolores calambroides, los saltos y estre­
mecimientos musculares, la contracción de las pupilas, 
la constricción y apretamiento de la faringe, el hipo y las 
contracciones del diafragma, la constricción espasmó-
dica del esfínter del ano, los sacudimientos y contrac­
ciones rápidas de los músculos, sobre todo de los cigo-
máticos y palpebrales. Estos síntomas determinan la 
elección del mezereum, en algunas irritaciones del ojo 
con rubicundez de la conjuntiva y escozor en los ángu­
los, en ciertas erupciones escamosas alrededor dé lo s 
labios y en los miembros, en algunas diarreas violentas 
con procidencia del recto. 

Las afecciones de la cabeza con presión, aturdimiento 
y sobre todo pulsaciones en el cerebro, amargor de la 
boca, náuseas con horripilaciones, sensación de ham­
bre durante la fiebre, ó vómitos violentos con incomo­
didad en la cabeza de carácter vertiginoso, son carac-
téres de la fiebre del mezereum, la cual es intermitente 
con calofríos y frió mas prolongados que el calor, sed 
viva en el estadio del frió, sudor durante el sueño; cuan­
do la fiebre es continua suele ser muy rápida en su cur­
so y se asemeja mas bien á un acceso aislado de fiebre 
intermitente. 
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El mezereum altera profundamente los tejidos; y to­
das las flogoses mucosas de su dominio tienen los dos 
caracteres de subagudeza ó de cronicidad y de ligera 
hinchazón por la participación del tejido celular subya­
cente en la afección de la membrana mucosa: Tal es la 
indicación del mezereum en la laringitis crónica, resto 
casi siempre de la síñlis, ó del abuso del mercurio y de 
las sales de yodo. Esta laringitis puede ser tal, que los 
tejidos profundos se alteren hasta el punto de compro­
meter el libre ejercicio de la palabra, y que resulte por 
lo mismo la parálisis accidental de la lengua. 

El mezereum está dotado de una incontestable eficacia 
en las inflamaciones con escoriaciones de la garganta y 
de las narices; en las leucorreas subagudas con ardores 
quemantes, cualquiera que sea la naturaleza del flujo; 
en ciertos infartos del cuello de la matriz, en el escirro, 
ó por lo menos en la induración del píloro y espesa­
miento de la mucosa del estómago, ya en el cardias, ya 
en el pí loro, aun con dolores que provocan vómitos ca­
racterísticos del cáncer ; en la blenorragia ulcerosa en 
la que la irritación se propaga á los tejidos submucosos. 
En todas estas circunstancias, hay un estado escrofuloso 
ó de debilitación á causa de los estragos constantes de un 
vicio herpético por lo menos. 

Los buenos efectos de la plata en las afecciones pro­
fundas y en las lesiones de los huesos no son superio­
res á los del mezereum con quien tiene analogía por su 
electividad sobre los mismos tejidos y por varios efec­
tos terapéuticos concernientes á la laringe, el estóma­
go , los huesos, las úlceras en la piel , el prurito. El áci­
do fosfórico con mas razón que la asafét ida, merece 
ocupar el mismo lugar y ser administrado con los ante­
riores en los efectos desastrosos del mercurio v de la 
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escrófula en el sistema óseo. El mezereum, en particu­
lar , es apto para disipar las periostitis que se han resis­
tido al mercurio ; es también eficaz en los exóstoses de 
los huesos, largos sobre todo, y en lascáriesfijas ó am­
bulantes , con supuración moderada, sin ella con mas 
frecuencia, pero cubriéndose de costras en la estremi-
dad del trayecto fistuloso. 

Las úlceras fagedénicas, varicosas, de mal carácter, 
cuyo tratamiento es largo, especialmente cuando los me­
dicamentos mas usuales han siiio poco eficaces, recla­
man mezereum, y están en relación con su acción so­
bre el tejido celular ó huesoso sirviendo de base á la le­
sión. Obra con preferencia en estos tejidos, por lo cual 
es mas propio en el tratamiento de las úlceras con bor­
des no duros, ó cuya induración ha desaparecido por 
la influencia de otros medicamentos; reanima la super­
ficie ya negruzca y escita en ella una vitalidad normal. 
Las aftas profundas, anchas y ílácidas, particularmente 
en la garganta, son igualmente del recurso del meze­
reum, cuando son antiguas, de recidiva, y se las puede 
atribuir al abuso del mercurio ó á una sífilis degenerada. 

Las enfermedades cutáneas que forman el resto de la 
herencia terapéutica del mezereum están caracterizadas 
mas bien por la etiología que por los síntomas : rebel­
día, escrófula, sifílide tenaz, abuso del mercurio y del 
azufre, repercusión, hé aquí los elementos etiológicos 
dignos para fijar la elección del mezereum ; en la desca­
mación repetida del epidermis con algunos puntos ulce­
rados en distintos sitios, en la tifia de los niños cuando es 
hereditaria, en las erupciones psoriformes y papulosas, 
en las inflamaciones del borde libre de los párpados, en lo 
cual la digital y la sal marina son muy análogas, en los 
herpes escamosos, en fin, con costras que se reprodu-
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cen constantemente y que han empezado por un grupo 
de vesículas , ya sobre la nariz, ya en el labio superior 
y el mentón, ya en la cara y en los miembros. 

Dosis.—El mezereum se administra en todas las do­
sis , desde 5 y 10 gotas de la tintura, hasta algunos gló­
bulos ó una gota de la sesta y duodécima dilución. Pero 
la esperiencia prueba, que las dosis mas fuertes no son 
siempre las mas eficaces, aun en enfermedades de los 
huesos y de la piel, ó en estados discrásicos. Se hacen 
aplicaciones esteriores por medio de una pomada com­
puesta de 20 á 30 gotas de la tintura para 30 gramos de 
manteca. La glicerina es también un vehículo muy có ­
modo para la tintura en la proporción de una parte de 
esta para cuatro ó mas de glicerina. 

H I L U E F O M I I I I A C U I L M A M I L L E F O -
i i Ü J i i (MIL HOJAS). 

§ I . — Historia. 

Esta planta, de la familia de las corimbíferas, Jnss.; de 
la singenesia poligamia, Xmw,, — ha gozado en otros 
tiempos de grande reputación en las hemorragias de 
toda clase, en dolores y espasmos, y aun en la epilepsia 
que reconoce por causa la supresión de un flujo sanguí­
neo. También se ha usado en la supresión de las reglas, 
délos loquios, de las hemorroides. 

§ II .—Efectos fisiológicos y t erapéut i cos . 

Las espericncias en el hombre sano hechas hace al­
gunos años con este medicamento, nos pueden condu­
cir á conocer el secreto de sus propiedades positivas. Se 
observan dolores casi siempre lancinantes en todas las 
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partes del cuerpo; dolores quemantes y congestivos,, 
especialmente en el pecho y en el abdomen; latidos y su­
surro en la cabeza; afluencia de sangre, encendimiento 
de la cara; sensación de plenitud en el estómago, tenes­
mo con calor y presión en el recto; puntos, obstáculo 
y opresión en el pecho; estos síntomas hacen temer que 
los ensayos no son numerosos y completos. Bastan, sin 
embargo , para autorizar su uso en casos de hemorra­
gias, de las que han triunfado ya en la práctica varios 
médicos. 

Estas hemorragias son : la hemoptisis congestiva 
que reemplaza á los dolores lancinantes en los pulmo­
nes ; en la bronquitis con dolores torácicos y esputos 
sanguinolentos; hemorroides fluentes cuando la pérdida 
de la sangre es grande, la epistaxis con dolores pulsati­
vos ó dislaceraciones en la cabeza; la metrorragia, los 
loquios escesivos; la diátesis hemorrágica y todas las he­
morragias por recidiva. 

El jugo de la planta y su infusión han sido algunas 
veces preferidas para obtener estos resultados. Con es­
tas preparaciones se han conseguido igualmente buenos 
efectos en ciertas alteraciones neurálgicas y espasmó-
dicas, y hasta epileptiformes, procedentes de la supre­
sión dé las reglas, de los loquios, dé las hemorroides, 
de una epistaxis, y en estos casos la acción del medica­
mento disipa los padecimientos reproduciendo el flujo 
sanguíneo. 

Dosis. —La esperiencia no ha confirmado suficiente­
mente la acción de las pequeñas dosis, y parece conve­
niente administrar hasta 5 ó 6 gramos del jugo de la 
planta, 15 á 20 gotas de la t intura, ó una infusión tei­
forme; reservando las atenuaciones para casos en que 
haya grande irritabilidad. 
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M O S C B I t J S (ALMIZCLE). 

g I . - Historia. 

Esta sustancia, escesivamente olorosa, procede de un 
animal del género de los cabritos. Se usa el almizcle de 
Tonquin ó de Oriente, y cuya historia data del siglo xvt. 
Se le empleó primeramente en el histerismo y otras 
afecciones nerviosas. Posteriormente se le ha usado en 
el tifus y fiebres nerviosas graves, en la fiebre catarral 
epidémica, y últimamente en el delirio atáxico de la 
neumonía , como lo ha espresado muy bien M . Trous-
seau en su Tratado de Terapéutica. 

La importancia del almizcle no está aceptada por to ­
dos los terapéuticos; pues mientras unos le han rele­
gado al olvido, otros se limitan á usarle en afecciones 
nerviosas asténicas y atáxicas. Debemos, pues, emitir 
nuestra opinión, é ilustrar la práctica, inquiriendo p r i ­
mero sus efectos fisiológicos y presentando después los 
hechos publicados hasta el dia. 

g I I .—Efectos fisiológicos y t erapéut icos . 

Entre todos los síntomas atribuidos legítimamente al 
almizcle, solo hallamos ciertos dolores de carácter ca-
lambróide, tractivo , y que se fijan en el sistema muscu­
lar voluntario. Se observan sensaciones de tensión y de 
presión en la cabeza, vientre y pecho, sensaciones que 
especialmente en la primera adquieren una agudeza tal, 
que parece como si se introdujese un clavo. 

Dominan mas los temblores, los espasmos, las con­
vulsiones, los síntomas tetánicos, la histeria y el asma, 
y otras afecciones nerviosas : hay abatimiento, debili­
dad , desfallecimiento, sensación de frió, horripilación 
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frecuente que desde la cabeza se estiende á todo el cuer­
po, acceso de calor quemante, vértigos y oscilación de­
lante de los ojos y que llegan hasta el desvanecimiento, 
cierto estado como de embriaguez, oscurecimiento re­
pentino de la vista, ojos fijos y centelleantes, ruido en 
los oidos y disecea, calor de la cara ó de una mejilla sin 
rubicundez, y encendimiento de la otra sin calor, ac­
ceso de náuseas, vómitos violentos, acceso de contrac­
ción dolorosa hácia el ombligo con suspensión de la res­
piración, sensación de tensión del vientre con una an­
siedad que obliga á cambiar de sitio sin cesar, compre­
sión de los gases, diarrea , estreñimiento, conato apre­
miante é inútil á deponer, exaltación del apetito vené­
reo, impotencia, vómito después del cóito, reglas anti­
cipadas y escesivas, sensación como si todo afluyese á 
las partes genitales, constricción de la laringe, respira­
ción difícil, constricción espasmódica y isofocante en el 
pecho, palpitaciones angustiosas del corazón, ardor con 
sensación de frió en los dedos de las manos, movimien­
tos convulsivos de estas, inquietud y debilidad paralí­
tica de las piernas. 

La esfera nutritiva parece que no está alterada ; pues 
si hay algunos eructos, y alteraciones momentáneas de 
las secreciones y pruri to, solo son efectos de una esci-
tacion sanguínea y nerviosa efémera. 

Los efectos del almizcle prueban su acción esclusiva-
mente electiva sobre el sistema nervioso cérebro-espi-
nal, y le constituyen en un medicamento especial para 
un histerismo en el que ios dolores son confusos é i n ­
descriptibles, con clavo histérico: esta afección tiene 
además por caractéres sensaciones de constricción en 

, el pecho, en el epigastrio y en el vientre; grande varie­
dad de los espasmos, de la congestión y del flujo , una 
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irregularidad muy pronunciada en ICKS fenómenos de la 
calorificación, interrumpidos por momentos de calma. 
No nos corresponde esponer teorías sobre el histeris­
mo, después de las presentadas por hábiles fisiólogos; 
nos limitamos á la parte práctica de la terapéutica, para 
determinar hasta donde sea dable las indicaciones del 
almizcle, uno de los medios antihistéricos mas pode­
rosos en toda clase de neuropatías y todos los cambios 
de dolores eh las mujeres nerviosas. No e? menos eficaz 
en algunas variedades de afecciones nerviosas asmáticas, 
en el asma de Millar, en el espasmo de la glotis, en el 
hipo espasmódico con sensación de constricción. 

Pero cuando una neumonía , una fiebre catarral gra­
ve , una nerviosa tifoidea, el tifus, han llegado á ese 
período asténico en el que la postración se combina 
con fenómenos de escitacion, y en el que el subdelirium 
se manifiesta y progresa en medio de los síntomas ner­
viosos que atestiguan la ataxia sobre un fondo de adina-
mia, el almizcle está entonces llamado á regularizar la 
marcha dé l a fiebre, á sofocar síntomas peligrosos, á 
establecer el predominio del sistema sanguíneo necesa­
rio para la crisis de la enfermedad. 

No seria infundado, en fin, usar este medicamento 
en algunas convulsiones de los niños sumidos en una 
debilidad nerviosa por el progreso de una fiebre, ó por 
la persistencia de los espasmos, en ciertas afecciones te­
tánicas, en diversos estados nerviosos de personas ani­
quiladas por largos padecimientos y profundamente h i ­
pocondríacos, y en la impotencia de las personas muy 
nerviosas,, cuya actividad moral y debilidad orgánica 
están en completa desarmonía, y el deseo venéreo tau 
pronunciado que la misma escitacion que desarrolla en 
los órganos paraliza su acción. 
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Dosis.—Rara vez convendrá administrar mas de 2 á 
3 gotas de la tintura en agua; lo mas general es servir­
se de 2 á 3 de la primera ó segunda atenuación, siendo 
también pocos los casos en que convenga recurrir á 
atenuaciones mas altas. 

A1URI4TIS A C i n U M (ÁCIDO CLORHÍDRICO.— 
ÁCIDO MURIÁTIGO). 

§ I . —Historia. 

Es de admirar que con los progresos de la terapéutica 
que tiende cada vez mas á establecer sus indicaciones, 
según la acción fisiológica de los medicamentos, los au­
tores clasifiquen tan diversamente el ácido clorhídrico. 
Mientras que M . Trousseau (1) hace de él un simple tó­
nico astringente, deteniéndose en la infancia del arte, 
Giacomini le considera como un hipostenizante vascu­
lar venoso anunciando sus virtudes^ y»non. El primero 
solo tiene en cuenta sus propiedades químicas y mecá­
nicas ; el segundo prejuzga sus propiedades dinámicas, 
sin determinar las indicaciones terapéuticas. 

El ácido clorhídrico ha sido poco usado, no obstante 
estar esperimentado por Hahnemann y algunos de sus 
discípulos. A pesar de todo , sus efectos fisiológicos ar­
monizan muy bien con los resultados clínicos obtenidos 
hasta el dia y llaman justamente la atención del práctico. 
Este medicamento tiene alguna analogía con el almizcle 
por sus síntomas febriles; con el mercurio, por sus le­
siones y su caquexia, es decir, por su estado discrásico. 
Pero los síntomas febriles del almizcle son nerviosos 
por su acción directa sobre el sistema cerebro-espinal, 

( l ) Traite'de tlíérapeutique et de maliére médicale, 6.a edic. P a r i s , 1858, 
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mientras que los del ácido muriático son el resultado 
de su acción sobre la sangre y el conjunto de líquidos y 
sólidos. En cuanto á su analogía con el mercurio, debe 
decirse, en verdad, que no es tanta en la diátesis como 
con otros ácidos minerales. 

§ II .—Efectos fisiológicos. 

En el ácido clorhídrico los dolores son dislacerantesr 
rápidos , acompañados de hormigueo y debilidad,, ó dis­
minuidos por el movimiento, como si llamando mas 
sangre ó influjo nervioso en la parte, esta fuese menos 
sensible á la lesión de la sensibilidad. Los dolores délas 
articulaciones producen la sensación de quebrantamien­
to. Hay dolor en las partes profundas de los miembros, 
calor, sensibilidad dolorosa del periostio, grande apatía, 
temor de moverse, abatimiento escesivo, marcha vaci­
lante y estrema sensibilidad al frió húmedo. 

Se observan síntomas de pródromos febriles en los 
que domina el fr ió; calores febriles sin sed, grande 
agitación durante la fiebre, pulso intermitente, i r r e ­
gular ^ frecuente, hinchazones hidrópicas, hemorragias 
pasivas, sequedad de la boca, irritaciones con escozor, 
quemazón , ulceraciones en las diversas mucosas de los 
órganos de los sentidos y de las visceras; la inercia mus­
cular se estiende á las fibras de los intestinos y de las 
membranas musculares; la vida vegetativa está profun­
damente atacada, mas que por el sistema venoso, por 
el linfático; hay pruritos y ardores ; algunas veces, 
erupciones costrosas, forúnculos, pústulas negras, ú l ­
ceras pútridas y dolorosas. 

El carácter venoso del estado crónico consiste en las 
mismas erupciones y en síntomas como los siguientes : 
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sensación de ardor que acompaña á todas las irritaciones 
de las mucosas y de las lesiones cutáneas, hemorragias 
por trasudación á la superficie de las membranas mu­
cosas, hemorróides con pruri to, quemazón y flujo de 
sangre. 

§ III .—Efectos t erapéut i cos . 

El ácido clorhídrico se usa útilmente en un gran nú ­
mero de afecciones de personas debilitadas, venosas y 
cuyo sistema muscular está torpe, ó que padecen alguna 
parálisis parcial, tales como ciertas convalecencias en 
borrachos de profesión; en personas que han abusado 
de los placeres y de la mesa; cuando hay sequedad en 
ia piel, colecciones serosas en el peritoneo y otros pun­
tos, erupciones costrosas sin caractéres sobresalientes, 
prurito en la piel que fatiga por lo mucho que molesta, 
prurito en el ano, en la vulva, hemorróides pasivas, hin­
chazón de la punta de los dedos de los pies y manos con 
rubicundez lívida y dolor quemante, entorpecimiento de 
ios dedos de las manos con palidez; rubicundez ardorosa 
alelas mejillas, granos en la cara, hinchazón y rubicun­
dez de los párpados ; relajación crónica de los esfínteres; 
aumento y aun evacuación involuntaria de las orinas; 
escrementos difíciles de escretar por inercia del recto, 
ó deposiciones involuntarias y evacuadas inmediata­
mente de sentirse la necesidad; irritaciones de la vulva 
y del prepucio con ardor, úlceras , secreción escasa y 
acre ó saniosa; impotencia, reglas adelantadas; i r r i ta­
ción de la boca con pústulas y úlceras blandas, tumefac­
ción escorbútica de las encías, ronquera y sensación de 
escoriación en la laringe, disecea. 

Para mejor caracterizar algunas de estas indicaciones, 
citarémos la angina gangrenosa, en la que este medi-
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caraento es análogo á la quina. Ambos son iguales en 
las lesiones cutáneas y mucosas, aftas, úlceras cuya 
atonía es seguida de una hinchazón pútrida y de un mo­
vimiento de descomposición próximo á la gangrena hú­
meda, y aun de la cual esta última no es mas que un 
síntoma. Reemplaza con utilidad al mercurio en las aftas 
malignas, y á la estafisagria en la tina húmeda con exu­
dación fétida, saniosa y si hay gangliones. Después del 
arsénico , es el ácido clorhídrico el mejor indicado en 
la inflamación erisipelatosa del escroto en los desollina-
dores ó limpia-chimeneas. 

Pero cuando con mas frecuencia se le ha empleado, 
es en las fiebres graves, por lo que su indicación pro­
duce casi siempre pronósticos fatales; en las fiebres y 
exantemas febriles complicados con petequias negruz­
cas y fenómenos tifoideos, hemorragias pasivas, exhala­
ciones sanguinolentas, especialmente cuando el arsénico 
ha sido ineficaz. 

Los síntomas febriles del ácido clorhídrico corres­
ponden también perfectamente á ciertos estados tifoi­
deos cuyos caracteres son: postración, decúbito, ten-
dencia*del enfermo á deslizarse por los pies de la cama; 
diarrea fétiila y serosa , borborigmos y ruido de tripas, 
ílatulencia ó deposiciones involuntarias; necesidad de 
destaparse, pulso frecuente, pequeño , intermitente; 
rubicundez alternante en las dos mejillas, epistaxis pro­
longada; ronquido, agitación y gemidos durante el sue­
ñ o , labios hendidos ó rajados, sequedad y fuliginosidad 
dé la boca, salivación viscosa, fetidez del aliento, tor­
peza para hablar, como si la lengua estuviera paraliza­
da; en los casos mas graves, aniquilamiento tal dé las 
fuerzas musculares, que produce parálisis parciales ó 
una inminencia del pulmón. El arsénico y el fósforo 
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son los medicamentos mas análogos, pero será prefe­
rible el acido clorhídrico si las orinas permanecen abun­
dantes y claras por regla general. 

Las aftas y erupciones miliares se manifiestan con 
menos frecuencia que la diarrea; no hay delirio á menos 
que los ensueños terribles y angustiosos del enfermo 
no den lugar á momentos de calma; en fin, la pasibili-
dad de las facultades intelectuales y de los sentidos es el 
estado ordinario y muy en armonía por cierto con la 
resolución de las fuerzas. Esta disposición física y mo­
ral constituye la principal diferencia que existe entre 
los casos de tifus, de fiebres tifoideas y de fiebres ner­
viosas graves que son del dominio del ácido clorhídrico 
y los que pertenecen al almizcle y á la valeriana. 

Dosis. — Las dosis deben ser tanto mas débiles, cuanto 
mas marcada es la facultad do reacción: estos casos son 
mas raros que los de torpeza y astenia: en este último 
caso debe usarse de una á varias gotas de la sesta á la p r i ­
mera atenuación en 150 gramos de agua para tomar á cu­
charadas de hora en hora. Se puede recurrir también al 
ácido puro administrado á la dosis de 10 á 15 golas en 
un litro de agua azucarada, con principalidad en los ca­
sos de postración con hemorragias pasivas. 

W A T R U M M U R I 4 T I C U M (HIDROCLORATO DE SOSA.— 
SAL MARINA). 

§ 1 —Historia. 

Se ha usado algunas veces el subcarbonato de sosa ó 
natrum carbonicum, pero la sal marina lo ha sido con 
mas frecuencia, y es también la mejor conocida en sus 
efectos fisiológicos. Estas dos sales son muy análogas y 
en muchos casos se puede emplear una ú otra, pero con 
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la condición de que el subcarbonaio tiene una acción 
mas decidida sobre la plasticidad y sobre la piel. Las 
observaciones de los antiguos sobre la sal marina tie­
nen poco valor, porque este medicamento estaba mu­
chas veces mezclado con otros, y porque no dieron 
grande importancia á su uso; algunos administraban 
dosis pequeñas, mas bien por escepticismo en los de­
más medicamentos, que por investigar algunas propie­
dades en esta sustancia. 

La sat marina ha llamado la atención de los modernos 
por mas de un concepto , ya en el uso económico y en 
su influencia en el ganado , ya en las aguas de mar y de 
algunos manantiales minerales. Pero bajo el punto de 
vista que mas se la ha considerado, es el de sus efectos 
inmediatos y químicos en varias circunstancias. Resul­
ta , sin embargo , de estos trabajos la notable consecuen­
cia , de que la sat marina disminuye la cantidad de suero 
en la sangre, y que aumenta la del glóbulo sanguíneo 
cuando se usa al interior en determinadas dosis. Estos 
efectos son muy diferentes de los que resultan de su ac­
ción química, que puesta en contacto con la sangre, la 
liquida al modo como lo hacen las sustancias alcalinas. 

§ I L — E f e c t o s fisiológicos. 

El uso de la sal marina en la alimentación diaria es­
cita la secreción de la saliva, y es una de las primeras 
condiciones de una buena quilificacion. Lo que después 
produce , según las esperimentaciones sobre el hombre 
sano y los efectos observados en las poblaciones que ha­
cen uso de aguas saladas y en los ganados á los que se les 
da en sus pastos, prueban su notable influencia en la 
hematosis, en particular sobre el glóbulo sanguíneo y 
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la fibrina, sobre la plasticidad en su acto íntimo de asi­
milación y desasimilacion, de apropiación y eliminación. 

La sal marina participa algo de la impresionabilidad 
del arsénico, sin tener la gravedad ni la agudeza de este 
medicamento en las esferas nerviosa y sanguínea. Sus 
dolores en los huesos, sus ardores dolorosos que recor­
ren el interior de los miembros durante las escita-
ciones febriles, se hallan también en la patogenesia deí 
carbón vegetal, con los dolores contusivos. Pero en los 
efectos de la sal marina hay mas frió y disposición al 
mismo, sin que se presente con los fenómenos de es­
tancación venosa y de asfixia capilar, ni los dolores que­
mantes, ni la pirosis del carbón vegetal; aparte de otras 
diferencias, existen las del moral, que en la sal marina 
ofrecen el aspecto de una apatía profunda con disposi­
ción melancólica que suscita en el paciente las ideas mas 
tristes con las que se atormenta á sí mismo. 

Si los efectos escitantes y hematósicos de esta sus­
tancia producen en la sangre aumento de crúor y una 
diminución relativa de suero, la acción prolongada, 
crónica y diatésica de la misma sustancia desarrolla 
efectos completamente opuestos. En la influencia activa 
de \di sal marina sobre la hematosis.. se observan sínto­
mas graves en el sistema nervioso y fenómenos febri­
les muy propios de la fiebre héctica. Estos fenómenos 
análogos á los que existen en una fiebre reparadora ó 
reconstitutiva, parecen esfuerzos de la economía para 
reparar las pérdidas mediante un incremento de la ac­
tividad de la circulación para renovar las moléculas or­
gánicas, á fin de restablecer la armonía entre los sóli­
dos y los líquidos, entre la asimilación y la desasimila­
cion. 

Los sistemas nervioso y linfático se alteran ligera-
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mente con este medicamento. Su acción electiva se di­
rige á los aparatos cutáneo y mucoso, y también á los 
vasos quiliferos, lo cual esplica su eficacia en muchas 
afecciones de la piel y de los intestinos con alteración 
profunda de la quiliflcacion. La plenitud ó máximum 
de los efectos de la sal marina está representada por 
su diátesis, es decir , por su acción en la vida vegeta­
tiva, ofreciendo al efecto los síntomas de anemia, pali­
dez, debilidad estremada, parálisis, estreñimiento tenaz, 
infartos glandulares, alteración de la piel y de las muco­
sas, irritaciones subagudas, hipersecreciones. Los sín­
tomas de plenitud venosa abdominal son el resultado de 
este estado y la causa de los infartos del hígado y del 
bazo. Todas estas alteraciones se desarrollan lentamente 
á causa del empobrecimiento de la s ingre y de la deco­
loración de los glóbulos sanguíneos. Los músculos mis­
mos se decoloran, y como la fibra no es estimulada 
convenientemente, sobrevienen, como es consiguiente, 
parálisis parciales y ese estreñimiento rebelde debido 
á la atonía de la membrana muscular de los intestinos. 

Esta es la razón de por qué la sal marina reviste con 
preferencia las formas morbosas lentas. Esto no obs­
tante, si esta sustancia no puede ser colocada entre los 
medicamentos piréticos, es preciso armonizar sus rela­
ciones con las fiebres vinculadas á una afección diaté-
sica. En este sentido es análoga: 1.° á la acción crónica 
de la quina en la astenia nerviosa y vegetativa, como 
complemento de sus efectos, y en los movimientos fe­
briles que afectan una intermitencia mas ó menos mar­
cada; resultando que en estos dos medicamentos se al­
tera la nutrición en sus focos y en la trama celular; 2.* 
también es análoga al licopodio, con especialidad por la 
diátesis herpética. 

TOMO n. 12 
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Entre los síntomas que pueden determinar la acción 
de la sal marina, se cuentan los siguientes : rigidez y 
chasquido de las articulaciones; acortamiento délos 
tendones; acceso de incomodidad ó malestar, particu­
larmente por mañana y tarde con náuseas , palidez 
cadavérica de la cara, adormecimiento de los miem­
bros; agravación ó manifestación de los síntomas es­
tando echado , y por la noche , aliviándose al levan­
tarse; efervescencia de la sangre por todas partes; mo­
vimientos congestivos en algunas visceras con frió en 
las estremidades; abatimiento completo de las fuerzas 
musculares y morales por la marcha ú otros ejercicios; 
grande cansancio por la mañana al levantarse y repug­
nancia al movimiento ; sensación de quebrantamiento 
en los miembros; sobre todo por la mañana y estando 
sentado; inquietud muscular en las estremidades, con 
horripilación, gran disposición á resfriarse, enflaqueci­
miento escesivo. 

Seguirémos indicando en los párrafos sucesivos los 
efectos de este medicamento , al hablar de sus aplica­
ciones clínicas y de sus apropiaciones en enfermedades 
dadas. No se crea que el uso habitual de la sal marina 
en los alimentos perjudique á la acción de esta sustan­
cia, dada como medicamento, pues está asegurada prin­
cipalmente por la atenuación y división convenientes 
de las dosis, tales como las ha sancionado la esperiencla 
diaria en todos los países, y la práctica de un gran 
número de médicos. 

¿j I I I . — E f e c t o s t erapéut icos . 

A. Fiebres.—En. los estados febriles propios de esta 
sustancia, se observa un habitus morboso con cara ama-
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rillenta, calofríos interiores, sensación de frió con som­
nolencia que se reproduce frecuentemente y que es se­
guido de sudores. El abatimiento es grande; la apatía 
y la indiferencia son características de la sal marina 
en las afecciones palúdicas, y consisten, tanto en el 
ritmo de los síntomas febriles, cuanto en la alteración 
de la quiliflcacion y de la nutrición, así como la inquie­
tud y la irritabilidad caracterizan l is lesiones de la nu ­
trición con las afecciones cutáneas y mucosas que cor­
responden á este medicamento. 

Todos los síntomas comprueban que la permanencia 
de la fiebre es debida á un estimulus interno, que no es 
otro que un principio herpético. Los resultados de la 
medicación curativa confirman este dato , puesto que 
^sta fiebre cede á la sal marina que corresponde mas 
bien á su elemento herpético latente que á su intermi­
tencia , es decir , al fondo mejor que á la forma de la 
Teaccion. Los accesos son generalmente muy irregula­
res y de tipo cotidiano. Después de los calofríos mas ó 
menos largos é incómodos, durante los cuales el enfermo 
no puede librarse del frió ni aun esponiéndose á los rayos 
quemantes del sol ó del fuego, se presenta calor como 
por bocanadas de calor sofocantes, con encendimiento 
de la cara, vértigos ó cefalalgias violentas, dolores 
profundos en los miembros, abatimiento sin ansiedad. 
Se presenta el sudor antes ó después de dormir, y pa­
rece producido por los movimientos que efectúa el en­
fermo obligado por cierta agitación muscular en los 
brazos y en las piernas. 

Los síntomas febriles se desarrollan mas bien por 
épocas, por sacudimientos , que no por una verdadera 
intermitencia; son la espresion de una reacción impo­
tente, aun cuando el eretismo que comunican á los ó r -
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ganos de la vida nutritiva sea bastante duradero y de­
termine en los mismos la atonía que caracteriza su i n ­
fluencia especial. Este eretismo ele la fibra y de los va­
sos capilares se presenta después de la fiebre, si bien 
tiende siempre á escitar la plasticidad, aumentar la 
rubicundez del glóbulo de la sangre , la tonicidad fibri-
lar; hé aquí el fondo en que viven y se sostienen esas 
fiebres de épocas, sin continuidad„ é irregulaimente 
intermitentes , esas congestiones , esas oscitaciones 
sanguíneas, esas fatigas escesivas, esos dolores profun­
dos , la alteración de las secreciones y una gran varie­
dad de incomodidades y de síntomas gástricos, con mo­
vimientos febriles, según el aparato cuya afección pre­
domina; de modo que en este estado, lo mismo puede 
surgir una hepatitis, una fluxión de pecho, que una 
flegmasía en la periferia, un panadizo, una otitis, ó he­
morroides 

La sal marina está muy indicada: 1.° en las fiebres 
rebeldes de personas debilitadas; 2,° en fiebres hécticas 
que padecen ciertas personas en épocas dadas, y que 
están relacionadas con la existencia de un herpe ó de 
fenómenos herpéticos mucosos y de otras formas; 3,° 
en fiebres consecutivas de una enfermedad aguda que 
ha aniquilado el organismo ; 4.° en fiebres intermiten­
tes. En todas estas afecciones febriles, independiente­
mente de los síntomas referidos y de cierta intermi­
tencia, el pulso es lleno, pero no de una manera soste­
nida ; es frecuente por momentos, el calor es vivo y 
le reemplaza una sensación de frió, los dolores con-
tusivos ú osteócopos abaten al enfermo, la respiración 
es corta y acelerada, hay sed, y cuando se bebe, se siente 
como un obstáculo y el líquido desarrolla gases, meteo­
rismo, y aun provoca vómitos. Se presentan vesículas 
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en las mucosas de la boca y de la nariz. sobrevienen 
irritaciones de estas mismas membranas ó de las del ojo 
y de la vagina; se presenta con frecuencia en la piel una 
erupción miliar ó urticaria , que por regla general no 
recorre todos sus períodos. En el intervalo general­
mente largo de los estados febriles, síntomas de la diá­
tesis berpética, así como en ios espacios lúcidos de los 
accesos , la piel está seca y amarillenta , bay debilidad 
muscular muy pronunciada , las orinas son muy i r re ­
gulares y cargadas, y se observa un estreñimiento no­
table, porque, aunque escasas y difíciles en suespulsion 
las materias fecales, son seguidas de otras dos deposi­
ciones blandas y aun diarréicas, quedando después el 
enfermo estreñido por varios dias. 

B. Afecciones de las mucosas. — Los órganos de los 
sentidos se afectan frecuentemente de irritaciones l i m i ­
tadas á la mucosa y unidas á un berpes cutáneo mas ó 
menos manifiesto. Después de las fiebres gástricas ó 
exantemáticas es cuando suelen desarrollarse las fleg­
masías agudas ó crónicas. 

En los ojos se observa : prurito , escozor, lagrimeo, 
légañas, rubicundez ó granulación y ulceración de los 
bordes libres de los párpados ; en los oidos , punzadas, 
pulsaciones, calor, supuración; en la nariz, escoriación 
en el interior, costras, sequedad, estornudo, obtura­
ción con coriza íluente ó no; en la boca, escoriación, 
ulceraciones, costras, escozor de los labios, tumefacción 
de las encías y de la mejilla, hemorragia y ulceraciones 
en las encías que están muy sensibles á las sustancias 
calientes y frias, vacilación, cáries, dolores lancinantes 
de los dientes que se impresionan mucho al aire y con­
tacto de los alimentos ; vesículas y ulceraciones en la 
lengua, escozor, espuicion sanguinolenta, salivación; 
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irritación de la garganta con lancinacion y dolor de es­
coriación. A estos síntomas es preciso agregar los de la 
gastro-atonía, gastralgia, gastritis crónica, dispepsia con 
flatulencia, dolores cólicos, conatos á deponer, pero 
sin resultado , flujo sanguinolento en las deposiciones, 
pulsación, contracción y dolor de escoriación en el 
ano , hemorróides dolorosas, herpes en el ano, conato 
frecuente de orinar, flujo purulento después de verifi­
carlo,.leucorrea acre. 

Los órganos génito-urinarios presentan menos sín­
tomas de irritación, mas bien carecen de ellos, y solo 
domina la astenia ó alguna escitacion nerviosa. No su­
cede lo mismo en la mucosa pulmonal: la tos es matu­
tinal , producida por un cosquilleo que existe en la fa­
ringe y que se hace mas sensible al respirar y agitarse. 
La tos es algunas veces espasmódica y sofocante, otras 
corta, con espectoracion mucosa y aun sanguinolenta. 
La tos suele escitar el vómito y muy frecuentemente 
provoca dolores en la cabeza como si la frente fuera á 
estallar. Hay punzadas en los costados del pecho con 
dificultad de respirar cuando se inspira y se tose. Hay 
igualmente opresión durante el movimiento, dificultad 
de respirar andando , palpitaciones de corazón, dolores 
lancinantes ó estremecimiento en esta misma región é 
irregularidad de sus pulsaciones. 

En atención á lo espuesto, la sal marina se emplea 
con éxito en personas de constitución escrofulosa, de­
bilitada por el estudio ó los escesos, en los convalecien­
tes cuyo organismo ha padecido profundamente: este 
medicamento combate las irritaciones de este género. 

Obra también favorablemente en los vómitos de san­
gre con congestión nerviosa abdominal, infarto del hí­
gado ó del bazo ^hepatitis subaguda, gastralgia después 
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de comer con frió en el estómago y dorso, dispépsia,, 
estreñimiento por atonía de los intestinos, diarrea as­
ténica que alterna con el estreñimiento, vómito por 
simpatía del útero en las embarazadas, padecimientos 
gástricos con acumulación de agua y mucosidades fila­
mentosas en la boca , digestiones difíciles, cólicos flatu-
lentos , congestión en el ano, hipocondría con alterna­
tivas de mal humor, de sensibilidad exagerada y de i n ­
diferencia. El apetito es unas veces regular, otras ca­
prichoso; las sustancias azucaradas pasan mejor que 
las grasas y los ácidos. 

La sal marina es muy útil en las oftalmías escrofulo­
sas crónicas con formación de légañas, blefaroftalmía; 
en las irritaciones de la mucosa nasal con coriza y ro ­
madizo ; en las bronquitis crónicas ó subagudas con i r ­
ritación en el pecho, disposición á la tuberculización y 
en el primer período de la tisis tuberculosa. 

Está indicada además , y con las mismas condiciones 
orgánicas: 1.° en los desórdenes menstruales por plétora 
venosa abdominal ó por empobrecimiento de la sangre, 
á consecuencia de una diátesis escrofulosa y herpética á 
la vez; unas veces hay esceso, y en otras falta ó d imi­
nución del flujo menstrual; esterilidad por venosidad; 
el ácido sulfúrico es en estos casos uno de sus mejores 
auxiliares; 2.° en la anemia que reconoce las mismas 
causas; el azufre, la sepia y la pulsatila tienen en estas 
circunstancias indicaciones casi idénticas; 3.° en la leu­
correa crónica con flujo mucoso, dolores cólicos cons­
trictivos, cambios frecuentes en la espresion y rasgos 
de la cara y en la calorificación, padecimientos gástr i­
cos y enflaquecimiento progresivo; en ciertas gonorreas 
crónicas, ya sean sifilíticas, ó reconozcan por causa el 
abuso de ciertos medicamentos, siendo preferibles el 
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ácido azólico, el azufre, el licopodio y la plata; 4.° en 
el histerismo con accesos frecuentemente repetidos, y 
seguidos de sudores de debilidad estremada con ador­
mecimiento, quebrantamiento de los miembros, pali­
dez manifiesta, accesos de desvanecimiento; y en las 
incomodidades histéricas, con aberración del gusto por 
la greda, el yeso, el carbón caquexia, estenuacion, 
entorpecimiento muscular, desfallecimientos. 

C. Afecciones discrásicas, nerviosas y nutritivas.— 
Las lesiones de la nutrición en las que está indicada la 
sal marina, proceden siempre de la alteración de la 
quilificacion y de la hematosis, ya por un estado venoso 
é infartos esplénicos y aun hepáticos, á consecuencia de 
fiebres intermitentes ú otros desórdenes de las funcio­
nes digestivas, ya por el empobrecimiento de la sangre 
á consecuencia de una afección herpética directa, es­
crofulosa, del vicio sicósico degenerado , así como tam­
bién en la leucocitemia esplénica y en la denominada 
linfática. 

Estas son, en nuestro concepto, las causas de las si­
guientes lesiones orgánicas correspondientes á la sal 
marina y en las que se ha usado con buen resultado : 1.° 
ciertas lesiones del corazón; 2.° endurecimientos y dege­
neraciones de los tejidos, sobre todo cutáneos; 3.° los tu­
bérculos y disposición tuberculosa, con condiciones poco 
conocidas todavía; 4.° ciertas diátesis, tales como la pa­
lúdica con infartos abdominales y éstasis venosos; 5.° la 
catarata incipiente : 6.° la anemia con enteritis crónica; 
7.° la diabetes ó mas bien ciertas lesiones orgánicas de los 
linones; 8.° el insomnio en las anemias y leucocitemias 
con vértigos y sensación de vacilación en la cabeza; 9.° 
la parálisis de los miembros inferiores, por escesos ve­
néreos ; la parálisis ó la debilidad relativamente mayor 
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de los músculos flexores de un miembro, así como en 
el causticum, el coóre y el plomo corresponden al mis­
mo estado de los músculos estensores; 1 0 . ° la inercia de 
la fibra de la túnica muscular de los intestinos y el es­
treñimiento que es consiguiente, y ciertas afecciones 
hemiarias, si bien en estos casos parece preferible el 
oro; H ° la debilidad en general y la desigualdad dé las 
fuerzas musculares, las contracturas y las deviaciones, 
como la del ráquis por ejemplo. 

Ultimamente, la astenia es el síntoma que aparece en 
todas las alteraciones funcionales producidas por las diá­
tesis que pertenecen á la sal marina, espresadas, en los 
ojos, por los síntomas siguientes : oscurecimiento de la 
vista, hemiopia, ambliopia amaurótica, presbiopia, de­
bilidad de la vista con puntos negros ó ráfagas lumino­
sas en el campo de la visión; oclusión espasmódica de 
los párpados como si los músculos palpebrales hubieran 
perdido la tonicidad de la fibra. La audición está también 
debilitada; se perciben sonidos que no existen y hay un 
zumbido continuo. También á veces se pierde el olfato y 
aun el gusto. La locución es difícil, hay torpeza en la m i ­
tad de la lengua que se inclina á un lado; se observan 
síntomas de espasmo en la garganta con cierta inercia 
que da lugar á la sensación de un cuerpo estraño que 
dificulta la deglución; pérdida del apetito ó voracidad 
con sensación de plenitud que obliga muy pronto á dejar 
de comer; eructos, pirosis, timpanitis en la región epi­
gástrica, acedías, palpitaciones de corazón, regurgita­
ciones acuosas, vómitos atónicos, hinchazón dolorosa, 
sensación como de un cuerpo duro en el estómago, i n ­
comodidades en el vientre, meteorismo, borborigmos 
ruidosos, estreñimiento ó deposiciones frecuentes é i n ­
voluntarias después de comer; se observa habitualmente 
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hipocondría, tenesmo, prolapsns del recto, micción i n ­
voluntaria al. toser ó haciendo algún esfuerzo, exaltación 
venérea con falta de energía en los órganos, impotencia, 
respiración difícil, aliento corto, opres ión, palpitación 
y sacudimiento del corazón, laxitud y pesadez paralítica 
de los miembros. Todos estos síntomas corroboran par­
ticularmente las aplicaciones terapéuticas que acabamos 
de indicar. 

D . Afecciones linfáticas y cutáneas.—Establecidas 
las condiciones diatésicas propias de la acción de la sal 
marina, podemos consignar sus indicaciones en los i n ­
fartos escrofulosos con ó sin induración, y en las enfer­
medades de la piel : el tratamiento de estas corresponde 
igualmente á causticum, azufre, petróleo, licopodio, 
sulfuro de cal , arsénico, carbonato de cal, sepia, gra­
fito , ácido fosfórico , clematis, subcarbonato de potasa, 
mezereum, el zumaque, con particularidad en la costra 
láctea serpiginosa, en el herpes vesiculoso y escamoso, 
en las manchas, las erupciones miliares y urticarias, en 
otras varias afecciones, tales como la alopecia^ la plica, 
el prurito en el ano, las afecciones varicosas, úlceras 
atónicas, supresión del sudor de los piés. 

Pero donde la sal marina está principalmente indica­
da es en los exantemas crónicos flictenóides, después 
del período agudo de la erupción que reclama la bella­
dona , el zumaque y el mercurio ; en el herpes del es­
croto después del azufre; en las tuberosidades elefantiá-
sicas con sequedad y escoriaciones de la pie l , y en las 
verrugas, antes ó después de la dulcamara, el fósforo, 
el causticum, y cuando están mas unidas que las que 
corresponden al licopodio; está, en fin, indicada la sal 
marina en las enfermedades cutáneas en general, sos­
tenidas por los calores intertropicales. 
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Hemos omitido en este artículo todos los casos pato­
lógicos para los que se ha empleado ó aconsejado este 
medicamento tan solo por ideas teóricas desmentidas, 
ya por la clínica y efectos fisiológicos de este medica­
mento , ya también por los efectos terapéuticos conoci­
dos. Entre las afecciones omitidas, podemos citar las 
neuralgias , la hemicránea entre otras, porque en la es­
fera de acción de la sal marina, es un síntoma muy se­
cundario y subordinado á otros mas característicos y de 
mayor importancia, como en el cólera, afección para 
la que poseemos agentes mas poderosos. 

Dosis. —La perfecta atenuación de esta sal la consti­
tuye un medicamento cuya acción es independiente de 
las cantidades que se toman en los alimentos. Las t r i ­
turaciones no son las preparaciones mas preferibles. 
Se usan mas las atenuaciones de la sesta á la trigésima, 
bastando para curar una ó dos gotas ó algunos glóbulos. 
Las aguas minerales que la contienen, se pueden usar 
en pequeñas dosis. También se usa la solución de 5 á 
20 centigramos en un vaso de agua hasta producir efec­
tos en la hematosis, y la hora mejor de tomarle para 
esto es por la mañana en ayunas. 

H I T R I JLCIDUII (ÁCIDO NÍTRICO. — AGIDO AZÓTICO). 

§ I.—Historia. 

El ácido azótico empezó á usarse á fines del ú l ­
timo siglo en las enfermedades del hígado. Pronto se 
observó su poderosa acción sobre la sangre y sobre la 
vida nutritiva. Se apreciaron también sus relaciones 
con las glándulas salivales, por lo que se le hizo aná­
logo del mercurio y se formó la idea de emplearle en 
ciertas afecciones sifilíticas. De los ensayos se pasa á la 
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práctica, y después al abuso. Swediaur (1) reasume los 
resultados obtenidos en los primeros años de su siglo. 

Desde entonces, el ácido azótico fué administrado 
mas particularmente en algunas afecciones sifilíticas 
inveteradas, en ciertos infartos del hígado, en varias 
afecciones cutáneas, en leucorreas, afecciones escor­
búticas, escrofulosas, artrít icas, en hemorragias, fie­
bres malignas, flujos de vientre y en fiebres iatermi-
tentes, hasta el punto que Pearson le ha preconizado 
como un sucedáneo de la quina. 

Las esperimentaciones fisiológicas de Hahnemann (2) 
y las observaciones de un gran número de médicos, en­
tre otros K. Hoífmann, A lyon , Sandford y Pereira, 
nos permiten hoy apreciar con mas exactitud la acción 
de este medicamento , sin estender demasiado la esfera 
de su actividad. 

A l hablar de los alcalinos , harémos resaltar las d i ­
ferencias que caracterizan su acción y la de los ácidos 
minerales (véase Carbonato de cal). Solo dirémos aquí 
en general, que la diátesis , la alteración dinámica y 
hematósica , efecto de los alcalinos, ofrece los síntomas 
siguientes: abatimiento continuo de la vitalidad después 
de algunos esfuerzos de una reacción impotente, pará­
lisis con sudor y llujo mucoso, secreciones aumentadas, 
fenómenos nerviosos y neurálgicos, úlceras., erupciones 
cutáneas con superabundancia de jugos muy elabora­
dos. La diátesis provocada por los ácidos minerales, 
consiste mas particularmente en eretismo, tensión, 
fiebre nerviosa, aftas, úlceras y erupciones cutáneas 
con flujos saniosos y jugos muy elaborados ó anima­
lizados. 

(1) Pharmacopeia medid practici universalis. Bruselas, 4 803. 
(2) f r a i l é He maíiére médicale. Paris , 1834, 3 vol. en 8.° 
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Esta distinción nos ofrece la ocasión de decir que to­
das las caquexias y las diátesis morbosas se asemejan 
bajo un punto de vista, que es el estado anémico ; pero 
á esta anemia se unen circunstancias y condiciones or­
gánicas y sintomáticas que reclaman cualquier otro me­
dicamento que no sea el hierro. Veremos, al tratar de 
este, que no responde á todas las anemias, ni á todas 
las clorosis. 

§ I I . — Efectos f i s io lóg icos . 

Aparte de las esperimentaciones fisiológicas, Sachs 
reconocía ya en el ácido azótico una grande influencia 
sobre la vida vegetativa. Cierto es que no tiene sobre 
el corazón mas que una acción secundaria, y que su 
fiebre es irregular , con predominio del frió y de los 
sudores ácidos ó fétidos, y siempre secundaria ó sinto­
mática de la diátesis ó de la alteración de la sangre. Por 
esta razón, los síntomas de flegmasías que tiene no son 
mas que espresiones del estado diatésico, sea cual 
quiera su sitio : en los ojos, en los oídos, en la garganta 
y en la piel; las flegmasías tienen siempre una marcha 
subaguda, y aun muchas veces crónica. 

Este estado diatésico está caracterizado por la se­
quedad de la piel y el aumento de las secreciones i n ­
ternas, ya de orina, ya de saliva, de mucosidades i n ­
testinales ó vaginales. También lo está por infartos l i n ­
fáticos , periósticos; por aftas, ulceraciones sobre las 
membranas mucosas; por úlceras y erupciones en la 
piel, por la palidez amarillenta de la cara, de las m u ­
cosas y de los tejidos, ojos hundidos, y en general, 
por la decoloración de la sangre, por una estrema de­
bilidad muscular con temblor, pesadez de los miem-
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bros y algunas veces convulsiones epileptiformes ; por 
el marasmo y la facilidad á resfriarse, por los desórde­
nes de la digestión que está acompañada de fatiga, boca­
nadas incómodas de calor, sudor, palpitaciones de cora­
r o n , angustias, somnolencia, náuseas, eructos ácidos, 
regurgitaciones acuosas , calambres en el estómago, 
sensaciones de ardor ó de frió, timpanitis mas sen­
sible con este úl t imo, deposiciones diarréicas, l ienté-
ricas ó pútridas. 

El sueño está agitado é interrumpido por la oscita­
ción nerviosa del corazón y por dolores erráticos ; la 
somnolencia abate durante el dia; la parte moral está 
inquieta y tiende á la hipocondría ; hay irritabilidad y 
aun accesos de furor, y otras veces, una profunda apa­
tía ; el enfermo presenta con frecuencia las disposicio­
nes de las personas nostálgicas. 

El sistema nervioso está afectado del mismo modo 
que el circulatorio, es decir, secundariamente, y por 
el intermedio de la alteración de los líquidos y aun de 
los sólidos. Los dolores son dislacerantes, quemantes, 
y ocupan, no solo los tejidos ó las mucosas, sino las 
partes profundas de los miembros, como los dolores 
osteócopos. La cefalalgia se sitúa con preferencia en el 
vértice de la cabeza, y se presenta por accesos con vó­
mitos y vértigos. 

Las observaciones siguientes corresponden mas pr in­
cipalmente á los fenómenos nerviosos : agravación de 
los dolores al tacto, por la impresión del aire frió y 
por los cambios de tiempo; se agravan también en la 
cama y por tarde y mañana; el lado izquierdo del cuer­
po es el afectado con preferencia. 

Los síntomas febriles y los que se refieren á las fun­
ciones nutritivas se exasperan por la noche, por el mo-
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vimiento, por la acción de la luz y durante ó después 
de la comida. 

El conjunto de fenómenos de los sistemas respira­
torio , digestivo y linfático, del corazón, de las muco­
sas y de la piel , espresa un estado venoso que caracte­
riza la acción del ácido azótico en el curso de su evolu­
c ión , hasta su complemento en la diátesis que le es pro­
pia: y esta es tanto mas notable , cuanto que abraza los 
dos elementos de la vida vegetativa , ó lo que es lo mis­
mo, la eliminación y asimilación, la destrucción y pro­
ducción; de suerte, que en ciertas condiciones orgáni­
cas aun desconocidas, el ácido azótico, por su acción di­
námica, determina la ulceración y erosión de los tejidos, 
detiene la plasticidad, y en otras circunstancias la escita 
y la exagera, desarrollando vegetaciones y escrescencias, 
generalmente sobre las superficies ulceradas, como por 
una exuberancia plástica. 

El ácido azótico es análogo á la sat marina (hidro-
clorato de sosa) en su acción sobre la piel y la circula­
ción , con caquexia ; tiene igualmente relaciones con el 
carbonato de cal, en lo relativo á su influencia sobre la 
plasticidad, y con el subcardonato de potasa, en su ac­
ción sobre las superficies exbalantes y las mucosas. La 
analogía entre el ácido azótico y el mercurio, respecto á 
la erosión y destrucción de los tejidos, es mas notable, 
mas proporcionalmente igual y casi en las mismas con­
diciones que con los otros ácidos minerales, pues tien­
den á la misma diátesis y tienen una influencia casi 
igual sobre la hematosis y sobre la misma sangre por 
su defibrinacion y decoloración, sin aumento de su parte 
serosa, que es lo contrario á lo que se observa en mu­
chas sales, y en los alcalinos en particular. 

También los ácidos minerales, tales como el ácido 
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clorhídrico, el sulfúrico, el fosfórico, el azótico de 
que nos ocupamos, y aun el hidroclorato de hierro, 
son muy eficaces en ios accidentes hemorrágicos de las 
fiebres graves, nerviosas. Producen los mejores efectos 
sóbrelas superficies mucosas que carecen de tonicidad, 
y dejan escapar una sangre que se ha hecho antes muy 
liquida, pero no muy serosa. Sus efectos son los mis­
mos sobre las superficies ulceradas y sangrantes. 

Esta acción esplica , en las congestiones pasivas y los 
éstasis sanguíneos que naturalmente supone, la irregu­
laridad é intermitencia del pulso de todas estas sustan­
cias; el pulso frecuente, débil é intermitente del hidro­
clorato de hierro, el intermitente del ácido fosfórico y 
del clorhídrico, y la irregularidad del mismo en el 
ácido sulfúrico. 

Pero el ácido azótico difiere esencialmente de los 
otros por el desarrollo y estension de la plasticidad, en 
h\ producción de las escrescencias, de los granos ficifor-
mes, de las vegetaciones, de las crestas carnosas sobre 
las úlceras , en el borde de las soluciones de continuidad 
y en las mucosas. Bajo este aspecto , tiene analogía con 
la tuya y con el licopodio, pero las vegetaciones del 
primero no son lisas y unidas, sino rugosas y hendi­
das. El ácido azótico, en fin , cuenta, entre sus efectos, 
fisuras y rágades, cutáneas ó mucosas. Estos efec­
tos también corresponden al grafito, al licopodio y al 
azufre. 

El ácido azótico debe ser considerado como uno de 
los medicamentos de acción asténica y deprimente bien 
caracterizada. El efecto primitivo escitante no siempre 
se presenta, y concluye muy pronto por su tendencia á 
la astenia. Otros varios medicamentos están en el mismo 
caso, y principalmente el mercurio, el sílice, la sepia, los 
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ácidos minerales que tienen con el ácido azótico sín­
tomas comunes de astenia fija, mezclada de movimien­
tos rápidos de oscitación por influjo y sin constancia; 
alternativas de efectos opuestos como por impotencia 
de reacción, tales como escitabilidad de los sentidos y 
debilitación sensorial; tensión, sequedad de las superfi­
cies exhalantes y retención con hipcrsecrcciones; exal­
tación del apetito venéreo é impotencia ; agitación del 
espíritu que impide el reposo y somnolencia, aun co­
matosa, y siempre, por ú l t imo, anemia, caquexia, calor 
acre, alteración del gusto , fetidez de la boca, putridez 
de los productos segregados, flojedad, decoloración y 
abotagamiento de las carnes, irritaciones asténicas de 
las mucosas con reblandecimiento y aftas, friabilidad de 
los huesos y flujos colicuativos. 

§ I I I , — Efectos t erapéut i cos . 

A. Afecciones febriles y nerviosas. — En las indica­
ciones del ácido azótico, es necesario atender á la ma­
nera de espresarse la astenia. Es mas bien una depre­
sión vital que escluye toda agudeza febril y flegmásica, 
no solo en cuanto al elemento inflamatorio, sino en 
cuanto á una oscitación esencial cualquiera del sistema 
sanguíneo. 

Son muy propias del ácido azótico las fiebres sinto­
máticas de una lesión orgánica, las úlceras , la cár ies , el 
flujo mucoso ó mas bien seroso-purulento de la nariz, de 
los bronquios, del intestino, de la vagina; las fiebres reve­
lan sus formas lentas y hécticas, y constituyen las tisis: 
hay siempre flujos colicuativos, de sudores al menos 
nocturnos y fétidos, ó de orinas fétidas también, tur­
bias, moco-purulentas, ó albuminosas. El frió de la 
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pieh y aun la sensación de frió habitual, las exacerba­
ciones remitentes después de medio dia, y un calor acre 
por la noche, caracterizan esas fiebres hécticas inde­
pendientemente de los síntomas generales diatésicos y 
de los locales que pertenecen á la lesión, á la afección 
local. 

La astenia que combate el ácido azótico no afecta la 
fibra de los músculos y de las membranas musculares, 
sino secundariamente, después de al^un tiempo, y á 
consecuencia del empobrecimiento de la sangre: esta 
astenia de la fibra no es característica; la que lo es, 
afecta el sistema capilar, las estremidades venosas, los 
poros cutáneos y mucosos, y la estremidad de los vasos 
exhalantes y secretorios. Esta atonía se manifiesta por 
estancaciones sanguíneas, por hemorragias pasivas, por 
flujos mucosos, salivares, purulentos , que por su 
falta de elaboración adquieren rápidamente cualidades 
mas bien pútridas y fétidas, que ácres y corrosivas. 
Además de esta atonía que llega hasta los vasos exhalan­
tes , se escapan materiales abundantes que la economía 
no repara con facilidad. De aquí resulta un grande en­
flaquecimiento y cierto eretismo de los sistemas circu­
latorio y nervioso que caracteriza el último período de 
la caquexia, y que, en fin, está indicado. 

I.0 En las afecciones asmáticas, en personas delica­
das, aniquiladas sobre todo por el libertinaje, y si al 
mismo tiempo hay coriza fluente, diarrea, esputos abun­
dantes fuera de los accesos; 2.° en la histeria de las per­
sonas nerviosas ó linfáticas que han abusado de los pla­
ceres y en las que las reglas son habitualmente escesi-
vas, ó están suprimidas por la plenitud venosa abdomi­
nal que constituye al útero en un estado de espasmo : 
en este caso, los dolores se propagan del sacro al dorso, 
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á las costillas y son seguidos de eructos, flatulencia, 
desfallecimiento, á cuya sensación acompañan los tem­
blores, los espasmos torácicos y la bola histérica; 3.° en 
las neuralgias y dolores osteócopos dependientes tam­
bién del estado general y que consisten en odontalgias 
nocturnas, en hemicráneas, en la ciática y otros dolo­
res de carácter reumático que pueden referirse á algún 
accidente sifilítico, á la supresión de una gonorrea, al 
abuso del mercurio, á una caquexia escrofulosa ; 4.° la 
sobrescitacion nerviosa debida á la intoxicación mer­
curial es aun del dominio de este medicamento. 

B . Afecciones ulcerosas, vegetativas, sifíliticas y mer­
curiales.— El mercurio no cura siempre todos los chan­
cros y todas las formas de la sífilis; algunas veces las 
sostiene y las provoca. En este caso es preciso recurrir 
á otros medicamentos entre los que el ácido azótico es 
uno de los mas importantes. 

Este medicamento suple muy bien la insuficiencia del 
mercurio en el muguet y las aftas de los niños ó de las 
personas mayores. Merece por lo mismo ser empleado 
con preferencia á los otros ácidos minerales y al bórax. 
Cura perfectamente los chancros y las pequeñas ulcera­
ciones cutáneas y mucosas de cuyo fondo se elevan ve­
getaciones , carnosidades que sangran fácilmente. La 
tuya es preferible cuando ni hay fetidez del pus, ni he­
morragia de la superficie ulcerada. 

Si se divide la sífilis en dos períodos, el ulceroso y 
el productivo ó luxuriante, el mercurio responde al p r i ­
mero , el ácido azótico al segundo ; sin embargo, las 
vegetaciones absolutamente sifilíticas, y á las que se 
da el nombre de coliflores, deben ser tratadas con el 
mercurio, siempre que no se haya usado un mes antes. 

Algunos prácticos alternan el ácido nítrico con la 
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tuya en las vegetaciones carnosas de los chancros, en los 
grandes labios, en la cara interna del prepucio y del 
ano; tales son los granos sicósicos lisos, inflamados ó 
no, los condilomas, los higos pediculados ó puntiagudos, 
los tubérculos mucosos aplanados. Las indicaciones del 
ácido azótico se estienden hasta las escrescencias verru­
gosas que son algunas veces propias del sílice y la ê -
tafisagria, y hasta las verrugas simples y blandas, mas 
que ninguna otra producción sicósica, manifiestan en 
el ácido azótico una acción electiva sobre el dermis. 

Todos los accidentes sifilíticos rebeldes al mercurio, 
ó sostenidos por este medicamento, reclaman primero 
el uso del ácido azótico, ó quizá del yoduro potásico; 
tales son : las inflamaciones de los huesos, las periosti­
tis, las cáries, sobre todo las de los huesos de la cara. 
En estos casos, el oro es el mas poderoso competidor, 
así como en los dolores osteócopos rebeldes. El sulfuro 
de cal disputa la eficacia al ácido azótico, cuando hay 
abundante supuración, y el azufre en la calvicie mer­
curial ; pero es probable que ni el yodo ni el sulfuro de 
cal sean mas eficaces para la curación de la salivación 
mercurial. 

El ácido azótico está también indicado en la blenor­
ragia causada ó sostenida por el mercurio, y la en que 
existen vegetaciones cuya presencia produce la blenor­
ragia. Esta gonorrea sicósica parece exigir mejor la 
tuya; pero es á veces tan rebelde, que, como la gota 
militar, exige el uso de oíros medicamentos según las 
circunstancias de diátesis, estado local, etc. Entre los 
indicados, se distinguen el azufre, licopodio, la pla­
ta , la sepia y el sulfuro de cal. 

C. Fisuras en el ano. — Se emplea igualmente el áci­
do azótico contra las fisuras en el ano, tanto por su elec-
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tividad sobre el dermis, cuanto por apropiación á los 
accidentes sifilíticos y mercuriales. Estas fisuras exigen 
con frecuencia otros medicamentos, porque la medica­
ción debe dirigirse á los dos elementos de la afección, 
la lesión material y el espasmo; pues la fisura es una 
ulceración estrecha, prolongada, que determina la con­
tracción espasmódica del esfínter. Como suele suceder 
que la contracción sea la única causa de la fisura, se 
comprende bien que ignacia la haya curado por sí sola, 
especialmente cuando hay procidencia del recto. Casos 
hay de fisuras en los que puede el médico verse obligado 
á recurrir á la nuez vómica, al arsénico, al plomo, al 
ácido fosfórico, á la sal marina, al mezereum, al zinc> 
á la tuya y al sílice, según los síntomas accesorios, aun 
cuando el ácido ázótico sea , si no indispensable, al me­
nos necesario y casi siempre útil racionalmente pen­
sando ; porque aparte de su indicación, basada sobre una 
causa sifilítica probable y de sus relaciones con el tejido 
derraoide, base de la fisura, resta aun su relación con el 
sistema venoso abdominal, las venas hemorroidales y 
el ano. 

D. Afecciones irritativasy flegmorrágicas de las mem­
branas mucosas. — Según las causas y los síntomas con­
comitantes , el ácido nítrico es igual en eficacia al lico­
podio , subcarbonato de potasa, sulfuro de cal y estaño, 
en las afecciones supurantes del pecho y de otras super­
ficies mucosas. Dirige también su acción, así como el l i ­
copodio , á las lesiones delparénquima pulmonal, y aun 
es mas eficaz que él en las formaciones purulentas del 
hígado y otras visceras, de los huesos mismos, cuando 
la caries sea de naturaleza puramente escrofulosa. 

El lector puede hallar sin dificultad la indicación del 
ácido azótico en los flujos asténicos y colicuativos, así 
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como en las subirritaciones de las mucosas, por los da­
tos y afecciones siguientes : sudores generales ó parcia­
les de los piés, de la axila, con fetidez; deposiciones 
diarréicas, ya biliosas y por afección del hígado, ya mu­
cosas y por astenia, ya purulentas y sanguinolentas por 
irritación pútrida ó por reblandecimiento y ulceración; 
flujo de orinas albuminosas y aun diabéticas; anginas 
sifiliticas ó mercuriales por recidiva; estomatitis escor­
bútica; leucorrea, otorrea, generalmente consecutivas 
de afecciones sifilíticas ó de tratamientos inconvenien­
tes; fiebres exantemáticas; gastritis crónica con vómi­
tos y regurgitaciones, dolores calarnbróides y diarrea; 
oftalmía escrofulosa, con ó sin ulceración. La pulsatila 
ayuda mucho en estos casos á la acción del ácido azóti-
co, y el arsénico le reemplaza en las ulceraciones con 
ardor y sequedad, ó grande acritud de las lágrimas ó 
del moco-pus. El ácido azótico está mejor indicado en 
los casos de ulceración de la córnea con supuración, y 
en la caries escrofulosa del oido interno, circunstancias 
en las cuales el azufre y el carbonato de cal son muy 
útiles. El ácido azótico se alterna ventajosamente con 
el fósforo, ó se usa solo en la ozena escrofulosa. 

E. Afecciones cutáneas .—El ácido azótico se dirige 
primero á las manchas hepáticas, á las sifílides, y en 
general á toda erupción que presenta un color cobrizo 
ó rojizo oscuro. Es también eficaz este medicamento en 
las efélides y puntos negros que se manifiestan en la 
piel de la cara. Se le emplea igualmente en la tifia hú­
meda , contra las úlceras análogas al chancro, en algu­
nos casos de mentagra y de acné , contra la corona 
Feneris y las pústulas impetiginosas, que también se-
curan algunas veces con el licopodio, el fósforo, sílice, 
dulcamara y el carbonato de cal; contra el intertrigo 
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de los niños y de los adultos; en los sabañones que re­
piten todos los años á la presentación del frió , con do­
lores escocientes. En todas estas afecciones, la indica­
ción del ácido azótico es tanto mas fácil de establecer, 
cuanto mas caractericen su acción los síntomas conco­
mitantes ó locales; que corresponda al estado diatésico, 
y que haya circunstancias de raercurializacion é infec­
ción sifilítica, aunque sean antiguas. 

Por úl t imo, estas circunstancias hacen á veces nece­
sario el ácido azótico en enfermedades para las que no 
tiene al parecer indicación , como en la epilepsia, lar in­
gitis crónica ^ etc. 

Dosis. — Se usa con preferencia pociones con agua 
muy pura con una ó varias gotas de bajas atenuaciones, 
y aun del ácido azótico puro , en las afecciones discrási-
cas febriles ó sin fiebre, en las afecciones aftosas, ulcero­
sas , y en la salivación mercurial. En estos casos se ha 
recurrido á las lociones, inyecciones y gargarismos de 
agua ligeramente acidulada con esta sustancia. Cuando 
se trata de vegetaciones y verrugas, es útil, además del 
uso interno, tocar las escrescencias ó las úlceras y las 
aftas, con una mezcla de una parte del ácido nítrico 
para tres ó cuatro de agua pura. En general, las afec­
ciones mercuriales exigen dosis de la primera, segunda 
ó tercera atenuación, administradas por algunas sema­
nas; pero serán preferibles las dosis mas débiles, cuanto 
mas pronunciadas sean la astenia y la falta de irritación, 
ya en las afecciones febriles, ya en las neuralgias é i r r i ­
taciones de las mucosas. 



200 NUX MOSCHATA. 

H U X M O S C I I A T A (NCEZ MOSCADA). 
§ I . — Historia. 

Es el fruto del myristica moschala, de la familia de las 
miristíceas lauríneas, 7ÍÍÍ.9.—De la dioecia monadelfia, 
Linn.—Este medicamento procede de las Indias, donde 
es conocido y usado desde la mas remota antigüedad. 
Los médicos de Europa le han tomado quizá del arte cu­
linario en el que se hacia grande abuso en la edad media; 
le han recomendado siempre en las dispepsias, flatulen-
cia, diarreas y vómitos atónicos, en la amenorrea por 
inercia del útero, en la clorosis y en muchas afecciones 
gástricas y nerviosas de carácter asténico, y asimismo 
en ciertas parálisis. 

A los numerosos ensayos hechos en el hombre sano 
en estos últimos tiempos, debemos las ideas mas positi­
vas sobre su acción; y sin embargo, hay en nuestro 
concepto mas de un vacío, ya porque lo que conocemos 
de sus propiedades se limita en general á afecciones 
nerviosas asténicas, ya porque en la clase de enferme­
dades á cuyo círculo se circunscribe, el arte emplea or­
dinariamente otros medios mas conocidos. 

§ I I . — Efectos fisiológicos y t erapéut icos . 

La nuez moscada parece estar esclusivamente rela­
cionada con los dos sistemas nerviosos, el de la vida de 
relación, y el de la vida orgánica ; por lo cual se ob­
serva debilidad muscular, instabilidad nerviosa, atonía 
funcional, espasmos y parálisis. La astenia de los ó r ­
ganos digestivos, de los secretorios y del sistema cir­
culatorio domina la escena, así como también la d imi­
nución del calor animal. 
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En realidad el gran número de síntomas recogidos 
en las esperimentaciones y envenenamientos, no es­
presan otra cosa en los diversos sistemas y órganos 
desde la debilidad muscular hasta la parálisis de una 
par te dada ; desde la sensibilidad dolorosa general y la 
agitación pasiva del sistema muscular hasta la insensi­
bilidad é inercia de la fibra; desde la alegría y cierta 
escitacion moral automática hasta el delirio y la pérdida 
de la memoria; desde la sequedad de las superficies mu­
cosas hasta la hipersecrecion; desde el apetito ó sed 
inmoderada hasta la adipsia, la anorexia y pronta sa­
ciedad ; en fin, desde la escitacion febril precedida de 
síntomas violentos de concentración hasta la fiebre con 
diarrea colicuativa , espectoracion sanguinolenta y su­
dores impregnados de sangre. 

La mayor parte de los síntomas espresan esa vo­
lubilidad nerviosa que precede ó acompaña á la atonía 
del sistema nervioso de ambas vidas, inorgánica y or­
gánica ; y respecto á la últ ima, la observación solo ha 
revelado la atonía al través de los síntomas siguientes: 
gran debilidad del estómago, la digestión fatiga estraor-
dinariamente; hay eructos, incomodidades en la cabe­
za, plenitud del estómago con opresión, calor incómodo 
en el epigastrio, calambres en el estómago, timpanitis, 
meteorismo, lentitud en la defecación y deposiciones 
blandas, diarreas atónicas ó pútr idas , falta de erección 
y debilidad de las funciones genitales, piel fria y seca, 
manchas azuladas en la piel. 

Aun puede demostrarse el carácter asténico de la ac­
ción de la nuez moscada: 1.° por su mayor eficacia en las 
enfermedades en que está indicada cuando proceden del 
frió y de un frió húmedo, y en las enfermedades de las 
mujeres, de las personas de piel fresca, de los hipocon-
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dríacos, de los sugetos en los que el abuso de la mesa ha 
debilitado el sistema nervioso; 2.° por la agravación de 
los síntomas que la son propios, por la influencia del 
frió y del aire esterior, y por su alivio con la aplicación 
del calor; 3.° por la somnolencia y debilitación de la 
memoria y por la tendencia á los síncopes; 4.° por la 
agravación de los dolores en la parte sobre la que se 
está echado. 

Las principales indicaciones de la nuez moscada re­
caen: 1.° sobre la histeria mas general ó común, por la 
atonía nerviosa que constituye el fondo de'esta afección, 
en personas linfáticas, delicadas ó debilitadas, y que es-
perimentan, desde mas ó menos tiempo, las alteraciones 
nerviosas de los accesos histéricos ó simplemente ner­
viosos. Este medicamento conviene con principalidad 
en las convulsiones y accesos de debilidad y desfalleci­
miento; así como también en los accidentes nerviosos 
propios de las personas de carácter inconstante. La va­
leriana está mas indicada, respecto á estas afecciones, 
en la impresionabilidad histérica de los sentidos y en 
una disposición á la desesperación, que á la instabili­
dad moral; 2." en el estado de debilidad nerviosa de los 
convalecientesy de los hipocondríacos en los que se ob­
servan síntomas de irritación espinal, menstruaciones 
retardadas ó débiles, digestiones muy lentas , calores 
internos incómodos , accesos de debilidad, laxitud al 
menor esfuerzo, necesidad de acostarse después del 
mas ligero movimiento; 3.° en la debilidad muscular 
que procede de la debilitación del cerebro y de los ner­
vios, con diminución de la memoria, y en las parálisis 
parciales incompletas seguidas á consecuencia de fiebres 
nerviosas graves, en otras varias afecciones, tales como 
la angina diftérica; í ." en los accidentes graves, tales 
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como diarreas pútr idas , espectoracion sanguinolenta 
en ciertos casos de fiebres nerviosas después de ali­
viarse el estado general, por una disposición local as­
ténica, de reblandecimiento de las membranas muco­
sas; 5.° en algunas neuralgias de los órganos de los sen­
tidos , con caquexia, plétora venosa ó constitución del 
mismo nombre. Las neuralgias del oido , de los dien­
tes , son dislacerantes, se agravan por la noche, con 
la humedad y el aire frió , se alivian con el calor y re­
miten por el dia; están acompañadas de una sensación 
de plenitud ó de hinchazón de la parte, de pinchazos 
quemantes, de incomodidades , vértigos, náuseas, aba­
timiento , sudores parciales de corta duración, y en las 
odontalgias en que las encías sangran con facilidad; 6.° 
en las gastro-atonías con calor acre y calambres en el 
estómago, falta de apetito y sed, sensación de pleni­
tud, timpanizacion del estómago, síntomas de hepatitis 
crónica, flatuosidades, diarreas, y en general, en las 
dispépsias de los que han abusado de las tisanas y de las 
bebidas acuosas templadas ; 7." en la inercia de los ó r ­
ganos génito-urinarios, con carencia de deseos vené­
reos y de erección, y flujo prostático; 8.° en la disme-
norrea é irregularidad de las reglas por debilidad del 
útero, cuando hay sensación de espuision por la vagina 
en la época catamenial, lumbago, laxitud, indisposi­
ción gástrica, aflujo de saliva ó de viscosidades en la 
boca. 

La acción de la nuez moscada , en fin, puede ut i l i ­
zarse en la eclampsia de los niños caquécticos , en al­
gunas fiebres intermitentes crónicas , en los cólicos fla-
tulentos de las personas delicadas ó de los gastrónomos, 
en algunos casos de asma y de bronquitis crónica con 
debilitación y flegrnorragia, y en ciertas afecciones de su-
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g(3tos anémicos ó profundamente debilitados, tales como 
descenso del recto, vómitos, afección escorbútica^ des­
fallecimientos , etc 

Dosis.—Se usa generalmente la tintura ó las tr i tura­
ciones : la primera, á la dosis de 2 á 5 gotas en agua, y 
las últimas , por fracciones de 5 á 10 centigramos varias 
veces aldia. Los desórdenes nerviosos en general, ya 
del sistema nervioso cerebro-espinal, ya del digestivo, 
exigen dósis mucho mas débiles : una gota de la p r i ­
mera atenuación ó de la tercera, y á veces, cuatro ó 
cinco glóbulos de la sesta ó duodécima y aun de una mas 
elevada, especialmente en personas irritables y sanguí­
neas. En los individuos nerviosos, la acción de este me­
dicamento es fugaz ó inconstante si la dósis es muy dé­
bil , aserción que solo chocará á médicos poco familia­
rizados con la práctica homeopática. 

MUX VOMICA (NUEZ VÓMICA). 

§ I.—Historia. 

Es la semilla del strychnos nuez vómica, de la fami­
lia de las apocíneas, Juss.—Pentandria diginia, L i n n . — 
Algunos prácticos no han titubeado en reunir en un 
mismo capitulo y en una misma esposicion, la liaba de 
San Ignacio, la nuez vómica y la estricnina. Siendo 
esta un elemento constitutivo esencial de las dos p r i ­
meras sustancias, ofrece en verdad grande analogía de 
acción con ellas; pero esta analogía es mayor con la 
nuez vómica, por lo cual tratamos de esta con separa­
ción, y confundimos la estricnina con aquella, advir­
tiendo sin embargo que este artículo está consagrado á 
la nuez vómica, aunque sin prejuzgar las cuestiones re­
lativas á los síntomas que diferencian su acción de la de 
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la estricnina, y menos aun las diferencias que existen en 
los efectos de las diversas sales de la última, efectos que 
no están aun suficientemente esperimentados, debidos 
principalmente al alcaloide puro que es el preferible en 
la práctica. No sucede lo mismo con la nuez vómica, 
pues mejor conocida por las numerosas esperiencias 
hechas en el hombre sano, y por su uso frecuente en 
las enfermedades (1), ocupa hoy un lugar distinguido en 
la materia médica. 

Empleada primeramente la m i x vómica de un modo 
empírico , ha sido muy poco conocida porque se la ha 
usado á dosis capaces de producir inmediatamente 
efectos nerviosos y espasmódicos que anulaban, como 
es natural, la mayor parte de los especiales, consi­
derándosela tan solo como un poderoso escitante del 
aparato raquidiano. Otros hicieron de ella después un hi-
postenizante espinal, y la mayoría la reservaban para 
los casos de paraplegía ; y por mas de un siglo, se tu ­
vieron en muy poco los síntomas que desarrollaba en 
los órganos digestivos y circulatorios. Prácticos de di­
versas escuelas la emplean y recomiendan, sin embargo, 
en la fiebre intermitente, en el asma, la coqueluche, los 
cólicos, la disentería, el cólera , la peste, la hipocon­
dría, la histeria, la epilepsia, gota, hidropesía, amauro­
sis y parálisis, la encefalitis y mielitis crónicas, y hasta 
en las inflamaciones francas. 

Teniendo, como tenemos, una patogenesia estensa de 
la nuez vómica, compuesta: l . " de los síntomas recogi­
dos en el hombre sano ; 2.° de los consignados por va­
rios autores; y 3.° por numerosos casos de curación, 
podemos especificar sus indicaciones, tanto por los sín-

{ \ ) B a y l e ; Biblioihéque de thérapeutique. Par is , 4850, t. I I , p . 128. 
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tomas, como por las condiciones de edad, de tempera­
mento, de clima , las mas análogas á sus efectos y las 
mas favorables á su acción. La nuez vómica pues , en 
consideración á estos datos, es ya uno de los medica­
mentos mas útiles, mas usado en varios y numerosos 
casos. 

§ II.—Efectos fisiológicos. 

Los síntomas de la nuez vómica espresan una acción 
electiva en los sistemas nervioso y gástrico. Se ha exa­
gerado infundadamente su poderosa influencia en los 
nervios ganglionares, en el ráquis, en el cerebro, en los 
sentidos, en los órganos digestivos y en el sistema ve­
noso, según que se prestaba mas atención á su eficacia 
en las neuropatías sobre todo convulsivas, en los accesos 
de espasmos, de dolores, de fiebres mas ó menos perió­
dicas, en las afecciones gástricas, en las congestiones, 
hemorragias, flegmasías y afecciones inflamatorias de 
las membranas mucosas y del útero. 

Su influencia en el sistema nervioso ganglionar y ra­
quidiano se hace sentir desde los vasos capilares hasta 
las estremidades nerviosas ; desde la digestión hasta la 
plasticidad, lo cualesplica los síntomas prodróraicosfe­
briles y la afección de los capilares arteriales que se halla 
entre sus efectos; esto esplica también sus numerosos 
síntomas espasmódicos, paralíticos , asmáticos , gástri­
cos, y la importancia que la han dado ciertos prácticos 
en el tratamiento de las afecciones de la médula, y par» 
ticularmente su parte lumbar , de las fiebres de curso 
paroxísmico y de las enfermedades de los órganos de la 
respiración y de la digestión. 

Su acción en el aparato gástrico es de tal modo espe­
cial, que domina todas las formas morbosas en las que 
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puede jugar con ventaja, ó que por lo menos constituye 
parte de todas sus indicaciones; de todo lo cual se podrá 
formar una idea, diciendo que es e). regulador de la 
inervación abdominal. En esto consiste su diferencia de 
la pulsatila respecto á la influencia en los órganos d i ­
gestivos y en todo el sistema de la vena-porta. El doc­
tor Rau la atribula una acción especial en los nervios 
ganglionares, y á la cual referia los dolores, las estanca­
ciones venosas, los espasmos, las congestiones, las plé­
toras abdominales , las inflamaciones y las oscitaciones 
nerviosas del cerebro y de la periferia. Esta manera de 
ver resume con bastante exactitud la patogenesia de la 
nuez vómica, y su estudio ha conducido á otros autores 
á considerar la acción de este medicamento sobre el 
sistema nervioso gangllonar como esencial y como la 
causa que determina en las cavidades viscerales y otros 
órganos, congestiones, obstrucciones, irritaciones y ílo-
goses, de donde resultan las neuralgias, los espasmos, 
las afecciones febriles que se pueden llamar gástricas, 
venosas, hemorroidales, uterinas, mucosas, y en las que 
siempre domina el eretismo. 

Distantes estamos, sin embargo, de la época en que 
los espasmos, las parálisis, fenómenos sebresalientes 
de la nuez vómica, absorbían la atención é impedian ob­
servar los fenómenos mas especiales que la constituyen 
hoy en uno de los medicamentos mas importantes y la 
dan su mayor influencia en sus relaciones con el apa­
rato gástrico. Es de observación que todo grupo de sín­
tomas gástricos en los que se desenvuelve el eretismo, 
haya ó no fiebre, corresponde mas ó menos directa­
mente á la acción de la nuez vómica; y que toda en­
fermedad, aguda ó crónica, que reclama este medica­
mento , ofrece por cualquier lado que se la mire , una 
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afección gástrica ó una alteración de las funciones diges­
tivas , sea cual quiera la forma de la enfermedad ner­
viosa , sanguínea ó linfática. 

Por esta razón se ve que su primera influencia se 
espresa por alteraciones nerviosas y gástricas, así como 
también en el período agudo de su acción, es decir, 
cuando el sistema circulatorio toma parle en las siner­
gias patogenésicas, como en el estado crónico de su ac­
ción , cuando el organismo entero se ha modificado por 
el medicamento hasta en el aparato nutritivo y en la 
plasticidad. 

No se puede negar que el eretismo, cierta tensión ó 
rigidez de la fibra, presiden siempre la evolución de 
la acción de la nuez vómica en todos los aparatos or­
gánicos. Este eretismo constituye por lo tanto una dis­
posición característica de todos los estados morbosos 
que son propios de este medicamento, y distingue to­
dos los síntomas nerviosos sanguíneos y gástricos. 

El moral está en armonía con esta disposición de los 
órganos, presentando en la nuez vómica los fenómenos 
siguientes: humor irascible, carácter colérico, i r r i ta ­
ble, imperioso , hasta el punto que una de sus princi­
pales contraindicaciones es el carácter dulce y tímido 
del enfermo. Los fenómenos de sobreescitacion moral 
y de los sentidos pertenecen á su acción directa sobre 
el cerebro y los nervios de relación; los síntomas de 
depresión moral y de apatía son el resultado de una dis­
posición hipocondríaca y efecto de la influencia gás­
trica sobre el cerebro; pero no se puede decir, como 
lo dice un autor moderno, que la acción de la nuez vó­
mica sobre el alma es absolutamente deprimente, que 
la priva de la aptitud reflexiva, que debilita la voluntad 
á pesar de su esfuerzo y de la terquedad para con los 
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demás ; porque las observaciones clínicas demuesti.ui 
que esta tenacidad é irascibilidad son características en 
los casos propios de la nuez vómica, y porque las éspe-
riencias lo confirman en su acción sobre el hombic 
sano. 

Está suficientemente probado por la observación y 
la esperiencia , que la nuez vómica corresponde prin­
cipalmente á las personas morenas de organización 
seca, á los adultos, á los temperamentos bilioso y ner­
vioso ó bilioso sanguíneo, á los hombres entregados;'! 
los escesos de la buena mesa, del café , de las bebidas 
alcohólicas, así como también á las personas de bufete y 
que tienen una vida sedentaria que exalta el espíritu > 
activa la influencia del sistema gástrico ó venoso abdo­
minal, aun en las constituciones linfáticas. Las nume­
rosas esperimentaciones de muchos medicamentos ( i-
el hombre sano hacen resaltar bajo este punto de vista 
un hecho que es muy importante en la práctica : que 
remos indicar las modificaciones morales análogas á las 
físicas, y que tantas veces bastan para diferenciarlas, j 
para caracterizar la acción de varias sustancias. Recoi 
darémos en pocas palabras, que h núes vómica d iña 
en cuanto al moral, del acónito por su ansiedad y la (1 
jeza de sus ideas , d é l a manzanilla ^OT su caráci 
apesadumbrado y terco, de la pulsatila por su triste/ 
y dulzura; si bien son análogos de la nuez vómica baji 
otros puntos de vista; de la coca de Levante por el bu 
mor desapacible y la concentración en sí mismo ; de, a 
ignacia por su despecho é indignación, y también por 
su vivacidad y su dulzura, en las afecciones gástricas. 

Las enfermedades de las personas que dejamos indi­
cadas , son aun mas propias de la nuez vómica, si re 
siden en países cálidos, en sitios elevados y secos, en 

TOMO n . 14 
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la estación del estío. Se advierte que el arsénico se halla 
en condiciones de eficacia casi siempre opuestas á las 
de la nuez vómica; se ha podido apreciar que se adapta 
mejor á un estado moral contrario , que obra mas efi­
cazmente en personas distintamente dispuestas. La nuez 
vómica tiene una acción esténica, mientras que la del 
arsénico es deprimente. Aquella exalta la vitalidad al 
desordenarla, el arsénicola abate al perturbarla,y mien­
tras que este tiende á la estincion de la vida por un ata­
que directo, la nuez vómica aniquila, sofocándola por la 
oscitación. Así pues, los síntomas siguientes déla nuez 
vómica son completamente opuestos á los del arsénico 
en las mismas categorías, agravación de los padeci­
mientos por la mañana después de dormir y por las be­
bidas alcohólicas, por las vigilias, por la vida sedentaria, 
por el calor, el movimiento y los alimentos ; alivio de 
los padecimientos estando acostado; elevación y mejoría 
del pulso, aumento del calor , gusto amargo y repug­
nante de los alimentos, manifestación de los fenómenos 
nerviosos á la primera influencia del medicamento. 

Este antagonismo entre la nitez vómica y el arsénico 
desaparece en los casos graves en que la vida está p r ó ­
xima á estinguirse, porque los dos medicamentos se 
confunden y convierten en sus últimos efectos sobre la 
inervación ganglionar, en una potencia de depresión 
y de aniquilación, que, aunque diferente por su natura­
leza, conduce á un mismo fin. Uno y otro medicamento 
gozan, pues, de una grande eficacia en las afecciones as­
máticas y gastrálgicas, en las neuralgias y neuroses gra­
ves, hasta en las circunstancias de mas peligro en que 
la inminencia de una parálisis ó de una inercia de la fi­
bra anuncian una inervación desfalleciente. 

La nuez vómica es aun, con el arsénico y la pulsatila^ 
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uno de los mejores medios que se pueden oponer en 
general á las consecuencias, á los escesos de las bebi­
das alcohólicas y del opio. En estos casos, aun en el 
estado crónico y asténico, la irritabilidad de la fibra y el 
eretismo son un signo indicador de la nuez vómica. 
Este eretismo que caracteriza igual y particularmente 
su estado agudo, la aproxima á la brionia, no solo por 
el ritmo de sus neuralgias, sino porque en uno y otro 
medicamento , las afecciones se agravan por el movi­
miento, por el aire libre y después de comer; en la 
brionia, sin embargo, la agravación se presenta hácia 
media noche, mientras que en la nuez vómica se ver i ­
fica y A por el dia. 

Considerada, en fin, la nuez vómica bajo el punto de 
vista de la irritabilidad de la fibra y del eretismo san­
guíneo nervioso, es el antídoto del azufre en las flegma­
sías y las fiebres subagudas, crónicas ó lentas. 

A pesar de nuestro deseo de concluir, tenemos que 
indicar aun la acción de la nuez vómica en la contracti­
lidad é irritabilidad de la fibra. Sus síntomas espresan 
una influencia activa sobre la fibra; sus espasmos son 
esténicos y todos sus fenómenos nerviosos, aun en el 
estado grave y en el diatésico ó crónico, son irritativos 
y con eretismo. La clínica corrobora estos datos por 
su uso en la hernia estrangulada, en las contracciones 
espasmódicas, y en las violentas del útero y los es­
tados espasmódicos activos; en el esceso de irr i tabi l i ­
dad de las personas nerviosas, y la disposición esté­
nica que se opone al efecto natural de los medicamen­
tos apropiados. El esceso de sensibilidad á los medica­
mentos, ya por medio del sistema nervioso cérebro-es-
pinal en las enfermedades agudas, ya por los nervios 
ganglionares en las enfermedades crónicas y gástricas. 
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se calma muy bien con la nuez vómica : este estado 
debe distinguirse de la irritabilidad neuro-asténica de la 
manzanilla y la de la pulsatila que es debida á la ane­
mia ó á la venosidad. Por otra parte, el fondo nervioso 
y asténico de la pulsatila y de la manzanilla se espresa 
por una movilidad que se halla también en los efectos 
de la ignacia y sobre todo del café. 

Preciso es, pues, convenir en que la acción dé l a 
nuez vómica en la irritabilidad muscular y la contrac­
tilidad de la fibra es esténica, y opuesta completamente 
á la del opio, aun en los casos en que la atonía de los 
tejidos y la inercia de la fibra inclinasen á creer en una 
astenia real. Si se observan bien las afecciones de este 
género, el estreñimiento rebelde, por ejemplo, en el 
que es eficaz la nuez vómica, se reconocerá que mas 
bien hay irritabilidad que inercia; que el estreñimiento 
es erético y no asténico. De esto no se deduce que la 
nuez vómica no corresponda también á la atonía de la 
fibra que resulta de su irritabilidad, tanto en los m ú s ­
culos voluntarios como en las fibras de los de la vida 
orgánica y animadas por los nervios ganglionares; de 
suerte, que en los casos de inercia real de la fibra y de 
los esfínteres, por ejemplo la incontinencia de orina de 
los viejos, no pertenece á la nuez vómica sino cuando 
haya irritación primordial y una debilidad, á conse­
cuencia de la astenia y de la inercia, dé las que nos 
ocuparémos, y que reclaman la eficacia de este medica­
mento. 

§ I I I . —Efectos t erapéut i cos . 

A. Fiebres y afecciones flegmásicas. — El hombre c i ­
vilizado sufre pocas enfermedades en cuya curación no» 
intervenga la nuez vómica. Establecerémos sus indica-
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dones por los síntomas esenciales, sin volver después 
á las que emanan del estado general, de la naturaleza ó 
sitio de la enfermedad, del temperamento y otras cir­
cunstancias favorables y análogas á la acción de la nuez 
vómica. 

En el período prodrómico de las fiebres ^ corresponde 
este medicamento á un estado espasmódico mas grave 
que el de acónito', y en el que se observa el azula-
miento de los dedos de las manos, y de la cara, las con­
tracciones espasmódicas de las estremidades, desfalleci­
mientos , calofríos parciales en medio del frió general, 
dolores de estómago, espiraciones ardorosas que vuel­
ven hácia el corazón, ansiedad; el sistema nervioso gan-
glionar está vivamente afectado; los fenómenos gástri­
cos, los cólicos, los conatos al vómito, el color amari­
llento de la piel y de la cara, solo se desarrollan durante 
el calor y en la agudeza de la fiebre. Pero también se 
reproduce el calofrío en este mismo estado de agudeza, 
especialmente por poco que se descubra el enfermo, y 
aun el mismo sudor está mezclado con calofríos y boca­
nadas de calor. El eretismo caracterizado por la seque­
dad de la boca y de la piel , las orinas escasas ó encen­
didas, domina la escena y presídelos movimientos con­
gestivos de la cabeza, el pecho y vientre, con ostensión 
desigual del calor y de la rubicundez, y con calofríos é 
irritabilidad. 

Respecto á la fiebre intermitente, el carácter esencial 
que desde el principio presenta la nuez vómica, es la 
afección de la médula espinal, como se ve por los vé r ­
tigos apopléticos, ansiedad, temblor, debilidad snmay 
paralítica de los miembros, las rodillas se doblan, t ienr 
blan las piernas, y hay, por lo tanto^ síncopes, opre­
sión y palpitaciones. Estos síntomas son los que, du-
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rante el calor, pueden caracterizar esta especie de fie­
bre. Los estadios son menos pronunciados en este me­
dicamento que en la quina; la apirexia rara vez es com­
pleta, y ofrece síntomas gástricos, tales como diarrea 
biliosa, disentería con sed viva, tenesmo , dolores cóli­
cos, deposiciones como espumosas y sanguinolentas. La 
ipecacuana es en este caso su mejor auxiliar, si los ac­
cesos empiezan también por la mañana. El eretismo es 
el distintivo mas característico de las fiebres gástricas ó 
biliosas, de las catarrales ó reumáticas propias de la nuez 
vómica; hay calor, ansiedad, sed, diminución de las 
orinas, calofríos frecuentes; en la fiebre reumática, se 
afectan mas bien los músculos que los tejidos blancos, la 
parte carnosa de los miembros mejor que las articula­
ciones; la agravación, en fin, es nocturna. La indicación 
de este medicamento en las fiebres gástricas es incom­
parablemente mas frecuente, pues si bien la pulsatila 
rivaliza muchas veces en eficacia, en esta es mas propia 
y frecuente la flojedad y relajación en las fiebres, espe­
cialmente en el estado mas agudo; además, en los casos 
dudosos, la pulsatila se adapta y requiere tempera­
mentos delicados, linfáticos, como las mujeres, los jó­
venes, las personas pálidas y menos irascibles. 

La nuez vómica es un escelente medio en la fiebre 
puerperal, cuando, sin supresión de los loquios, hay 
una notable escitacion de la parte inferior de la médula 
y de los plexos ciático é hipogástrico, eretismo en el 
bajo vientre y violenta concentración en el aparato ute­
rino. El predominio de las afecciones espasmódicas y 
del delirio en el estado puerperal, anuncia además 
que la vida ha sufrido profundas alteraciones, y que 
puede presentarse la ataxia por cualquiera causa, ya en 
la forma inflamatoria, ya en la adinámica y pútrida; 
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de modo que pueden estar indicados varios medica­
mentos en la fiebre puerperal, si se la individualiza ahora 
como lo hemos hecho ya, pero siendo el carácter pr in­
cipal de esta fiebre una oscitación sanguínea y nerviosa 
que alterna con una postración é inercia notables, es 
conveniente dirigirse desde luego á los medicamentos 
que corresponden á este carácter múltiple de la afec­
ción. Después de la ipecacuana, los mas principales son 
la nuez vómica, el arsénico , la manzanilla: sabido es 
que la brionia se adapta á la afección del peritoneo, la 
belladona á una inflamación mas franca, el opio á un es­
tado de postración, el café á otro mas decididamente 
nervioso. 

La nuez vómica y la coca de Levante tienen la pro­
piedad de provocar el sudor suprimido en el curso de 
una fiebre eruptiva, cuando hay orgasmo con un estado 
de tensión, que tiene como en suspensión todas las se­
creciones. Con menos orgasmo, pero mas nerviosidad, 
el medicamento indicado es la manzanilla , especial­
mente ai la causa de la supresión es un enfriamiento, 
como sucede ordinariamente. Las erupciones agudas 
propias de la nuez vómica, ni tienen el carácter de pu­
tridez que las de la brionia, el rhux , el arsénico, ni el 
de flogosis de acónito y belladona, ni el venoso de la 
pulsatila, sino un carácter gástrico como para el ant i ­
monio: estas erupciones son sintomáticas de estados 
saburrales con un eretismo al que antimonio es estraño. 

Este eretismo con ansiedad caracteriza eminente­
mente la gastritis, la enteritis, la hepatitis y la neumo­
nía biliosa que reclaman la 7iuez vómica y el arsénico 
muchas veces, pero sin tanto orgasmo febril como 
para la brionia. Las indicaciones de la nuez vómica en 
estas flegmasías pertenecen sobre todo á los adultos, á 
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los hombres irascibles, á las constituciones secas, á los 
habitantes de los climas cálidos ó templados, á las per­
sonas entregadas á los escesos de la mesa suculenta, de 
las bebidas alcohólicas y del café, á los trabajos de gabi­
nete , mas bien que al cansancio de un trabajo esterior 
y á una insolación. 

En las afecciones agudas de las membranas mucosas, 
la nuez vómica ejerce una influencia secundaria, y rara 
vez está indicada en primer término. En estas flegma-
sías, especialmente, son las en que se debe dar un 
gran valor al principio de su desarrollo; en la nuez vó­
mica , por ejemplo, el calor precede al calofrío, el estre­
ñimiento á la diarrea, la sequedad y el calor urente de 
las superficies mucosas al flujo mucoso. Estas flegma­
sías catarrales son casi infebriles, pero con mucho ere­
tismo y calofríos; se observa la falta de flojedad, la se­
quedad de las superficies exhalantes, y en las laringitis 
y bronquitis ó la coqueluche, la tos seca y fatigosa, la 
voz ronca, una sensación de arañamiento ó de cosqui­
lleo en la garganta, movimientos espasmódicos de la 
laringe, náuseas La ipecacuana, la c iña , la cicuta, 
la drosera tienen igualmente una tos irritativa, pero 
menos eretismo general; la belladona, la brionia, el 
mercurio , la pulsatila tienen mas fiebre con menos 
irritación nerviosa y eretismo. 

A. la nue% vómica pertenecen aun : 1.° el muguet gra­
ve con estreñimiento, palidez, olor pútrido del aliento, 
estomatitis subaguda; el carbón vegetal es su sucesor 
en los casos en que el abatimiento aumenta, ó en los 
que la boca se pone quemante y la saliva teñida de san­
gre; 2.° ciertas oftalmías catarrales, artríticas y aun es­
crofulosas, cuando la fotofobia es estremada y que los 
grandes dolores son provocados por la mas débil luz y 
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por el movimiento; hay tumefacción y rubicundez como 
por equimosis, eretismo local y general, movimientos 
congestivos en la cabeza, irritaciones crónicas de la 
conjuntiva, con tumefacción y rubicundez oscura en las 
personas dedicadas al estudio, en los glotones y los bor­
rachos; 3.° ciertas anginas por recidiva, otitis, corizas 
inflamatorios, vómitos crónicos, estreñimientos, leu­
correas , catarros de la vejiga, principalmente en las per­
sonas referidas; 4.° las oftalmías venosas de los recien 
nacidos y otras flegmasías subagudas de este género; 5.° 
erisipelas que se reproducen en los adultos, por la i n ­
fluencia desaburras, de la edad crítica, de los estasis 
sanguíneos abdominales, y cuando hay induración del 
tejido celular y disposición á la supuración y á la gan­
grena; 6.° en ciertas inflamaciones de los testículos, 
de la matriz, en fin, e tc . . , dependientes de las mismas 
causas. 

B. Afecciones apirélicas y crónicas. — El eretismo ó 
el estado de exaltación vital con tensión de la fibra y d i ­
minución de las secreciones que la diferencian del or­
gasmo, subsiste en la nuez vómica, aun en su acción 
crónica y diatésica. Así, pues, el eretismo es uno de 
los caractéres mas constantes de las enfermedades c r ó ­
nicas ó recientes y no febriles, adaptadas á este medi­
camento . 

Constituye uno de los principales elementos de las 
congestiones y hemorragias, ya que estas afecciones ó 
principios de afección dependan de un estímulo flegmá-
sico ó venoso, ya procedan de otras causas mas comu­
nes del eretismo, tales como la cólera, los trabajos men­
tales, la vida sedentaria, los abusos de la mesa, las be­
bidas alcohólicas y el café: este estado es activo y opuesto 
al que resulta de una indignación sin reacción, porque 
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en este último caso las congestiones son pasivas, adiná­
micas y corresponden mejor al opio. Las congestiones 
y hemorragias de la nuez vómica son irritativas, e r é ­
ticas , activas; dependen de un estado venoso abdomi­
nal con gastricismo, estado provocado por las causas 
de eretismo que hemos señalado. 

i.0 Hemorróides. Congestiones. Hemorragias.—El 
molímen hemorroidal y las hemorróides , sobre todo 
secas, por su carácter gástrico con dolores pasivos en 
el ano, tracción en el intestino ciego, cólicos, calor, 
ardor quemante en el hipogastrio, por la edad madura 
ó adulta de las personas que las padecen y por las cau­
sas que las escitan mas comunmente, como los escesos 
en beber y comer, la vida sedentaria ó de gabinete, son 
particularmente del recurso de la nuez vómica. El azu­
fre administrado después es igualmente eficaz, y cuando 
la irritación inflamatoria se ha disminuido no solo con 
la nuez vómica, sino también con el capsicum annuum, 
el aloes 

Las congestiones en la cabeza, en el pecho, es tóma­
go , hígado, etc que exigen la nuez vómica, están en 
las condiciones que acabamos de enumerar, y que nos 
dispensan trazar el cuadro de sus síntomas particulares, 
síntomas que se refieren al estado pictórico venoso, eré­
tico , con los accidentes propios del punto en que se fi­
jan y de la pars mandans que las domina. Los casos de 
hematuria, lo mismo que los de hematemesis, están 
dentro de la esfera de acción de este medicamento, aun­
que la sangre proceda de los vasos varicosos del cuello 
de la vejiga y de la próstata. Después verémos cuáles 
son las indicaciones de la nuez vómica en la metrorra-
gia. Entre las hemorragias que la pertenecen, citaré-
mos las apoplejías por escesos habituales de las bebidas 



E F E C T O S TERAPÉUTICOS. 219 

alcohólicas, y las apoplejías gástricas en las que la ipe­
cacuana es también un eficacísimo agente curativo. No 
debe olvidarse, que para estos dos medicamentos, la 
acción sobre el cerebro es consecutiva de la influencia 
gástrica, y que la nuez vómica, por su eretismo, se 
diferencia bastante de la ipecacuana, hasta en su insom­
nio , efecto de la irritabilidad de la fibra, sostenida y es­
citada por la de los órganos digestivos. 

2. ° Cólicos. Gastralgias. Gasiropatías. — Usada la 
n u x después ó alternada con el azufre y el cardón ve­
getal, se adapta perfectamente á las afecciones crónicas 
en que viene á dominar la venosidad, y especialmente 
en ciertos cólicos y gastralgias, en enteralgias y gastro-
patías eréticas con inapetencia, tensión en los hipocon­
drios , timpanitis y sofocaciones en la cabeza después de 
comer. Los dolores, por ejemplo, la gastralgia tienen 
un carácter calambróide, pero no la sensación de ardor 
quemante de la que carecen los calambres y las neural­
gias de la nuez vómica: esta sensación solo se maniiiesta 
en algunas irritaciones de las mucosas; de suerte que, 
en las lesiones de la sensibilidad, tiene el carácter dis­
tintivo de la acción del carbón vegetal en los casos mas 
análogos á los de la nuez vómica. 

3. ° Bronquitis. Aborto. Vómitos de las embaraza­
das.— Por las razones espuestas, este medicamento 
está indicado en las bronquitis y toses secas, gástricas, 
acompañadas de cefalalgia y estreñimiento; en ciertas 
afecciones de la cabeza crónicas, dependientes del esta­
do del estómago y que se agravan por la mañana ó al 
aire libre ; en la disposición y facilidad al aborto á con­
secuencia del estado varicoso del útero ó de su cuello, ó 
por congestiones estra-catameniales; en ios vómitos re­
beldes del embarazo, usado alternativamente con la ipe-
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cacuana. Sin embargo, el arsénico, l'á pulsatila, el opio, 
la platina son útiles en ciertos vómitos rebeldes á la 
nuez vómica y á la ipecacuana, ó que presentan otros 
síntomas indicadores, procedentes, ya de la flojedad é 
inercia del ú tero , ya de su estremada sensibilidad. 

í .0 Diabetes. Ar t r i t i s . Cálculos. Hipocondría.—La 
nuez vómica combate eficazmente las irritaciones gás­
tricas y el eretismo que complican á ciertas afecciones 
diabéticas, artríticas y calculosas. En este últimó caso, 
el doctor Gross agregaba la zarzaparrilla. Es n#as útil 
aun la nuez vómica en la bipocondría de las pérsonas 
dedicadas á los estudios y en la de los borrachos/ con al­
teraciones nerviosas que espresan la instabilidad en la 
inervación ganglionar ó mas bien una falta de armo­
nía en su acción sobre las diversas partes de los órga­
nos digestivos. Indicarémos al efecto que esta hipocon­
dría difiere de la del licopodio, porque la de este de­
pende del herpetismo, y de la correspondiente á la esta­
fisagria y el fósforo, porque en estos no depende de los 
abusos de la mesa, sino de escesos venéreos y de las 
simpatías que despiertan los órganos génito-urinarios. 

5.° Sabañones. Estado venoso.—Los sabañones y las 
estancaciones venosas de las estremidades son propias 
ÚQ nuez vómica, si las personas son nerviosas, de 
vida sedentaria, ó entregadas á una alimentación sucu­
lenta. Este medicamento, en fin, está indicado en pade­
cimientos provocados por un estado venoso ó de pleni­
tud en el sistema de la vena-porta, y con principalidad 
en el estreñimiento llamado hemorroidal, en el que 
ejerce una acción mas pronta que el oro, el licopodio, 
el azufre y el carbón vegetal. 

S.0 Estreñimiento gástrico y nervioso. Ileo. Hernia 
estrangulada.—La micz ^(«mc» corresponde también al 
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estreñimiento procedente déla irritabilidad del tubo i n ­
testinal; en estos casos, se presenta con frecuencia cierta 
irritación sanguínea, en la que la brionia alternada con 
la nuez vómica, es muy eficaz. Esta útima es muy con­
veniente en los estreñimientos con alteraciones gástri­
cas, pérdida del apetito, amargor de la boca, esfuerzos 
inútiles para defecar, insomnio, ansiedad,, calofríos, 
movimientos en la cabeza y en el pecho. La carencia de 
esfuerzos para defecar ó la falta de acción de las partes 
musculares que favorecen la defecación, escluye siem­
pre la nuez vómica-, pero es el mejor medicamento para 
corregir los accidentes que resultan de una brusca des­
aparición de la diarrea. Los fenómenos graves conoci­
dos con el nombr e de pasión ilíaca, de vólvulo y de i n ­
vaginación, así como los de la hernia estrangulada, pue­
den disiparse con el auxilio de la nuez vómica. En to­
dos los casos se debe averiguar la causa y apreciar el 
origen espasnfódico y erético de la afección. La bella­
dona es al parecer preferible en la mayoría de los 
casos. 

7.° Descenso del útero. Edad critica. Metrorragias. 
—La nuez vómica es por el contrario superior á bella­
dona, el oro, el platino, en el prolapsus del útero con 
un estado congestivo que es mas bien causa que efecto, 
y que arrastra ó lleva consigo ordinariamente la exis­
tencia de irritaciones y leucorreas. El prolapsus de 
la vagina reclama con preferencia el hierro, el carbón 
vegetal, el mercurio , la belladona misma, si es preciso 
combatir á la vez un estado de flogosis. La nuez vó­
mica disipa la alteración de los órganos de la genera­
ción, en las mujeres que en la edad critica padecen 
congestiones uterinas, plétora abdominal, metrorragias 
y ansiedades. 
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La belladona y el carbonato de cal están mas indica­
dos en estos accidentes, si hay tenesmo , lumbago y 
afecciones congestivas ó fluxiones simpáticas. En gene­
ral, son propias de la nuez vómica las menstruaciones 
abundantes y anticipadas, especialmente cuando influen­
cias morales han escitado los nervios, y, siempre que 
la fluxión está sostenida por la plétora ó por la estan­
cación venosa abdominal y acompañada de ese eretismo 
gástrico que produce el estreñimiento. Exigen también 
la nuez vómica las mujeres irritables, coloradas, more­
nas en las irritaciones catameniales , en sus metrorra-
gias, aun con clorosis. Mas á pesar de que este medica­
mento produce en estos casos un efecto rápido y hasta 
admirable muchas veces, modifica menos el estado ge­
neral de la circulación abdominal que la sensibilidad ó 
mas bien la inervación ganglionar, por cuya razón es 
mejor usarle en el momento de presentarse los pade­
cimientos. Varios medicamentos pueden sostener su 
acción, tales como la manzanilla, la sabina, el carbo­
nato de cal 

8. ° Afecciones de los órganos urinarios.—Así como 
la bellado7ia, el azufre, la creosota se adaptan mejor 
á la incontinencia de orina nocturna y de los niños, la 
nuez vómica corresponde mas bien á la diurna de los 
viejos y de los adultos; del mismo modo que en cierto 
flujo blenorrágico con tenesmo uretral, retención de 
orina ó disuria, irritabilidad general y local, y estan­
cación venosa de la mucosa y de la uretra. 

9. ° Afecciones del sistema linfático.—Las afecciones 
del sistema linfático, en general, solo tienen relación 
con la nuez vómica por el estado de eretismo de la eco­
nomía. Si á esto se agrega el concurso de síntomas gás­
tricos y nerviosos, este medicamento será eficaz en d i -
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versos períodos de la mesenteritis, de la tabes mesen-
térica, en los infartos de las glándulas y de los vasos l in­
fáticos , y en la debilidad muscular de los niños caco-
químicos que esperiraentan dificultad para aprender á 
andar. 

10. ° Delinum tremens. Melancolía. Epilepsia.—La 
acción de la nuez vómica sobre el cerebro es por esten-
sion de la que ejerce en los nervios ganglionares y por 
su influencia en las visceras abdominales. Así pues, ape­
nas está indicada mas que en los casos de delirium tre­
mens, de hipocondría altamente desarrollada, de me­
lancolía suicida ó de suicidio angustioso, afecciones que 
tienen su asiento ó su punto de partida en el sistema 
gástrico y que reconocen por causa la exaltación del sis­
tema nervioso ganglionar ó del de la vena-porta por tra­
bajos de gabinete, por escesos en las bebidas alcohó­
licas , etc 

Se ha hablado mucho del uso de la nuez vómica en la 
epilepsia, pero el resultado no ha correspondido á las 
esperanzas concebidas á p r io r i y fundadas en que los 
espasmos y las perturbaciones de la contractilidad y de 
la sensibilidad, se hallan en la patogenesia de este me­
dicamento. No se ha comprendido que su acción sobre 
el cerebro y los nervios de relación está siempre domi­
nado por su influencia en los nervios ganglionares , y 
por consiguiente que solo es útil en los accesos epilep-
tiformes sin pérdida de conocimiento y en los cuales se 
observa una alteración de los órganos digestivos. 

11. ° Ninfomanía. Hemicránea. Neuralgias. —La nuez 
vómica está frecuentemente indicada en las neurosos 
que dependen de la irritabilidad uterina exaltada, como 
en la ninfomanía por ejemplo. Esta misma exaltación de 
la sensibilidad y este eretismo constituyen el carácter 
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diferencial de la nuez vómica y falplatino. La primera 
corresponde mejor á esta afección cuando depende del 
abuso de los placeres por escitacion local; el segundo, 
cuando la escitacion venosa depende de la influencia ce­
rebral. El histerismo y las neuralgias del aparato genital 
propias de la nuez vómica , reconocen igualmente al­
guna causa de escitacion local y un carácter de i r r i ta­
bilidad, mas ó menos sostenidas por la sensibilidad, por 
las licencias de la imaginación y por la irritación de la 
porción inferior de la médula espinal. 

En el sistema gástrico y el estómago es donde se debe 
buscar la causa ú origen de la hemicránea propia de la 
7iuez vómica. Se observa con especialidad una sensación 
como de magullamiento en el cerebro y alteraciones en 
el estómago, bajo-vientre , ó asimismo una influencia 
hemorroidal. Este medicamento es el único mas á pro­
pósito para combatir las cefalalgias producidas por el 
uso de las bebidas espirituosas , por los escesos de la 
mesa, por los trabajos mentales. Obra tanto mejor, 
cuanto mas sanguíneo é impresionable es el enfermo, 
si hay una sensación de vacío ó como de embriaguez en 
la cabeza, con presión en la región del corazón, dolor, 
tenesmo en los hipocondrios, incomodidades, regurgi­
taciones, estreñimiento. Este medicamento es especí­
fico en la alteración general con irritabilidad y conges­
tión en la cabeza, ó palpitación y pérdida del apetito, 
cuando se retardan las deposiciones en personas de vida 
sedentaria y habitualmente estreñidas; y también en las 
neuralgias del útero durante la gestación ó simpáticas 
de este órgano y que se sitúan en el estómago, en los 
ríñones, en la cabeza, en los dientes: en estas neuralgias 
es preferible la belladona si son congestivas. 

Aunque los dolores de la nuez vómica tengan formas 
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tan variables como las de muchos medicamentos, gene­
ralmente son constrictivos, calambroides y dislaceran­
tes; pero la sensación de contusión y de adormecimiento 
que les acompaña ó subsigue, es uno de los caractéres 
esenciales. Estos dolores se agravan después de media 
noche, al levantarse, durante ó después del movimiento. 
Hay accesos de malestar después de comer, muchas ve­
ces espasmos violentos en el paroxismo y temblores. 

12.° Afecciones reumáticas.—La brionia, el zumaque 
y la nuez vómica corresponden casi igualmente á las 
odontalgias reumáticas con ó sin fiebre, con ó sin fenó­
menos congestivos. Es difícil diferenciar bien estos me­
dicamentos, pues tienen casi las mismas condiciones de 
mejoría ó de agravación, la misma aptitud á estenderse 
á las partes próximas. El eretismo, las conclicienes de 
edad, de sexo, y de estación son muy análogas en to­
dos. Este dolor, sin embargo, es mas periódico y mas 
francamente erético en la nuez vómica. La coca de Le­
vante y la nuez vómica se aproximan al tár taro esti­
biado en las afecciones reumát icas , por las fluxiones y 
los dolores articulares con contracciones musculares, 
estremecimientos y gastricismo. Los dolores de la nuez 
vómica ocupan con particularidad el ráquis ó terminan 
en él; producen una incomodidad y un abatimiento que 
hacen difíciles é imposibles los movimientos en la cama; 
no hay sudores ni chasquidos articulares , y por otra 
parte, les acompaña siempre el eretismo. Preciso es, 
en la práctica, tener en cuenta los síntomas particula­
res y locales, pero sin despreciar nunca los caractéres 
generales. En el lumbago , por ejemplo, la indicación de 
la nuez vómica resulta de los dolores por sacudidas y 
punzadas, en su estension hácia el cuello y las partes 
genitales, en cierta rigidez y debilidad de las estremida-

TOMO I I . 15 
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des, en movimientos convulsivos , en una palabra, en 
los síntomas que revelan alguna afección de la médula; 
el rhododendrum corresponde también al lumbago con 
alteración de la médula, y sobretodo en la ostensión 
del dolor de arriba abajo ; pero ios caracteres genera­
les de la nuez vómica no son los mismos ; su eretismo 
y su gastricismo le distinguen de este medicamento. 

El reumatismo articular agudo exige la nuez vómica 
con preferencia á la brionia, cuando las fibras muscu­
lares de los miembros no están exentos de una sensa­
ción dolorosa de contusión , cuando bay menos fiebre, 
y que se observa adormecimiento , debilidad en la par­
te , dificultad en moverse, y una tendencia á la periodi­
cidad. Es raro que la nuez vómica no tenga indicación 
en la gota si se atiende á que las causas son muy análo­
gas á las condiciones de agravación de los efectos de este 
medicamento. No está limitado tan solo á combatir sus 
causas, á regularizar las funciones digestivas, sino que 
es de grande utilidad en el tratamiento de esta afección. 

13.° Mielitis. Corea. Pará l i s i s . — La nuez vómica 
está en relación con la mielitis crónica que se manifiesta 
por convulsiones y movimientos de los músculos invo­
luntarios. Hay grande irritabilidad de la fibra y un es­
tado de tensión que no permite se la confunda con el zu­
maque y la belladona. En las paraplegias y hemiplegias 
á consecuencia de reumatismos} y en las parálisis que 
suceden á las neurosos, neuralgias ó \k ciertas enfer­
medades agudas, la nuez vómica juega por sus sínto­
mas propios y por ese estado de irritabilidad y de ere­
tismo. Juega también, no solo en la corea alcobólica, 
sino en el baile de San Vi to , en el que casi siempre es 
útil. Importante es advertir que para que la parálisis 
requiera la nuez vómica, ou cosita la circunstancia de 
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tener por causa una grande escitacion de la acción ner­
viosa, así como la gangrena en el arsénico debe ser el 
resultado de una inflamación escesiva. Hé aquí , pues, la 
razón de que la nuez vómica no puede estar completa­
mente escluida del tratamiento de los estreñimientos re­
beldes debidos á la falta de esfuerzos y á la parálisis de 
los esfínteres, cuando este estado es el resultado de una 
irritabilidad elevada hasta el esceso y que conduce á la 
atonía, á la inercia. 

14. " Asma. — Esta afección es una de las en que me­
nos se puede prescindir de la nuez vómica para su tra­
tamiento. Este medicamento parece obrar sobre los 
músculos que concurren á la respiración ^ también sin 
duda sobre el pneumogástrico , mientras que el arsénico 
obra principalmente sobre el úl t imo, sobre la inerva­
ción pulmonai; del carácter neurálgico y convulsivo re­
sulta el que se alternen con frecuencia estos dos medi­
camentos para la curación del asma esencial y de la 
mayor parte de las afecciones asmáticas. Varios son los 
medicamentos eficaces en el asma, según que domine 
el elemento congestivo, paralítico, inflamatorio, nervio­
so, tales son: la ipecacuana, el tár taro estiMado, la 
ór ionia , la lobelia, etc 

15. ° Afecciones cutáneas. Irritaciones crónicas de las 
mucosas estemas. — La acción de la nuez vómica sobre 
la piel tiene algo de agudo, según lo espresa el estado ge­
neral de espasmo febril ó convulsivo, el eretismo sanguí­
neo, el gastricismo, la afección del hígado y de la nutr i ­
ción. Por eso se observa la piel fria, azulada con manchas 
de este mismo color, prurito picante y quemante por la 
mañana y por la tarde^ sensaciones de escoriación tam­
bién quemante., forúnculos por erupción sucesiva, acné, 
color amarillo ó ictérico, sensación de quemazón en los 
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puntos escoriados los cuales se ponen tumefactos y en­
cendidos, y en las úlceras que dan sangre, erupciones 
miliares pruritosas, ó marasmo rápido¿Hé aquí, pues, 
otras tantas circunstancias que indican la nuez vómica 
en las hepatitis crónicas, erupciones gástricas, el acné 
pustuloso, forúnculos que se reproducen, etc 

Se la emplea también en ciertos casos de secreción 
sebácea en los párpados, de irritación del borde libre de 
los mismos y de la conjuntiva, en las personas entre­
gadas á las bebidas, en algunas estomatitis, aun con af­
tas, y en las irritaciones crónicas de la mucosa de la 
boca con tumefacción ele las encías y frecuentes ulcera­
ciones aftosas, especialmente si están muy sensibles. Se 
observa en este caso cierta insidiosa disposición del es­
tómago ó de los intestinos en armonía con este estado 
déla boca, y dolores quemantes, en fin, que acompa­
ñan á todas las irritaciones mucosas de la nuez vómica. 
Es también eficaz en las fisuras del ano con contrac-
tura, dolor quemante, irritabilidad general, en los 
prolapsus del recto, sobre todo de los niños, á con­
secuencia de los esfuerzos en la espulsion de materiales 
durísimos ó tenesmo disentérico. 

Dosis. — La nuez vómica está indicada en tantas en­
fermedades, que es necesario variar las dósis de 1 á JO 
gotas y aun mas de la tintura, hasta unos glóbulos de la 
trigésima atenuación, debiéndose usar las mas pequeñas 
en los sugetos mas irritables y en los desórdenes fun­
cionales y las afecciones neurálgicas y eréticas. 

Indicarémos además, que aparte de las consideracio­
nes de edad, de sexo, de temperamento, de género dé 
vida, de clima, que ya hemos manifestado estar en ar­
monía con los efectos de la nuez vómica, hay otras que 
conviene tener presentes en su administración : la nuez 
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vómica obra mejor por la mañana, y al efecto , cuando 
es posible, se la administra al anochecer; sus efectos son 
entonces mas suaves, particularmente en las dismenor-
reas erefícas, en las menstruaciones escesivas, en las 
afecciones neurálgicas, el estreñimiento Administra­
da por ia mañana en casos de este género en personas 
muy irritables, su acción molesta y provoca con fre­
cuencia la agravación de una multitud de síntomas que 
se manifiestan por la mañana. Se evita también el darla 
después de comer en personas que padecen calambres 
de estómago, gastralgias, afecciones gástricas, neurá l ­
gicas ó venosas, y ciertos estados congestivos, porque 
justamente entonces se desarrollan mas los padecimien­
tos ó se presentan. En el asma se administra por el dia, 
y en todo tiempo en las enfermedades agudas rápidas, 
aun en los accesos de dolor. Creemos útil , en fin, hacer, 
una vez para siempre, la indicación aplicable también 
á otros medicamentos, pero con especialidad á la ó r io -
n ia , á la manzanilla, al azufre...., que á pesar de la 
debilidad de la dosis, es preciso contar con las agrava­
ciones que pueden sobrevenir, si se desprecian estas 
precauciones en las personas irascibles, vivas, muy i r ­
ritables , de fibra seca y tirante. 

El acónito, la brionia y el árnica son medios conve­
nientes para calmar la irritabilidad exasperada por la 
nuez vómica, ya presente un carácter mas sanguíneo 
que nervioso, ó vice-versa, ó ya que se estienda á la 
contractilidad. La manzanilla y la brionia templan la 
irritación que la nux produce en los órganos digestivos; 
el café y el alcohol, la del cerebro; el arsénico y la 
brionia, la del aparato respiratorio ; la estafisagria y la 
manzanilla modifican la morosidad y la irascibilidad; la 
coca de Levante y e l « > m c a , l o s accidentes paralíticos-
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O P I U 1 I 

§ L—His tor ia (i). 

Esta sustancia es el jugo seco de las cabezas verdes de 
la amapola somnífera de la familia do la papaveráceas, 
Juss.—De la poliandria monogínea, L inn .—El opio, e n 
las obras de terapéutica moderna, tiene un capítulo de 
sus efectos fisiológicos, pero que casi únicamente se re­
fieren á los tóxicos, perturbadores, eliminadores, y na 
á los realmente fisiológicos y especiales, que se estien­
den á todos los aparatos, á todo el organismo por una 
continuidad de efectos tranquilos, que, desde la pr ime­
ra impresión en la economía, se eleva hasta la plenitud 
de su acción, á la cronicidad y la discrasia. Ya hemos 
consignado varias veces los débiles resultados de estos 
estudios incompletos, por lo cual no insistirémos, per­
mitiéndonos tan solo manifestar que el opio es uno de 
los medicamentos menos conocido, ó mas incompleta­
mente estudiado, lo cual confesará todo hombre instrui­
do , si conoce las estranas divergencias en las opiniones 
que los autores han emitido sobre este medicamento. 

El opio á dosis grandes calma ciertos dolores, estin­
gue el sentimiento de otros, y algunas veces alivia el 
insomnio; muchos prácticos se han concretado á esto, 
y como el dolor y el insomnio son síntomas comunes á 
la mayor parte de las enfermedades, el opio ha sido em­
pleado en casi todas ellas. Se le da en la tisis para cal­
mar la tos; en el período prodrómico de las fiebres erup-

(4) C o n s ú l t e s e á Auberg i er : De la culture du pavot en Frunce pour la 
recolte de l'opium. (Mémoire de VAcadémie de médecine, t. X I X , p. 49 

ysig). 
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tivas, para producir el sueño, y en otros muchos casos 
agudos en los que solo puede conseguirse con su uso la 
agravación del malestar, el aumento de la fiebre, del ere­
tismo y el peligro. 

Se le ha administrado sucesivamente con mas ó me­
nos éxito, en las neuralgias, neuroses, epilepsia y otras 
varias afecciones convulsivas, en el asma, la corea, el 
delirium tremens, el tétanos, la demencia, la diarrea, 
la disentería, las hemorragias uterinas No debemos 
pasar en silencio la incalificable práctica de dar el opio 
mezclado con otros medicamentos en la creencia de ha­
cer tolerables las dosis fuertes y administrar este ene­
migo de todo movimiento espansivo en las fiebres erup­
tivas y otras enfermedades indicadas anteriormente. 

§ I I . — E f e c t o s f i s io lóg icos . 

El opio es entre todos los medicamentos el que con 
mas claridad presenta sus efectos especiales como pro­
cedentes de la escitacion de los sistemas nervioso y san­
guíneo , escitacion que conduce á la inercia de uno y otro 
sistema, á las congestiones pasivas , á la insensibilidad. 
En su acción aguda, se exalta la sensibilidad, y se debi­
lita en la crónica. La sangre está mas oxigenada y esci­
tada en la acción aguda, y menos en la crónica; y la 
lentitud del curso de este líquido contribuye á realzar 
su cualidad venosa, cualidad que la hace impropia para 
la escitacion normal de los órganos. 

El opio no es un narcótico; pues si obra electiva­
mente sobre el cerebro y los nervios de relación, lo hace 
por la mediación del sistema ganglionar á el que se d i ­
rige primeramente, y tan solo al parecer para influir 
sobre el cerebro. Los efectos de este medicamento y la 



232 OPIUM. 

especialidad de su acción se pueden resumir en los 
síntomas siguientes : 

Sensación de fuerza y de vigor, insomnio, calofríos 
seguidos de calor, irritabilidad escesiva de los músculos 
que están bajo el imperio de la voluntad, pulso lleno y 
frecuente, chispas delante de los ojos, tintineo en los 
oidos, aturdimiento, pesadez de cabeza, alegría, grande 
afluencia de ideas , descaro, sequedad de la boca, exal­
tación del apetito venéreo , calor y constricción en ej 
pecho, agilidad de los miembros. Estos síntomas de es-
citacion privativos del opio son de mas ó menos dura­
ción y aumentan según las dosis; así es que se observa: 
inquietudes en los miembros, cara encendida ó que 
cambia rápidamente de color, calor quemante y p ru ­
rito en todo el cuerpo , pulso duro y acelerado, somno-» 
lencia, tranquilidad de espíri tu, divagación ó delirio» 
vértigos con calor, congestión en la cabeza y fuertes 
pulsaciones, alteración de la vista , pesadez en el estó­
mago y en el vientre con latido, estreñimiento, disu­
r ia , oscitación de los órganos génito-urinarios y po­
luciones con erecciones, dificultad en la respiración, 
presión en el pecho. 

A estos síntomas siguen los siguientes : indiferencia, 
delirio, pérdida de los sentidos, sueño comatoso, cara 
rubicunda, ardorosa y como abotagada, sequedad en la 
piel y aumento de las orinas ó deposiciones diarréicas, 
sudor caliente algunas veces y supresión de las escrecio-
nes, cargazón de la cabeza con necesidad de cerrar los 
ojos , oscurecimiento de la vista, palabra difícil y lenta, 
náuseas , vómitos , dolores en el estómago, éstasis amo­
rosos é impotencia, opresión con angustia ó respiración 
lenta y ruidosa, tumefacción de las venas. Estos mismos 
síntomas, si las dósis son grandes, se hacen más y más 
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narcóticos: insensibilidad general, temblores, sacudi­
das , accesos de sofocación, hinchazón azulada de todo 
el cuerpo, sueño comatoso con ronquido, ojos abiertos 
y convulsivos, cara encendida y tumefacta, labios azu­
lados é hinchados, pulso lento é intermitente, pérdida 
de los sentidos, relajación de los músculos de la cara y 
del cuerpo , movimientos convulsivos , frió general, 
timpanitis, deposiciones involuntarias, párpados y la­
bios péndulos, parálisis de la lengua y de las estremi-
dades. 

A dosis bastante pequeñas para poder continuar en su 
uso por mucho tiempo, los síntomas espresan la altera­
ción de la sensibilidad y de la contractilidad, la lesión de 
las fuerzas digestivas, el incremento del sistema venoso 
y la alteración de la sangre, como se ve por los siguien­
tes : cefalalgia, tenesmo, vértigos y pinchazos doloro­
sos en la cabeza, neuralgias vivas y rápidas que pasan 
de un punto á otro, tirones dolorosos en los miembros, 
sacudidas espasmódicas, calor quemante en el abdomen, 
en el pecho, en la región precordial, dolores calam-
broides en las estremidades, gastralgias, calambres en 
el estómago y la matriz, accesos de sofocación, cons­
tricción dolorosa en el pecho, agitaciones musculares, 
grande debilidad y relajación de la libra. A l negar Hah-
nemann al opio la propiedad de escitar dolores, proce­
dió así sin duda por haberle esperimentado á dosis muy 
débiles ó muy fuertes; pues la facilidad con que hemos 
producido el síntoma dolor ya mencionado, y las ob­
servaciones que hemos hecho sobre dos personas satu­
radas de opio, nos hacen temer que otros esperimenta-
dores no hayan dirigido sus investigaciones hácia este 
punto. 

La acción crónica del opio ofrece síntomas notables: 
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enflaquecimiento general, sensibilidad escesiva al frior 
piel y cara pálida y terrosa, hinchazón de las venas, i n ­
filtración serosa de todo el cuerpo, prurito de la piel, 
hinchazón azulada de los dedos de piés y manos, y es­
pecialmente del dedo gordo del pié, sueño angustioso, 
inconstancia moral , carácter asustadizo, debilidad de 
las facultades intelectuales, errores de imaginación, tur­
bación de la cabeza, escitabilidad nerviosa, zumbido de 
oidos, dientes vacilantes, encías tumefactas y que san­
gran con facilidad, salivación, gusto amargo, repug­
nancia á los alimentos, lentitud y debilidad de la diges­
t ión, gastralgia, facilidad á vomitar, flatulencia, estre­
ñimiento tenaz, orinas escasas y oscuras, poluciones 
sin erección, tos seca por accesos. 

Los que abusan del opio están flacos; sus movimien­
tos nutritivos y escretorios son lentos, los nervios gan-
glionares no animan al parecer á los órganos de la nu­
trición y de las secreciones, y tampoco influyen activa­
mente en los nervios de relación. Pero de que al lado 
de esta inercia se observe cierta irritabilidad nerviosa 
del cerebro y de la médula oblongada, no se puede de­
ducir que el opio ejerce una acción opuesta en las dos 
vidas, orgánica y de relación, como quieren algunos 
médicos. Esta opinión no tiene en su apoyo razón algu­
na fundada; pues la diversidad de fenómenos que deja­
mos indicados y que corresponden á las dos vidas, pue­
de muy bien depender de que la influencia de la volun­
tad en los órganos sometidos á la misma no esté en 
armonía con la fuerza que les anima; y en todo caso, 
puede esplicarse por las contracciones automáticas y 
por la lesión asténica de la contractilidad; la inervación 
cérebro-espinal está tan debilitada como la inervación 
ganglionar. La irritabilidad moral y la de la fibra , en el 
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opio, son puramente asténicas y de la misma natura­
leza que la de la manzanilla. 

g I I I . — Efectos t e r a p é u t i c o s . 

A. Afecciones nerviosas. — Los resultados clínicos 
sancionan completamente los datos que sobre la acción del 
opio hemos recogido y espuesto, y bastará por lo tanto 
que nos limitemos al estudio de los hechos, con abstrac­
ción de todas las teorías muy eruditas á veces, pero 
mucho menos sencillas que los procedimientos de la na­
turaleza. 

El opio es el medicamento mas apto para combatir el 
ataque brusco y como fulminante de la actividad vital 
producido por la indignación; pero de la indignación pa­
siva , es decir, cuando el organismo sufre el espanto sin 
que el moral se reaccione, no de la indignación que 
despierta la cólera ó un sentimiento afectivo como exi­
ge el acónito. El opio sobreescita la fibra para sumirla 
en la inercia é insensibilidad; la indignación produce los 
mismos efectos, predominando á veces el último hasta 
el punto de ser el único que puede apreciarse, como 
sucede cuando el espanto parece que paraliza „ que pro­
duce deposiciones ú orinas involuntarias, que tiende al 
aborto, que suprime los loquios, las reglas. Aquí no 
hay ni efecto primit ivo, ni secundario, sino tan solo un 
efecto simple y progresivo de la tensión á la inercia por 
una misma acción. Por la astenia final que caracteriza 
su acción, corresponde el opio exactamente á las con­
gestiones producidas por la concentración del susto ó 
miedo en las diversas visceras, impidiendo de este modo 
el desarrollo de una reacción febril muchas veces ter­
rible, y en la que es preciso usarle, sin olvidar el acó­
nito ó el árnica por lo mismo. 
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La epilépsia nocturna, el insomnio, la hemicránea, 
las personas pictóricas con sentidos obtusos y afectados 
de incomodidades, de ardores en las cavidades viscera­
les, son propias del opio, así como el deliriüm tremens 
de los borrachos en el segundo período, secundado con 
el estramonio y después el á rn ica ó café. El cólico de 
plomo halla en el opio su mejor remedio; el platino es 
con frecuencia útil después de él. 

No queremos omitir el indicar los escelentes resulta­
dos del opio en los espasmos de los niños con respira­
ción difícil y éstasis sanguíneo en los capilares, ó cuan­
do se presentan simplemente por accesos, precedidos 
de gritos, y que la manzanilla, la óelladona y la igna-
cia no han sido suficientes. Se debe recurrir al opio en 
ciertas neu roses con temblor de las estremidades, i n ­
somnio, agitación , ansiedad en los miembros , estreñi­
miento , y en la manía ó enajenación mental caracteri­
zadas por el cambio frecuente de calor en la cara, por 
la alternación de postración y oscitación, con inyección 
venosa de los ojos muchas veces, movimientos convul­
sivos , estreñimiento. 

En sugetos debilitados por largas y frecuentes escita-
clones cerebrales con marasmo, piel seca y terrosa ó 
amarilla, apetito pervertido ó nulo, atonía digestiva, 
abultamiento de las venas, escasez de las secreciones, 
se usará con buenos resultados el opio en las neuralgias 
de los aparatos sensoriales, ya sean puramente nervio­
sas ó que tengan un carácter congestivo , ó bien calam-
broides, lancinantes, fijas, ó que tengan un curso irre­
gular, constante, intermitente. El opio combate igual­
mente las neuralgias de las personas pictóricas, y de los 
viejos en los que la receptividad medicinal está debili­
tada y la influencia cerebral disminuida. El opio, en fin, 
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está indicado en las neuralgias que se desarrollan sobre 
un fondo de eretismo con exaltación de la irritabilidad 
éimpresionabilidad de los sentidos, con la condición de 
que se le administre á las dosis mas atenuadas y peque­
ñas. Si la práctica de los médicos antiguos no confirma 
este dato, y si prácticos modernos desprecian esta pro­
piedad del opio, es porque su masiva posologia es casi 
la misma en todos los casos, y porque no varian las 
dosis. 

Este medicamento en general es apto á despertar la 
sensibilidad en personas refractarias á la acción medi­
camentosa, aun en las enfermedades agudas, si bien es­
tas solo corresponden á la insensibilidad debida al estado 
de plétora ó de congestión cerebral. El mercurio tiene, 
como el opio y el azufre, el privilegio de escitar la vita­
lidad ; pero el opio obra mejor en la insensibilidad, y los 
otros en la inercia, y los tres, en los dos estados re­
unidos. 

Entre los casos que reclaman mas justamente el opiof 
se halla el asma pictórico ó por congestión pulmonal, y 
sobre todo el estreñimiento crónico sin tenesmo y es­
fuerzos espulsivos, aun en los niños y las mujeres em­
barazadas. En los casos rebeldes es preciso insistir en 
su uso y ayudar á veces su acción con varias dósis i n -
tercurrentes de nuez vómica, de plomo, de cantár ida . 
Hay pocas afecciones, que, como en este estreñimiento, 
sea necesario emplear mas medios curativos y con mas 
perseverancia, especialmente sise ha abusado de las 
lavativas y de los baños tibios. 

Wo indicarémos los efectos del opio en algunos casos 
de hernia estrangulada y de vólvulo, porque este medi­
camento es absolutamente inferior á la nuez vómica, á 
la belladona sobre todo, y aun al plomo; pero harémos 
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mención de su uso en el cólico saturnino en el que tiene 
una importancia esencial, é indicarémos su eficacia en 
algunos flujos pasivos por inercia y falta de inervación 
ganglionar, tales como cierta diarrea acuosa, reciente ó 
antigua, la salivación, hasta la mercurial, el tialismo de 
los viejos, el esceso de orinas poco elaboradas y acuosas, 
la leucorrea de la misma naturaleza y unida á algún 
principio especial de enfermedades crónicas. 

B, Afecciones del sistema sanguíneo.—Ya hemos in ­
dicado que la astenia nerviosa propia del opio no carece 
de alguna irritabilidad de la fibra, ó mejor aun , que no 
está exenta de cierta alteración de la contractilidad. La 
astenia es la tendencia y el fondo de todos los efectos 
del opio, es el resultado final y directo : es esencial á su 
acción, y en esto se diferencia de la de la nuez vómica, 
que es indirecta. He aquí los caracteres diferenciales 
de la astenia del opio: espasmos clónicos, automáticos, 
postración general. insensibilidad; los éstasis venosos 
que resultan, no se limitan al sistema capilar, la con­
gestión se estiende á los grandes vasos y hasta el cora­
zón, cuyos movimientos paraliza. 

Sin embargo, corresponde al opio toda estancación 
venosa con color azulado, sin aumento de calor, y l i m i ­
tada á una parte dada, aunque sea crónica : esta es la 
única afección en que este medicamento se adapta á la 
forma crónica; tales son los sabañones con hinchazón 
roja oscura sin prurito ni dolor, ciertas gangrenas seni­
les en el período de congestión pasiva, afecciones en las 
que el opio auxiliado del centeno de cornezuelo es de 
innegable eficacia. 

Pero los casos en que el opio está con mas frecuen­
cia y mas directamente indicado, es en las congestiones 
pasivas, venosas, sin sensación de ardor, y desarrolla-
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das en un órgano cualquiera por la indignación ú otra 
emoción pronta, triste y enervante, especialmente si 
hay espasmos, como en las mujeres paridas y en los 
n i ñ o s , y e n l o s movimientos convulsivos con estanca­
ción en los capilares cutáneos , frió y azulamiento de la 
piel, ojos fijos, pupilas dilatadas, congestión cerebral y 
relajación de las fuerzas. El ojo/o juega en el coma so-
poroso^ si hay sacudidas convulsivas ó movimientos es-
pasmódicos, agilidad de los miembros con rigideces 
parciales y momentáneas, hinchazones azuladas ó ne­
gruzcas de la cara, lividez de las estremidades, labios 
péndulos, pulso pequeño ó intermitente, respiración 
suspirosa. 

Está contraindicado por el estado cataléptico con pu­
pilas contraidas, sin grande cambio en la calorificación y 
coloración de la piel: pero está indicado en la asfixia de 
los recien nacidos con cianosis, y en la asfixia por sub-
mersion con estasis sanguíneo en la periferia ó apople-
gía capilar, en la apoplegía cerebral con insensibilidad 
y otros síntomas referidos anteriormente, particular­
mente si la congestiones debida á la emoción parali­
zante de una grande indignación, ó á una costumbre de 
las congestiones que dispone á la postración y á la con­
gestión pasiva propias de este medicamento. 

C. Afecciones febriles.—Hay fiebres cuyos p ród ro ­
mos son notables por el frió, las sugilaciones , el azula­
miento de los dedos de las manos, por temblores mus­
culares ó espasmos, por la somnolencia, por la deten­
ción y postración que precede al desarrollo del calor 
y de la reacción: estas fiebres, intermitentes ó conti­
nuas, exigen el uso del opio , que en dosis débiles de­
cide la reacción, la regulariza y disipa el estado de con­
gestión pasiva de los centros nerviosos. No titubeamos 
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en manifestar que el opio transforma así desde el prin­
cipio las fiebres nerviosas y llenas de peligros en fiebres 
simples y de ninguna gravedad; es uno de los mas satis­
factorios triunfos del médico, si bien las circunstancias 
no permiten á los que son profanos á su arte el apre­
ciar sus actos y sus resultados. 

El delirio con temblor de los músculos, relajación de 
las fuerzas, ojos fijos, en la fiebre tifoidea y nerviosa pú­
trida, cede al opio que disipa la astenia nerviosa á la par 
que el estasis sanguíneo del cerebro. Los accesos coma­
tosos de las fiebres perniciosas están en este caso, cuan­
do empiezan por la aberración de los sentidos, la agi­
tación, la divagación de la imaginación ó el menosprecio 
á los objetos mas usuales; el coma se apodera poco á poco 
del sugeto; hay inmovilidad completa, calor vivo, sudor 
abundante y caliente ; el calor va desapareciendo, el su­
dor se hace frió y la muerte sucede irremediablemente 
en medio de una insensibidad completa. El opio solo 
obra en los pródromos de un acceso semejante y en los 
primeros momentos del coma ; pero es mas seguro, y á 
veces el único medio salvador, el provocar grandes 
perturbaciones para trasportar á otras actividades las 
sinergias morbosas. 

El predominio de los espasmos y del delirio, es de­
cir, de la afección cerebral, en las fiebres puerperales, 
reclama también el opio, cuando la postración y la iner­
cia se sobreponen á la oscitación. Este medicamento 
tiene otras distintas indicaciones que la ipecacuana, la 
manzanilla, el beleño, la belladona, la nuez vómica 
en las fiebres: estas indicaciones son: la postración ge­
neral, la dureza , rareza é intermitencia del pulso, el 
delirio pasivo ^ el enfriamiento de la piel , la cara mas 
bien violada que roja, el calor en la cabeza, las convui-
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siones pasivas. En los casos en que coincida la supre­
sión de los loquios con este estado indicante del opio, 
pero con palidez de la cara, es preferible el beleño. 

Arnica puede tener aquí una influencia importante 
en la salvación del enfermo, si hay irritabilidad mani­
fiesta de la fibra, rigidez de los tejidos, menos espasmo, 
grande pérdida y estremada sensibilidad al ruido del dia 
al través del delirio y el desorden de las facultades inte­
lectuales. Eló/?¿o por fin se adapta muy bien á la iner­
cia que suspende los dolores de parto en algunas cir­
cunstancias, y en ese estado puerperal en que la conges­
tión uterina comprime todas las simpatías orgánicas y 
termina por la muerte en pocos dias, en medio de la 
inercia, de la insensibilidad, del subdelirium, de la t im­
panitis, de la estincion sucesiva del pulso y del calor. 

Dosis. — Según la mayor ó menor postración, se 
prescribe el opio á la dosis de 5 ó 6 y 20 gotas de la t in­
tura, hasta la de algunos glóbulos de la tercera atenua­
ción, procurando dar las mas débiles en los casos mas 
análogos á los síntomas del medicamento. Pero cuando 
se necesita obrar en un sentido contrario, se puede ele­
var mas las dosis de las trituraciones ó de la tintura. 
Estos casos son mucho mas raros de lo que se cree, y 
el conocimiento cada vez mejor de los datos de la ma­
teria médica ofrece al práctico medios semejantes mas 
directos. Es preciso prevenirse contra las dósis algún 
tanto elevadas de un medicamento que tiene el funesto 
privilegio, fuera de la ley de los semejantes, de alterar 
la marcha de una enfermedad, agravar la fiebre, sus­
pender un exantema, un movimiento crítico, de opo­
nerse á la relajación y de complicar ó desnaturalizar la 
afección primitiva. 

TOMO I I . 16 
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P H O S P H O R U S . — P I I O S P M O R I 4 C I D I J A I 
(FÓSFORO. —ACIDO FOSFÓRICO). 

§ I . —Historia. 

No podemos afirmar hasta qué punto difieren por sus 
efectos el fósforo y el ácido fosfórico: corresponden al 
último la mayor parte de las observaciones atribuidas 
al fósforo puro; por otra parte , se han administrado 
muchas veces indiferentemente uno ú otro, Hahnemann 
mismo ha recogido, entre los síntomas del fósforo, mu­
chos fenómenos producidos por los ácidos fosforoso y 
fosfórico. Las multiplicadas observaciones recogidas en 
Alemania y Francia hace veinte años sobre los efectos 
tóxicos del fósforo en las fábricas de cerillas, no son en 
su mayor parte mas que apreciaciones de los efectos t ó ­
xicos de este medicamento en sus diversos grados de 
oxigenación (1). 

Podemos, pues, reunir en un mismo capítulo el fós­
foro y el ácido fosfórico, por mas que algunos autores 
los hayan tratado separadamente; pues este proceder se 
funda al parecer, mas bien en consideraciones teóricas 
que en observaciones positivas. En último resultado, 
los síntomas atribuidos al fósforo son con corta dife­
rencia los mismos que los del ácido fosfórico; pues los 
autores de sus patogenesias solamente han variado los 
términos de su espresion. Así pues, si para el fósforo 
se dice dolor quemante en los miembros, en el ácido 
fosfórico se consigna dolores osteócopos quemantes; 
mientras que al primero se le atribuye tensión, calam-

(1) V é a s e la interesante d i s cus ión á que ha dado lugar esta cues t i ón 
importante en la Academia de medicina. (Dulletin de VAcademie de Me-
decine. 1860, t. X X V , p. 246 y sig.) . 
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bre, al segundo se le dan dolores calambroides presi-
vos : en la patogenesia del fósforo se halla ardor de la 
sangre y congestiones; en la del ácido fosfórico hay 
fuerte hervor de aquella con grande agitación; allí, de­
bilidad y chasquido en las articulaciones, y aquí , chas­
quido en los miembros y las articulaciones : al fósforo 
puro se le da el que los síntomas se manifiesten por la 
mañana y por la tarde en la cama, y al ácido se a t r i ­
buye el que los dolores se agraven con el reposo; en el 
primero hay hormigueo en la piel, fungus hematodes, 
erupciones urticarias, marasmo y consunción, y en el 
segundo, hormigueo subcutáneo , condiloma, vesículas 
sarnosas, erupciones granulares con dolor quemante, 
enflaquecimiento con aspecto enfermizo y hundimiento 
de los ojos, etc. 

Esto no obstante, puesto que la clínica no ha sancio­
nado aun los síntomas que tienden á diferenciar su ac­
ción, establecerémos algunas variaciones entre uno y 
o t r o , al consignar los efectos fisiológicos y terapéu­
ticos. 

Desde el descubrimiento del fósforo, á fines del si­
glo xvn, ha sido empleado con algún éxito en ciertas 
locuras, convulsiones y fiebres nerviosas graves. Desde 
el siglo xvni hasta nuestros dias, se ha manifestado útil 
en muchas fiebres adinámicas, tifoideas, biliosas, inter­
mitentes, en algunas neumonías y pleuresías, en casos 
dereumatismo, de gota, oftalmía, apoplejía, hidrocéfalo, 
de cefalalgia, de convulsiones epüeptiformes, de paráli­
sis, de clorosis, de amenorrea, de consunción senil, de 
tisis pulmonal, de hemorragia pasiva, de sudores, cos­
tras serpiginosas de los niños , angina de pecho , de cá-
ries y de raquitismo. Siempre la indicación culminante 
del fósforo radica en la estremada debilitación de la v i -
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taüdad dependiente, ya de un ataque directo á la vida, 
ya de una alteración de la sangre en el curso de una 
afección febril, ó ya de un flujo ó una erupción que las 
fuerzas del organismo no pueden desarrollar. 

La esperiencia ha confirmado, propagado y precisado 
los datos legados por el empirismo; y nos admirarémos 
que un dia llegue el fósforo á realizar respecto al ani­
quilamiento de la inervación lo que el hierro en una 
especie de cloro-anemia. El fósforo es hoy ya, como el 
hierro, un alimento^ un medicamento reconstitutivo; los 
cuerpos grasos fosforados, estraidos de la pulpa cére-
bro-espinal de ios animales, llaman la atención con el 
nombre de fosfoleina y se les emplea como alimentos. 
Pero la esperiencia no ha confirmado aun esta especie 
de medicación. 

§ II .—Efectos f i s io lógicos . 

Este es otro de los medicamentos escitantes en su 
primera manifestación, como se ve por los síntomas 
siguientes: sensación de bienestar, de fuerza, de agili­
dad; sensibilidad escesiva de todos los órganos, de la 
vista, del oido, del olfato, del estómago, de los órganos 
génito-urinarios ; pulso acelerado y duro, agitación de 
la sangre, congestiones en la cabeza, en el pecho; ham­
bre después de comer , bulimia, sed, deseo de cosas 
frescas; inflamación de las mucosas de los ojos, de los 
oidos, de la nariz, del estómago. 

El carácter de estos síntomas de escitacion, aunque 
escasos en número, manifiestan ya una acción asténica en 
el sistema nervioso cérebro-espinal y en los nervios gan-
glionares, en los sistemas sanguíneo y linfático y en la 
vida nutritiva, porque el fósforo tiene una esfera de 
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acción inmensa. Los dolores tienen todos el mismo ca­
rácter asténico; son dislacerantés ó por punzadas, acom­
pañados de rubicundeces , de tumefacciones inflamato­
rias, pero mas especialmente de palidez, de temblores, 
de sensibilidad escesiva? de ardores quemantes, de pul ­
saciones, de angustia, de tensión y de presión, de r i g i ­
dez y debilidad. Los calambres, espasmos y tiranteces 
son seguidos de adormecimiento y de sensación de disla-
ceracion ó rotura. Hay también grande debilidad, hor ­
migueo, parálisis , desvanecimiento, imposibilidad de 
permanecer al aire, en el que, sin embargo, se alivian 
los dolores de cabeza debidos á la oscitación; agravación 
de los dolores en la cama, después de comer, alivio por el 
movimiento y aun por la presión algunas veces, facilidad 
á acatarrarse, terminación de las inflamaciones por su­
puración, y de las irritaciones catarrales por secreción 
mucosa abundante, hemorragia fácil de las heridas, de 
las úlceras, hemorragias pasivas de las membranas m u ­
cosas, arabliopia , debilidad de la vista , zumbido , sor­
dera, anosmia; exaltación del apetito venéreo con erec­
ciones violentas, que produce grande abatimiento, pa­
decimientos febriles y nerviosos; poluciones frecuen­
tes , eyaculaciones sin energía y muy prontas en el 
coito; las deposiciones parece que agotan las fuerzas; 
falta el gusto y el apetito; abatimiento, en fin, después de 
comer, acedías , desarrollo de gases, calofríos, hor r ip i ­
laciones, frío de las estremidades, calofríos seguidos de 
calor y de sudor, calor seco, sobre todo en la palma de 
la mano, etc. 

A los síntomas referidos agregamos los siguientes: 
enflaquecimiento estremado, aspecto enfermizo , erup­
ciones, manchas, vesículas, granos, forúnculos, sabaño­
nes, con sensación quemante á veces; rubicundez de 
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los ojos, lagrimeo, hinchazón de los mismos y secreción 
de légañas; otorrea amarillenta; tumefacción de la nariz 
y flujo de mucosidades amarillas y verdosas; hinchazón 
de la cara y aspecto pálido y terreo de la misma; labios 
agrietados, ulceraciones y erupciones en los labios y en 
sus comisuras, tumefacción y exhalación sanguínea en 
las encías , vacilación y aflojamiento de los dientes, es­
coriaciones y vesículas en la boca, flujo de saliva y m u ­
cosidades, vómitos de materias mucosas, ácidas , san­
guinolentas y de sangre pura, deposiciones mucosas, 
biliosas , l ientéricas, laxitud prolongada del vientre, 
orina abundante, frecuente, clara y mas generalmente 
blanquecina y sedimentosa; leucorrea corrosiva, espec-
toracion mucosa, purulenta , de sangre; erupciones 
herpéticas variadas, infarto de los gánglios linfáticos 

El fósforo presenta mas que el ácido fosfórico la ac­
ción escitante inicial. En el ácido fosfórico está á veces 
hasta oscurecida por la hipostenia que determina; pero 
presenta en contraposición efectos mas notables en la 
vida vegetativa, principalmente en los tejidos cutáneo y 
óseo; el fósforo que obra con mas actividad en el tejido 
celular y en el de los órganos parenquimatosos por el 
sistema sanguíneo, no modifica quizá estos tejidos mas 
que el ácido fosfórico, pero tiene sobre ellos desde el 
principio una acción mas directa. Así, pues, el fósforo 
está en un término medio entre la pulsatila y el ácido 
fosfórico, por su electividad en los vasos capilares, ya 
en las inflamaciones venosas y en las de los órganos 
glandulares que gozan de grande actividad secretoria, 
como la glándula mamaria, ya en las flogosis pasivas, 
en las congestiones asténicas y en las hemorragias pú­
tridas de las fiebres graves nerviosas, casos en los que 
el ácido clorhídrico es tan eficaz como el fosfórico cu-



E F E C T O S FISIOLÓGICOS. 247 

yos caracteres distintivos son : diarrea, timpanitis, es­
tado de inercia paralítica de los órganos abdominales, 
y la falta en el sueno comatoso de los gemidos del ácido 
clorhídrico. 

La acción del fósforo y del ácido fosfórico predomina 
en los dos sistemas nerviosos de la vida de relación y 
de la orgánica, en la misma sustancia nerviosa, en la 
nutrición intersticial, ó mas bien en las estremidades 
vasculares y la célula orgánica. Su carácter es la altera­
ción profunda de la vitalidad; y el último término de su 
acción es el aniquilamiento de las fuerzas radicales con 
parálisis de los esfínteres, relajación de las bocas exha­
lantes y de los vasos secretorios, abolición del procesus 
plástico y del calor animal, éstasis venosos, hemorra­
gias y flujos asténicos, espasmos, parálisis de los múscu­
los de relación, estado colicuativo, de atrofia muscular, 
de descomposición de los líquidos y sólidos. La acción 
del fósforo conduce seguramente á esta descomposición 
y se une á lesiones orgánicas , principalmente de los 
huesos de la cara, como lo prueban las observaciones 
hechas en el envenenamiento lento que determina en 
las personas espuestas á sus emanaciones. 

Se comprende cuán erróneas son las conclusiones de 
los autores que por no ocurrírseles atenuar conve­
nientemente las dósis de este medicamento, prohiben 
su uso en los casos de lesiones orgánicas y de alteracio­
nes de los tejidos tanto internas como esternas, porque 
produce una oscitación sanguínea y nerviosa, oscitación 
que solo puede agravar estas lesiones y alteraciones: 
fácil es evitar tales resultados, recurriendo á dósis bas­
tante débiles, que desenvolviendo tan solo una acción 
dinámica, electiva, terapéutica, no sedé lugar al desar­
rollo de los efectos generales de la oscitación. Obrando 
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de esta manera, se tiene en el fósforo y su congenere 
medios funcionales y poderosos para curar ciertas afec­
ciones graves, lesiones orgánicas, para las que no exis­
ten otros medicamentos curativos. 

El fósforo , y por consiguiente también el ácido fos­
fórico, son análogos del sílice en las fiebres nerviosas, 
pero difieren por su acción mas deprimente de la vita­
lidad. El arsénico tiene mas analogía con los dos p r i ­
meros, y estos á su vez guardan una proporción media 
entre el arsénico y el ácido clorhídrico. El cardón ve­
getal, aunque menos análogo por sus efectos á los esta­
dos graves de las fiebres nerviosas, no es menos capaz 
que aquellos para reanimar la vitalidad próxima á es-
tinguirse : un aniquilamiento estremo es también su 
grande indicación; pero su acción, mas pronunciada en 
el sistema capilar de la periferia, le hace mas á p ropó­
sito en los estasis venosos y en una atonía que el fós­
foro requiere mas bien al interior y en las espansiones 
nerviosas, así como en los centros. Este medicamento 
tiene mas analogía con la pulsatila, por su acción en el 
sistema venoso y los plexos hipogástrico y uterino,- tam­
bién la tiene con el subcarbonato de potasa , en la dis­
posición á los tubérculos y en su acción sobre las pa­
pilas vasculares y sobre la nutrición; hemos observado 
que este medicamento ofrece en su acción crónica, 
como síntoma característico, la hinchazón ó infiltración 
serosa del párpado superior debajo de la ceja, y que el 
fósforo presenta la hinchazón debajo del ojo. 

Aun podemos citar su analogía con el carbonato de 
cal en lo relativo á las hipersecreciones mucosas, 
bronquiales ó intestinales, con la diferencia que el car­
bonato de cal obra mas electivamente en la plasticidad, 
que sus flujos dependen de la astenia vascular y de la 
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abundancia de sus jugos blancos; y que el fósforo p ro­
duce la atonía nerviosa en las superficies mucosas, las 
cuales segregan jugos mas animalizados, que no abun­
dan en la economía y que son reemplazados algunas ve­
ces por la sangre. El mezereum, el fósforo, el ácido 
fosfórico principalmente, son los mejores auxiliares del 
mercurio, del sílice y de la asafétida en las afecciones 
de los huesos. El ácido fosfórico y el mezereum son los 
mas aptos para curar estas afecciones, cuando dependen 
del abuso del mercurio ó de desórdenes escrofulosos 
graves. 

El fósforo corresponde á las enfermedades produci­
das por causas que han debilitado profundamente el sis­
tema nervioso. La quina exige una debilitación por pér ­
dida de humores; el fósforo , cuando á esta pérdida se 
agrega una alteración funesta, un aniquilamiento por 
abuso de las sensaciones y de emociones vivas. Esto 
sentado, el fósforo solo está indicado en las fiebres ner­
viosas graves. En la práctica, se distingue el fósforo del 
ácido fosfórico en que el primero corresponde á las 
emociones de la ciencia y del misticismo, á las priva­
ciones cenobíticas y á una vida aniquilada por la auste­
ridad; mientras que el segundo se adapta mejor á las 
emociones enervantes de la voluptuosidad, á las de un 
amor desgraciado, á los escesos del onanismo y de la 
orgía. Carecemos sobre este asunto de observaciones 
suficientes. Uno y otro medicamento tienen quizá en 
estos casos una misma eficacia; y cuando, en fin, se pre­
senta una clorosis dependiente mas bien de la inercia de 
los sistemas ganglionar y quilifero, se cura con estos 
mejor que con el hierro. 

La esperiencia ha juzgado ya con mas elementos de 
certeza sobre las analogías de ciertas constituciones 



250 PHOSPHORUS.—PHOSPHORI ACIDÜM. 

con los efectos del fósforo. Se ha reconocido que obra 
mas favorablemente en las personas vivas, sensibles, 
infático-nerviosas, dispuestas á la tisis; en individuos 

cuyo sistema nervioso está alterado profundamente y 
por mucho tiempo á consecuencia de emociones y de los 
escesos ya referidos, causas que les mantiene en un es­
tado de neuro-astenia, origen de una estremada sensi­
bilidad. En general, la diarrea existe, ó precede por lo 
menos al estado actual que puede presentar un estre­
ñimiento por inercia del intestino. 

g I I I . —E f e c t o s terapéut icos . 

A. Estado agudo. — Cualesquiera que sean los sínto­
mas prodrómicos de una fiebre ó de una flegmasía, no 
se recurr i rá á fósforo, á no ser que el principio inicial 
sea de tal modo nervioso y neurálgico , que pueda estar 
indicado, lo cuales estremadamente raro; pues seria 
menester que las sensaciones de ardor quemante, la ten­
sión local altamente dolorosa y la estraordinaria activi­
dad de los sentidos, espresasen una inflamación maligna, 
ó con tendencia desde su principio á la descomposición. 
La fiebre y la flegmasía solo corresponden al fósforo 
en el período nervioso grave en el que la alteración 
de la vitalidad ó la plasticidad refleja sobre la sangre, y 
cuando este líquido se dispone á sufrir una descompo­
sición por supuración, por ejemplo, ya en toda la eco­
nomía, ya en la parte afecta. Los grandes sudores no 
son raros cuando estas fiebres han llegado al máximum 
de intensidad; el sudor que se limita á la parte anterior 
en la que la piel pasa fácilmente por las alternativas de 
sequedad y humedad, el fósforo es poco conveniente^ 
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observación á la que Bcenninghaussen (1) da grande i m ­
portancia. Cuando en las fiebres nerviosas graves ó tifoi­
deas , en su período de decrecimiento , hay sudores noc­
turnos con edema y sensibilidad en la región hepática, 
el fósforo es el mas apto para disipar esta congestión 
venosa de mal carácter. Los fenómenos atáxicos que 
complican una fiebre mucosa, dejan con frecuencia en 
pos de sí un estado de postración, con hinchazón como 
edematosa é inercia de la mucosa, pulmonal ó gástrica, 
que reclama el uso de este medicamento. Se ha aplica­
do con felices resultados el fósforo en la neumonía con 
hepatizacion gris (tercer per íodo) , y en la terminación 
del segundo en los casos mas graves. La pulmonía en el 
tercer período presenta síntomas graves que se aproxi­
man á los de las fiebres nerviosas ó pútr idas , y que es­
presan además el estado del pu lmón , como por ejem­
plo : opresión, respiración corta y penosa, dificultad 
de toser y de espectorar, esputos herrumbrosos. La i n ­
dicación del fósforo surge del éstasis sanguíneo produ­
cido en el cerebro por el obstáculo de la circulación pul ­
monal y de la hematosis; hay astenia general y local, se 
presenta la hepatizacion, observándose aun un resto de 
agudeza en los síntomas de reacción; el pulmón está 
evidentemente privado de la escitacion nerviosa necesa­
ria. Se puede suponer que su acción sobre el pulmón 
en estos casos completa la de la brionia, que corres­
ponde al segundo per íodo, al período de hepatizacion 
roja y de exudación pleurítica. El fósforo, por su parte, 
se adapta además á la defibrinacion y descomposición de 
la sangre en el éstasis pasivo de la hepatizacion gris, de 

(1) Manuel de lliérapeulique homwopathique, trad . por el doctor Roth. 

P a r í s , 1846, en i%0 
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donde resultan sus indicaciones en las neumonías gra­
ves, nerviosas, pútr idas , tifoideas, y su menor efica­
cia en las que son francamente inflamatorias y simples. 

La acción deprimente del fósforo en los nervios, y su 
utilidad en las astenias nerviosas, ó mas bien en las fie­
bres que han llegado al período de malignidad y de pos­
tración, en el que la influencia nerviosa parece como 
abolida, hace suponer que su eficacia en la neumonía 
avanzada depende de que disipa la astenia nerviosa 
del pu lmón, y de que le vuelve la oscitación vital nece­
saria. Esta opinión se funda en las observaciones de 
Hartlaub, que fué el primero que empleó el fósforo en 
estas afecciones, basándose en el conocimiento de sus 
efectos fisiológicos. Este médico le administraba con el ob­
jeto de combatir la parálisis pulmonal. Las indicaciones 
de este medicamento en el período nervioso y asténico 
de las fiebres graves confirman al parecer esta opinión; 
de suerte que el azufre es mas eficaz que el fósforo en 
la hepatizacion gris independientemente de la astenia 
nerviosa. Por otra parte, es un hecho que las neumo­
nías de los niños no ofrecen la indicación del fósforo , ó 
que por lo menos no se alivian con él. La ipecacuana y 
el t á r t a ro estihiado son por el contrario los medios 
mas directos que se pueden emplear. 

Preciso es manifestar también que el fósforo está rara 
vez indicado en las demás enfermedades de la juventud. 
Y si corresponde al estado nervioso maligno y asténico 
de que hemos hablado, es porque este estado apenas 
tiene lugar mas que en enfermedades que ya se han pa­
decido y cuyo sistema nervioso ha sufrido ataques que 
han alterado la salud en mayor ó menor grado. Aun en 
estos enfermos, es quizá después del arsénico, frecuen­
temente indicado por los síntomas, cuando el fósforo 
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puede jugar en las opresiones crónicas ó por recidiva, 
en las pleuresías y las bronquitis graves como ciertas 
grippes, y en otras afecciones de los órganos respirato­
rios, como la hidropesía délos pulmones; necesario es, 
pues, concederle tan solo un carácter nervioso, una 
congestión asténica, pútr ida , maligna. 

Nos consta que se usa poco, pero esto no es una ra­
zón para pasar en silencio las indicaciones de un me­
dicamento tan importante y eficaz. Se le puede emplear 
con buen éxito en la ronquera crónica, especialmente 
si es una consecuencia del crup, y desde los primeros 
dias, cuando la mucosa de la laringe es el punto de la 
irritación á la que sigue la espulsion de falsas mem­
branas ; está igualmente recomendado como preserva­
tivo del crup,, y , al temado con el suLfuro de cal, en 
la tos bronca que generalmente precede. Las esperimen-
taciones en animales han podido hacer creer, lo deci­
mos sin recelo , que el fósforo podia desarrollar flegma­
sías mucosas con una afección especial de los folículos 
ó de las papilas vasculares, y aun ciertos productos 
como falsas membranas. 

Mas sea de esto lo que quiera, el fósforo está muy 
indicado en la hemotísis rebelde producida por el tra­
bajo de tuberculización, ó en la espectoracion sangui­
nolenta por lo menos y aun de sangre pura, en jóvenes 
cuya constitución les predispone á la tisis. En los que me­
jor obra este medicamento, es en los de carácter vivo, 
sensibles, amables, linfáticos, nerviosos y de talla es­
belta; están debilitados y afectados de fiebre lenta, héc-
tica con sudor nocturno ó matutinal, ronquera y aun 
afonía, tos crónica, laringitis. El fósforo y el ácido fos­
fórico aun pueden |ser útiles en el último período de la 
tisis y cuando se presentan los flujos colicuativos. 
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Estos medicamentos son siempre convenientes y aun 
curativos en toda fiebre héctica, con hipersecreciones 
colicuativas y en el marasmo senil. Las secreciones sim­
plemente asténicas que subsiguen á una violenta infla­
mación de las mucosas, son igualmente del recurso del 
fósforo, sobre todo en personas de constitución delica­
da con neuro-astenia; el hierro se adapta mejor al es­
tado pituitoso con cloro-anemia; el mercurio, en la ca­
quexia linfática con eretismo; la quina, en la anemia 
por pérdida de humores. Todos estos medicamentos, 
sin embargo, pueden convenir, aun en una constitu­
ción sana, en flujos mucosos escesivos, en ciertas c i r ­
cunstancias de convalecencia, de escrófulas, de tuber­
culización , que está en relación con sus efectos. 

El fósforo, en fin, conviene en las inflamaciones i n ­
sidiosas de los órganos parenquimatosos, de las mem­
branas mucosas y aun del tejido celular, en personas 
herpéticas y que vienen padeciendo una irritación cual­
quiera , ó un vicio crónico, y en ciertas epidemias de 
diarrea y de grippe : en esta se ha manifestado algunas 
veces como específico. Las flegmasías mas característi­
cas tienen mayor tensión dolorosa, dolores quemantes, 
angustia y estremada sensibilidad. En las membranas 
mucosas se observa además un dolor vivo de escoria­
ción ó de quemazón. Su acción especial sobre la sangre 
le da una grande eficacia en las inflamaciones erisipela­
tosas de las mamas, después de 6e¿íadona, mercurio y 
ór ion ia , cuando hay dolores lancinantes y que la supu­
ración es inminente; en otras inflamaciones especiales 
de la laringe, de los ojos, de la nariz, del estómago, etc.; 
en la mayor parte de otras afecciones, son preferibles 
otros medicamentos mas especialmente adaptados al 
elemento inflamatorio. 
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B. Estado crónico, — i . " Afecciones congestivas y he-
morrágicas. — La mayor parte de las congestiones que 
se forman en un órgano importante en el curso de una 
enfermedad febril, ó bajo la influencia de ciertas causas 
de una malignidad particular, no esperimentan modifi­
cación alguna por el acónito, ó cuando más acaso, una 
paliación de poca duración y sin importancia. Es, pues, 
necesario recurrir á otros medicamentos que mas se 
adaptan á esta causa y al período de la enfermedad. Así 
es que después de acónito y belladona, ó independiente­
mente de estos medicamentos, son muy útiles en diver­
sas congestiones, á r n i c a , pulsatila, arsénico, fósforo, 
nuez vómica, ipecacuana, opio. 

El fósforo es entre estos uno de los mas especiales. 
Está particularmente indicado en las congestiones que 
complican á ciertas fiebres graves ó tifoideas, en el perío­
do de adinamia y agudeza maligna, cuando la sangre 
empieza á alterarse : en las congestiones torácicas, en 
el curso de las fiebres exantemáticas y tifoideas, y en 
las congestiones abdominales de la misma naturaleza. 
Aun está indicado en ciertos estasis venosos de los capi­
lares del pulmón, del abdomen, con calor, tensión, sen­
sibilidad, dolor de escoriación ó de quemazón. Lo está 
por último en varias hemorragias, tales como : hemate-
mesis, hematuria, epistaxis, sobre todo la grave de los 
jóvenes. El ácido fosfórico se dirige mas particularmente 
á las hemorragias pasivas de las fiebres nerviosas gra­
ves, y cuando los áfidos minerales, clorhídrico, nítrico, 
sulfúrico, no han sido suficientes ó no han estado indi­
cados. 

2.° Afecciones nerviosas y neurálgicas. — E\ fósforo 
corresponde á estas afecciones por una multitud de sín­
tomas , lo cual inclina á creer que se ha descuidado su 
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uso, puesto que la clínica nos presenta pocos ejemplos, 
si se esceptúa la odontalgia, el asma, algunas afecciones 
reumáticas y artríticas y la debilitación de ciertos sen­
tidos. Esto no obstante, se adapta muy bien á las cefalal­
gias reumáticas y artrí t icas, á la hemicránea, á los do­
lores osteócopoSj á los cólicos espasmódicos y flatulen-
tos, que reconozcan por causa una emoción viva, triste 
y prolongada, ó un enfriamiento en jóvenes muy sensi­
bles, y caracterizadas por la sensación de tensión, de 
rigidez de la parte, y calor fatigoso é incómodo; y acom­
pañadas además de agitación, estremada sensibilidad, 
tirones , calambres , y seguidas de quebrantamiento, 
debilidad, abatimiento. 

Los dolores son dislacerantes ó lancinantes, pero en 
su mayor intensidad, se generalizan y se convierten en 
un escesivo padecimiento con calor quemante y una 
mezcla confusa de todas las sensaciones mas dolorosas. 
La odontalgia tiene un carácter puramente nervioso, el 
dolor es sobre todo dislacerante ó por sacudidas como 
de una corriente eléctrica; se agrava al aire por la tar­
de y la mañana , y también por la noche; hay tialismo 
y muchas veces un estado escorbútico de la boca. El fós­
foro es muy útil en la gastralgia con dolor presivo es­
cesivo , hasta en el dorso , calmado ó agravado por el 
alimento, y en el asma nervioso, espasmódico con ca­
lambre , sensación de tensión y de plenitud, calor, pal­
pitación de corazón, opresión angustiosa, agravación 
de esta con el menor movimiento, y presentación délos 
accesos por la noche. La ansiedad no permite estar sen­
tado. 

Ciertas debilidades de los sentidos se tratan ventajo­
samente con ¿i fósforo, como por ejemplo: la disecea 
por astenia nerviosa, con ruidos, tintineo en el oidoy 
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movimientos congestivos; la pérdida del olfato con se­
quedad de la nariz ó flujo abundante de mucosidades; la 
ambliopia y la debilidad de la vista con accesos pasajeros 
y repentinos de ceguera, auréola verdosa alrededor de 
la luz, manchas negras en el campo de la visión. Los 
dolores reumáticos que reclaman el fósforo, afectan con 
particularidad á los músculos, son infebriles ó con fie­
bre subaguda , sudores escesivos, sin hinchazón ni ca­
lor. Este medicamento se adapta igualmente á los dolo­
res reumáticos en personas cuyo sistema muscular está 
muy debilitado, casi atrofiado, ó en los que por abuso 
de los placeres se han sumido en un abatimiento casi 
paralítico; en estos individuos, en fin, la gota se com­
bate general y primeramente por el ácido fosfórico, 
por la quina y la estafisagria después. 

3.° Afecciones de los órganos géni to-ur inar ios .—El 
fósforo corresponde en general á las irregularidades de 
la menstruación, que dependen de una sensibilidad exa­
gerada, ó de una enervación escesiva á consecuencia del 
abuso de los placeres. Las reglas son muy abundantes, 
aunque retardadas á veces por un estado espasmódico 
del útero que irradia al corazón, al estómago, al cere­
bro, pues se observan palpitaciones con sofocaciones y 
sensación de plenitud, vómitos nerviosos, opresión, do­
lores en la cabeza. Esta cefalalgia histérica se perpetúa 
algunas veces por la repetición reiterada de las conges­
tiones simpáticas, y es lancinante ó dislacerante, por la 
tarde y la noche. Hay eretismo, aun en los estados ca­
quécticos y en la neuro-astenia. El mercurio es el me­
dicamento que mas se aproxima al fósforo en seme­
jantes casos. 

La supresión de las reglas que conduce á las conges­
tiones pulmonales y á la hemotisis en las jóvenes sensi-

TOMO ir. 17 
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bles, linfáticas ó nerviosas, reclama el fósforo, así como 
también las menstruaciones anticipadas ó muy frecuen­
tes por atonía uterina con accidentes histéricos , ere­
tismo local antes de la presentación del flujo catame-
nial, y fenómenos simpáticos en otros órganos. En es­
tas circunstancias , y si domina la neuro-astenia, es 
cuando ceden con el fósforo ó ácido fosfórico, el meteo­
rismo del útero, los espasmos de la vejiga, la cistalgia, 
la exaltación nerviosa y nocturna del apetito venéreo, 
la ninfomanía y la esterilidad nerviosa con irritabilidad 
uterina y escitacion venérea. En todas estas afecciones 
debe haber influido el abuso de los placeees venéreos Ó 
del onanismo en su desarrollo y conducir á un estado de 
sensualismo enervante. platino, la estafisagria, \a. 
nuez vómica, la quina, corresponden también á tales 
afecciones, y tienen su importancia en un tratamiento 
que tanta sagacidad y perseverancia exige. Cuando el 
•onanismo ha producido la satiriasis y sumido á las per­
sonas en un estado de estupidez ó de inercia física y 
moral, con grande irritabilidad orgánica, el fósforo es 
el mas precioso afrodisiaco. 

4.° Afecciones del sistema gástrico.—Está indicado 
el fósforo, cuando los escesos venéreos conducen á la 
hipocondría, con flaíulencia, diarrea ó estreñimiento, 
tristeza, disgusto de la vida, irascibilidad, inquietud. 
Aun cuando la falta de deseos venéreos sea una contra­
indicación del fósforo en las afecciones menos crónicas, 
ó en personas menos aniquiladas, es necesario recono­
cer, sin embargo, que está muy indicado, cuando la ca­
rencia de estos deseos procede de la saciedad, y que la 
debilidad de los órganos depende del abuso. Hay aun en­
tre los hipocondríacos personas muy laboriosas, y entre­
gadas á privaciones de todo género; el estómago es muy 
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perezoso, las deposiciones son diarréicas con flatulencia, 
é involuntarias á veces. Generalmente, en las afecciones 
gástricas propias del fósforo, se observa repugnancia á 
los alimentos ó pronta saciedad, pérdida del apetito y 
hambre estraordinaria á veces. La pronta pérdida del 
apetito demuestra la atonía de los órganos digestivos; el 
hambre escesiva espresa la necesidad forzosa de la eco­
nomía de repararlas fuerzas aniquiladas : estos dos sín­
tomas, en apariencia opuestos, se hallan frecuente­
mente alternados entre los efectos del fósforo. 

Uno de los principales caractéres de la indicación del 
fósforo, en la mayor parte de las afecciones crónicas del 
estómago, es una sensación de frió, seguida de borborig­
mos y reemplazada en momentos dados, especialmente 
durante la digestión gástrica, por una sensación de calor 
acre con tensión en los hipocondrios. Es preferible el 
ácido fosfórico en casos dados de reblandecimiento del 
estómago y generalmente en el de las mucosas con fleg-
morragia, cuando es el resultado de inflamaciones i n ­
tensas, de bronquitis, gastritis, cólicos repetidos. En las 
flegmasías muy agudas de la mucosa del estómago y 
otras superficies mucosas, cuando el arsénico no está 
indicado, ó que no ha sido suficiente, el medicamento 
preferente es el fósforo. En las hemorróides muy dolo-
rosas, tumefactas, fluentes ó secas, es el ácido fosfórico 
mas conveniente. 

Respecto á los flujos mucosos en que juega el fósforo 
con buenos resultados, es preciso tener presente , que 
así como las flegmasías que le son propias, tienen un 
carácter de agudeza nerviosa especial, así también las 
hipersecreciones que puede curar están caracterizadas 
por una astenia especial. El estado de los tejidos no es 
el mismo en las flegmasías de las glándulas y del tejido 
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celular, la supuración está próxima y las partes conges­
tionadas se impregnando una sangre estancada, dis­
puesta á sufrir la alteración pyogénica; las membranas 
mucosas se modifican también en su testura por la i n ­
flamación, se reblandecen, se engruesan. Una de las ob­
servaciones prácticas mas importantes que emana de 
este dato y que la clínica corrobora, es la de que si el 
fósforo cura los resultados de estas flogosis, también 
cura á estas últimas, desde el momento en que se puede 
conocer su naturaleza y proveer sus consecuencias. Es 
asimismo muy conveniente dar en seguida el medica­
mento indicado en el período principal y característico 
de la enfermedad : el arsénico por ejemplo, en ciertas 
fiebres tifoideas, el fósforo en algunas inflamaciones 
nerviosas sobre todo catarrales. Obrando de esta ma­
nera, se combate racionalmente desde el principio la 
causa morbosa especial, causa que es ya el mismo 
miasma, la misma causa que caracteriza el último pe­
ríodo. 

La diarrea propia del fósforo tiene algo de epidémica 
y de especialque, como la de la colerina, se prolonga 
y va mas allá. Pero el remedio por escelencia es mas 
bien el ácido fosfórico. Se observa en la diarrea pro­
pia de este medicamento un carácter paralítico; las 
membranas del intestino han perdido su tonicidad y 
contractilidad normal; hay timpanitis, dificultad de con­
tener las deposiciones que se efectúan con el menor es­
fuerzo para ventosear ó para orinar. La lientería cor­
responde también al fósforo, así como la diarrea coli­
cuativa. Pero la inercia intestinal puede en casos dados 
producir el estreñimiento, especialmente si los múscu­
los voluntarios no toman parte en la defecación. Este 
estreñimiento no puede ser siempre una contraindica-
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cion del fósforo, y no lo es por lo menos, cuando co­
existe á la vez una atonía de los órganos sexuales. Las 
pérdidas seminales debilitantes, y el aniquilamiento y 
escitabiliclad como resultado de un onanismo ya corre­
gido, se curan con el uso mas ó menos prolongado del 
fósforo. En todas estas circunstancias, el fósforo es 
análogo al ácido azótico, úhídroclora to de hierro 

5.° Afecciones del sistema cutáneo, linfático y n u ­
tritivo.—Con el fósforo y ácido fosfórico se pueden tra­
tar : 1.° la caparrosa granular limitada á las mejillas, con 
dolores ardientes como los del arsénico, ó sin dolor 
como en el ácido nítrico y elcaróon vegetal; 2.° la costra 
láctea serpiginosa, el intertrigo y las rubicundeces erite-
matosas de los huesos articulares en los niños y adultos 
demacrados ; 3.° la pityriasis, en la que son preferibles 
el arsénico y el licopodio cuando se manifiesta por man­
chas circulares amarillas ú oscuras; y en general, en 
las descamaciones secas del epidermis, los herpes furfu-
ráceossin pruri to; i.01' el prurito con erupciones psó-
ricas ó urticarias; 5.° los herpes secos con pequeñas pla­
cas rosadas, con alteración y desprendimiento del epi-
dérmis y las escoriaciones cutáneas que resultan; 6.° el 
impétigo y el liquen en general, si bien en estas afeccio­
nes pustulosas y vesiculosas, son mas eficaces el carbo­
nato de cal, el causticum, el licopodio y otros medica­
mentos. 

El fósforo es muy útil en algunas inflamaciones de 
los gánglios del cuello con dolores lancinantes, rubicun­
dez, tensión y calor vivo; en las oftalmías escrofulosas 
mas agudas y en las subagudas caracterizadas por una 
secreción mucoso-purulenta abundante , rubicundez y 
tumefacción de la conjuntiva, dolores vivos y queman-
íes, fotofobia muy pronunciada, y después, rugosidades 
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y engrosamiento de la conjuntiva. Tiene, en fin, casi las 
mismas indicaciones que el arsénico. 

Es raro que el fósforo no esté indicado en el trata­
miento de las enfermedades de los huesos , principal^ 
mente escrofulosas y mercuriales; el ácido fosfórico es 
mas eficaz; y aun la sabina ó la asafétida y el süice, en 
la periostitis y cáries de los huesos. 

Las úlceras que resultan de los sabañones, las psóricas 
fagedénicas, varicosas, pueden ser tratadas ventajosa­
mente, después de la pulsatila, el arsénico ó el azufre, 
con el ácido fosfórico que debe empleársele antes del 
licopodio, el mezereum y el grafito. Las úlceras san­
grantes, cubiertas de fungosidades con dolores queman­
tes ó grande sensibilidad y sudores glutinosos por la 
noche, se alivian con el ácido fosfórico, así como tam­
bién con el carbón vegetal. El fósforo tiene una acción 
especial en las pequeñas ulceraciones del interior de la 
nariz con costras, que al caerse dan algo de sangre, so­
bre todo cuando son restos de erisipelas que sobrevie­
nen de cuando en cuando. 

El ácido fosfórico se usa en las afecciones del velo del 
paladar, con dolor de escoriación, y aun es preferible al 
ácido nítrico, cuando la laringitis es un resto sifilítico y 
que hay rubicundez oscura ó de un encarnado vivo. Se 
le prescribe también con preferencia al ácido azótico, 
al sílice y al carbón vegetal, en los tumores linfáticos 
supurantes y en las úlceras de origen sifilítico que se 
han resistido al tratamiento apropiado. El ácido fosfó­
rico, por último, es un medicamento que merece con­
sideración en los restos sifilíticos, no solo en compara­
ción con los medicamentos precedentes , sino con el 
mezereum, la plata, el sulfuro de cal, el oro , la zar-
zaiparrilla. 
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Ya por los estudios respectivos del ácido azótico, del 
licopodio, del carbonato de caí . . . . hemos visto que son 
muy eficaces, según sus relaciones terapéuticas , en es-
crescencias y vegetaciones distintas. El ácido fosfórico 
y el fósforo obran ventajosamente en las vegetaciones 
ficiformes, en los condilomas de las partes genitales, en 
las escrescencias poliposas de la nariz y en las produc­
ciones de este género que corresponden á la estafisagria. 
El fósforo es útil en ciertas verrugas lisas y casi traspa­
rentes ^ del mismo modo que la tuya, la dulcamara, el 
petróleo, el carbonato de cal, el causticum, sal mar i ­
na , poseen también propiedades notables en diversas 
especies de verrugas. 

Que la eficacia del fósforo en las vegetaciones depen­
da ó no de su acción especial en el tipo nutritivo ó en el 
dé rmis , en el corion ó la célula orgánica, es un hecho 
que está recomendado para elglaucoma, la catarata y 
formación de los tubérculos , así como en la fiebre héc-
tica que acompaña á la tuberculización. Es también muy 
eficaz en diversas fiebres hécticas, con calor seco por la 
tarde en la palma de las manos, rubicundez circuns­
cripta de las mejillas, orinas blanquecinas ó que se des­
componen fácilmente, marasmo, debilidad é i rr i tabi l i ­
dad estremada ó abatimiento físico y moral , flujo coli­
cuativo, sudores nocturnos, diarrea, l ientería, opre­
sión. 

Es de una importancia real en los padecimientos de 
los niños y de los jóvenes que crecen mucho y rápida­
mente; en las convalecencias difíciles con diarrea, su­
dor, alopecia, descamación del epidérmis; en el maras­
mo senil cuya diarrea rebelde cede también con centeno 
cornezuelo; en las caquexias procedentes de pérdidas se­
minales y de escesos venéreos , de emociones enervan-
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tes, y de una grande actividad moral unida á las vigilias ó 
desvelos. 

Dosis. — La facilidad con que la nueva posologia va­
ría las dosis y las atenuaciones, escluye todo accidente 
y permite administrar las sustancias mas tóxicas, así 
como las mas activas, y que desgraciadamente habían 
caído en desuso. El fósforo obra perfectamente á la p r i ­
mera, segunda y aun tercera atenuación, á la dosis de 
2 á 5 gotas en agua. Pero cuanto mas análogo es el me­
dicamento con la enfermedad , tanto mas importa recur­
r i r á menores dosis desde la duodécima hasta la trigési­
ma atenuación. A estos grados de división no es alte­
rable el fósforo por el contacto del aire, como quizá lo 
es á la primera, conviniendo al efecto prescribirle en 
jarabe simple ó por gotas sobre un pequeño ter rón de 
azúcar. 

P L U M B U M (PLOMO). 

§ I.—Historia. 

De las sales de plomo, el acetato es la mas conocida. 
A esta, pues, y al plomo es nuestro objeto aplicar lo 
que vamos á esponer, dejando al porvenir el determi­
nar el género y grado de utilidad de las diversas combi­
naciones del plomo con el oxígeno, el cloro , el azufre, 
el fósforo, el t a n i ñ o , el yodo Aun cuando carece­
mos de esperiencias directas para afirmar positivamente 
que el plomo no difiere en sus efectos del acetato de plo­
mo , los hechos clínicos y tóxicos, sin embargo, pare­
cen afirmarlo, y nada hay que contrarié la analogía de 
acción de las dos sustancias. Los antiguos se circunscri­
bieron casi completamente al uso del plomo al esterior-

La utilidad de este medicamento empleado esterior-
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mente en láminas sobre las úlceras rebeldes, en locio­
nes y pomadas sobre las rubicundeces y escoriaciones 
con dolores , á consecuencia del decúbito prolongado y 
de la frotación en las inflamaciones erisipelatosas de los 
piés , después de largas marchas, y en las contusiones 
inflamadas, no está desmentida por el uso interno de 
este medicamento; pues tomado de esta manera, no es 
menos eficaz en estas afecciones que en los flujos atóni­
cos de las membranas mucosas. 

Pero ni en estos casos, ni por otros varios, puede 
clasificarse al plomo de astringente. Obra tan solo, ó 
calmando el eretismo local y cambiando las condiciones 
vitales de los tejidos, ó restableciendo en la piel y mem­
branas mucosas el estado normal. Las preparaciones del 
plomo como tópico no pueden tener una acción astrin­
gente mas que sobre la epidermis y el humor sebáceo 
ya segregado, y sobre el epitelio y el humor de los folí­
culos ó criptas mucosas igualmente segregado : estas 
preparaciones espesan, coloran y endurecen los produc­
tos segregados, como si obrasen sobre cuerpos inertes 
ó privados de vida. Es necesario recurrir á la acción di­
námica del plomo para esplicar sus efectos sedativos y 
curativos en los eritemas, los éstasis sanguíneos y las 
hipersecreciones. 

Los terapeutistas alemanes é italianos son mas exac­
tos y veraces que la mayor parte de los médicos france­
ses que limitan las propiedades del plomo á los efectos 
astringentes puramente químicos. También los prime­
ros han avanzado mas en el uso terapéutico de este me­
dicamento, puesto que le han administrado en neumo­
nías , fiebres, hemorragias activas, hidrofobia, melan­
colía, epilepsia, neuralgias y la tisis pulmonal. Algunas 
de estas aplicaciones están aceptadas en Francia , como 
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lo prueba el uso del acetato de plomo en los sudores 
nocturnos, la diarrea de los tísicos, la leucorrea y la 
gonorrea crónicas. 

§ II .—Efectos fisiológicos. 

El plomo es uno de los medicamentos de acción hipos-
tenizante mas manifiesta. Pocos son los síntomas de es-
citacion sanguínea que se hallan entre sus efectos fisioló­
gicos , y aun estos pocos solo proceden de irritaciones 
subagudas, de congestiones, de estancaciones sanguí­
neas , de afecciones de la piel y de las membranas mu­
cosas , como sé ve por los síntomas siguientes : facilidad 
á la inflamación y supuración de las heridas ligeras, se*-
quedad délas superficies mucosas, rubicundeces erisi­
pelatosas que tienden al color oscuro y azul, congestión 
cefálica con pulsaciones, rubicundez de la conjuntiva 
con dolor y tumefacción, inflamación erisipelatosa de la 
nariz y de los dedos de las manos, inflamación, hincha­
zón y pesadez de la lengua, síntomas inflamatorios en 
las amígdalas, el estómago, el pene, el escroto; calores 
febriles fugaces , palpitaciones y agitación sanguínea en 
el pecho. 

Los síntomas de escitacion nerviosa son mas nume­
rosos : manía y delirio furioso sin fiebre, ojos convulsi­
vos , pupilas contraidas, oido mas sensible al ruido, do­
lores dislacerantes y calambres en las mandíbulas, odon­
talgia dislacerante, hambre violenta aun después de co­
mer, vómitos repetidos, violentos dolores del estómago 
y del vientre, calambres en el estómago é intestinos, 
dislaceraciones y movimientos convulsivos ó calambres 
en los miembros, calambres y dolores constrictivos en 
los órganos internos, los dolores de los miembros inva-
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den con predilección las partes profundas, por lo cual 
se les cree osteócopos. 

Hay, sin embargo, una multitud de síntomas que dan 
á los referidos una significación menos esténica, tales 
Soü : sensación de ardor quemante, calambres seguidos 
de temblor, de rigidez, de debilidad, de accesos epilep-
tiformes; flatulenciacon hinchazón, sin calor; calofríos, 
frió , sudores frios, y aun viscosos; las neuralgias > ade­
más , se agravan por la noche, el mas ligero ejercicio 
abate y obliga á acostarse, el aire libre incomoda. La as­
tenia, en fin, se manifiesta por otros síntomas como tem­
blores, parálisis, desvanecimientos, melancolía, tédio, 
desánimo, imbecilidad, alteración de la vista, ceguera., 
diminución y pérdida del oído, del olfato, del apetito. 

Los síntomas que espresan la lesión de la contractili­
dad, son: calambres, rigideces, retracciones, oclusión 
espasmódica dé los párpados, sensación como de una 
bola que de la garganta ascendiese á la cabeza, hipo, vó­
mitos violentos, cólicos constrictivos, retracción del 
abdómen, del ano, do los testículos, tos convulsiva, ac­
cesos de asma espasmódico; otros muchos síntomas hay 
que también espresan la pérdida de la contractilidad, 
como por ejemplo : flaeidez y relajación de los múscu­
los , parálisis de los párpados, de la faringe y de los 
miembros, prolapsus del recto, opresión 

No se puede negar al plomo una acción electiva sobre 
el sistema nervioso de relación, pero es preciso admi­
t ir su primitiva influencia en el sistema nervioso gan-
glionar y en los vasos capilares sanguíneos para esplicar 
sus efectos; pues refiriendo los síntomas á los órganos 
de donde proceden, y teniendo en cuenta su carácter, se 
clasifican naturalmente en síntomas del sistema sanguí­
neo ó de los vasos capilares^ en nerviosos espinales, y 
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en síntomas de los nervios ganglionares y de la vida nu­
tritiva y vegetativa. Por consiguiente, á la electividad 
del plomo sobre los nervios espinales, hay que agre­
gar la que tiene sobre los que dirigen y presiden las 
funciones nutritivas. Esta última acción sobre todo está 
demostrada por las modificaciones, algunas inmediatas, 
que se verifican en la calorificación, en la circulación 
capilar, en el color de la p ie l : héaqu í , pues, un cuadro 
que puede completar el de los efectos esenciales "del plo­
mo : color oscuro, azulado^ aplomado de la piel; cara 
pálida, alterada, aspecto como distraído; piel grasicnta, 
lustrosa, manchas negruzcas en la piel, disposición á 
agrietarse y supurar por la menor lesión, enflaqueci­
miento de las partes paralizadas; tumefacción, en parti­
cular, de un lado de la cara ó hinchazón de toda ella, ede­
ma de varias partes y aun anasarca; sudores viscosos, 
esfoliacion de los labios, azulamiento de las encías, sa­
livación, aflujo de saliva dulzosa, viscosa, aftas en la 
boca, ennegrecimiento de los dientes, capa mucosa ama­
rillenta de los mismos; eructos dulzosos, regurgitación 
de un agua dulzosa ó agria, vómitos de diversas sustan­
cias y aun las fecales; estreñimiento estremado ó depo­
siciones disentéricas con tenesmo, diarreas rebeldes; 
retención de orina, tenesmo dé la vejiga; orinas mas 
frecuentes y abundantes, acuosas, turbias, espesas, san­
guinolentas; tumefacción, escoriación del pene, del es­
croto, leucorrea; espectoracion abundante de mucosi-
dades de la laringe, afonía, espectoracion de sangre; in­
fartos de algunos gánglios, placas rojas y tumefactas en 
los dedos de las manos, hinchazón de los piés , sudores 
fétidos en los mismos. 

Vamos á señalar las indicaciones terapéuticas del plo­
mo, sin perder de vista este conjunto de síntomas y es-
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tas acciones electivas. Se nos permitirá el no entretener 
al lector con una larga disertación sobre la afección co­
nocida con el nombre de cólico saturnino ó üe los pinto­
res; pues nos bastará presentar el cuadro de los efectos 
positivos y de las indicaciones puras que facilitan las 
investigaciones de un medicamento adaptado á tal ó cual 
estado morboso, á esta ó la otra afección, sin restringir 
su esfera de acción, y concentrando la atención sobre un 
hecho culminante que á veces tiene menos valor tera­
péutico. Si, por ejemplo, al tratar áe\ fósforo hemos 
hecho mención espresa de la cáries del maxilar infe­
rior por el efecto tóxico de esta sustancia, es porque se 
halla en la esposicion sintomática que del mismo deja­
mos trazada, pues pudiendo la cáries afectar otros hue­
sos , claro es que no constituye un carácter de su acción 
mas importante que otros muchos. 

§ I I I . — Efectos t erapéut icos . 

Está casi demostrado que el acetato de plomo em­
pleado en solución al esterior, es un recurso útil para 
combatir ciertas irritaciones infebriles de las mucosas 
de los ojos, de la boca, de la laringe, de los órganos gé-
nito-urinarios; así como también en la oftalmía catarral 
que sobreviene en ciertos estados de parálisis, de debi­
litación muscular y de caquexia leuco-flegmásica; en al­
gunas estomatitis con dificultad de hablar, pesadez é 
hinchazón de la lengua, saliva viscosa, dientes negruz­
cos ; en las laringitis con constricción en la garganta, 
tos convulsiva, espectoracion viscosa, ronquera y aun 
afonía, hinchazón pálida de los tejidos de la faringe ; en 
las leucorreas con aftas dolorosas, escitacion venérea, 
hinchazón pálida de la mucosa vaginal, gonorrea con 
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tumefacción del pene, constricción en las bolsas y aun 
retracción depos testículos. 

El uso de este medicamento se halla limitado á las 
afecciones funcionales y orgánicas de las mucosas y de 
la piel: 1.° en la ozena con coriza fluente ó romadizo; 
2.° en algunos casos de vómitos rebeldes del embarazo 
con síntomas de irritación flegmásica, tendencia al 
aborto, contracción violenta de los músculos del abdcn 
men, sensación de constricción que asciende hasta la 
laringe ; 3,° en la gastro-atonía con estreñimiento tenaz 
y accesos de desfallecimiento ó palpitaciones repenti-r 
ñas ; 4.° en afecciones escirrosas del estómago ó intes­
tinos con vómitos violentos; calambres en los miem­
bros, constricción interna, grande estreñimiento ó 
diarrea invencible con tenesmo, retracción de los tes­
tículos , calambres de los intestinos; también puede 
usarse en el cáncer del estómago con vómitos estéreo-
ráceos; 5.° en las fisuras del ano, con descenso del recto; 
en este caso, corresponde el plomo á la ulceración es­
trecha y prolongada que constituye la fisura, así como 
también en las contracciones espasmódicas del esfinter; 
hay dolor quemante, grande dificultad para las deposi­
ciones; es quizá tan eficaz como el ácido nítrico y la 
ignacia en las fisuras del ano; 6.° en ciertas rubicundeces 
oscuras de la piel, ya erisipelatosas, ya de la naturaleza 
de los sabañones; 7.° en úlceras crónicas , sangrantes ó 
en las que se desarrollan dolores quemantes, aun cuando 
se procure cubrir la superficie con láminas muy delga­
das de este metal. 

Es igualmente muy útil el plomo: 1.° en dolores 
reumáticos que se desenvuelven lentamente, terminan 
por reaparecer de una manera casi periódica, por la 
tarde principalmente, repitiendo asimismo por el dia. 
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pero por accesos menos largos é intensos. Estos dolo­
res consisten en punzadas dislacerantes, que ocupan las 
partes profundas de los miembros y están acompaña­
dos de angustia general; se fijan en diversas partes y £ 
veces en los cordones espermáticos que se retraen do-
lorosaraente. Estas neuralgias son seguidas de una sen­
sación de parálisis y de palpitaciones ó de estremeci­
mientos musculares. 

2. ° En ciertos cólicos y dolores calambróides con re­
tracción de las paredes del abdomen, sudores frios ó vis­
cosos, contracciones espasmódicas en los miembros, 
con ó sin fenómenos inflamatorios, éstasis sanguíneo 
abdominal^ calor quemante y tenesmo , tirones, con­
tracciones internas. Estos cólicos son ordinariamente 
antiguos, se reproducen por accesos , y unas veces hay 
diarrea, y otras estreñimiento que es mas frecuente, ó 
alternan la una y el otro. 

3. " En parálisis parciales con edema, principio de 
atrofia, carnes flácidas, palidez, sin cambio algunas ve­
ces en la plasticidad, pero con diminución de la con­
tractilidad. En la parálisis propia del plomo hay i n ­
tegridad de los sentidos y de las facultades intelectuales; 
afecta con preferencia los músculos estensores, lo mismo 
que en el cobre, y lo opuesto del causticum. Mas en to­
dos estos casos, el conjunto de fenómenos propios de 
cada medicamento decide la elección. 

4. ° En las enfermedades epileptiformes, en las que los 
accesos partan de las visceras y que el cerebro no esté 
afectado ó lo sea en último término. Estos accesos son 
precedidos de algunos síntomas congestivos locales, por 
ejemplo, la inflamación de la lengua ^ la rubicundez de 
un ojo. El cobre tiene alguna analogía de acción con el 
plomo en estas especies de neurosis. 
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Dosis .—El plomo se usa como el cobre ó sus sales y 
á las mismas dosis. Está recomendado para ciertas ú l ­
ceras sórdidas el cubrirlas con una lámina muy delgada 
de plomo. Se tendrán presentes todas las precauciones 
necesarias para la administración esterior de las po­
madas saturninas; porque independientemente dé las 
afecciones cutáneas de naturaleza herpética que seria 
peligroso repercutir, y de las úlceras habituales, que 
como exutorios naturales no deben curarse ccn aplica­
ciones astringentes, deben temerse los efectos tóxicos 
que pueden resultar de la absorción del medicamento 
por las superficies descubiertas. 

P U l i S E T l I i l i A Ü I G S U C A I f S (PULSATILA). 

§ 1. — Historia. 

Es indudable que los antiguos conocieron esta planta 
vivaz que es una variedad del género anémona, de la fa­
milia de las renunculáceas , Juss. , de la polyandria 
polyginia, Linn.—De todas las anémonas , esta es la 
sola conocida por sus efectos fisiológicos, y la única de 
que hablarérnos: se la conoce con los nombres de pu l ­
satila , pulsatila negruzca, anémona de los prados> 
coquelourde. Es probable que las otras variedades de 
la anémona (hepática, nemorosa, patens ) tengan 
propiedades análogas. 

La pulsatila, abandonada completamente desde prin­
cipios de este siglo, es una de las mas preciosas adqui­
siciones de la materia médica moderna. Storck nos ha 
dejado curiosas observaciones sobre sus virtudes. La 
empleó en amaurosis, cataratas y albugos, en los restos 
ó consecuencias de las enfermedades venéreas , en úl­
ceras rebeldes y parálisis. Bonnet ha curado con ella 
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herpes rebeldes, y Ramm la coqueluche. La pulsatila es 
un remedio popular, en la Siberia, para la sordera. La 
acritud de esta planta dió lugar á que se la considerase 
como un medio violento que se reservaba para las afec­
ciones mas rebeldes. Es bien singular, que los medica­
mentos muy activos, como este, hayan sido desechados, 
ó reservados para el tratamiento de afecciones desespe­
radas, sin que se haya pensado en atenuar sus dosis é 
investigar los efectos especiales que eran de esperar de 
su grande actividad. 

De la obra Apparatus medicamwum, de Murray, ha 
tomado Hahnemann las primeras nociones de su uso. 
La esperimentó éhizo esperimentar con sumo cuidado, 
y gracias á sus observaciones y á las numerosas que 
en seguida se hicieron, y que la clínica ha sancionado, 
\dL pulsatila es hoy uno de los medicamentos mejor co­
nocidos, de los mas importantes y mas útiles. 

§ I I . — Efectos fisiológicos. 

Posee la pulsatila una acción muy estensa que la 
pone en relación con el sistema circulatorio y especial­
mente el venoso, con el nervioso ganglionar y de rela­
ción, con los vasos capilares y con el sistema linfático. 
Se la dan efectos piréticos muy marcados, grande i n ­
fluencia sobre la sensibilidad y las funciones digestivas. 
Todo esto es exacto ; pero importa determinar la filia­
ción de estos efectos, coordinar sus relaciones de analo­
gía y referirlos á una acción electiva mas general y do­
minadora. 

Esta tarea es mas fácil en este medicamento que en 
cualquier otro, ya por los numerosos efectos fisioló­
gicos recogidos con esmero de las multiplicadas esperi-

TOMO n . 18 
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mentaciones, ya por la multitud de casos clínicos en los 
que l&pulsatila ha manifestado las propiedades mas i m ­
portantes en afecciones bien caracterizadas. 

Procediendo por el método esclusivo, vemos que el 
elemento inflamatorio no está francamente espresado 
en los síntomas febriles y flogísticos de la pulsatila. El 
frió y los calofríos mas violentos no tienen fijeza; son 
muchas veces parciales, mezclados de calor y sudor 
igualmente parciales. Se unen náuseas, vómitos , opre­
sión, dolores congestivos en la cabeza. Se desarrolla el 
calor por influjo y con tumefacción de las venas y de los 
capilares : esta tumefacción venosa tiene un color rojo 
oscuro, es á veces general y lleva consigo la ansiedad, 
el delirio, la desesperación , la sensación de ardor que­
mante, pero sin sed ó tan solo en la agudeza del calor; 
los calofríos se reproducen fácilmente, aun por poco 
que se destape el enfermo. El pulso es generalmente 
acelerado y pequeño, ó lleno y lento , y muchas veces 
lleno y como impedido, aunque frecuente. El orgasmo 
es venoso y no arterial, el sudor es fácil ó se declara 
prontamente, ó bien hay vómitos hasta biliosos, diar­
rea , espectoracion abundante. La fiebre es mas intensa 
por la tarde, los sudores son nocturnos ó mas abundan­
tes por la mañana, con remisión délos síntomas febriles. 

En las flegmasías locales se observa un carácter ve­
noso, la tumefacción de las venas, inflamaciones rojas 
azuladas con adinamia ó adormecimiento y sensación de 
frió; ó algunos calofríos que se reproducen con fre­
cuencia, pulsaciones con calor quemante pasajero, enar­
decimientos de la sangre , hemorragias con aspecto ne­
gruzco de la misma, necesidad de reposo y de permane­
cer acostado. Las flegmasías de la pulsatila, ya de la piel, 
de las mucosas, ó de los órganos parenquimatosos, se 
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manifiestan por una congestión que no eleva inmedia­
tamente el calor de la parte . sino que relaja los tejidos 
comprometidos , los cuales se congestionan altamente 
de sangre reaccionando fácilmente y resultando que la 
fluxión se disipa por resolución, por metástasis y so­
bre todo por flujos biliosos, gástricos, mucosos, según 
el sitio de la fluxión ; que si esta llega hasta la inflama­
ción, rara vez termina por supuración y nunca por un 
absceso completo y por induración. 

Las afecciones neurálgicas tampoco espresan la infla­
mación; pues dependen de una congestión del útero ó 
de las hemorroides, del cerebro, del estómago; la sen­
sación de frió las acompaña generalmente, así como la 
debilidad y la inercia de la parte. A los dolores se unen 
calofríos y opresión; los calofríos son tanto mas sensi­
bles, cuanto mas vivo es el dolor. Los dolores son lanci­
nantes ó tirantes, ó como golpes violentos y de una 
grande y rápida tensión del nervio; en las neuralgias hay 
sensación de ardor quemante; se presentan en diferentes 
puntos como por lancinaciones, ó con sensación de es­
coriación que se manifiesta mas principalmente cuando 
se toca el punto dolorido. 

Por otra parte, el estado crónico que la pulsatila des­
arrolla , no consiste tanto en alteraciones de los tejidos 
como en lesiones profundas de la inervación. Así como 
la inflamación no llega á la destrucción de los tejidos y 
al trabajo piogénico , del mismo modo los efectos de la 
pulsatila en la esfera nutritiva no producen la descom­
posición de ¡os humores, sino tan solo el empobreci­
miento de la sangre que se aproxima á la anemia, pero 
que nada de común ofrece con las caquexias serosa, 
escrofulosa > y menos aun con el estado pútrido de 
las fiebres nerviosas graves. La plasticidad, pues, no 
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está tan alterada como parece deducirse de las observa­
ciones de los antiguos. Esto no obstante, los síntomas 
siguientes deben tenerse muy presentes : hinchazones 
asténicas, hipersecreciones de las mucosas, manchas 
rojas en la piel , forúnculos y orzuelos, tumefacciones 
rojas, azuladas y varicosas, sabañones, úlceras de na­
turaleza varicosa caracterizadas por una inflamación 
roja lustrosa en sus bordes y por exhalación sanguínea 
en su superficie, endurecimiento de algunas partes del 
ojo, opacidad de uno de sus humores ó del cristalino, 
engrosamiento de las membranas mucosas, infartos de 
los gánglios y de algunas glándulas, como la próstata. En 
todos sus efectos descuella el carácter venoso , compro­
bado además por las observaciones clínicas. 

En ñ n , el ritmo de los síntomas y la naturaleza de 
las circunstancias que tienen sobre ellos una influencia 
real, prueban que la acción de la pulsatila en el sistema 
arterial y nervioso de relación, así como en el cerebro, 
es secundaria, que procede directamente de los nervios 
ganglionares y de sus relaciones con los vasos capilares, 
y que tiende á la astenia, aun en sus efectos hiperes-
ténicos. 

Debemos considerar, en primer lugar: el carácter 
variable y movible de los síntomas; que el calofrío ó el 
calor, la rubicundez ó el dolor, son parciales y cambian 
rápidamente de sitio; que las fluxiones reumáticas mas 
inflamatorias desaparecen con una increíble facilidad; 
que el eretismo , la sequedad de las superficies y la sed 
no acompañan por mucho tiempo ó constantemente á ía 
fiebre ó á las flegmasías, que, á pesar del orgasmo de la 
periferia ó de algunos órganos, presentan relajación en 
diversos puntos, ciertos flujos, sudor, diarrea, vómi­
tos, esputos. El pulso podrá ser lleno, pero no duro; 
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es mas bien fácil de deprimir , que tirante, siquiera sea 
acelerado, lento ó pequeño. Este carácter del pulso dis­
tingue eminentemente pulsatila del acóni to , de la be­
lladona y otros medicamentos piré t icos , cuya acción 
electiva se dirige mas especialmente á los sistemas san­
guíneo y cerebro-espinal. 

Se observa en segundo lugar la coexistencia ó mezcla 
de los calofríos ó sensibilidad al frió con los fenómenos 
febriles ó flegmásicos; que los dolores parece dan orí-
gen á la sensación de frió ó calofrío y á cierto temblor 
de los miembros estando sentado; que la sensación de 
ardor quemante que acompaña á las congestiones y do­
lores no es constante ; pues con frecuencia se la ve 
interrumpida por la sensación de frió, y que aun la mis­
ma sensación quemante que en ciertos casos acompaña 
á las neuralgias, ó que existe en las fluxiones ílegmási-
cas, ni tiene la fijeza y la profundidad de la quemazón 
del carbón vegetal, n i la del arsénico, careciendo ade­
más la pulsatila de las ansiedades y los síntomas ner­
viosos graves; que la variabilidad de los síntomas de 
este medicamento afecta asimismo las deposiciones i n ­
duciendo en ellas cambios de color y consistencia. 

Es propio, en tercer lugar, de este medicamento : la 
agravación por la tarde ó por la noche en la cama, y 
por la aplicación del calor ; la mejoría por el movimien­
to , si bien de un modo menos pronunciado que en el 
zumaque; la necesidad de estar acostado ó sentado; el 
esceso de sensibilidad de los ojos á la luz, el oscureci­
miento con mas frecuencia, ó la alternación de estos 
dos efectos, así como también del gusto amargo, ó del 
ácido y de los eructos con gusto á los alimentos gene­
ralmente; la sensación de sequedad que abre la mar­
cha en las afecciones catarrales, y que depende del es-
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tado flegmásico de las glándulas y criptas mucosas cuya 
secreción está impedida por la tumefacción ; la sed viva 
con lengua húmeda, la repugnancia á los alimentos ó 
una hambre prontamente satisfecha; la rubicundez de 
las partes doloridas ó afectadas, y cuyo calor apenas es­
cede del natural; la agitación sanguínea, el calor seco, 
la grande inquietud, la pesadilla, cuatro síntomas que 
tienen lugar por la noche; la opresión, el atascamiento 
de las vías aéreas , la pesadez de los miembros, las pal" 
pitaciones tumultuosas ó irregulares del corazón que 
dificultan la circulación, hacen refluir la sangre venosa 
y producen pulsaciones sensibles de las arterias al con­
tacto de la mano en el estómago, en la cabeza y en todo 
el cuerpo. La influencia de la pulsatila en la hematosis 
se debe á estas circunstancias ; la hematosis es incom­
pleta bajo el doble aspecto de la oxigenación de la sangre 
y de su elaboración en los vasos, á consecuencia de la 
estancación y de la astenia de la circulación capilar. 

Corresponde por último á este medicamento un es­
tado moral perfectamente análogo á las disposiciones or­
gánicas , como se ve por los síntomas siguientes: ca­
rácter inconstante, amable, dulce y tranquilo; los en­
fermos lloran en lugar de irritarse, se resignan en vez 
de resistirse, hay mas bien volubilidad, inconstancia 
y la timidez de la juventud, que la tenacidad y la per­
sistencia de la edad madura; mas bien la hipocondría y 
el mal humor del anciano, que la alegría y la indolencia 
del joven; la delicadeza de los jóvenes, el temperamento 
linfático nervioso, que el vigor del adulto y el tempera­
mento sanguíneo y bilioso; hay, por otra parte, mas bien 
aburrimiento, indecisión y desaliento, que confianza en 
sí mismo y firmeza. De suerte que los temperamentos 
linfático y nervioso, los caractéres dulces é indecisos, 
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las mujeres y los jóvenes , están en mejores condiciones 
para recibirla benéfica influencia de la pulsatita, que 
los hombres fuertes, que las personas coléricas é impe­
riosas, que los temperamentos sanguíneos y biliosos. 
También los viejos apacibles que salivan mucho, y espec-
toran y arrojan mucosidades abundantes, se hallan en 
condiciones tan favorables á la acción de este medica­
mento, como los jóvenes y los temperamentos linfáti­
cos, si no tanto por estas hipersecreciones, por la aste­
nia general ai menos, que se dirige mas particularmente 
á los nervios ganglionares de los que dependen estos 
órganos secretorios, y mas especialmente por el predo­
minio de la sangre venosa. 

D é l o espuesto podemos, pues, deducir: 1.° que la 
acción electiva de la pulsatila afecta al sistema ganglio-
nar, y por este, á los sistemas venoso y capilar de todo 
el organismo; 2." que esta acción tiende á la astenia en 
su período sanguíneo y nervioso, y que es decidida­
mente asténica en el crónico. 

De aquí proceden los escelentes efectos de este me­
dicamento, en las afecciones piréticas, neurálgicas, ve­
nosas, mucosas y flegmorrágicas de los jóvenes, de las 
mujeres, de las personas rubias de un carácter dulce y 
ligero, de un temperamento linfático ó linfático-nervio­
so. Pero se ha recomendado con mucho esclusivismo 
su uso en todos los casos y en las afecciones uterinas dis-
menorréicas y cloróticas de las jóvenes : este medica­
mento es igualmente eficaz en las afecciones de las mem­
branas mucosas y en las fiebres de personas de tempe­
ramento distinto y cuyos órganos predominantes estén 
debilitados por congestiones habituales, ó por escitacio-
nes que producen el orgasmo y disponen á la astenia 
local á la vez que disminuyen la fuerza de resistencia 
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general y la actividad de la inervación ganglionar en los 
tejidos y las visceras, como sucede en los bebedores, y 
en las circunstancias siguientes : 1.* en personas que 
habitan en puntos húmedos , frios, que las esponen á 
catarros frecuentes; 2.* en los niños generalmente muy 
abrigados., ya que se acatarren fácilmente por el au­
mento de la susceptibilidad de la piel debilitada, ya por­
que el esceso de calor les predisponga á congestiones 
frecuentes; 3.* en los jóvenes de ambos sexos que por 
miedo ó por imprudencia se esponen á movimientos 
congestivos en la cabeza, el corazón, el estómago; 4.a en 
los ancianos habituados á los catarros; 5.a en los gloto­
nes debilitados por los escesos y cuyos órganos digesti­
vos se afectan frecuentemente de fluxiones venosas; 6." 
en los hemorroidarios. Es muy notable que todas estas 
personas lloran con facilidad. 

Espuesta ya detalladamente su acción, resulta que la 
pulsatila tiene relaciones de analogía : 1.° con la man­
zanilla , por la somnolencia congestiva y gástrica, y por 
el insomnio con inquietud y afluencia de ideas por la 
tarde; por las fluxiones nerviosas y venosas que no ter­
minan por supuración, por la astenia nerviosa, y en 
particular por la debilidad muscular y la languidez de 
los órganos de los sentidos; 2.° con el café, por la agi­
tación angustiosa, la propensión á llorar, la agudeza é 
inconstancia de los dolores; 3.° con la ignacia, por la 
versatilidad de los calofríos y del calor; í ." con la nuez 
vómica, por la dispepsia; 5.° con esta misma, el car-
bonato de potasa, el de cal, el eléboro blanco, por el 
molimen menstrual; 6.° con el carbón vegetal, el aloes 
y el capsicum annuum, por los cólicos hemorroida­
les ; 7.° con el arsénico y la nuez vómica, por el es­
tado venoso y la astenia nerviosa análogas á las mismas 
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disposiciones orgánicas de los borrachos; 8.° con el car­
bonato de potasa j la sepia, por el elemento fluxionario 
que parte del ú t e ro ; 9.° con el zumaque y el mercurio, 
por el alivio de los padecimientos fuera de la cama; 10.° 
con el oro, la sal de nitro y otros, por su acción indi­
recta sobre el cerebro en la somnolencia y las conges­
tiones locales con estancación pictórica en el órgano afec­
tado ; 11.° con el rhux y la coca de Levante, por la apa­
rición de síntomas en un solo lado del cuerpo. 

Los medicamentos que en general acabamos de c i ­
tar , son, por su analogía con la pulsatila en circuns­
tancias dadas, sus antídotos en las mismas, lo cual su­
cede en todos los medicamentos que se relacionan con 
el de que nos ocupamos, por algunos síntomas loca­
les y por una acción electiva general. Supérfluo é i m ­
pertinente hubiera sido el dedicar para cada medica­
mento un artículo á sus antídotos. Debemos, sin em­
bargo, indicar, respecto á los de la pulsatila, que va­
rios de ellos tienen, bajo otro punto de vista, efectos 
opuestos á los suyos, como por ejemplo , la manzanilla 
y la nuez vómica, los que, si no siempre, en cuanto al 
fondo, en la forma al menos , presentan, ya la astenia 
para la manzanilla, ya la diminución de la contractili­
dad en la nuez vómica, efectos que en estos dos medica­
mentos , no carecen de cierto eretismo que falta á la pul­
satila, si bien esta, en el principio de su acción, como 
en el período de evolución completa, ofrece alguna i r r i ­
tabilidad nerviosa, que mas bien es un esceso de sensi­
bilidad. 

Antes ¡le pasar mas adelante, volvemos á recomendar 
con mas interés que antes, que no olvide el lector las 
consideraciones precedentes, si quiere sacar partido de 
las indicaciones terapéuticas. 
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§ I I L —E f e c t o s t erapéut icos . 

A. Fiebres eruptivas , biliosas, mucosas.—La pulsa­
tila, por sus prolongados calofríos, su alternación con 
el calor y la irregularidad de estos dos fenómenos, está 
indicada en los pródromos de algunas afecciones febri­
les, máxime si se agrega pesadez, apatía, síntomas gás­
tricos con náuseas ó vómitos, neuralgias aunque sean 
intensas; si los calofríos, los calores , las rubicundeces 
y los dolores afectan con preferencia un lado del cuerpo, 
el derecho generalmente, como para la brionia y el 
causticum. 

Si la pulsatila es muy conveniente en el principio de 
una fiebre puerperal cuyos pródromos consisten en el 
predominio de los calofríos y de la sensación de frió con 
ardores y rubicundeces parciales, en la debilidad de la 
enferma y del grado de resistencia vi ta l , y en el empo­
brecimiento de la sangre con irregularidad, pero sin su­
presión de las secreciones; deja de serlo en la misma 
fiebre confirmada, escepto si hay flebitis ; pues en este 
caso, además de estar indicada, puede asociársela muy 
bien con el mercurio. 

Sus síntomas la hacen á propósito al principio de cier­
tas encefalitis en personas anémicas; su acción es en 
este caso análoga á la del zinc, que puede sucederle ven­
tajosamente en el período de invasión. 

Las fiebres eruptivas en su período de invasión ofre­
cen á veces la indicación de la pulsatila que en otras 
muchas es un medicamento preventivo. El acónito se 
adapta mejor, como preservativo y curativo, al saram­
pión cuya erupción es mas punteada. Esta, que con 
particularidad es propia de pulsatila, tiene los síntomas 
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siguientes : calofríos y calores, laxitudes, dolor de ca­
beza pulsativo, ansiedad, náuseas , vómitos de bilis ó 
de mucosidades, coriza violento, flujo seroso por la na­
riz, ojos encendidos, lagrimosos^ fotofobia; pinchazos en 
la piel, pequeñas manchas rojas como picaduras de pul­
ga, ronquera , dolor y ruido mucoso en la garganta, 
disfagia, tos seca , fatigosa, epistaxis.—Administrada la 
pulsatila desde el primer momento del sarampión, 
puede curarle prontamente por medio de la diaforesis 
abundante, de la calma y del sueno que sobrevienen. 

El carácter periódico de varios síntomas neurálgicos 
y febriles de la pulsatila, así como sus estados gástricos 
y la astenia funcional, manifiestan su conveniencia en 
el tratamiento de las fiebres intermitentes que sobre­
vienen por la tarde ó después de medio dia; que se ob­
serva siempre en la apirexia, grande susceptibilidad al 
frió, falta de apetito, flujo mucoso, tristeza y aversión 
al movimiento; en los accesos, reaparición de los calo­
fríos al menor contacto del aire esterior aumento de la 
secreción salival, mucosa de la nariz y alguna otra: es­
tos síntomas se presentan también en el estadio del ca­
lor, con orgasmo general, rubicundez, tumefacción. 
Apenas hay sed mas que en el estadio del sudor que 
reemplaza á todas las secreciones, aun la diarrea, hasta 
que termina la acción, por lo cual se observa la falta de 
secreción salival y gástrica, falta que desecando por un 
momento las superficies internas, da lugar al desenvol­
vimiento de la sed que puede llegar á ser viva y muy 
pronunciada. Algunas dosis de pulsatila auxilian mu­
chas veces la acción del arsénico en fiebres intermiten­
tes con obstrucciones abdominales. 

Se ha dicho con alguna razón que la pulsatila es poco 
conveniente en el período agudo de las afecciones febri-
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les, llegándose generalmente á desterrarla de su trata­
miento. Es cierto que sus síntomas, y la clínica lo con­
firma, la indican en el máximum de agudeza de varias 
fiebres; pero es cuando no hay síntoma alguno ner­
vioso grave; cuando desde el principio predominan los 
fenómenos venosos, gástricos y linfáticos ó mucosos; 
cuando la agudeza de la fiebre conduce al abatimiento, 
á las congestiones pasivas, á la inyección de los capilares 
sin eretismo constante. La pulsatila, pues, es admira­
blemente eficaz en las fiebres gástricas biliosas y sa-
burrales, y en las de las mucosas, antes del desarrollo 
de síntomas atáxicos, aun cuando haya coma; cuando 
la reacción está en todo su vigor, ó que parece adorme­
cida por la plétora cerebral. Estos casos son mas pro­
pios de los jóvenes entregados á las bebidas, y que pa­
decen habitualmente congestiones venosas por su gé­
nero de vida; que no hay sed y que se desarrollan ca­
lofríos en medio del ardor febril y de varios síntomas 
de laxitud, tales como orinas abundantes y turbias, 
piel madorosa, salivación, espectoracion, vómitos amar­
gos; pero que existen dolores de cabeza obtusos y ver­
tiginosos, rubicundez en la piel y sobre todo en la cara 
que está como tumefacta. La pulsatila es la mas apta 
para curar esta clase de fiebres. 

B. Jfecciones catarrales y flegmorrágicas.—Este me­
dicamento es de una incontestable eficacia en diversas 
fiebres catarrales, ya en su principio, ya en el período 
de agudeza, y frecuentemente en el de relajación ó la­
xitud. Los síntomas culminantes son: malestar, sensa­
ción de frió, calofríos repetidos, aun por el simple cam­
bio de posición, bocanadas incómodas de calor, tume­
facción con rubicundez de la piel ó de la cara, lagrimeo, 
esputos, salivación abundante, ó sequedad de la gar-
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ganta sin sed, arañamiento en ia traquearteria, tos seca, 
vómitos, agravación, estando echado sobre el dorso, ó 
sentado en la cama después de haberse acostado. La 
ruda, el mercurio y la eufrasia tienen gran analogía de 
acción, cuando la afección está principalmente locali­
zada en las membranas de los ojos, de la nariz, de la 
garganta, de los bronquios. La pulsatila está mas rela­
cionada con digital, \di dulcamara, e¡\ mercurio, la 
manzanilla, cuando la mucosa digestiva es la mas afec­
tada. 

En todas estas fiebres, está mas indicada 1%pulsatila 
en los períodos de invasión y de relajación ó flojedad 
que en el flegmásico, aun cuando en muchas ocasiones 
es conveniente en el período de mayor agudeza, en en­
fermos, que por su edad, sexo y constitución armoni­
zan con su acción, y siempre que haya un fondo de as­
tenia que se espresa por el frió, calofríos, la volubili­
dad de los síntomas, los éstasis sanguíneos, la rubicun­
dez viva de las mucosas afectadas, y calor mas pronun­
ciado y seco por la tarde y la noche. 

C. Flegmasías y afecciones irritativas locales.—To­
das las flegmasías venosas y linfáticas están en relación 
con la pulsatila en atención á los límites de los carac-
téres de la acción ; la otitis sobre todo, en la que este 
medicamento está tanto mas indicado, cuanto mas joven 
y delicado es el enfermo; la inflamación ocupa con pre­
ferencia las partes intermedias, el oido interno; el do­
lor, aunque agudísimo, está caracterizado por las pul­
saciones y por las sensaciones de frió que le interrum­
pen. La otorrea que sobreviene después de la inflama­
ción se corrige eficazmente por la pulsatila cuando el 
flujo es moco-purulento y espeso. Este medicamento 
cura igualmente estos flujos, aunque se localicen en otra 
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mucosa, como la del ojo, de la vagina Lo mismo su­
cede en la sordera debida á la congestión de la mucosa 
auricular y á su hipersecrecion 

Se ha usado ventajosamente la pulsatila en la oftalmía 
escrofulosa, menstrual y catarral, en cuyas afecciones 
son sus mejores auxiliares el mercurio y el azufre. En 
estos casos hay aglutinación de los párpados al desper­
tar, rubicundez de la conjuntiva ó fuerte inyección de los 
capilares. La pulsatila, así como la eufrasia y la sepia, 
es eficaz en ciertos desórdenes internos del ojo con de­
formidad de la pupila, amaurosis incipiente y que se 
desarrolla lentamente. 

Ifo pulsatila iwagdi igualmente en la angina menstrual 
y en la que se desarrolla paulatinamente, ó que no pasa 
del estado subagudo después del uso del mercurio; ó que 
presenta sequedad de la garganta sin sed, sensación de 
tensión y de hinchazón en la parte afecta, color oscuro, 
endolorimiento de los gánglios del cuello, calofríos con 
ó sin fiebre. Corresponde también al estado de laxitud, 
de hinchazón é hipersecreccion de todas las mucosas 
debidas á la inflamación catarral; el azufre y la quina 
completan su acción. Combate con prontitud el coriza 
que se presenta con sus síntomas esenciales, como cefa­
lalgia frontal hácia la raiz de la nariz, inapetencia, adip-
sia, calofríos por la tarde, pérdida del gusto y del o l ­
fato; secreción abundante de mucosidades espesas, 
amarillas, verdosas ó de mal olor. La ostensión de esta 
afección á la laringe con ronquera y aun afonía , sensa­
ción de escoriación y de picazón, tos húmeda y dolores 
en el pecho, exige también la pulsatila. 

Bien se puede decir que este medicamento corres­
ponde igualmente en todos los flujos mucosos ó serosos 
de la economía, siempre que procedan de una inflama-
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cion ó fluxión anterior; pero no es conveniente en los 
flujos colicuativos. Es muy eficaz para reproducir im 
flujo suprimido por la presentación de otro, como la su­
presión del sudor, por ejemplo, por una secreción bron­
quial., pero no por un enfriamiento propio de acónito y 
dulcamara, ni por una emoción moral ó por el dolor, 
como para la manzanilla y la ignacia, ni por debilidad 
radical ó por congestión del cerebro, como en la quina 
y el mercurio La inflamación de las mamas reclama 
generalmente pulsatila durante la lactancia ó poco des­
pués del parto; está indicada frecuentemente en la ame­
norrea y dismenorrea de las jóvenes ó de mujeres deli­
cadas é impresionables al frió. La leucorrea, en fin, 
propia de este medicamento, es la que procede de con­
gestiones frecuentes, de menstruaciones difíciles, esta­
do venoso con pesadez, calor y calofríos. 

D . Afecciones de los órganos respiratorios. 
i . " Bronquitis .—La pulsatila debe usarse en el pe­

ríodo subirritativo de la bronquitis con secreción muco­
sa fácil; cuando la tos no es seca como en las primeras 
horas , en la que se hace prontamente húmeda con fácil 
espectoracion; que los esputos son abundantes, amari­
llos ó amargos, salados ó insípidos, cuando hay fre­
cuentes náuseas y fuertes sacudimientos del estómago; 
que la tos es escitada por un cosquilleo en la laringe, ó 
por escozor, arañamiento y sensación de sequedad mas 
manifiesta por la tarde acostándose y por la noche; que 
hay dolores en el vientre y el dorso, con pinchazos en 
estos puntos y en la espalda después de toser, ó sensa­
ción como de contusión en el pecho. En estos casos mas 
que en otros, importa tener en cuenta los síntomas ge­
nerales de la pulsatila, porque administrada en una 
bronquitis erética y francamente inflamatoria en su pe-
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ríodo de flojedad, podría agravar la enfermedad y pro­
longarla, cambiando la tos húmeda y fácil en seca é i n ­
cómoda. 

M . ' Neumonía. —Puede usarse este medicamento des­
pués de la brionia en la neumonía catarral y benigna, en 
personas delicadas, sensibles, débiles, en el momento 
de efectuarse la resolución, cuando la espectoracion es 
mas fácil y abundante, que es mas sanguinolenta y que 
el tórax está dolorido y hay dolores erráticos. 

3.° Hemolisis.—Esta afección requiere pulsatila^ 
cuando ios esputos sanguinolentos son grumosos ó en 
coágulos negruzcos. Está especialmente indicada en la 
hemotisis menstrual y en la de los hemorroidarios. Juz­
gamos de interés el designar en este momento algunos 
medicamentos convenientes en la espectoracion de san­
gre : son preferibles acóni to , á rn ica , ipecacuana> brio­
n i a , belladona, cuando la sangre espectorada es arte­
rial ó roja y no coagulada, y con eretismo y congestión 
activa; la drosera, la digital , el mezereum, el azoato 
de potasa, cuando las estremidades están frias, la sangre 
encendida y el enfermo pálido; el rhux , si los esputos 
sanguinolentos se repiten á largos intérvalos y en pe­
queña cantidad; el ácido sulfúrico en la hemotisis c r ó ­
nica; el ledum palustre, cuando la sangre se espectora 
solo por la violencia de la tos; el carbón vegetal, si la 
espectoracion sanguinolenta es precedida y seguida de 
una sensación de calor quemante 

4,° Coqueluche. — Aun cuando la pulsatila sea poco 
conveniente en esta afección, bueno será, sin embargo, 
pensar en ella para ciertas toses espasmódicas con sen­
sación de constricción en la laringe y en los bronquios; 
debe figurar también al lado del eléboro blanco en el tra­
tamiento de las toses espasmódicas con calofríos, palidez 
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habitual d é l a cara, pérdida del apetito, adipsia La 
pulsatila es generalmente útil en la tos húmeda y cuan­
do la espectoracion es libre : este último carácter la dife­
rencia del t á r t a ro estibiado, del senega y de la escita; 
difiere áe\t/odo, de la ipecacuana, de la dulcamara y de la 
belladona, ^ox wn estado menos congestivo, y porque 
corresponde á los restos de la flegmasía y sus consecuen­
cias, mientras que estos medicamentos se adaptan mejor 
al estado flegmásico inicial, agudo ó subagudo; difiere, 
en fin, de la nuez vómica, de la brionia, de la manza­
n i l l a , por su eretismo menos manifiesto y por los ca-
ractéres generales de su acción. 

El asma cuyo acceso se presenta por la larde ó al acos­
tarse, el asma senil y el producido por el edema p u l -
monal, con respiración vesicular, exige pulsatila, si 
hay fenómenos congestivos asténicos , espectoracion 
abundante, malestar general, grande sensibilidad al frió. 
El estaño merece ser tomado en consideración en pa­
decimientos asmáticos de este género. 

E. Afecciones de los órganos digestivos. 
I.0 Saburra gástrica. — Se usa frecuentemente la pul­

satila en ciertos desórdenes gástricos que empiezan por 
malestar, calofríos y repugnancia á los alimentos, en 
cuyos casos puede, en efecto, prevenir un embarazo 
gástrico y una gastropatía de larga duración. Este me­
dicamento es casi específico en las gastroses y otras afee, 
clones que, con fiebre ó sin ella, son producidas por 
los alimentos grasicntos, y que se perpetúan á pesar de 
su espulsion por el emético, ó cuando ya no es tiempo 
de recurrir á este evacuante; también es eficacísima la 
pulsatila cuando la reacción es lenta, que hay frió ó 
calofríos, salivación, vómitos ó diarrea. 

Últ imamente, el carácter linfático venoso que se ma-
TOMO I I . 19 
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nifiesta desde el principio ó en el curso de la evolución 
de una enfermedad aguda, no puede reclamar tan justa­
mente este medicamento, como cuando esta enferme­
dad afecta los órganos digestivos. Hé aquí la marcha de 
estas afecciones : la inflamación es sintomática de la sa­
burra gástrica producida por las causas ya referidas; se 
presenta primeramente una fluxión que desarrolla una 
especie de empacho gástrico, por lo cual el estómago 
funciona mal, y no se reacciona con los líquidos biliosos 
y los que afluyen de todas partes. Desde este momento, 
la fluxión se espresa por síntomas que podrían exigir 
otros medicamentos, si la indicación de la pulsatila no 
estuviese asegurada por los caracteres generales de su 
acción. Estos síntomas son : repugnancia á los alimen­
tos, especialmente á la carne, adipsia , lengua sucia, 
amarillenta, grisácea, gusto agrio ó amargo, eructos 
amargos ó con el sabor de los alimentos; acumulación 
de agua en la boca, náuseas con frío general, regurgi­
tación ó vómito de alimentos ó de materias verdosas, 
mucosas, amargas ó ácidas, sensibilidad del epigastrio á 
la presión. 

2.° Irritaciones gastro-intestinales. Gastralgias. E n -
teralgias. —La influencia de la pulsatila en las i r r i ta ­
ciones del tubo digestivo con estreñimiento, producidas 
por el esceso de las bebidas ó por el abuso de los place­
res de los sentidos, es importante aunque secundaria. 
Es un medio seguro para curar ías gastralgias desarro­
lladas por éstasis ó escitaciones venosas de este género ó 
menstruales; los dolores son lancinantes , agravados 
por el movimiento y un falso paso, hay náuseas conti­
nuas ó vómitos que son reemplazados por la diarrea; 
solo hay sed durante la violencia de los dolores; se ob­
serva tensión y pulsaciones en el epigastrio con angus-
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l i a , ó bien una sensación de corrosión que se alivia co­
miendo. Es igualmente eficaz en los dolores de vientre 
que reconocen las mismas causas, con borborigmos, 
tensión y sensibilidad del vientre, pinchazos y dolores 
calambroides. Conveniente es indicar que en estas en-
teralgias y gastralgias hay mas bien estreñimiento que 
diarrea, como en a íümina , mientras que en los casos 
de este género propios de la nuez vómica, se presenta 
la diarrea mas que el estreñimiento. 

3.0 Diarrea, vómitos. — La pulsatila es uno de los 
medicamentos mas eficaces en la diarrea con deposicio­
nes pultáceas, mucosas, líquidas, fétidas, que producen 
una sensación de quemazón ó de escozor en el ano., 
principalmente cuando hay náuseas, eructos, cólicos y 
deposiciones mas frecuentes por la noche. Este medica­
mento es menos eficaz en los vómitos llamados incoer­
cibles del embarazo que arsénico, y mejor aun la ipe­
cacuana y la nuez vómica; pero es generalmente mas 
útil que el opio y el platino, pudiendo colocársela al 
lado del eléboro blanco. 

k.a Afecciones del hígado. —EstSiS afecciones son mu­
chas veces propias de \di pulsatila por sus relaciones con 
el sistema venoso, si hay angustia, conato á vomitar, 
saliva abundante, deposiciones biliosas, síntomas de he­
patitis , y mas principalmente los siguientes : dolor ten­
sivo y lancinante en la región hepática; hinchazón, pleni­
tud en esta región y en la del estómago: dolor pungitivo 
hácia el omóplato derecho; exacerbación de los dolores 
por la tarde, vómitos biliosos por la noche; el decúbito 
es la posición mas soportable; insomnio producido por 
el calor interno; calofríos en el momento de los dolo­
res ; rubicundez é hinchazón de las venas superficiales; 
molímen hemorroidal ó menstrual, ó alteración venosa 
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causada por la cesación de este flujo. La pulsatila está 
mas indicada en la hepatitis subaguda y crónica que tiene 
un carácter general de flojedad ó atonía; es además muy 
útil en la ictericia, sola ó alternada con la digital , con 
coloración amarillenta de la piel, boca pastosa, lengua 
sucia, inapetencia, repugnancia á los alimentos, mal­
estar y plenitud en el estómago, deposiciones descolo­
ridas, orina turbia, debilidad, morosidad, desaliento. 

F. Afecciones de los órganos génito-urinarios. 
I.0 F luxión del útero. Bismenorrea.—Siendo el es­

tado venoso la base de la indicación de la pulsatila en 
todas las afecciones locales, á este estado mas que á las 
lesiones orgánicas especiales debe este medicamento su 
eficacia en las afecciones del útero. Como este órgano 
es el punto principal de la fluxión de la pulsatila, la flu­
xión, pues, es el origen de sus indicaciones mas frecuen­
tes en muchas dismenorreas y amenorreas, en las que 
difícilmente se presenta el flujo catamenial de una san­
gre negruzca. 

Como por otra parte la fluxión propia de la pulsatila 
es rápida, movible , errát ica, y que con frecuencia re­
viste las aparentes formas de un reumatismo vago, con­
serva este carácter , ya se fije ó no en el ú te ro , ó ya con­
cluya por disiparse ó se dirija á otros órganos, por lo 
cual se observa con frecuencia en los desórdenes mens­
truales, erisipelas por recidiva, oftalmías, afecciones 
gástricas é intestinales con vómitos, síntomas de gastri­
tis, diarrea. 

En este supuesto, se comprende fácilmente el abuso 
que algunos prácticos han cometido administrando la 
pulsatila en las supresiones ó retardación de las reglas, 
cuando estos accidentes no coinciden con la debilidad 
orgánica, y aun la escitacion nerviosa unida al linfatis-
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mo, estados análogos á las modificaciones que tiende á 
producir este medicamento, elementos necesarios de 
su intervención eficaz en terapéutica. Es un hecho que 
las congestiones permanentes ó flegmásicas y esténicas 
que se efectúan en el útero y que retardan, suprimen ó 
aumentan el flujo menstrual, no corresponden á la p u l r -

satila, sino al acónito, belladona, nuez vómica3 azufre 
y carbonato de cal , y se presentan en mujeres de 
un temperamento diferente, son mas sanguíneas, mas 
irritables, mas biliosas. 

No es esto decir, que la pulsatila no pueda estar i n ­
dicada en ciertas fluxiones, aun uterinas , mas estables, 
mas activas y que se manifiestan en tales personas; pero 
aun en estos casos, se descubre un fondo de astenia y de 
lentitud en el curso de estas congestiones. Estas depen­
den de disposiciones venosas debidas á una estancación 
habitual de estas partes, áuna diminución de la contrac­
tilidad por la repetición de las congestiones, á la altera­
ción de la inervación del útero por el abuso de los pla­
ceres ó por un estado neurálgico ó reumático. De aquí 
resulta que las mujeres que han abortado varias veces, 
y las que están en la edad crítica, hallen en la pulsa­
tila un medicamento heroico para las perturbaciones 
menstruales, especialmente si hay retardación ó supre­
sión del flujo. Por lo que precede se deduce que la 
magnesia, el subcarbonato depotasa, el hierro, líxsepia, 
el carbón vegetal y Iz manzanilla, tienen indicaciones 
diferentes de las de la pulsatila y los medicamentos c i ­
tados en el período anterior ̂  pero con condiciones sin­
tomáticas y diatésicas opuestas, si bien la pulsatila, por 
su esfera de acción, corresponde algunas veces á me-
trorragias ó menstruaciones anticipadas ó que se repi ­
ten con frecuencia. 
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Este medicamento es de una eficacia maravillosa en 
las mujeres delicadas, linfáticas ó nerviosas y melancó­
licas , con sueño pesado, frió habitual en las estremida-
des, y alternativas de calor pasajero; dispuestas á la 
diarrea, á los corizas, á la leucorrea, á odontalgias que 
cambian fácilmente de sitio, coincidiendo con la no apa­
rición de la menstruación, ó que se retarda por algunos 
dias, ó que se han suprimido. La pulsatila, en estos 
casos, regulariza ó provoca la menstruación y corrígelas 
incomodidades accesorias ó simpáticas. 

También combate los cólicos menstruales que se pre­
sentan en las primeras horas de la aparición de las re­
glas, con pesadez en el hipogastrio, sensación depre­
sión en las caderas y hácia los r iñones , tirones en los 
muslos ^ adormecimiento de las partes inferiores estan­
do sentada, y presión dolorosa en el sacro como para 
defecar. Generalmente hay dolores en el dorso, altera­
ción de la vista, náuseas, bostezos, retardación ó insufi­
ciencia menstrual. El eléboro blanco y el subcarbonato 
de potasa usados como intercurrentes con la pulsatila en 
los dias intermedios de período á per íodo, son algunas 
veces de una eficacia completa. 

2.° Metrorragia. Parto. Fiebre láctea. Agalactia.— 
Aparte de los servicios que presta este medicamento 
en la amenorrea y otros desórdenes de la menstrua­
ción, es también conveniente en las metrorragiasy flujo 
abundante de una sangre negra y en coágulos, con las 
circunstancias de juventud,, temperamento, edad crí­
tica y otros síntomas que corresponden á su acción. Es 
necesaria frecuentemente la pulsatila en los accidentes 
de la menopausia para moderar los efectos generales de 
la nuez vómica, ó para facilitar ó completar la acción 
del carbonato de cal sobre el útero. 
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La clínica ha demostrado que la pulsatila tiene una 
acción electiva sobre el tejido de la matriz; que esta ac­
ción merece llamar la consideración, para emplearla en 
los casos precedentes, y que presenta aun un dato pre­
cioso cuando se trata de volver la contractilidad de este 
órgano á su tipo normal. Así es como calma los falsos 
dolores de parto y los que se estienden á los r iñones, 
regulariza los verdaderos y acelera la espulsion de la 
placenta. Posee la ciencia observaciones que indican la 
propiedad de armonizar y dirigir las contracciones ute­
rinas , y por consiguiente la de corregir una falsa po­
sición del feto y facilitar la versión en sentido favora­
ble al parto. La creación en un hospital de una clínica 
de este género seria de la mayor importancia. 

La metritis subaguda y crónica, ya que su desarrollo 
haya sido lento y oculto, que se desenvuelva rápida­
mente, ó que se la alivie con medicamentos apropiados 
tales como el acónito y la belladona... cede con p u l ­
satila , que es la que corresponde en los dolores es-
pansivos hácia el útero y la vagina, en los constrictivos 
y lancinantes del cuello, en la sensación de ardor que­
mante en la vagina y grandes labios, y en la metr i ­
tis producida por la supresión de las reglas. Acelera la 
espulsion de la placenta si no hay hemorragia violenta, 
¿pues en este caso es preferible el sécale cornutum aun 
cuando es mas conveniente la introducción de la mano 
para la estraccion. 

La pulsatila reproduce los loquios suprimidos por un 
enfriamiento ó por una emoción triste, provocando en 
£l útero la fluxión que tiende á abandonar este órgano 
y estenderse a lper i tóneo , el cerebro..., evitando l a ^ M / -
jsaíila por este congestionamiento la secreción láctea en 
Jas recien paridas que no quieren ó no deben criar, y 
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en las nodrizas que desean suprimirla. Su uso en la fie­
bre láctea exige, mas que en cualquier otro caso, la 
existencia de síntomas generales análogos á los efectos 
del medicamento. 

También se emplea la pulsatila en algunos casos de 
agalactia, en aquellos precisamente en que la congestión 
del útero se perpetúa y cuando este órgano no es la pars 
mandans de la íluxion que debe favorecer la secreción 
láctea. Es frecuente en estas circunstancias que se 
presenten calofríos que alternen con sudores parciales 
ó generales, grande laxitud, sueño interrumpido por 
ensueños, y en medio de estos síntomas, el aumento de 
los loquios, blancos ya, y la desaparición de la leche en 
los pechos: administrada la pulsatila convenientemente 
puede prevenir la fiebre puerperal ó una flebitis, y con­
seguir que reaparezca la secreción láctea. 

3.° Prostatitis,.Disuria. Catairo de la vagina, de la 
vejigat de la uretra. — Las inflamaciones de la próstata 
obligan ordinariamente á recurrir á este medicamento 
en las personas que han padecido de escrófulas ^ en los 
viejos, en los linfáticos y de un temperamento veno­
so : los dolores son quemantes con presión en el cue­
llo de la vejiga , calofríos frecuentes, depósito mucoso 
en la orina, que sale en chorro delgado y pequeño 
Cuando este estado agudo pasa al crónico , aun es con 
frecuencia útil la pulsatila, si bien hay necesidad de 
emplear otros medicamentos adaptados á los nuevos 
síntomas. 

La mujer reúne circunstancias mas favorables á la 
acción de la pulsatila por las condiciones de constitu­
ción y temperamento ya referidas; pero cuando estas 
existen, se la puede usar ventajosamente en los espas­
mos y neuralgias de la vejiga; el licopodio es muy con-
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veniente en casos de este género. La pulsatila también 
lo es cuando hay retención de orina en momentos da­
dos, movimientos febriles por la tarde y calofríos repe­
tidos. Su eficacia se estiende á las afecciones catarrales 
de la vejiga. 

La retención de orina en los niños, sea inflamatoria 
ó nerviosa, exige ordinariamente este medicamento. 
Es igualmente eficaz en las afecciones catarrales de la 
vejiga, con flujo gonorréico, y en las inflamaciones sifi­
líticas de la mucosa de la uretra ó de la vagina, pero 
disipando antes la violencia de la inflamación con «cd-
nito, belladona, mercurio, cannaóis ó cantharis. 

Es también útil la pulsatila en la gonorrea catarral 
con ó sin afección de la próstata; la micción intermi­
tente, el color rojo-oscuro del prepucio, los dolores 
que irradian á las ingles y á los muslos, exigen este 
medicamento, teniendo en consideración los síntomas 
generales. Es igualmente recomendable en la gonorrea 
crónica, con la tuya, y en la orquitis por supresión 
del flujo uretral, con árnica y clematis, en el concepto 
de que no haya otro medicamento mas apropiado por al­
guna afección especial. Agregaremos á todas estas indi­
caciones, la& que tiene la pulsatila en los flujos vagina­
les. Corresponde á la leucorrea con supresión de las 
reglas ó dismenorrea, á la leucorrea incolora, de moco 
espesolechoso, abundante, aun cuando hubiese sín­
tomas inflamatorios : tensión, ardores quemantes , tu­
mefacción azulada. 

G. Afecciones venosas particulares. — La pulsatila 
ataca á todo el sistema sanguíneo, por lo mismo que 
obra electivamente sobre los vasos capilares y las ve­
nas ; todas las partes pueden ser el sitio de fluxiones 
venosas análogas á las de este medicamento, es decir, 
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movibles, que rara vez ó incompletamente terminan 
por supuración, y que mas bien tienen un carácter lin­
fático que arterial. 

Independientemente de las fluxiones y flegmasías que 
dejamos indicadas, referiremos ahora: 1.° la inflamación 
de la vena crural ó de la obturadora, y la angioleucitis 
que resulta, en cuyas afecciones son muchas veces útiles 
la brionia, el arsénico, el azufre, el mercurio, sobre todo 
este último alternado con la pulsatila; 2.° varias flebitis 
é inflamaciones venosas de los miembros inferiores du­
rante el embarazo; 3.° ciertos tumores de un rojo os­
curo, ó pálidos con auréola roja; 4.° la dilatación ve-" 
nosa del cuello de la vejiga y de la matriz con los sínto­
mas especiales de cada órgano ; 5.° padecimientos he-
morroidarios , erisipelatosos y otras afecciones venosas 
procedentes del abuso del azufre, aguas minerales sul­
furosas, del mercurio; 6.° ciertos éstasis venosos abdo­
minales ; 7.° las congestiones y las estagnaciones veno­
sas abdominales; 8.° los tumores hemorroidales , espe­
cialmente los de las recien paridas; 9.° la epistaxis y 
otras hemorragias de una sangre negra, que se verifican 
en membranas mucosas engrosadas y que hace mucho 
tiempo se hallan congestionadas. 

Agregarémos para las congestiones en general, y 
como síntomas esenciales, el abultamiento de las venas, 
la sensación reiterada del frió, la pesadez y adormeci­
miento del miembro afectado, el estado de debilidad y 
de anemia, ó cierta plétora venosa, y el color rojo-os­
curo de la aréola que rodea las congestiones esternas 
y que las indica en las mucosas visibles. Este carácter, 
que aislado carece de valor, le tiene real cuando está 
unido á otros suficientes para formar un cuadro sin­
tomático análogo á los efectos de la pulsatila y que pue-
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de servir para diferenciar su indicación de la de cual­
quier otro medicamento. Por esta razón puede estar in­
dicada la pulsatila en el absceso del ano, antes de su 
abertura y aun de la supuración; mas si del exámen de la 
parte resulta que el color es rojo-oscuro y que está lus­
trosa y tirante, la brionia es conveniente; y si hay dolor 
al tacto, lo será el sulfuro de cal. Este medicamento 
acelera el trabajo supuratorio, trabajo que exige arsé­
nico cuando hay dolores quemantes. E l calomelano 
obra sobre el absceso mismo, y el biyoduro de mercu­
rio disipa la induración que queda después. 

H. Afecciones linfáticas.—La fluxión que se fija en los 
gánglios y vasos linfáticos se confunde frecuentemente 
con la flebitis en los miembros, y con irritaciones mu­
cosas en el interior. Se emplea la pulsatila, la cicuta, el 
mercurio y el azufre en estas irritaciones é inflamacio­
nes, así como también juega la primera en el trata­
miento de la adenitis escrofulosa; es, en fin, la mas ge­
neralmente indicada en todas las afecciones escrofulo­
sas por sus síntomas característicos. 

I . Afección anémica, c l o r ó t i c a . — p u l s a t i l a es \m 
medicamento que no debe despreciarse en la clorosis; 
está generalmente indicada con la cicuta mayor y antes 
del hierro, y es casi igual á la sepia y el subcarbonato de 
potasa. La afección en la que la pulsatila se manifiesta 
eficaz, es siempre posterior á la diminución, á la re­
tardación ó supresión de las reglas ; cuando la fluxión 
uterina se va sucesivamente debilitando ó que falta to­
talmente, indicando al parecer que los órganos de la 
quilificacion son el punto de partida de la dolencia, y 
por consiguiente el centro de las obstrucciones , de las 
estancaciones que alteran la hematosis. Es preciso, 
pues, establecer una distinción entre la clorosis ó ane-
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mia del hierro y las afecciones propias de la pulsatila 
y otros medicamentos. Esto esplica el por qué cada uno 
de estos no cura, tanto como es necesario, todas las afec­
ciones cloróticas y anémicas, y por qué muchos prácticos 
atribuyen á la pulsatila curaciones numerosas, mien­
tras que otros, como el doctor Kirsch, la destituyen de 
acción sobre las mismas. Es cierto que, después del 
hierro, hay pocos medicamentos mas útiles en la cloro­
sis y en las afeciones consecutivas , es decir, en la su­
presión del flujo menstrual. La tisis simple, en seme­
jante circunstancia, ha cedido á la pulsatila en las jóve­
nes y mujeres de buena edad, linfáticas y nerviosas. 

K. Afecciones reumáticas, neurálgicas y nerviosas.— 
La fiebre reumática subinflamatoria con calofríos habi­
tuales , agravación por la tarde, cambio repentino del 
sitio de los dolores y de la tumefacción , se cura ó se 
modifica muy bien por la acción de la pidsatila, que se 
caracteriza por una tumefacción muy dolorosa de las 
articulaciones, tumefacción que pasa frecuente y casi 
súbitamente de una articulación á otra; por el color rojo 
claro de las hinchazones reumáticas; por los dolores 
dislacorantes, ardientes y quemantes á veces, y por el 
adormecimiento y pesadez de los miembros afectados. 
Los vómitos, la diarrea ó los sudores nocturnos ó matu­
tinales son síntomas tan característicos como la movi­
lidad del dolor y de la tumefacción. En este último caso, 
el mercurio está también muy indicado. 

El lumbago y la ciática que corresponden á la pulsa­
tila , presentan el alivio cambiando de posición, y la 
agravación por la tarde y cada dos dias. E l lumbago que 
continúa ó se declara después del parto, cede á la pul­
satila ; en cuyo caso, parece que disipa algún infarto de 
la matriz, causa de este accidente. Mencionarémos al 
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efecto la eficacia de este mfe'icamento en ios dolores vi­
vos que esperimentan las mujeres en el quinto ó sesto 
mes del embarazo hácia el fondo del útero y que las im­
pide muchas veces el permanecer en la cama por la 
noche. 

La hemicránea que se fija en uno de los filetes del 
quinto par, ofrece formas muy variadas^ debidas prin­
cipalmente á las relaciones íntimas del mismo con el 
gran simpático que concurre á la neuralgia por las in­
fluencias del estómago y del útero, de donde resultan 
tres formas de hemicránea : 1.a la esencial, 2.a la gás­
trica, 3.a la uterina. La pulsatila corresponde á las dos 
últimas en atención á que las fluxiones venosas ó uteri­
nas constituyen la pars mandáns de la hemicránea; la 
uterina depende del estado del estómago y es muy ir­
regular en sus accesiones; ó procede de la fluxión cata-
menial , y solo presenta entonces la irregularidad antes, 
durante ó después de las reglas. Las cefalalgias crónicas 
dependen generalmente del estómago, á veces de un és» 
tasis venoso cerebral, rara vez del útero. 

Las neuralgias reumáticas ó que tienen esta forma, el 
tic doloroso de la cara, la otalgia, la odontalgia y los dolo­
res erráticos que reclaman la pulsatila, se adaptan tam­
bién con frecuencia al mercurio. Estos dos medicamen­
tos pueden alternarse á falta de indicaciones diferencia­
les. Estas, sin embargo, pueden precisarse : el mercurio 
tiene dolores mas fijos^ agravados por el frió, nocturnos 
mas que vespertinos; los de la pulsatila ocupan partes 
mas superficiales, son movibles ó periódicos, el aire 
libre les alivia. 

Como su acción en el cerebro es indirecta, solo juega 
en ciertas afecciones mentales sintomáticas de una afec­
ción gástrica ó uterina primitiva; la ansiedad, los temo-
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res, el insomnio, son los síntomas comunes, y por esto 
es por lo que puede adaptarse al suicidio angustioso, así 
como otros medicamentos cuya acción en estos casos se 
dirige principalmente al vientre, tales son : la. nuez vó­
mica, el mercurio, el arsénico Debe á las simpatías 
abdominales el poder obrar sóbrela médula espinal y el 
estar algunas veces indicada en ciertas afecciones espas-
módicas, sobre todo de los niños, de las jóvenes que 
padecen la amenorrea á consecuencia de una emoción, 
délas mujeres paridas y de las histéricas. 

L . Afecciones de la piel.—Hemos hablado de las in­
dicaciones de la pulsatila en la erisipela flegmonosa y 
en las fluxiones de la piel; nos bastará mencionar ahora 
la erisipela simple, en la que la pulsatila es muy útil 
cuando cambia de sitio ó se presenta en la época mens­
trual, ya haya supresión, ya que reaparezca constante­
mente. Las relaciones de esta erisipela con el flujo mens­
trual, es una de sus indicaciones, así como también la 
rubicundez oscura y su fácil resolución. Debe general­
mente preceder el uso de la belladona; la sepia y el sul­
furo de cal reemplazan ó subsiguen ordinariamente á la 
pulsatila. Pero en la erisipela de la cabeza está muy 
poco indicada, á no ser que haya inflamación del oido 
interno. 

Es muy conveniente casi siempre en las rubicundeces 
venosas análogas á los sabañones y en estos mismos, 
especialmente en sus fenómenos inflamatorios con pru­
rito, ardor quemante, calor. E l azufre, el carbonato 
de potasa, la nuez vómica, el causticum, el carbón ve­
getal, el arsénico están indicados después de Xa pul­
satila en el orden en que les hemos colocado. 

Hay un cierto número de afecciones papulosas, pus­
tulosas, bulbosas, como el liquen, el ectima, la rupia, 
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que la pulsatila contribuye á modificar ventajosamente 
en las circunstancias escepcionales en que se observan 
várices, rubicundeces sin calor, efélides y un estado de 
linfatismo, que dan á estas ̂ .afecciones un carácter de re­
beldía muy notable. Las úlceras sórdidas, varicosas y 
aun antiguas, de un color rojo oscuro, son, entre todas 
las lesiones de tejido, las que mas armonizan con la pul­
satila. 

Dosis .—La tintura es la preparación mas segura y 
mas activa, tanto para la pulsatila, como para todos los 
vegetales frescos y herbáceos, principalmente cuando 
deben, como esta, sus propiedades áun aceite esencial, á 
un principio volátil que desaparece en gran parte por la 
desecación. Se han visto casos felices empleada á la do­
sis de 20 gotas de la tintura en agua para vienticuatro 
horas. Pero una sola es con mas frecuencia suficiente. 
En el tratamiento de afecciones con eretismo local, en 
las neuralgias y en las personas delicadas, basta ge­
neralmente una gota ó algunos glóbulos de la terceira, 
sesta, décimaoctava y trigésima atenuación. La espe-
riencia, en fin, ha demostrado bien pronto al práctico 
la necesidad de las dósis débiles, y designado los casos en 
ios que son las mas convenientes. Sentimos no poder in­
dicar en este momento los datos generales respecto al 
asunto. E l uso e&terno de una infusión teiforme de 
satila ó de 10 á 20 gotas de su tintura para 500 grani.ti>s 
de agua, debe limitarse á las lociones para ciertas úlce­
ras de que ya nos hemos ocupado. 
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R H 4 B A R B A R 1 J » ! (RUIBARBO). 

§ I . —Historia. 

E l ruibarbo que se usa en homeopatía es el de la China 
y de la India, y se emplea la raiz. Esta planta es de la fa­
milia de las poligóneas de Juss. — De la eneandria trigi-
nia de Linn. — Los antiguos apenas le han usado mas que 
como un purgante ó laxante. Está considerado como un 
evacuante de la bilis. Los trabajos mismos de los que han 
querido consignar la utilidad de los purgantes, prueban 
su funesta influencia sobre el hígado y los órganos diges­
tivos; las fluxiones repetidas sobre estos órganos por la 
acción del purgante, aumentan la cantidad y escitan la 
vitalidad, produciendo al fin la atonía que da lugar á los 
infartos abdominales y hepáticos, las dispepsias, los és-
tasis venosos del sistema de la vena porta. 

Una práctica médica basada en el conocimiento de los 
efectos especiales de los medicamentos, debe prescindir 
casi completamente de los purgantes y otros evacuantes, 
puesto que llena las indicaciones terapéuticas de una 
manera mas directa, á fin de volver la sensibilidad, la 
contractilidad y las secreciones á su armonía fisiológica, 
á su tipo normal. Escrita la presente obra bajo estas 
bases, no podemos ocuparnos de los evacuantes en par­
ticular, y al hablar del ruibarbo, debemos prescindir de 
sus efectos perturbadores y eliminadores, é investigar 
los especiales, que son mucho mas médicos, mas útiles, 
mas importantes. La indicación de evacuar, mas rara 
en verdad de lo que se cree, y que la farmacodinamia 
reducirá á sus justos límites, se llenará siempre bas­
tante cómodamente con purgantes y eméticos demasiado 
conocidos para que nos detengamos en su estudio. 
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INo aceptamos las esplicaciones contradictorias y auti-
fisiológicas de muchos autores para clasificarlas de una 
manera cualquiera, ni queremos juzgar de ios efectos 
por las esperiencias hechas con las enormes dosis, como 
Giacomini lo ha realizado con el ruibarbo ; pues limita 
sus efectos á una sedación general y á la hipostenia del 
tubo digestivo, si bien debemos manifestar que le ha 
faltado muy poco para llegar á establecer mas especial­
mente su esfera de acción por los efectos fisiológicos. 

§ II.—Efectos fisiológicos. 

E l ruibarbo posee una acción inmediata sobre el sis­
tema sanguíneo por influencia quizá de los nervios de la 
vida orgánica. Esta acción es sedativa, pues disminuye 
el número de pulsaciones y afloja el curso de la sangre; 
produce también primeramente la debilidad é hiposte­
nia del aparato gastro-intestinal, y como consecuencia 
rigorosa, vienen después la alteración de las facultades 
digestivas, el aniquilamiento de la quilificacion, la afec­
ción del sistema venoso, de la hematosis y de la nu­
trición. 

Esta hipostenia y esta caquexia final se distinguen de 
otras por fenómenos propios del ruibarbo. Se observan 
síntomas de eretismo y de otra especie, ya en la piel, 
ya en otros aparatos orgánicos, con cuya enumeración 
se abraza todas las fases de la acción de este medica­
mento. 

Para las funciones digestivas: gusto insípido, agrio al­
gunas veces , repugnancia á los alimentos, ó bien pér­
dida del gusto, inapetencia; náuseas con cólicos, pleni­
tud del estómago, retortijones de vientre que obligan á 
encogerse, desarrollo de gases^ timpanitis, diarrea gri-

TOMO n. 20 
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sácea ú oscura mezclada con mucosidades, algunas veces 
abundante con vómitos y grande debilidad, deposiciones 
con calofríos; aumento de la secreción urinaria, mic­
ción frecuente y fácil, como por debilidad de la vejiga; 
adormecimiento de los miembros sobre los que se está 
echado, laxitud y pesadez del cuerpo, ojos como debi­
litados y abatidos; audición embotada; grande laxitud y 
debilidad muscular^ somnolencia. 

Respecto á los fenómenos generales: horripilación sin 
frió esterior, calofríos y calor alternantes con ansiedad 
y repugnancia para todo, calor en las estremidades y 
cara fresca, sudor al menor movimiento, sudor fresco 
en la cara, y aun frió algunas veces en las palmas de las 
manos, deposiciones diarréicas de olor agrio, endolori-
miento de las articulaciones, sensación de flojedad y de 
insensibilidad en la lengua, palpitaciones, estremeci­
mientos en todos los músculos, rigideces de los miem­
bros, hinchazón de las venas y calor en las manos, lati­
dos en la cabeza, en los ojos, en los oídos, en el estó­
mago, dolores pulsativos, atontamiento estupefaciente 
de la cabeza. 

E l estado de eretismo asténico se espresa por los sín­
tomas siguientes: sueño agitado, ensueños angustiosos, 
incomodidades en la cabeza después del sueño, calor en 
la palma de las manos, escozor en los ojos, lagrimeo, 
pupilas contraidas, odontalgia con prurito, calor en la 
nariz, dolores con sensación de frío en los dientes, con­
tracción de la faringe, del estómago, del vientre; diar­
rea con tenesmo, conato urgente de deponer sin resul­
tado , orina encendida, sensación de ardor en la uretra 
al orinar, diversos dolores presivos y lancinantes. 

Los fenómenos morales armonizan con esta accioa 
hipostenizante, como se ve por la indiferencia, pereza. 
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divagación, adormecimiento de los sentidos; el humor 
apesadumbrado y los deseos impetuosos son también 
síntomas morales que representan como los anteriores 
el eretismo. 

Recogidos estos síntomas de las observaciones anti­
guas y modernas, y observados igualmente por la es-
perimentacion, no pueden ponerse en duda. Se podrá 
sí completarlos con ensayos mas numerosos, pero no 
perderán su importancia, porque han sufrido ya la 
confirmación de la clínica. Réstanos tan solo presentar 
el último carácter de la acción del ruibarbo, carácter 
que consiste en su influencia sobre el sistema arterial y 
cerebro-espinal, y que no desarrolla síntoma alguno 
inflamatorio, ni nervioso esencial. De este último ca­
rácter, de esta influencia del ruibarbo surge la notable 
indicación de este medicamento en una multitud de ca­
sos en los que padece el sistema gástrico sin despertar 
simpatías activas en otros aparatos, sino tan solo pasi­
vas , y con mucha lentitud, por la lesión profunda de 
la nutrición. Cuando el organismo no repara sus pérdi­
das por la insuficiencia de materiales nutritivos, se for­
man estancaciones venosas y linfáticas, focos de los 
fenómenos eréticos que ya hemos indicado y que pro­
ceden de la neuro-astenia. 

§ III.—Efectos terapéuticos. 

Hemos indicado, y repetimos, que la clínica ha san­
cionado estos datos demostrando la eficacia tantas ve­
ces admirable del ruibarbo: i.0 en las caquexias con 
obstrucciones abdominales y alteración de la quilifica-
cion , especialmente en las mujeres y los niños, se ob­
serva generalmente vértigos ó dolor presivo en el vér-
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tice de la cabeza, ciertos dolores tirantes, calarabroí-
deos, con sensación de frió, latidos en las cavidades 
viscerales, ó alrededor de las articulaciones, estreme­
cimiento de los párpados, de los labios y de varios 
músculos ; 

2. ° En la diarrea crónica de los niños y aun de perso­
nas adultas, con marasmo, piel arrugada, amarillenta ó 
térrea y seca, sudor por la noche ó por el menor movi­
miento , dolores cólicos que impiden estar en pié; en 
las diarreas espumosas ó de olor agrio con agitación y 
debilidad estremada, pulso rápido y pequeño: 

3. ° Anemia por nutrición insuficiente en los niños 
aun en los que están mamando, ó en personas que 
usan legumbres farináceas y alimentos no fermenta­
dos. E l ruibarho, en fin, por su acción electiva sobre 
el aparato gástrico, es análogo de la ciña, en cuanto á 
la acción crónica y diatésica del primero; pero la últi­
ma es mas eficaz en las caquexias de los niños y de las 
personas linfáticas cuando proceden de las alteraciones 
de las funciones digestivas, y presentan palidez, hincha­
zón de la cara, grande agitación algunas veces, dente­
ra, contracciones musculares en los miembros. 

En atención á lo espuesto, choca en verdad el poco 
uso que muchos médicos hacen del ruibarbo, si se es-
ceptúan los casos en los que se le administra como 
laxante y como tónico, pues parecía natural, que un 
medicamento que posee propiedades tan marcadas y 
una esfera de acción tan clara, tuviera el derecho de 
llamar la atención del práctico. 

Dosis.—Ya se use la tintura ó las trituraciones, es 
decir, las tres primeras atenuaciones por trituración, 
jamás se pasa de 2 á 3 gotas de la primera, ó de 2 á 3 
decigramos de las segundas, si la indicación está basada 
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en las relaciones de analogía con la enfermedad. Es aun 
preferible limitarse por regla general, á emplear algu­
nos glóbulos de la tercera atenuación disueltos en agua 
pura para tomar á cucharadas con algunas horas de 
intervalo. 

R I I U S T O X I C O D E N i m O I l (ZUMAQUE VENENOSO). 

g I.—Historia. 

Este arbusto es de la familia de las Terebintáceas, 
Juss. — De la pentandria triginia, Linn. — Estensa-
mente han hablado los autores de las curiosas propie­
dades de este arbusto. Sus emanaciones, en cierta época 
del ano, producen en los que se esponen á ellas r u ­
bicundeces, prurito quemante, tumefacciones erisipe­
latosas , erupciones pustulosas y vesiculosas, malestar, 
opresión, fiebre, adormecimiento, convulsiones, pará­
lisis. Estos efectos tóxicos nos ayudarán á descubrir la 
acción electiva del zumaque, acción que no nos deten­
dremos en investigar. 

i Cosa admirable! mientras que los medicamentos re­
velan propiedades bien diversas y espresan efectos mas 
ó menos especiales, y una acción electiva característica 
con la que puede enriquecerse la terapéutica, se em­
peña esta en limitarse á reconocer tan solo una acción 
esténica, ó asténica, en dividirlos en hiperestenizantes 
ó escitantes, y en hipostenizantes ó debilitantes : des­
armándose así para el mayor número de enfermedades 
especiales cuyo carácter no es ciertamente ni la irrita­
ción, ni la debilidad, se ve compelido el médico á ne­
gar por una parte la esencialidad morbosa, y por otra, 
las diversas especialidades de las afecciones. En la infla-
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macion, por ejemplo, solo ê la escitacion sanguínea 
y sus efectos materiales, y no sabe ó no quiere tener en 
cuenta el carácter catarral, nervioso , linfático, reumá­
tico, venoso, herpético, pútrido, ó maligno de esta in­
flamación , cuya naturaleza no puede ser apreciada por 
las investigaciones anátomo-patológicas. En armonía con 
este proceder, no concibe en los medicamentos propie­
dades adaptadas á la naturaleza de las diversas infla­
maciones y de cualquiera otra afección ; abandona la 
mayor parte de las sustancias activas de la materia mé­
dica por adoptar medicaciones indirectas que , en ge­
neral, se las denomina antiflogísticas, etc.. Combate el 
mal dirigiéndose á los órganos y por estos á la vitali­
dad , en lugar de dirigirse á esta para modificar los ór­
ganos. Rechaza el fósforo y acepta la malva, se limita 
á la harina de linaza sin sospechar que el arsénico 
obraría mas directamente y de un modo mas antiflo­
gístico ; se circunscribe, en fin, á la investigación de 
sustancias que se puedan administrar á grandes dosis 
sin perjudicar, y no procura hallar sustancias que da­
das á dosis pequeñas ó débiles puedan curar. 

Obrando de esta manera es como desgraciada y vo­
luntariamente se priva de los venenos, bajo el protesto 
de que son peligrosos, sin reparar que por su grande 
actividad son los mejores, los mas especiales, los mas 
poderosos medicamentos; y que la cuestión solo versa 
sobre atenuar convenientemente sus dosis y aun sus 
preparaciones oficinales, para manejarlos sin peligro, 
para que puedan desplegar toda la especialidad de su ac­
ción, formando así un arsenal de armas distintas con­
tra el carácter, el genio, la especialidad y la variedad 
de todas las afecciones morbosas. « 

Ya hemos visto que el acónito, la belladona, la brio-



EFECTOS FISIOLÓGICOS. 311 
nía, la manzanilla, el árnica, la nuez vómica, la ful-
satila, el arsénico, el mercurio, el fósforo... son medi­
camentos que se adaptan á las inflamaciones de carácter 
franco, erético, reumático, pútrido, maligno Tam­
bién hemos presentado los diversos agentes de la mate­
ria médica que corresponden á diversas especies de sa­
burra gástrica, de neuralgia , de erupciones, de aste­
nia, de irritación Ahora vamos á ocuparnos de otro 
medicamento que, como los anteriores, posee propie­
dades antiflogísticas, neurálgicas, etc., caracterizadas 
por una acción especial y por efectos distintos. 

§11.—Efectos fisiológicos. 

Las analogías del rhus con la brionia son numerosas, 
están reconocidas por los principales esperimentadores 
y que confusamente han designado como procedentes 
de los fenómenos nerviosos, venosos y linfáticos; pero 
lo que no es exacto es el creer que sus síntomas se 
presentan en sentido inverso. La acción de estos dos 
medicamentos es primeramente escitante, y debilitante 
después. Su diferencia consiste en que la brionia es 
activa hasta en los síntomas graves de la esfera nervio­
sa; en que su acción se espresa desde el principio por 
la tensión é irritabilidad de la fibra , por la sequedad de 
las superficies exhalantes y la diminución de las secre­
ciones, por un pulso mas fuerte, por una cefalalgia 
frontal tensiva La acción del zumaque no tiene el 
mismo eretismo, pues este y el orgasmo son efímeros 
y con caractéres de astenia y malignidad , ó mas bien 
de putridez. Del estudio comparativo de los síntomas de 
los dos medicamentos resulta que sus diferencias esen­
ciales proceden de los fenómenos del orden sanguíneo 
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y de sus relaciones con los sistemas nerviosos cérebro-
espinal y ganglionar. 

Las congestiones del rlms son mas bien éstasis sanguí­
neos, flogoses lívidas, pútridas, y que, en lugar de tensión 
y actividad, presentan estancaciones y flujos serosos; la 
serosidad se separa al parecer pasivamente de la sangre, 
como en muchas erupciones, tumefacciones, erisipelas, 
eritemas; su fluxión reumática essubaguda con rubicun­
dez pálida, hormigueo, rigidez, pulsación, adormeci­
miento paralítico ; el delirio es pasivo, el pulso depri­
mido al menos en el estado mas característico de su 
acción; los dolores se agravan con el reposo, lo cual 
es contrario de la brionia, se alivian por la oscitación 
del movimiento y dejan en pos de sí adormecimiento 
y debilidad; el ejercicio sostenido los disipa casi com­
pletamente, pero son mas penosos y aun se reproducen 
al empezar á moverse; y son tanto mas fuertes en el 
reposo, cuanto mas prolongado ha sido el ejercicio. E n 
general, bien se puede decir que la acción del zuma­
que en la circulación, tiende á la adinamia y á la putri­
dez, y que laque ejerce sobre la inervación, tiende á 
las convulsiones pasivas y á la parálisis. 

Tiene relaciones importantes con la piel y las mem­
branas mucosas y serosas por el sistema arterial, que 
se manifiestan principalmente en el estado febril, en el 
que se despiertan todas las simpatías, apreciándose me­
jor las relaciones de la superficie esterior con las in­
ternas. Se observan en todas las mucosas síntomas de 
irritación, rubicundez, estancaciones, flujos consecu­
tivos ; y es evidente que la somnolencia, el coma, el 
estupor, el delirio pasivo, como la ansiedad y el in­
somnio, son debidos á una fluxión pasiva , á una con­
gestión capilar de las meninges. Los síntomas del vien-
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tre y del pecho indican un estado semejante del perito­
neo y de la pleura, y las articulaciones presentan todos 
los signos de la afección de sus membranas sinoviales* 

Por otra parte, las inflamaciones erisipelatosas, las 
erupciones urticarias, vesiculosas, pustulosas, pete­
quiales, que aparecen en la piel, son tanto mas útiles 
para disminuir la afección interna, cuanto mas inme­
diatamente al principio de la fiebre se desarrollan: en 
este caso tienen un carácter mas activo, aunque siem­
pre especial. 

Cuando estas erupciones y fluxiones se presentan en 
el último período de la fiebre, son absolutamente pa­
sivas, no tienen influencia alguna favorable en los fe­
nómenos internos, pudiendo considerarlas, por el con­
trario, como un signo de putridez y un síntoma de 
gravedad mas que agregar á los demás del cuadro. 

Estas erupciones, así como las verrugas, los rágades 
y la afección de las aponeurosis, de los ligamentos y de 
las articulaciones confirman la acción particular del 
zumaque sobre el dermis y los tejidos blancos. 

Estas erupciones, verrugas, rágades y la afección de 
las aponeurosis, de los ligamentos, de los tejidos blan­
cos, prueban además que el rhus tiene una acción 
igualmente importante sobre el sistema linfático y los 
vasos blancos. * 

Los éstasis sanguíneos, algunas erupciones lívidas, 
las petequias, las erisipelas, el carácter de la inflama­
ción de las mucosas, los flujos mucosos y serosos, ma­
nifiestan también la acción del zumaque en los vasos 
capilares, en el sistema venoso y en las membranas 
mucosas. 

Las neuralgias, en fin, y los dolores que ya indica-
rémos, así como los fenómenos nerviosos generales de 
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que nos vamos á ocupar, espresan la acción del rhus 
en el sistema nervioso, y todos estos fenómenos juntos 
demuestran en este medicamento una tendencia asté­
nica, pútrida, que se eleva hasta la parálisis, á la des­
composición de los líquidos, y de la sangre especial­
mente. 

Hé aquí, pues, la esfera de acción y la electividad del 
zumaque venenoso. Por ellas puede apreciarse que sus 
propiedades no son estensas como algunos pretenden, 
ni tampoco limitadas á la simple hipostenia sanguínea 
y nerviosa. 

En las aplicaciones clínicas en que vamos á entrar, 
senalarémos los síntomas esenciales de su indicación en 
las diversas afecciones á que está llamado á curar. 

§ I I I . —Efectos terapéuticos. 

A. Fiebres. Flegmasías.—Las fiebres tifoideas, el ti­
fus, y mas generalmente las fiebres nerviosas graves, 
son del dominio de este medicamento. E l orgasmo san­
guíneo carece de turgencia nerviosa ó vital y tiende á 
la estancación de sangre en las cavidades, á su degene­
ración pútrida, á la diminución de la plasticidad y de­
bilitación de la inervación, á la parálisis muscular, al 
coma, á la inercia intelectual. Es raro que estas fiebres 
estén exentas de la versatilidad y de los síntomas atá-
xicos. 

Gomo el éstasis sanguíneo y la ingurgitación pasiva 
con pústulas ó vesículas constituyen el carácter de es­
tas ñuxiones, el zumaque no corresponde al exantema 
intestinal de la fiebre tifoidea propiamente dicha, sino 
mas bien á la enteritis eritematosa. Es mas eficaz en 
las fiebres nerviosas, idiopáticas, que no proceden de 
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fiebres gástricas, biliosas ó mucosas; pero aun en estas 
fiebres, y en los estados tifoideos, ejerce el r/ms una 
influencia tan favorable, que atenúa y disipa ios sínto­
mas graves que le son propios alternándole con el «r-
sénico, porque si bien el zumaque no corresponde en­
teramente á la lesión orgánica, se adapta á la maligni­
dad , con tanta mas razón, cuanto que su acción sobre 
el sistema nervioso tiene al parecer su origen en la in­
flamación é infiltración pútrida de la piel, y especial­
mente de las mucosas, cuando esta inflamación altera 
simultáneamente muchas papilas nerviosas que se des­
vanecen ocultándose en sus membranas, y que obran 
simpáticamente sobre el cerebro desarrollando el coma 
ó la adinamia. 

De estas consideraciones resulta la indicación del 
zumaque, no solo en las fiebres tifoideas, sino en las 
nerviosas, ya esenciales, ya que sobrevienen en el 
curso de una fiebre exantemática, cuando se observa 
un estado tifoideo propio de la Montó,, pero con pulso 
mas débil, salto de tendones mas constantes, adinamia 
mas notable, delirio mas ligero y mas soporoso, putri­
dez mas pronunciada; el enfermo delira unas veces y 
otras goza de completo conocimiento, pero general­
mente está sumido en un estado de estupor y de aton­
tamiento que impide percibir clara y distintamente; la 
postración ha llegado á su máximum, hay parálisis de 
los músculos de relación; la lengua está encendida, 
seca, negruzca, ios labios negros; mucosidades visco­
sas ocupan la faringe; los ojos están empanados ó fijos 
y lagrimosos, las mejillas encendidas; el epigastrio está 
muy sensible, la orina turbia ó suprimida, á veces sale 
como por atonía del esfínter de la vejiga, y se presen­
tan deposiciones involuntarias. 
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Cuando ni el rhus ni el fósforo producen efecto al­
guno y la piel se pone fria, el espíritu de alcanfor es 
el mejor medio para reanimar la reacción. Mas no 
siempre las indicaciones del zumaque se refieren á un 
estado tan grave. Es muy conveniente en la fiebre mu­
cosa, exantemática, catarral, ó cualquiera otra, cuando 
cesan los síntomas de orgasmo sanguíneo y de eretismo 
y que la reacción se detiene por algún tiempo durante 
el cual empiezan á desenvolverse los fenómenos gra­
ves ó consecutivos. También está indicado, cuando en 
las diarreas, los exantemas y las afecciones reumáticas 
tiende á desaparecer la fluxión en medio de estos sínto­
mas ; pero su eficacia se limita á casos de este género 
producidos por una causa asténica, como el enfria­
miento en el agua por ejemplo, ó á consecuencia de 
una lluvia cuya humedad ha desaparecido, ó por la 
permanencia en el agua, especialmente cuando la reac­
ción no se ha establecido convenientemente. Las fiebres 
que resultan, presentan un fondo de astenia y de ner­
viosidad en medio de la mas viva reacción ; hay conges­
tiones, infiltraciones, flujos , erupciones acompañadas 
de delirio, dolores agudos en todos los miembros y 
grande debilidad muscular. E l enfermo no puede so­
portar el aire esterior, ni permanecer sentado sin des­
fallecimiento , se ve obligado á acostarse, y las partes 
sobre que se echa, se adormecen. En esta circunstan­
cia y cuando la afección es reumática, hay agravación 
por la mañana, dolores, calofríos y calores en un solo 
lado, el izquierdo principalmente. 

E l zumaque es un medicamento muy apropiado en 
la fiebre que acompaña al ergotismo convulsivo, pero 
mas especialmente en la púrpura hemorrágica febril: 
en esta afección corresponde á la fiebre, á los vérti-
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gos, á la hemorragia que se verifica en la coróides y en 
los humores del ojo, á la exhalación sanguínea que se 
efectúa en los oidos, en los bronquios, en la nariz, en 
la superficie misma del cerebro, accidentes todos ca­
racterizados por síntomas locales y debilidad paralítica 
de un lado del cuerpo. La piel está sembrada de man­
chas azuladas, de equimosis lívidos, de petequias varia­
das. Esta afección, funesta cuando es epidémica, se 
trata tan eficazmente como cuando es benigna, como la 
púrpura hemorrágica de Werlhoff. La estafisagria es 
generalmente preferible al rhus ; deben alternarse 
cuando uno ú otro obran débilmente, administrándo­
les en dosis mayores que en oíros casos. ¿Será mas 
eficaz el percíoruro de hierro ? 

E l rhus, en fin, está indicado en fiebres intermiten­
tes generalmente graves, irregulares ; hay frío temblo­
roso al aire libre, el calofrío alterna primero con el ca­
lor, y reaparece con el menor movimiento; se presenta 
sed, grande abatimiento, quebrantamiento ó dolores en 
los miembros, vértigos, salivación. E l calor es violento 
con orgasmo sanguíneo, ya en la cabeza, en el pecho, 
en el vientre ó en la piel, ó ya es apenas sensible. E l 
sudor es nocturno, generalmente corregido por la diar­
rea ó por algún resto de congestión en el cerebro, en 
los oidos , con ansiedad, cefalalgia, palpitaciones, 
disecea, erupciones urticarias. 

Si el lector ha comprendido bien el estado febril que 
corresponde á los fenómenos generales del zumaque, 
bastará indicar ahora : 1.' la neumonía tifoidea y la de 
los viejos, con congestión pasiva, éstasis sanguíneo; la 
hemotisis misma, aun con síntomas adinámicos, pú­
tridos , atáxicos; algunas neumonías catarrales y epi­
démicas en las que los fenómenos locales permanecen 
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estacionados, la fiebre se debilita y el estado tifoi­
deo se desarrolla; 2.° ciertas hemotisis pasivas uni­
das á erisipelas, erupciones urticarias que recidivan 
con frecuencia sin lesiones orgánicas del pulmón y por 
congestión asténica de la mucosa; la tos nocturna ó 
agravada por la tarde y por el aire frió y aliviada 
por el calor; el rhus está especialmente indicado si 
hay salivación ó esputos abundantes, alguna sequedad 
y violenta opresión, congestión de la mucosa bron­
quial. 

B. Afecciones de las membranas mucosas. Escrófu­
las. Afecciones délos tejidos blancos. — Las oftalmías 
escrofulosas y reumáticas son muy análogas á los efec­
tos del zumaque: hay inyección considerable y rubicun­
da , dolor quemante con grande tumefacción, fotofobia, 
lagrimeo ó sequedad al principio, y secreción mucoso-
purulenta después, quémosis en fin, ulceración de la 
córnea, tumefacción de los párpados. 

La laringitis reclama este medicamento, cuando á los 
síntomas comunes se unen algunos de los siguientes : 
sensación de frió en la laringe al inspirar; la laringitis 
es crónica, y el menor accidente, la mas ligera impre­
sión de aire provocan la irritación y congestión pasaje­
ra; hay dolores quemantes, y el aire espirado sale muy 
caliente. En esta afección, la mucosa de la laringe tiene 
un color rojo oscuro ó azulado, y la de los bronquios 
participa casi siempre de la congestión por la opresión, 
la tos, la espectoracion , la hemoptisis. E l rhus se usa 
en este caso antes ó después del sulfuro de cal, el fós­
foro 

Las afecciones de la mucosa gastro-intestinal con con­
gestión pasiva, ó astenia nerviosa, ó eritema que se exa­
cerba hasta levantar el epitelio, pertenecen al zumaque 
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si hay deposiciones mucosas, sanguinolentas, tenesmo 
ó dolores insoportables; fiebre y muchas veces hemor­
ragia intestinal con tenesmo. Estas disenterías general­
mente son epidémicas. 

Es menos eficaz este medicamento en ciertas irrita­
ciones subagudas de la mucosa de la uretra ó de la va­
gina , con ardor al orinar, inflamación del glande con 
levantamiento del epitelio, exudación sanguinolenta, di­
suria por congestión de la mucosa; en la vagina se pre­
sentan vesículas quemantes y flujos serosos, reglas an­
ticipadas ó aumentadas, y aun enfisema de los grandes 
labios. E l arsénico y la estafisagria corresponden á esta 
irritación pasiva y alterante de la mucosa génito-urina-
ria. Algo semejante es lo que ocurre en la mucosa nasal 
cuando es propio del zumaque: la epistaxis se mani­
fiesta tan solo por sonarse ó bajar la cabeza, hay roma­
dizo, estornudos calambroídeos, secreción de mucosi-
dades generalmente fétidas, y ozena. 

E l rhus puede corregir las consecuencias de un en­
friamiento en el agua ó de una fiebre durante la cual el 
organismo está como postrado, cuando estas conse­
cuencias consisten en rubicundeces erisipelatosas, erup­
ciones pustulosas en las partes genitales y en otros pun­
tos , parotitis y adenitis linfáticas ó escrofulosas, úlceras 
sucias, infartos articulares edematosos. 

Los infartos gangliónicos escrofulosos que proceden 
de habitar parajes húmedos, exigen el zumaque, así 
como el azufre y el mercurio. E l rhus es útil en algu­
nas inflamaciones gangliónicas escrofulosas, si la piel 
que cubre estas partes presenta un color rojo oscuro, 
signo de la estancación de la sangre en los vasos capi­
lares. Para tratar con éxito estos casos debe agregarse 
la dulcamara: estos dos medicamentos obran en los des-
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órdenes de este género provocados por la repercusión 
de la actividad de la piel, del mismo modo que en las 
flogosis pasivas de las mucosas debidas á la misma cau­
sa. Uno y otro medicamento son muy convenientes para 
resolver la induración de algunos gánglios linfáticos ais­
lados : en estos casos han solido ser mas eficaces que la 
cicuta. 

E l zumaque, en fin, es uno de los mejores medios, 
después de árnica, en las contusiones y lesiones de los 
tendones y tejidos blancos^ de las articulaciones, en las 
torceduras y falsas luxaciones y en las distensiones que 
hayan sufrido estas partes. 

G. Afecciones reumáticas, neurálgicas, espasmódi-
cas y paraliticas. — Es conveniente el zumaque en los 
dolores que se agravan con el reposo y en los que se 
exacerban por el frió y por los cambios atmosféricos. 
Son tensivos, dislacerantes , quemantes, semejantes á 
veces á los de una luxación, ó como si rayasen la super­
ficie ósea; hay adormecimiento, hormigueo, insensi­
bilidad , estremecimientos musculares de las partes 
afectas. 

Es igualmente útil en el reumatismo muscular que en 
el articular, y mejor aun en el infebril; está, sin embar­
go, iudicado en estas afecciones, si hay sed ardiente, gusto 
pútrido, sensación de parálisis y adormecimiento gene­
ral ó grande dificultad á moverse, punzadas dolorosas, 
tirantez en los músculos y hasta en la estremidad de los 
tendones, rigidez y tumefacción con ó sin rubicundez 
de las articulaciones, sudores abundantes, en el mo­
mento en que los dolores son mas agudos, y cuando el 
enfermo intenta moverse. Este último síntoma es esen­
cial y debido á la irritabilidad que acompaña á la flogo­
sis reciente de las articulaciones. También en este caso 
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hay una agitación que obliga á cambiar incesantemente 
de posición ^ á causa de una agravación real permane­
ciendo en reposo. 

Es notable que el zumaque tenga una acción mas pro­
nunciada y eficaz en los dolores que aparecen en las 
personas sanas durante las epidemias de fiebre tifoidea; 
en los dolores de cabeza presivos , nocturnos, en la ce­
falalgia espansiva y con pulsaciones que persisten des­
pués de las fiebres nerviosas graves ó que constituyen 
un síntoma molesto en su período de decrecimiento y de 
convalecencia; en ciertas afecciones , en fin, del corazón 
que tienen el mismo origen, con plétora venosa local ó 
de carácter reumático, palpitaciones violentas estando 
sentado ó durante el reposo, dolor lancinante con rigi­
dez y endolorimiento de la espalda del mismo lado, sen­
sación de temblor del corazón , dolores en el dorso con 
impresión de frió y debilidad muscular general, opre­
sión angustiosa, cefalalgia obtusa. 

Cuanto mas aislado y apirético es el dolor, tanto mas 
se caracteriza por la mejoría con el movimiento y por 
la agravación en el reposo , hasta el punto de obligar á 
salir de la cama. La ciática y una multitud de neuralgias 
de este género reclaman su uso, y se le puede alternar 
con la brionia. La odontalgia ofrece mas dificultades de 
diagnóstico, porque el movimiento de las mandíbulas no 
la modifica sensiblemente; se la distinguirá de la de otros 
medicamentos, por su origen reumático, y de laque 
pertenece á la brionia y nuez vómica, en que la del 
primero es mas periódica, y en la de los últimos hay 
mas eretismo general. La odontalgia, en fin, que pre­
senta la forma que las demás que corresponden á este 
medicamento, ofrece generalmente sensación de esco­
riación aliviada por el calor esterior ó por la impresión 

TOMO ir. 21 
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del aire frió, uniéndose la sensación de hormigueo en 
el intervalo de las punzadas. 

Los espasmos y las convulsiones propias del zuma­
que dependen siempre de una causa asténica y son ge­
neralmente el preludio de la parálisis. La rigidez, el 
adormecimiento ó el hormigueo, acompañan y siguen 
á la conmoción espasmódica. La eclampsia tetánica y el 
corea, producidos por un enfriamiento en el agua, son 
las principales indicaciones. 

La parálisis que cura el rhus> es la que resulta de 
las afecciones agudas, locales, y principalmente febri­
les, en las fiebres nerviosa, atáxica y tifoidea. Esta pa­
rálisis no es general, sino que afecta un lado del cuer­
po , con particularidad las estremidades inferiores. La 
causa es generalmente una afección reumática; sucede á 
los dolores, la ciática entre otros. En este caso, la pa­
rálisis es incompleta algunas veces. Respecto á las pa­
rálisis propias del zumaque, debemos hacer notar que 
debilitan las facultades intelectuales y aniquilan sucesi­
vamente las musculares de otras partes del cuerpo. Tal 
es, pues, la tendencia de este medicamento : debilita­
ción de las fuerzas orgánicas y de la potencia psíquica. 

D. Afecciones cutáneas. — Según los caractéres ya 
conociilos de la acción del zumaque, es innecesario pre­
sentar las indicaciones de este medicamento con objeto 
de analizarlas. Es especial en la erisipela vesiculosa, so­
bre todo de la cara, con los síntomas febriles comunes; 
en ciertas erupciones flictenóides, rubicundas, con fie­
bre , sed , insomnio, grande escozor que ocupa casi toda 
la piel que está como escoriada; y en la zona, para la 
cual puede usarse antes el mercurio, pero no el arséni­
co y el grafito, ni aun el causticum, á pesar de estar in­
dicados algunas veces. E l zumaque es muy útil en va 
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rios casos de erisipelas por recidiva con desprendi­
miento del epidérrais y exudación de una serosidad 
amarilla que se seca á veces y forma un herpe crustá­
ceo. Después de rhits > son generalmente necesarios 
para disipar los restos de rubicundez é hinchazón, el 
carbonató de cal y el grafito. 

Ciertas rubicundeces venosas de la nariz, de los dedos 
de las manos... ó las eflorescencias rosáceas y los sabaño­
nes , pueden tratarse con éxito con el zumaque, si la piel 
está lisa y no hay tensión y ardor; la ruda puede alter­
narse con el rhus en estos casos. E l zumaque no es in­
ferior al pensamiento silvestre, pero sí á la estafisagria, 
en las erupciones de la cara conocidas con el nombre de 
costra láctea y serpiginosa, con fondo encendido y exu­
dación serosa que produce la caida y renovación de las 
costras. Las erupciones húmedas en el cuero cabelludo 
con rubicundez en su rededor^ reclaman el zumaquey 
muchas veces el laurel-rosa y el grafito. La tina con 
vesículas, cuyas placas exudan un líquido puriforme, es 
la que con preferencia exige el rhus. 

Las erupciones vesiculosas, flictenóides y las pustu­
losas son las afecciones cutáneas mas análogas á este 
medicamento. Las costras consecutivas se sitúan sobre 
una base roja; segrega serosidad, hay prurito y escozor, 
á veces son indolentes. En general, las erupciones im-
petiginosas sobre fondo rubicundo y violáceo , sobre todo 
en los niños, ceden bien al rhus. Puede , sin embargo, 
ser preferible la estafisagria, del mismo modo que en 
el eczema lo es el mercurio , y en la forma seca, eX pe­
tróleo, el carbón vegetal, el subearbonato de potasa y 
la sal marina. 

No terminarémos el estudio de este medicamento sin 
indicar la facilidad con que ciertas afecciones locales cu-
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táneas ó mucosas simpatizan al cerebro. Esto depende 
de que cuando son estensas en superficie ó de carácter 
asténico ó pútrido , comprenden en las lesiones epidér­
micas y epitélicas gran número de papilas nerviosas 
que trasmiten al cerebro la alteración local con su ca­
rácter asténico y pútrido. Esto es lo que se observa en 
erupciones urticarias sobre base rubicunda, en erupcio­
nes flictenóides con denudación del dérmis en grande 
estension, en ciertas rubicundeces eritematosas vesicu­
lares, en algunas diarreas y bronquitis epidémicas, y 
en irritaciones antiguas del estómago con dispepsia y 
vómitos por obstrucción de la membrana mucosa. 

Dosis.—Las dósis del zumaque son las mismas que 
las del acónito , la brionia, la sabina 

(SABINA). 

§1.—Historia. 

LSL sabina es de la familia de las coniferas, Juss.— 
De la dioeciamonadelfia, XÍHW.—Este medicamento está 
casi olvidado hoy, aun en las metrorragias y afecciones 
artríticas. Se la abandona, al parecer, con la ruda al 
grosero empirismo que hace de ellos un uso ilícito, sin 
tener en cuenta que la práctica médica puede hallar 
en ellas propiedades tanto mas preciosas cuanto mas 
sólidamente se deducen de los ensayos fisiológicos y de 
los hechos clínicos. 

Lo poco que se ha escrito hace un siglo es suficiente 
para inspirar confianza en este medicamento, por otra 
parte muy activo. En pocas páginas lo consignarémos^ 
bastando al efecto un cuadro sintético de los datos es-
perimentales y clínicos. 
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§ II . — Efectos fisiológicos. 

Pueden estos dividirse en tres grupos de los que pro­
ceden sus propiedades. E l primero espresa su acción en 
el corazón arterial y capilares del mismo nombre, el 
segundo en los nervios de relación, el tercero en la 
plasticidad y la nutrición intersticial. Es , sin embargo, 
indispensable completar el estudio de este medicamento, 
pues le hemos examinado varias veces en la materia 
médica, y estamos convencidos de lo mucho que puede 
ganar con nuevas y mas completas esperimentaciones. 

El eretismo domina en los síntomas de los tres gru­
pos. E l primero corresponde mas bien al espasmo de 
la invasión febril y al período de concentración que al 
elemento inflamatorio general; es mas propio de la con­
gestión activa hemorrágica que de la fluxión flegmá-
sica. E l segundo parece que parte mas bien de la peri­
feria del árbol nervioso á la atmósfera y papilas ner­
viosas que están en relación de acción y reacción con el 
sistema capilar arterial, que de los centros; de lo cual 
resulta que las neuralgias conducen siempre á la fluxión 
erética de la parte afecta, ó por lo menos, son conse­
cutivas de la misma. E l tercero es una consecuencia 
del primero, y el último término de la afección de los 
capilares arteriales, de donde resultan los depósitos to-
fáceos, las periostosis , las sensaciones quemantes, las 
escoriaciones, las úlceras costrosas, los sudores noctur­
nos, los tumores eréctiles, los condilomas. 

La acción de la sabina se dirige principalmente la 
útero, á las membranas mucosas, á los tejidos blan­
cos y á las articulaciones, lo cual esplica su influencia 
preponderante, en los límites de su esfera de acción, 
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sobre el sistema linfático y nutritivo; y en la plenitud 
de la misma, sobre los sistemas arterial, capilar y ner­
vioso. 

§ I1L—Efectos terapéuticos. 

Los efectos terapéuticos son poco numerosos, pero 
bien determinados. Se ha dicho que la sabina es el acó­
nito del útero, en el sentido de que su acción erética 
sobre el sistema arterial se pronuncia mas principalmen­
te en el útero, de un modo opuesto al del centeno cor­
nezuelo. La sabina tiene una propiedad admirablemente 
eficaz en las menstruaciones escesivas, las congestiones 
y las hemorragias activas de este órgano. En las muje­
res robustas, ó de un temperamento mas delicado, pero 
sanguíneo y nervioso, corrige las pérdidas de sangre 
de un color rojo; en las de constitución fuerte cor­
responde también algunas veces á los flujos de sangre 
negra y venosa, cuando las pulsaciones arteriales se sien­
ten en todas partes, que hay palpitaciones y pulso fuer­
te , pero retardado; en una palabra, en el estado del 
orgasmo sanguíneo y de plétora uterina; en las mujeres 
débiles y aniquiladas, pero con irritabilidad del sistema 
sanguíneo, las pérdidas de sangre venosa son mas fre­
cuentes en el estado congestivo y de plétora erética del 
útero. 

Para otras hemorragias, especialmente la del pul­
món, la sabina se diferencia poco de la brionia, dando 
á esta la preferencia, y aun ai acónito y el árnica. In­
sistamos un momento mas sobre sus relaciones con el 
útero. La indicación de la sabina supone siempre una 
irritabilidad uterina con congestión activa, exaltación 
sanguínea y nerviosa, que se espresa por el aumento 
de los deseos venéreos, por dolores contractivos en 
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la matriz, dolores como de parto, grande sensibilidad 
y aun turgencia ú hormigueo en los pechos. En estas 
condiciones, las menstruaciones son escesivas, se pre­
sentan hasta dos veces al mes, y se prolongan por 
ocho ó diez dias, ó se elevan hasta la metrorragia. La 
sangre tiene generalmente un color rojo, aunque á ve­
ces es negruzca. 

Las jóvenes que tienen menstruaciones abundantes y 
muy frecuentes, no siempre deben considerárselas 
como enfermas. Cuanto mas pictóricas y precoces, ó 
cuanto mas sanguíneas é irritables son, mas debe aten­
der el médico prudente á la precocidad de las pasio­
nes cuya satisfacción se efectúa generalmente tarde, y 
mas debe detenerse en considerar á estos flujos mens­
truales escedentes como un desahogo de que se vale la 
naturaleza para mantener el equilibrio entre el flujo de 
sangre destinada á la generación, pero provocado por 
las costumbres sociales, y el retraso en la satisfacción 
de las necesidades instintivas del útero. Procurar en es­
tos casos contener las pérdidas de sangre de los órga­
nos de la generación, es esponer las personas á con" 
gestiones pulmonales, á un orgasmo uterino , que con­
duzcan á la tisis ó al histerismo. Debe el médico limi­
tarse á la administración de débiles dósis de belladona y 
carbonato de cal, de la sabina misma, sin intentar vio­
lentar la naturaleza, ni menos aun operar depleciones 
sanguíneas cuyo efecto seria eternizar un estado que la 
edad modificará poco á poco, y que el matrimonio cura. 

En cualquiera otra circunstancia, la sabina calma con 
éxito el eretismo uterino congestivo, regulariza el flujo 
menstrual, cura las metrorragias, modéralos loquios 
escesivos y estiende su acción á las pérdidas de sangre 
que se prolongan mas allá de la edad crítica, no solo en 
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las mujeres pletóricas, sino en las de constitución de­
licada ó quebrantada con acción predominante del útero 
congestionado é irritable, puesto que se observan los sín­
tomas indicados anteriormente y las pulsaciones arte­
riales sentidas en diversas partes. 

La plétora , el orgasmo de la matriz con su eretismo 
y exaltación del apetito venéreo, dependientes mas bien 
del estado de los órganos que de las disposiciones mo­
rales, es algunas veces una condición opuesta á la cor­
rupción de las costumbres y una causa de la esterili­
dad. La sabina corrige este estado regularizando la vi­
talidad del útero y disminuyendo la abundancia y fre­
cuencia de las menstruaciones que es su resultado mas 
general. Algunas dosis de carbonato de cal contribuyen 
eficazmente á obtener este resultado. La misma medi­
cación se emplea con ventaja en las disposiciones al 
aborto que reconocen las mismas causas. 

Respecto á la propiedad de la sabina de disminuir las 
menstruaciones escesivas y de curar las metrorragias 
debidas al eretismo y á la plétora uterina, la esperien-
cia nos sugiere una observación que diferencia la ac­
ción de este medicamento de la de cualquier otro em­
pleado en estados opuestos, es decir, con eretismo y 
plétora uterina, pero con supresión ó menstruación 
difícil. Esta observación consiste, en que así como cier­
tos medicamentos gozan de una acción electiva sobre el 
sistema venoso y no sobre el arterial, sobre los centros 
nerviosos y no sobre la periferia y sus espansiones, la 
congestión catamenial de la sabina ocupa principal­
mente los capilares arteriales, limita el eretismo y la 
irritabilidad, y tiende, por el contrario, á activar la 
hemorragia por los capilares venosos que .solo están 
ingurgitados, que reciben, pero que no pueden rete-
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ner ni arrojar, sino solamente eliminar. E l acónito y 
algunos pocos medicamentos que obran sobre el siste­
ma arterial y que son mas francamente esténicos que 
los demás, obran del mismo modo que la sabina en las 
hemorragias activas en general. 

La sabina por sus efectos fisiológicos es muy análoga 
ála gota, especialmente la irregular, ó por accesos in­
completos, y con reumatismo articular, pero siempre 
en personas de temperamento sanguíneo, irritable ó 
pictórico. Los dolores son lancinantes y dislacerantes, 
afectan principalmente las articulaciones y el periostio 
de los huesos largos, ó se siente un dolor quemante y 
presivo. E l aire fresco les alivia, y están acompañados 
de sensación de pesadez en la parte y malestar general. 

En las afecciones reumáticas hay generalmente tu­
mefacción roja y lustrosa de las articulaciones. Esta in­
flamación se presenta en el dedo gordo del pié en los 
casos de gota propios de la sabina. La brionia y el «V-
nica, en unión con la anterior, son los medicamentos 
mas apropiados en los casos agudos y eréticos ó san­
guíneos. 

La sabina además es eficaz en una multitud de pa­
decimientos gotosos y reumáticos : en cefáleas ó cefa­
lalgias congestivas , pulsativas y vertigitíosas; en la di­
minución de la audición y de la visión por congestiones 
frecuentes con calor, tensión, pulsaciones arteriales 
locales; en odontalgias con dolor tirante, presivo, pul­
sación, agravación por el movimiento de las mandíbu­
las y por el calor de la cama; en anginas congestivas 
que ocupan las amígdalas y los pilares del paladar, aun 
con latidos y calor; en la dispepsia irrilativa con sen­
sación de plenitud, lancinacion, calor, presión en el 
epigastrio, deposiciones irregulares, espulsion de ga-
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ses; eíi hemorroides fluentes, irritativas, con hormi­
gueo, y mas generalmente flujo de mucosidades san­
guinolentas. 

Cuando la gota en fin ha desfigurado las articulacio­
nes con concreciones tofáceas depositadas en diferentes 
puntos, también es útil la sabina aun en personas de­
bilitadas y de nutrición alterada, porque el impulso del 
corazón sigue fuerte y vivo, y porque hay irritabilidad 
general, un estado de tensión que escluye el flujo mu­
coso habitual y las secreciones asténicas. 

Swediaur usaba con éxito la sabina para combatir las 
vegetaciones rojizas y los condilomas (1). 

Otros, después de él, han obtenido escelentesresul­
tados en las producciones sicósicas que se hablan resis­
tido á la tuya y al ácido nítrico en dosis débiles. Las 
enfermedades del periostio se combaten igualmente con 
la sabina en condiciones de flogosis local y de irritabi­
lidad que no permiten recurrir primeramente al fós­
foro, mercurio, sílice La sabina aun es útil cuando 
en estas circunstancias se desarrolla una lesión que 
necrosa los huesos, y una ulceración muy dolorosa con 
bordes encendidos, lustrosos y tirantes. En fin, la leu­
correa inflamatoria y pruritosa con pus bien formado, 
fétido, espeso, se comba-te ventajosamente con la sa­
bina , si hay disposiciones generales análogas á sus 
efectos. 

Dosis. — Las dosis y modo de administración de la 
sabina son las mismas que para otros medicamentos, 
tales como acónito, cótchico, opio, tuya 

(1) Traite des maladies venéviennes. Paris, 18l7. 
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S A l l B t J € t I S H I O R ^ t (SAÚCO). 

§ I. — Historia. 

E l saúco es de la familia de las madreselvas, Juss.— 
De la pentandria triginia de Linn. — Para la prepara­
ción de esta planta sometida á la esperimentacion se 
usa toda ella: las flores, las hojas y la segunda corte­
za : con estas se hace la tintura, que es de la que tra­
tamos. Se ha empleado el saúco desde ios tiempos mas 
remotos y Hahnemann ha aprovechado en sus estudios 
todas las observaciones anteriores, citando al efecto 
veintidós autores en el cuadro sintomático de este me­
dicamento. 

§ II.—Efectos fisiológicos. 

Aunque ia esfera de acción de este medicamento es 
muy limitada, las esperiraentaciones le han caracteri­
zado exactamente y han confirmado algunas de las pro­
piedades admitidas en la antigüedad. Indicarémos pri­
meramente que en todos tiempos se han administrado 
las flores en afecciones catarrales que presentan casi 
los mismos síntomas generales que ipecacuana, y que 
la corteza también se ha usado en algunas afecciones 
hidrópicas análogas á las de este medicamento. 

Se citan envenenamientos por el saúco, como se ve 
por los síntomas siguientes : vómitos, evacuaciones se­
rosas, debilidad estremada, sudores copiosos, palidez 
y alteración de los rasgos de la cara, estado comatoso, 
marasmo considerable. 

Pero los síntomas especiales desarrollados por la in­
fluencia de dosis insuficientes para producir efectos 
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graves, nos dan mejor la medida de su acción y el ca­
rácter de su electividad. Espresan un ataque particular 
del sistema nervioso que se revela hasta en los fenó­
menos febriles: la horripilación violenta está acompa­
ñada de frió glacial en las estremidades y seguida de un 
calor insoportable y de sudores escesivos, siempre sin 
sed, y con temor de descubrirse. Hay delirio acciden­
tal, ó en ciertos momentos, escitacion sanguínea, sen­
sación de temblor, tendencia al sueno sin poder dor­
mir, angustia, ensueños frecuentes, temblor y opre­
sión , disnea considerable; la pupila, que primero está 
contraída, se dilata prontamente. 

Se observan síntomas congestivos en la cabeza, en la 
nariz, en lá cara, en el pecho, en el útero, pero con un 
carácter nervioso asténico propio á la acción del saúco 
hasta en el estado febril. Las secreciones participan de 
esta nerviosidad; la sequedad de la piel y de las mucosas 
así como su irritación cesan prontamente, y son reem­
plazadas por sudores abundantes, orinas,, mucosidades. 
Las menstruaciones son exageradas; los dolores del in­
terior de la cabeza, que consisten en tensión y sacudi­
das en el cerebro, presión de dentro á fuera, dislacera­
ciones en la frente y sienes, presión, entorpecimiento, 
hormigueOj dolores calambróides y prurito afectan con 
preferencia los órganos de los sentidos y las visceras; 
los dolores lancinantes y dislacerantes se presentan del 
mismo modo en las partes musculares que en las arti­
culaciones. Hay pesadez paralítica y temblor, agrava­
ción durante el reposo y mejoría por el movimiento, 
escepto en el vértigo congestivo que se aumenta con 
el movimiento de la cabeza. 

E l carácter de asténia que se descubre en la genera­
lidad de los síntomas, domina en los siguientes: cara 
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pálida y terrea, hinchazón hidrópica, edema de los 
piés, enflaquecimiento escesivo, pulso lento y pequeño; 
en los que á continuación indicamos, espresan el ere­
tismo ó la irritación nerviosa y sanguínea; rubicundez 
circunscripta de las mejillas, tos profunda y como hueca 
con agitación y sed, y accesos de tos sofocante con gritos. 

§ I I I . — Efectos terapéuticos. 

Los efectos curativos del saúco son notables : 1.° en 
la coqueluche con ronquera por acumulación de mu-
cosidades en la faringe, tos sofocante con gritos, respi­
ración sibilante, cara hinchada en el intérvalo de los ac­
cesos de tos durante los cuales se pone azulada, sudores 
escesivos con el calor de la cuna ; 

2. ° En la bronquitis con respiración angustiosa, tem­
blorosa y espectoracion abundante; 

3. ° En el asma de Millar y espasmo de la glotis, en 
los niños y en el catarro sofocante propio de su edad; 

4. ° En el sudor inglés, aun con miliar y en los sudo­
res escesivos, espontáneos y debilitantes, con hormigueo, 
picotazos en la piel y escitacion de la sangre. En esta 
afección se observa también una sensación interior de 
temblor, ó tendencia al sueno y somnolencia, sin que 
se pueda dormir por impedirlo la ansiedad que obliga á 
estarse moviendo, ó por una sensación de calor fatigoso 
y ensueños angustiosos que se presentan en el momento 
de dormirse. E l decaimiento rápido de las fuerzas exige 
arsénico; el mercurio está también muy indicado, y los 
dos medicamentos son los que deben inspirar mas con­
fianza en los casos graves (1). 

(1) Perrnssel, La suette et le cholera) traités par Vhomceopathie. París, 
1856, en 8.°. 
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Carecemos de datos suficientes para afirmar lo mas 
mínimo respecto á la indicación del saúco en las inter­
mitentes, en las hidropesías, en el coriza de los recien 
nacidos y la tisis. Debemos ser tanto mas reservados^ 
cuanto que el carácter nervioso de su acción, la vivaci­
dad de sus síntomas de reacción y la falta ó la debilidad 
de la potencia reaccionadora del sistema nervioso que 
está bajo su influencia, se adaptan al parecer á las en­
fermedades de los niños y de las personas delicadas , de 
un temperamento linfático-nervioso ó sanguíneo ner­
vioso análogo á la constitución de la juventud. 

Dosis.— Las de este medicamento son las mismas que 
las propuestas para acónito, manzaniUa^ cólchico. 

S E C A L E C O R I V 8 J T U 1 1 (CENTENO CORNEZUELO). 

§ I . —Historia. 

E l centeno es una gramínea de la triandria diginia de 
Linn. — E l grano está sujeto á una degeneración sólida 
y corniforme que constituye el tizón de que tratamos. 
Esta sustancia ha sido objeto de muchos trabajos (1), es­
pecialmente en cuanto á sus indicaciones en el parto y 
en las hemorragias después. De admirar es, que después 
de tantos trabajos, no estén aun claramente formuladas 
sus indicaciones, y que no se haya estendido su uso á 
mayor número de enfermedades. Llama la atención este 

(l) Consúltese á Gourhaut; Traite de ergot de seigle et de ses effets sur 
Véconomie anímale. Chalons, 1827, en 8.°—Espezel; De la aciion hipos-
thenisante du seigle ergoté, 1844 , en 8.°—Levrat; Recherches e l o h a e r v a -

tions sur l'emploi Ihe'rapeutique du seigle ergoté. Paris, 1852, en 8.°—Mi-
llet; Du seigle ergoté. Paris, 1854, en 4.°—Payan; Mémoire sur Vergot 
du se igle . Paris, 1841, en S . ^ ü n arliculo importante de Bayle, BMio-
I h é q u e d e thérapeutique. Paris, 1835, t, t i l , p. 373 hasta la 557. 
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medicamento, porque sus propiedades son bien mani­
fiestas, y porque el pueblo le ha usado antes que el 
médico. 

En el estudio de este medicamento, debemos mirar 
como inconexos los síntomas recogidos por los autores 
que han descrito el ergotismo, la convulsio raphania de 
Linneo y todas las enfermedades convulsivas y gangre­
nosas epidémicas, en las que el centeno cornezuelo no 
es la única causa sino otros granos mezclados con los de 
este medicamento, y aun otras influencias. Esta sustan­
cia, pues, es una de las mas asténicas y menos piré­
ticas, puesto que no se ve entre sus síntomas ningún 
rasgo de escitacion sanguínea. Solo los ensayos sobre el 
hombre sano, mas numerosos y estensos que los efec­
tuados por médicos aislados y por sociedades médicas 
de esperimentadores, en Alemania, han podido dar á 
conocer algunos efectos febriles y cierta influencia en el 
sistema sanguíneo; pero estos efectos nunca podrán ser 
considerados como esténicos. La acción de este medica, 
mentó, lógica y clínicamente deducida de una série con­
veniente de hechos, no puede cambiar, ni en su espre-
sion esencial, ni en su electividad. Precisadas además 
sus indicaciones por esta acción, los futuros conocimien­
tos fisiológicos del medicamento solo podrán influir en 
estender su uso á otros casos morbosos, en vez de cam­
biarlos ó restringirlos. De este modo es como pueden 
ser útiles á la ciencia todas las adquisiciones nuevas, 
limitando cada medicamento ó su esfera de acción, sus­
trayéndole á las interpretaciones de una práctica aven­
turada y perpetuando sus indicaciones. 
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§ II.—Efectos fisiológicos. 

La acción de este medicamento sobre el sistema capi­
lar, la nutrición intersticial y los órganos secretorios, es 
asténica, y se estiende prontamente á los centros ner-
TÍOSOS privados de las oscilaciones estimulantes déla ac­
tividad plástica y de la de los capilares. No es la nutri­
ción la que se altera esencialmente por este medica­
mento , sino mas bien la inervación ganglionar, y la cé-
rebro-espinal después. Las lesiones orgánicas y el ma­
rasmo dependen siempre de la inercia nerviosa. Los sín­
tomas que comprueban esta síntesis, son los siguientes: 

1.° E n el sistema nervioso : angustia, ansiedad con 
ardor quemante en la región precordial, estupor y aun 
coma, laxitud después del sueno, cansancio y pesadez 
de los miembros, sensación de quebrantamiento gene­
ral y de hormigueo, adormecimientc y rigidez en los 
mismoscalambres en diversas partes, abolición de los 
movimientos voluntarios, parálisis de las estremida-
des^ pérdida de la palabra, alternativas de palpitado, 
nes de corazón y de calma , lentitud de la respiración» 
dispepsia espasmódica, movimientos espasmódicos del 
útero, cólicos violentos, vómitos espasmódicos, deglu­
ción imposible, vértigos y dilatación de las pupilas, de­
bilitación de la vista , del oido, mayor aun de la voz, 
abatimiento moral, sensación de adormecimiento en lo 
esterior de la cabeza , diminución de las facultades inte­
lectuales. 

A estos síntomas preceden otros de escitacion nervio­
sa, como hilaridad ó mal humor ̂  sensación agradable 
de ligereza en la cabeza, resplandores y chispas en los 
ojos, agudeza del oido, exaltación del sentido del tacto 
en la punta de los dedos de las manos. 
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2. ° E n el sistema capilar: piel seca y arrugada, pe-
tequias, manchas lívidas, pielfria, frió, y alternativas 
de calofríos y calor, hinchazones edematosas de las es-
tremidades, estasis sanguíneos en las cavidades, con vér­
tigos , sensación de presión y de plenitud con sequedad 
y ardor, epistaxis, hemorragia uterina. 

3. ° E n los órganos secretorios: lagrimeo abundante, 
aumento de la secreción nasal, salivación escesiva, re­
gurgitación de serosidades y mucosidades viscosas, v ó ­
mitos mucosos, y evacuaciones alvinas líquidas, diarrea 
mucosa, micción frecuente y abundante, leucorrea,, lo-
quios escesivos y sero-sanguinolentos. 

No debemos omitir algunos síntomas raros de seque­
dad de las superficies mucosas, pulso acelerado y duro 
algunas veces. 

4. ° E n la esfera nutritiva: en esta se presentan la 
mayor parte de los síntomas precedentes, y además^ 
cara y ojos hundidos, alteración de los rasgos de la 
cara, marasmo. 

Debemos hacer observar igualmente que las hiper-
secreciones se fijan mas bien en las glándulas salivales y 
las criptas mucosas del intestino , por lo cual, la piel 
está seca, la mucosa génito-urinaria mas bien irrita­
da y seca que húmeda; el hígado parece que suspende 
su función secretoria, mientras que los ríñones au­
mentan la suya. Estos síntomas deben, en nuestro con­
cepto, ser mas variables que los otros. A medida que 
nos separamos de la electividad del medicamento, se 
observa mas que su acción depende del estado parti­
cular en que se halla la vitalidad del organismo de la 
persona que está bajo su influencia. 

La inercia de la fibra que domina los efectos de este 
medicamento, le hace análogo á las constituciones de 

TOMO II . 22 
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las personas flojas y linfáticas , y las de temperamento 
venoso, aniquiladas y dispuestas á flujos mucosos ató­
nicos. 

No es inútil indicar que entre los síntomas de este 
medicamento en los sistemas venoso y capilar, se ob­
serva una tendencia á conservar en la sangre su carác­
ter venoso ; lo cual depende principalmente de la falta 
de oxigenación en el pulmón por la diminución de la 
frecuencia de la respiración y de la lentitud de su curso 
en los capilares. Sin embargo, no produce un estado 
asfítico tan marcado como el carbón vegetal; pero obra 
mas que este en la fibra orgánica, y por consiguiente se 
adapta mejor á la inercia de los tejidos, lo cual esplica 
su grande eficacia en las hemorragias pasivas, en la 
inercia del útero que se opone ó dificulta la espulsion 
de su producto, en la del hígado que disminuye ó sus­
pende la secreción de la bilis 

E l centeno cornezuelo, respecto al sistema nervioso, 
es tan recomendable como la ipecacuana y , salvo la 
angustia, como el eléboro y el arsénico , cuando la de­
bilidad no es proporcionada á los síntomas concomi-
íaníes, y que reclamarla otro medicamento, si esta de­
bilidad por su esceso mismo no espresase un peligro; 
de aquí resulta que el centeno cornezuelo está frecuen­
temente indicado por un síntoma insignificante, como 
una deposición diarréica, un coriza, un dolor en la ca­
beza, un vómito, un cólico, una epistaxis, una leucor­
rea, y una erupción miliar infebril, si la debilidad ca­
racterística les acompaña. 

§ III.—Efectos terapéuticos. 

La acción terapéutica de este medicamento sobre el 
sistema nervioso le hace apropiado para curar, solo ó 
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auxiliado del cobre ó del opio, los espasmos asténicos, 
ios calambres musculares, y con principalidad las afec­
ciones mucosas mas ó menos pasivas, el corea pura­
mente nervioso y por debilidad paralítica, las convul­
siones asténicas procedentes de neuralgias y de conges­
tiones pasivas ó mezcladas con ellas. En todos estos 
casos, el centeno cornezueio es un poderoso antiespas-
módico; sus convulsiones se estienden de los centros 
•á la periferia, afectan los músculos de relación y tam­
bién las visceras, como el pulmón y el hígado, por 
ejemplo. Se le emplea con resultados en el ergotismo, 
•en las parálisis consecutivas de espasmos y en la eclamp­
sia , y en algunas afecciones procedentes de fiebres y 
flegmasías agudas, cuando estas han debilitado profun­
damente el sistema nervioso y desarrollado una gran 
debilidad general y una inercia estraordinaria de la acti­
vidad plástica; cuando han dejado en pos de sí parálisis 
parciales, y que los enfermos recobran con suma difi­
cultad sus fuerzas y que tardan en repararse del ani­
quilamiento y consunción. En estas circunstancias, el 
semblante está alterado , los ojos rodeados de un cír­
culo oscuro y hundidos, la piel seca, sucia, arrugada 
y fria, el pulso lento y débil. 
^f Este medicamento está muy indicado en la inercia del 
útero, ya haya amenorrea ó dismenorrea asténicas, ó 
que el útero no influya sobre el feto en el acto del parto, 
é que no se contraiga después de terminado, ó ya, en ñn, 
que sea inminente un descenso por la laxitud de su tejido 
ó de sus ligamentos. Está contraindicado en el trabajo del 
parto si el cuello del útero no está dilatado; pero es 
muy conveniente para impedir la espulsion en una rae-
trorragia que tiende á provocar el aborto en los prime­
ros meses de la gestación. 
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Es eficaz por su acción terapéutica sobre el sistema 
capilar, en las hemorragias pasivas con abatimiento fí­
sico y moral del enfermo, inercia de la fibra, éstasis 
sanguíneo, congestión asténica. Por esta razón cura 
ciertas hemoptisis, epistaxis, etc y sobre todo la me-
trorragia y las menstruaciones escesivas. Es un esce-
lente medicamento para las afecciones gangrenosas por 
astenia completa con éstasis sanguíneo crónico, mas que 
por congestión rápida^ aunque sea pasiva, en cuyo caso 
son preferibles el carbón vegetal y el arsénico; tam­
poco parece indicado el centeno en la gangrena del útero. 

Este medicamento tiene relaciones especiales con las 
mucosas y los órganos de las secreciones, por lo cual 
es eficaz en los flujos pasivos de serosidades ó mucosida 
des no elaboradas, que se presentan involuntariamente, 
como por parálisis de los esfínteres ó por atonía de los 
vasos é inercia de las papilas nerviosas : tal es, por ejem­
plo, la diarrea acuosa de los viejos; la mucosa con ó sin 
grumos blanquecinos y sin bilis; la salivación ó flujo de 
saliva filamentosa y clara ^ sin olor; la orina abundante y 
frecuente; la leucorrea y espermatorrea; el coriza con 
mucosidades claras^ muy fluidas y abundantes. Los flu­
jos asténicos intestinales, y en los órganos génito-
urinarios de la mujer, que presentan ardor quemante y 
calambres; pero todos estos flujos son diferentes de los 
colicuativos ó de mucosidades muy elaboradas, y que 
corresponden á otros medicamentos que por sus efectos 
se adaptan mejor á estos últimos flujos. 

Creemos que no se nos inculpará de exagerar la im­
portancia del centeno; pero si alguno procediese así, 
bien pronto opinará como nosotros por poco que le em­
plee siguiendo estas indicaciones. No terminaremos sin 
emitir la opinión de que la acción electiva de este me-
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dicamento se dirige principalmente á la fibra, en oposi­
ción y antagonismo al árnica cuyo carácter es esténico. 

Dosis. — Las indicaciones del centeno cornezuelo ba­
sadas en la ley de los semejantes, no exigen mas dosis que 
tres ó cuatro gotas de la tintura en agua, bastando muchas 
veces algunos glóbulos empapados en la tercera ó sesta 
atenuación„ y en algunas neuralgias aun se puede dis­
minuir la dosis. Ciertos casos de gangrena senil, de úl­
ceras atónicas y otras afecciones locales de esta natura­
leza se limpian ó lavan ventajosamente con un coci­
miento de uno ó dos gramos de centeno cornezuelo por 
litro de agua. 

S A S S A P A R I I A A (ZARZAPARRILLA). 

§ I.—Historia. 

La zarzaparrilla es de la familia de los espárragos, 
Juss.—De la dioecia hexandria, JLinn, — La raiz de esta 
planta es muy usada desde hace dos siglos, siendo inútil 
investigar si lo ha sido á título de sudorífico y de depu­
rativo, ó agente especial de una medicación antisifilítica, 
antiartrítica Lo que conviene que conste, es que ape­
nas se la ha empleado mas que en afecciones rebeldes á. 
otros medicamentos, como las venéreas, las mercuriales, 
reumáticas, artríticas, en sus formas cutáneas, ulcero­
sas, neurálgicas, de la mayor cronicidad, por cuya r a ­
zón muchos prácticos la han negado propiedades acti­
vas, por lo cual no la han usado ya sola, haciendo de 
su cocimiento y de su jarabe el escipiente y el vehículo 
•de medicamentos mas acreditados. 

Terapéuticamente hablando, la confianza da á un me­
dicamento propiedades de que después la desconfianza le 
priva, por lo cual la espericncia es la que decide com-
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pletamente. Pero esta esperiencia ha sido ya invocada; 
se ha ensayado en el hombre sano, y recogidos todos 
los síntomas hasta de nuestros antepasados. resulta: que 
la zarzaparrilla no es inerte, y que debe conservar su 
importancia en el tratamiento de enfermedades cuya 
curación se la ha confiado en otros tiempos (1). 

§ 11.—Efectos fisiológicos. 

Cuatro son los grupos de síntomas que no se pueden, 
negar á este medicamento, y que ofrecen grande varie­
dad en sus formas y espresion. E l primero en la piel», 
caracterizado por su rugosidad y sequedad, por la sen­
sibilidad del cuero cabelludo, la alopecia, granos rojizos-
y costras en la frente y en la cara, manchas rojas en las 
piernas, rágades, vesículas purulentas, urticaria, ecze­
ma. Los caractéres generales de estos síntomas son:: 
prurito, sobre todo en la cama, sensación de ardor que­
mante, sequedad. 

E l sistema nervioso es el punto de partida del segundo 
grupo, cuyos síntomas son : vértigos fijándola vista ó 
por indisposición del estómago y por las náuseas, he­
micránea con dolores calambróides, cefalalgia lancinan­
te , dolores en otras partes también lancinantes, disla­
cerantes y presivos en los miembros; los dolores se fijan 
principalmente en las articulaciones y están acompaña­
dos de temblores, rigidez paralítica, con tumefacción 
ardorosa algunas veces. 

El tercer grupo corresponde al sistema sanguíneo, y 
sus síntomas consisten en calofríos repetidos, aun por 
la noche; calor por la tardecen escitacion sanguínea, 

(l) Beauvais; E[[els toxiquis et palhogéncliques de plusieurs médica--
mentí. París, 1835, p. 179. 
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palpitaciones, sudor en la frente, latidos en la cabeza, 
palpitaciones de corazón. 

E l cuarto está constituido por los síntomas de las se­
creciones y escreciones ; se dirige á la piel, á las muco­
sas, á las glándulas, al sistema linfático. Todas las mu­
cosas están irritadas; y presentan primeramente seque­
dad, tensión, dolor como de quemazón y erosión; hay 
diaforesis. En las mucosas del ojo, del oido, de la faringe 
y de los bronquios, la secreción es menor, y la irrita­
ción mayor; el moco nasal es viscoso y escaso , el de la 
vagina y la uretra es mas bien purulento ó sero-puru-
lento, y las deposiciones moco-serosas son ácres, cor­
rosivas. Los síntomas de la faringe, el pecho y los ór ­
ganos génito-urinarios son mas importantes. E n la boca 
y faringe hay salivación, espasmos constrictivos, sen­
sación de ulceración y de apretamiento, tos violenta> 
fenómenos de angina, irritación de la laringe, aftas en 
la boca; en el pecho, síntomas de asma y de pleuresía; 
en los órganos génito-urinarios, tenesmo vesical, ca­
lambres de la vejiga, síntomas de irritación de la prós­
tata, orinas turbias, barrosas, escasas, encendidas, que 
contienen grumos mucosos y aun sangre y arenillas ; en 
el hombre, moco seroso , gonorréico; en la mujer, dis-
menorrea irritativa, leucorrea moco-purulenta ó serosa 
y escoriación entre los muslos. 

§ I I I . —Efectos terapéutíoos. 

La esperiencia indica que la zarzaparrilla es útil: 1.* 
en enfermedades venéreas tratadas con dósis escesivas 
ó largo tiempo continuadas de mercurio* y cuando en 
estas circunstancias hay erupciones cutáneas é irrita-
taciones en la boca, vagina, uretra, con ó sin aftas. 
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2. ° En los dolores reumáticos procedentes de la su­
presión de una gonorrea ó de sifílides, con enflaqueci­
miento y piel como marchita. 

3. ° En algunos casos de arenilla, en personas debili­
tadas , de nutrición alterada, y cuando la piel ha perdido 
su suavidad y ha cesado de ser un emuntorio natural. 
Este medicamento se adapta igualmente á infartos de la 
próstata, á espasmos y dolores de la vejiga, en personas 
de condiciones análogas, 

4. ° En herpes secos escamosos, aislados ó por placas 
esparcidas por toda la piel, y situadas sobre manchas 
rojizas, un poco elevadas, y en lasque se siente el pru­
rito y se verifica la descamación de la piel. 

5. ° En la costra serpiginosa que á veces invade toda 
la cara en los niños, y que suele constituir un síntoma 
de las escrófulas y de la sarna, y aun quizá de sífilis de­
generada en sus transmigraciones hereditarias. La dul­
camara, la clematis y el arsénico no siempre son pre­
feribles á la zarzaparrilla en esta afección. 

Dosis.—De una á dos gotas de la tintura aldia, es 
quizá la mejor preparación de este medicamento. No 
queremos, sin embargo, escluirel cocimiento á la dosis 
de 50 gramos para 2 litros de agua que se reduzca á 1; 
pero se han obtenido escelentes resultados de dosis mas 
débiles, como 2 gotas de la primera ó tercera atenua­
ción, en afecciones irritativas y neurálgicas análogas á 
«ste medicamento. 

S E P I A . (GlBIA ORDINARIA, TINTA D E G I B I A ) . 

§ 1. —Historia. 

E l líquido negro ó tinta de 5e/?m procede de un molus­
co cefalópodo que lleva este nombre. Los antiguos, des-
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pues de Hipócrates, han empleado la concha interna y 
los huevos de la sepia y de sus diversas especies, en ca­
lidad de astringente y de diurético. Reconocieron en es­
tas sustancias la propiedad de escitar las contracciones 
uterinas para la espulsion de la placenta, y la de resta­
blecer los loquios suprimidos. Se han usado desde la 
época de Plinio, en las afecciones crónicas de la vejiga, 
del.útero y de la piel, y en ciertas secreciones de la mu­
cosa génito-urinaria. 

Es probable que Hahnemann baya ensayado la tinta de 
sepia por los datos de la antigüedad; y no deja verdade­
ramente de ser notable, que sus ensayos, aparte de las 
propiedades mas estensas que han descubierto en esta 
sustancia, hayan confirmado la esperiencia de los anti­
guos, que daban propiedades muy análogas á todas las 
partes de este animal. Nos admira que este gran tera­
péutico atribuya á la sepia efectos tan escitantes de la 
circulación, que exigiesen en su concepto calmarlos con 
el acónito; porque después de quince años que nos he­
mos dedicado al estudio de los medicamentos fisiológica 
y clínicamente, confesamos no haber podido jamás des­
cubrir en la sepia su efecto directamente escitante sobre 
el sistema sanguíneo, ni fenómenos que merezcan el 
nombre de flogosis ó de fiebre por su conjunto. 

§ I I . — Efectos fisiológicos. 

No es posible hallar en el cuadro de síntomas fisio­
lógicos y de hechos clínicos una acción real de la sepia 
en el sistema sanguíneo, ni una esfera de acción tan es-
íensa como pretenden muchos prácticos, especialmente 
alemanes. Tiene sin duda relaciones particulares con 
los sistemas venoso y linfático; verdad es que todos los 
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síntomas referentes á los demás sistemas orgánicos se 
apoyan en estas relaciones y dependen de las alteración 
nes de los sistemas referidos, ya por sus ramificaciones, 
ya por su estímulo, ó por su Titalidad. La clínica ha 
demostrado además que los numerosos síntomas ner­
viosos y sobre todo neurálgicos de la sepia suponen 
siempre una afección uterina ó abdominal, y muchas 
Teces un principio herpético separado de la piel ó de la& 
mucosas y que altera el sistema nervioso, resultando 
de esto su acción reactiva del útero á la piel, al cerebro, 
á las mucosas, ó de la piel al iitero y al sistema ner­
vioso, ó del linfático á todos los demás. 

Varios autores han ciado á la sepia la denominación 
de pulsatila crónica, en consideración á sus fenómenos 
uterinos y los dependientes del útero ; otros la compa­
ran con el licopodio, por sus fenómenos sanguíneos, 
linfáticos y cutáneos, cuando se buscan sus analogías 
en una afección herpética, ó en padecimientos proce­
dentes de la misma afección, generalizada y con carác­
ter discrásico. Se ha podido decir, en fin, que era el 
opio de las mujeres delicadas, en afecciones dolorosas 
dependientes de una discrasia de este género, ó de un 
estado particular del útero, pero no de una lesión or­
gánica. 

La acción electiva de este medicamento está corro­
borada por todas sus circunstancias, por la relación 
singular del estado morboso que tiende á desarrollar, 
con el que ofrecen las personas debilitadas por escesos 
y emociones morales habituales, ó naturalmente delica­
das, sensibles y de un temperamento linfático nervioso: 
estos enfermos tienen la piel fina, blanca , pálida y cu­
bierta frecuentemente de manchas rojizas; son muy 
impresionables al aire frió, se resfrian fácilmente, y 
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suelen esperimentar conmociones y estremecimientos 
en los miembros, accesos de debilidad y desfalleci­
miento , laxitud grande, escitacion sanguínea y pulsa­
ciones por todo el cuerpo, sudores fáciles; están dis­
puestos á flujos mucosos, á hinchazones frias, reumá­
ticas y escrofulosas, y á dolores lancinantes y pulsati­
vos^ que el calor esterior alivia, el frió agrava, y á los 
que se unen calofríos: en estas personas, pues, desar­
rolla toda su eficacia, y en la pubertad ó antes que la 
edad avanzada haga desaparecer su aptitud á la veno-
sidad y á la nerviosidad. Las disposiciones morales de 
este medicamento son muy análogas á las de la pulsa-
tila, variando tan solo desde la tristeza llorosa á una 
inquietud resignada, si bien se presentan algunas veces 
el desaliento y la propensión á irritarse en las afeccio­
nes del aparato génito-urinario. Por lo espuesto se com­
prende que la sepia se adapta particularmente á las en­
fermedades de las mujeres, s a dejar por eso de ser 
útil en los hombres, especialmente en los jóvenes y en­
tregados al onanismo, en los cuales es muy eficaz, con 
especialidad si se alteran las vías digestivas, y que hay 
tristeza, abatimiento, taciturnidad. 

g III.—Efectos terapéuticos. 

A. Afecciones febriles. — Este medicamento no cor­
responde á la fiebre propiamente dicha, sino tan solo 
á estados discrásicos, herpéticos, venosos, escrofulo­
sos, con ó sin afección local, y que desarrollan una 
escitacion sanguínea que se eleva hasta las congestio­
nes ^ las tumefacciones activas, las irritaciones gástri­
cas y mucosas...., pero que es pasajera y nunca ter­
mina por supuración ni suscita crisis. Ha sido útil en 
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ciertas fiebres mucosas y catarrales, en algunos casos 
subagudos, que se prolongan mas allá del límite mas 
largo, después de pulsatila, y cuando el azufre está 
contraindicado por la falta de eretismo habitual y de 
irritabilidad orgánica: la lengua está blanca, hay vesí­
culas ó dolores de escoriación en la boca, sensación 
de frió, calofríos frecuentes, dolores é incomodidades 
que abaten, congestión venosa abdominal con tensión 
y timpanitis ó sensibilidad y calor, síntomas que, uni­
dos á los de saburra, exigen al parecer el uso de un 
purgante, el cual, sin embargo, auméntalos padeci­
mientos y agrava la fiebre. 

La sepia es útil en fiebres lentas que complican cier­
tas afecciones catarrales y neurálgicas, en personas 
débiles y linfáticas, que sudan por la menor causa; 
pero esta es mas bien erética y depende de una nutri­
ción insuficiente y de alteraciones continuas nacidas de • 
la falta de armonía entre la piel y las mucosas. E l es­
tado de atonía de estas superficies se espresa por flu­
xiones pasajeras, por irritaciones crónicas superficia­
les, por flujos de sudores ó de mucosidades, por una 
estremada sensibilidad al frió, calores \ivos con enar­
decimiento de la sangre por la noche en la cama y ca­
lofríos frecuentes, y por la falta de calor por el dia sin 
energía vital; el calor, además, rara vez es general, se 
fija principalmente en la cabeza, con rubicundez y tu­
mefacción en la cara algunas veces, y frió en las estre-
midades inferiores y en los muslos. 

Todos estos datos son aplicables á las fiebres inter­
mitentes propias de la sepia. Necesario es confesar, sin 
embargo, que se ha exagerado mucho en Alemania su 
importancia en estas especies de fiebres. Solo conviene 
€n intermitentes en que la nutrición está debilitada por 
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congestiones repetidas en los órganos abdominales en 
el período de concentración, por sudores constantes 
debidos á la atonía y laxitud de la piel, por tratamientos 
anteriores y por antiguas afecciones venéreas tratadas 
con altas dosis de mercurio y sales de yodo. Está con 
mas frecuencia indicada en fiebres larvadas, neurálgi­
cas, con hemicránea periódica, congestiones venosas 
abdominales y flujo mucoso y aun diarréico. 

B. Flegmasías, subirritaciones. — Las flegmasías á 
que corresponde la sepia, reconocen una disposición ve­
nosa uterina ó abdominal, un estado caquéctico, una 
infección herpética, ó una diátesis escrofulosa ; el ór­
gano afectado está debilitado por afecciones anteriores; 
hay sensación de sequedad, rubicundez, calor, quema­
zón, sensación de escoriación, tumefacción. A pesar de 
la sensación de sequedad, hay cierta exudación serosa, 
ordinariamente acre y que desarrolla irritaciones en la 
parte cutánea próxima, en la punta de la nariz que se 
pone encendida, en los párpados que se inflaman, en 
los grandes labios y entre los muslos. 

Estas irritaciones son generalmente de carácter her-
pético ó escrofuloso, y cuando cesan, dejan en pos de 
sí una laxitud y engrosamiento de las mucosas, que da 
lugar á corizas y leucorreas tenaces; á amigdalitis y an­
ginas ; á oftalmías que se reproducen con frecuencia, y 
que se complican con desórdenes menstruales y con la 
edad crítica. Es raro que los párpados no estén rubicun­
dos y no haya orzuelos; que en la boca no se desarrolle 
alguna tumefacción con desprendimiento del epitelio en 
forma de placas ; en la vulva, irritaciones y escoriacio­
nes de la misma especie; en el prepucio, erupciones 
vesiculosas ó húmedas, ó irritaciones y flujos crónicos; 
en la piel, en fin, manchas y erupciones secas, furfu-
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ráceas, eczemáticas. La atonía de la fibra, la astenia ge­
neral y el linfatismo de la sepia la distinguen en estos 
casos del azufre, porque este presenta mas eretismo 
«n su acción, si bien en muchos casos la de aquella no 
carece de irritabilidad y de orgasmo sanguíneo, prin­
cipalmente en las recrudescencias de las afecciones 
mucosas y en las gastropatías. 

G. Irritaciones crónicas, flujos asténicos. — La sepia 
está también indicada , si existen las condiciones y cir­
cunstancias ya espuestas, en las afecciones siguientes: 

1. ° En la otorrea escrofulosa con serosidad purulenta; 
2. ° En la oftalmía crónica con hinchazón y lesión su­

perficial; por ejemplo, pústulas en la conjuntiva; 
3. ° En la ozena y flujo crónico de mucosidades féti­

das en la nariz; 
í." En los vómitos crónicos; en las regurgitaciones 

de mucosidades viscosas y acedías con gastralgia; 
5. ° En algunas diarreas debilitantes, hasta en los 

niños; 
6. " En flujos mucosos por el ano con lancinaciones ó 

prurito; 
7. ° E n la leucorrea serosa y fétida; 
8. ° En la gonorrea crónica, serosa, verdosa, ó gota 

militar ; 
9. ° En el sudor escesivo del escroto , de los piés , de 

la axila; 
10. En la dispepsia y afecciones crónicas del estó­

mago é intestinos, con estreñimiento rebelde, pirosis, 
enflaquecimiento y sensación de frió en el estómago, 
que alterna con incomodidades en la cabeza, calofríos 
estemos, náuseas por accesos generalmente; 

11. En la micción nocturna en la cania durante el 
primer sueño; 
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12. En algunos casos de lesión orgánica del corazón 
y del hígado con dolor local, sordo y ardoroso, hor­
ripilaciones é ictericia en la afección hepática ; 

13. En la esterilidad ; 
14. En la ascitis , abultamiento del vientre después 

de la menopausia, y en las afecciones mucosas y sero­
sas procedentes de flegmasías lentas, de irritaciones 
subagudas, de congestiones, de estancaciones y obstruc­
ciones venosas y linfáticas. 

D. Jfeccmies uterinas. Desórdenes de la menstrua­
c i ó n . — a c c i ó n de la sepia sobre el útero merece nna 
esposicion particular. Pocos medicamentos correspon­
den mejor al elemento venoso congestivo , sobre todo si 
la escena es en el útero. Los medicamentos piréticos^ 
como el acónito, árnica, nuez vómica, hrionia y otros, 
juegan en la supresión ó en la dismenorrea por ere­
tismo general y local de la matriz, ó por accesos de 
plasticidad de la sangre que sale con dificultad en coá­
gulos. La sepia y otros medicamentos de acción de­
primente y discrásica obran eficazmente, por el con­
trario, en supresiones y dismenorreas con empobre­
cimiento de la sangre, y en hemorragias uterinas con 
condiciones asténicas de la matriz. 

De este modo es como la sepia se adapta á las supre­
siones y dismenorreas con eretismo local é inercia ge­
neral, con nerviosidad asténica y anémica algunas ve­
ces , y en menstruaciones escesivas ó en metrorragias 
con astenia local y clorosis. La congestión pasiva está 
caracterizada en este caso por dolores presivos hácia la 
pélvis, aun sin lumbago., dolores que aumentan estraor-
dinariamente si la mujer permanece levantada. Este ca­
rácter es propio también, en estos casos , de los dolores 
del azafrán y de la quina. En las congestiones uteri-
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ñas en la época de la gestación con tendencia al abortor 
la sepia corresponde al estado de flacidez de los tejidos? 
pues si hay mucho eretismo, es preciso alternarla con 
la nuez vómica, ó limitarse á usar esta última 

Para apreciar debidamente toda la acción de la sepia 
en los desórdenes menstruales, y para llenar exacta­
mente sus indicaciones, es necesario atender á las alte­
raciones simpáticas que parten del útero, ya por efecto 
de su congestión, ya por la susceptibilidad del sistema 
nervioso en un organismo debilitado ó naturalmente 
delicado, ó impresionable, especialmente en el mo­
mento en que el útero es la pars mandans de toda 
fluxión. Estos desórdenes simpáticos consisten en cóli­
cos, opresión, odontalgia, cefalalgia, hemicránea, que­
brantamiento general, dolores lancinantes en los pe­
chos. La sepia corresponde también en la clorosis, aun­
que pocas veces basta ella sola para modificarla. 

E . Afecciones nerviosas y neurálgicas.—Al hablar de 
estas afecciones, insistirémos en su carácter venoso y 
asténico, carácter que establece sus relaciones con los 
efectos de la sepia. La hemicránea es sintomática de 
padecimientos gástricos ó uterinos; los enfermos son 
débiles, estreñidos, tristes, generalmente pálidos, se­
cos, histéricos; los hombres padecen habitualmente de 
pirosis, de digestiones difíciles y de sensación de frió 
con timidez á las corrientes de aire. 

E l histerismo está caracterizado por el frió en el 
dorso y aun en todas partes; por calambres en el estó­
mago , miembros, y mas aun en el pecho; predominio 
de la tristeza. 

La odontalgia es pulsativa, se agrava por el aire frió, 
molesta particularmente á las embarazadas, y en fin, 
como otras muchas neuralgias propias de la sepia, se 
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une y complica á las fluxiones, á los movimientos san­
guíneos , á las palpitaciones, opresiones y á otros mil 
distintos males que aparecen con preferencia por la no­
che, después de comer, y se disipan por el ejercicio 
violento que promueve el sudor. 

La sepia conviene también en accesos de opresión 
nocturna con convulsiones epileptiformes, en agitacio­
nes nocturnas con desvarios y cierta especie de sonam­
bulismo , en el tercer período de la coqueluche, y asi­
mismo en el segundo, cuando hay un vicio herpético 
que contribuye á perpetuar la enfermedad ó aumentar 
la irritación bronquial, 

F . Afecciones cutáneas.—Las afecciones cutáneas en 
las que la sepia es eficaz, son : 

1. ° Las fluxiones erisipelatosas, sobre todo de la 
cara, que recidivan en las épocas menstruales; 

2. ° E l intertrigo y otras irritaciones eritematosas de 
los pliegues de los miembros, la escoriación del pezón 
y del prepucio, y la disposición á supurar que ofrecen 
aun las mas ligeras lesiones de la piel; 

3. ° E l acné y ciertas lesiones verrugosas y tubercu­
losas de la piel, con placas pitiriásicas, prurito y hor­
migueo ; 

4. ° Las úlceras varicosas de las estremidades, con 
rezumamiento. 

5. ° Las erupciones furfuráceas, vesiculosas, lique-
noides, el herpe anular ó circular, el pruriginoso del 
pabellón del oido y de las partes laterales é inferiores 
de la cara. Pero se ha exagerado mucho la eficacia de la 
sepia en todas estas afecciones cutáneas, debiendo satis­
facerse el médico con que tan solo las mejore, dejando á 
otros medicamentos el mérito de la curación. Debemos 
esceptuar el herpe anular que se cura muy bien con este 

TOMO II . 23 
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medicamento. Es preciso, en todos los casos, insistir 
en su uso, sise quiere curar ó modificar ventajosa­
mente las enfermedades de la piel. 

Terminamos aquí, porque creemos haber recorrido 
las principales indicaciones de la sepia. Si para algunos 
hemos exagerado la importancia de una sustancia que 
pasa por inerte, y para otros hemos reducido y limi­
tado su aplicación, tengan entendido todos que el arte 
está basado en la observación, y que la esperiencia cons­
tituye la ciencia, por lo cual apelamos á su buena fé, 
y les recomendamos que continúen observando y espe-
rimentando. 

Dosis.—La sepia es un medicamento , que adminis­
trado en las tres primeras atenuaciones ó trituracio­
nes , puede obrar ventajosamente como alterante en 
afecciones rebeldes; en este concepto, se le puede 
usar á la dósis de 1 á 2 decigramos varias veces al dia. 
Pero con frecuencia es mas eficaz en afecciones irrita-
tivas, y en lesiones de la sensibilidad y de la contrac­
tilidad, recurriendo á atenuaciones mas elevadas, de la 
sesta á la trigésima, á la dósis de 2 ó 3 gotas ó 5 á 6 gló­
bulos en agua para veinticuatro horas. 

S I L I C E A (SÍLICE). 

§ I . — Historia. 

E l sílice obtenido por procedimientos de que no de­
bemos ocuparnos aquí, es una sustancia terrosa, un 
óxido cuya base poco conocida aun, se la llama silicium. 
E l sílice forma, por su combinación con distintas bases, 
sales diferentes esparcidas en la naturaleza y en los ter­
renos. Recomendamos con confianza el estudio del sí­
lice á los autores que pretenden conocer las aguas mi-
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nerales sin tener en cuenta el sílice y silicatos que al­
gunas contienen (1). Se las clasifica, con nombres mas 
ó menos aceptables , en aguas yoduradas , ferruginosas, 
alcalinas pero no se ha creado todavía la clase de 
silíceas , aun cuando algunas deben al sílice sus propie­
dades. Esto solo basta para probar los graves errores 
de las actuales clasificaciones de las aguas, si no hu­
biera otro mas grave; si no se hubiese despreciado casi 
completamente el estudio de los síntomas fisiológicos 
que .cada manantial minero-medicinal produce en par­
ticular. Hubiéramos querido dar en esta obra un estu­
dio completo de las aguas salutíferas de Bondonneau, 
situadas en el distrito de Montélimar; pero remitimos 
á los lectores que deseen conocerlas , á la patogenesia 
de las aguas silicatadas cuyo trabajo hemos publi­
cado (2). 

Cuando por primera vez se publicaron casos de cu­
ración obtenidos por el sílice, no sorprende hubiera 
incrédulos irreflexivos; pero hoy, después de medio 
Siglo y de innumerables hechos, es indispensable reco­
nocer una actividad real, generalmente muy estensa, 
en el sílice y otras sustancias reputadas por inertes, y 
que lo son en verdad en su estado bruto, natural; pero 
que, sin embargo, cuando se las divide y atenúa sufi­
cientemente, adquieren propiedades incontestables, ya 
por su reducción al estado molecular, ya por la libertad 
que su acción medicinal adquiere y que la fuerza de 
cohesión impedia su manifestación. 

Trasportadas estas moléculas perfectamente divididas 
hasta los mas pequeños vasos déla economía, pueden 

{\) Dict. général des eaux minerales. V&v'xs, i860,t . I I , p. 757. 
(2) Journ. de la société gallicane de médecine h-mceopathique, 1859, t. I V , 

íPág. 65. 
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penetrar en el torrente de la circulación y en las cor­
rientes eléctricas cuya existencia en el organismo está» 
perfectamente probada. E l uso de la pila y la aplicación 
razonada de la electricidad al tratamiento de las enfer­
medades nos descubrirán algún dia con sus progresos-
ciertos misterios relativos á la acción de los medica­
mentos ; nos esplicarán el por qué, en casos dados, me­
dicamentos muy divididos obran instantáneamente desde 
un órgano á otro que no está contiguo; porque en al­
gunas enfermedades las secreciones de la piel se hacen 
alcalinas y las de las mucosas ácidas y la ciencia po­
drá ensayar el formular algunas leyes posológicas, desde 
la dosis miasmática, semejante al miasma de una afec­
ción epidémica, hasta la casi igual de medicamento dada 
para combatirla, ó á las dósis mas materiales de las que 
están destinadas á reconstituir los elementos orgánicos 
y obrar de una manera alterante y reconstitutiva. 

No carecemos de antecedentes al efecto, respecto al 
sílice : muchas aguas minerales deben sus virtudes á 
esta sustancia; los afiladores y picapedreros suelen pa­
decer afecciones especiales causadas por el sílice, y 
sus átomos, esparcidos [por el aire de ciertos talleres, 
ocasionan enfermedades y producen síntomas morbo­
sos. Juzgamos que nuestros lectores están al cor­
riente de la literatura médica y que, por consiguiente, 
conocen los trabajos que diversos autores han pu­
blicado respecto á este asunto, por lo cual nos limita­
mos á tomar acta y sacar partido de este estudio. Uti-
lizarémos igualmente las esperimentaciones de Hahne-
mann (1) y otros médicos, esperiencias plenamente con-

1) Doctrine et traitement homxopathique des malaciis croniqms. París, 
1846, t. I I I , p. 426. 
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firmadas por las observaciones clínicas y por un nú -
mero de hechos de todo género y siempre creciente. 

§ 11. — Efectos fisiológicos. 

Las relaciones de este medicamento son mas especia­
les con los aparatos del sistema nutritivo. Su acción so­
bre el sistema sanguíneo arterial es un efecto efímero de 
su primera impresión; pues cuando se inicia la fiebre 
héctica, es sintomática de una lesión orgánica ó de una 
alteración profunda de la vida nutritiva, es decir, de los 
manantiales de la vida, como la linfa, el quilo y la sangre 
venosa; los fundamentos ó los estímulos, ó ambas co­
sas á la vez se alteran. No pretendemos escluir por esto 
al sílice de que pueda estar indicado en las fiebres lentas 
y hécticas esenciales, á las que corresponde además por 
el ataque que las fuerzas vitales sufren por su influen­
cia, necesaria por el efecto mismo de la alteración de 
ios órganos y de sus estímulos. Tampoco escluimos de 
las indicaciones de este medicamento las afecciones ner­
viosas y neurálgicas, á las cuales conviene, si no por 
su acción electiva y directa, por los efectos al menos 
que se desarrollan antes que su evolución se haya com­
pletado y caracterizado en todos los sistemas. 

Es evidente que obrando profundamente la süicea en 
los tejidos, desde la piel hasta el sistema óseo, espresa 
sus tendencias por una serie de [efectos intermediarios 
entre su primera impresión, completamente nerviosa, 
y el último término de su acción, totalmente orgánica, 
y que estos efectos llegan á todos los aparatos, á todos 
los sistemas; es verdad que los síntomas del sílice se 
pueden dividir, como los del acónito, en síntomas ner­
viosos del período inicial ó prodrómico, en nerviosos del 
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período activo y en los del crónico, asténico, en eí 
que se desarrollan las lesiones orgánicas; pero el ^ 
//ce, sin embargo, no es un medicamento pirético, por­
que su patogenesia cuenta entre sus efectos mas fenó­
menos nerviosos crónicos del último período y mas sín­
tomas febriles, procedentes de la alteración orgánica y 
nutritiva, que los que son propios de la fiebre esencial; 
si el acónito, en fin, tiende á afectar electiva y directa­
mente el sistema arterial, el silice dirige su electividad 
á la esfera nutritiva, y los sistemas nervioso y sanguí­
neo solo se afectan particularmente por la discrasia crea­
da por la influencia de aquel. 

Los síntomas característicos del silice son indudable­
mente asténicos, ya con flojedad de los tejidos y de las 
superficies afectadas, y eretismo en la afección simpá­
tica de los sistemas nervioso y circulatorio, ya con ere­
tismo general y alteración de la sangre, ó de los tejidos 
y del trabajo de descomposición orgánica. 

Los dolores son lancinantes, dislacerantes; afectan 
con preferencia los tejidos blancos y las articulaciones, 
están acompañados de adormecimiento, quebrantamien­
to y debilidad paralítica, sobre tocio por la tarde; estos 
mismos se agravan ó aparecen por la noche, por el movi­
miento, al aire libre y por los cambios de tiempo. Hay 
calambres en los músculos de los miembros, algunas con­
vulsiones epilepliformes, estremecimientos musculares, 
agitaciones orgánicas después de haber estado sentado 
por largo tiempo, y temblores con flojedad por la mañana 
después de dormir; la marcha es vacilante; los niños 
tardan en andar; un poco de vino ó el alimento producen 
efervescencia de la sangre, el marasmo se hace escesivo, 
las fuerzas se pierden completamente, se presentan des­
vanecimientos echándose en decúbito lateral, la menor 
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impresión del aire produce resfriados, las estremidades 
se enfrian y los miembros lo están también al tacto. 

La cara está pálida, térrea, como encerada; la su­
perficie cutánea espresa una sensibilidad dolorosa, las 
menores lesiones tienden á ulcerarse; hay prurito, di­
ferentes erupciones, vegetaciones, induraciones, infla­
maciones forunculosas y carbuncosas, úlceras fungo­
sas, fagedénicas, cáries, focos de supuración. Los gán-
glios linfáticos se infartan, supuran, se hacen fistulosos; 
el trayecto de los vasos linfáticos se presenta duro y 
sensible; el pus de los abscesos y de las úlceras es fétido 
y de mal carácter. Hay inquietud nocturna con sueños 
lascivos ó terroríficos, ansiedad nerviosa, movimien­
tos congestivos en la cabeza y latidos ó enardecimien­
tos; y aunque los síntomas relativos al sueño varían al­
gunas veces, una de las contraindicaciones de la silícea 
es el sueño apacible y tranquilo ; la repugnancia á los 
alimentos, la pronta saciedad y la pérdida del apetito 
indican la atonía de los órganos digestivos; el hambre 
escesiva produce la necesidad forzosa de reparar las 
fuerzas aniquiladas suministrando á la economía los ma­
teriales reparadores que la faltan. Los caractéres del 
moral son : ansiedad, agitación, disposición á la des­
confianza y terquedad, al desaliento y á la apatía. 

No creemos preciso estendernos mas en enumerar 
los síntomas que caracterizan al silice; pues tanto para 
las fuerzas nerviosas como para las circulatorias, para 
los órganos de los sentidos como para los digestivos, 
siempre se observa una irritabilidad, una sobreimpre-
sionabilidad, una tensión , un orgasmo efímeros, y una 
astenia constante, una flojedad y flujos mucosos, sero­
sos , purulentos y colicuativos, que no impiden exista 
cierto eretismo febril, que sobrevienen con alguna pe-
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riodicidad siguiendo el curso del sol y presentándose 
principalmente desde cerca de las diez de la mañana 
hasta el crepúsculo. 

Ciertos fenómenos nerviosos son igualmente inter­
mitentes , pero á largos períodos se agravan en el novi­
lunio ó plenilunio; algunos además afectan una mitad 
del cuerpo, un lado de la cabeza por ejemplo. Todos 
estos síntomas especiales corresponden á afecciones en 
las que se les observa con singular regularidad : así es 
que hay fiebres lentas nerviosas que se exacerban por 
el dia; la ténia y la epilepsia incomodan á los enfermos 
en ciertos períodos lunares; las afecciones neurálgicas y 
paralíticas son semi-lalerales y semi-cranianas... 

Para lo que nos resta que decir, suponemos que el 
lector no perderá de vista el estado general del orga­
nismo bajo la acción del sílice, tal como acabamos de 
presentarle en un sucinto cuadro, que sin ser privativo 
de un temperamento y sexo dado, corresponde á la 
afecciones de las personas de cualquiera constitución y 
edad que sean. Vamos, pues, á establecer sumaria­
mente las indicaciones del sílice en una multitud de ca­
sos que puede curar ó modificar bastante para dar lugar 
a l uso prudente de otro medicamento mas apropiado. 

E l sílice es muy conveniente después de belladona, 
pulsatila, rímx y mercurio en las afecciones de la esfera 
sanguínea; después de la espigelia, la pulsatila, el mer­
curio y el fósforo, en las de la esfera nerviosa; del 
licopodio, el sulfuro de cal y el arsénico, en las de 
la vida nutritiva y plástica; últimamente, después de 
sílice completan ó están frecuentemente indicados el 
arsénico, el carbón vegetal, el azufre, la sepia, el car­
bonato de cal j el licopodio. 



E F E C T O S TERAPÉUTICOS. 361 

§ III . —Efectos terapéuticos. 

A. Fiebres. Fiegmasias. —Balas fiebres hécticas el 
sílice es muy análogo de fósforo. E l enfermo es muy 
sensible al frío, hay frecuentes accesos de calor de corta 
duración; fiebre ardiente sin calofríos durante el dia y 
sudor nocturno. Se suda por poco que se pasee, y por 
la mañana se presenta un sudor muy debilitante. Exis­
ten abscesos , focos de supuración, infartos, flujos mu­
cosos que debilitan y sostienen la fiebre con reabsorción 
purulenta muchas veces. Encendimiento de las mejillas 
como si fueran manchas con calor quemante, sensación 
igual en la punta de los dedos de la mano y grande 
ardor en los pies por la tarde, y por último, frió habi­
tual en las estremidades. Los edemas de los pies son 
frecuentes, así como las palpitaciones, la opresión, la 
palidez, el enflaquecimiento y la debilidad general, es-
cepto en los paroxismos de la fiebre, durante los cuales 
goza el enfermo de cierta energía física y moral. La tos 
con espectoracion abundante, los vómitos viscosos por 
la mañana en medio de los accesos de tos, la disnea, los 
esputos sanguinolentos y los sudores nocturnos le in­
dican también en la tisis. 

E l sílice está bien indicado en los niños ó en los jóve­
nes en un estado de desarrollo enfermizo, con fiebre, 
dolores violentos en las articulaciones, adormecimiento 
de los miembros, oscitación sanguínea ó pulsaciones ar­
teriales. Es también necesario en la fiebre de dentición 
que se prolonga demasiado y cuando los niños enflaque­
cen mucho. 

No corresponde en las flegmasías, mas que en los ca­
sos graves de estrangulación, de falta de ostensión de 
los tejidos por constricción de las aponeurosis ó de las 



362 S I L I C E A . 

vainas tendinosas, y en inflamaciones de mal carácter ó 
gangrenosas, tales como : 

1.0 E l panadizo , que puede hacer abortar si se le usa 
antes de la supuración ; 

2. ° Ciertas inflamaciones de las partes fibrosas arti­
culares , inestensibles, de la rodilla por ejemplo, con 
calor quemante, dolores vivos, y cuando estas infla­
maciones proceden de una herida, de un golpe ó con­
tusión; 

3. " E l forúnculo carbuncoso, el carbunco y la pús­
tula maligna, con grande tensión de la piel, dolor gene­
ralmente intolerable; se usa después de la brionia y 
antes del arsénico casi siempre; 

4. ° Las inflamaciones que terminan por induración 
con debilitación y adormecimiento de la parte. 

B. Necrosis. Pústulas. Afecciones escrofulosas. Ca­
quexias. Piogenia. — Las necrosis que resultan délas 
flogosis intensas que terminan por supuración ó gangre­
na, se tratan muy bien con sílice, del mismo modo que 
la fístula lagrimal y la estercorácea con tensión infla­
matoria , sin cuya circunstancia son preferibles el caus-
ticum y el carbonato de cal. E l sílice es un escelente 
medio curativo en las oftalmías escrofulosas con inmi­
nencia de perforación de la córnea, en las inflamaciones 
de la misma con tumefacción de los bordes libres de los 
párpados, y en los casos mas graves de estas especies 
de oftalmías en el estado crónico é indolentes general­
mente. 

Las afecciones escrofulosas que reclaman el uso de 
este medicamento son los mas graves, como se ve por 
los síntomas siguientes: fiebre lenta, abolición de la 
nutrición, flujos colicuativos, infartos é induraciones 
de los gánglios y vasos linfáticos y del tejido celular. 
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abscesos fríos, trayectos fistulosos, cáries, raquitismo, 
tabes mesentérica. La silícea es igualmente útil en otras 
varias afecciones escrofulosas infebriles, tales como bu­
bones, hidrocele, úlceras de bordes callosos; en 
coriza crónico con mucosidades abundantes y romadizo 
únicamente mientras duran las exacerbaciones febriles. 

En las caquexias de las personas linfáticas ó aniqui­
ladas por largas enfermedades, cuando están caracteri­
zadas por el eretismo, fiebre lenta agravada después de 
comer, estreñimiento, espectoracion abundante ó vó­
mitos por la mañana, cefalalgia obtusa, dolores errá­
ticos generalmente muy vivos, piel terrosa, amari­
llenta , seca y muy blanca, cubierta á veces ele manchas 
pitiriásicas, el sílice es el medicamento mas propio para 
restablecer la armonía en las funciones, reconstituir la 
tonicidad de los tejidos, la plasticidad de la sangre, di­
rigir las fuerzas nutritivas y activar la vitalidad del sis­
tema óseo y de la piel. Es un medio esencial en la diá­
tesis purulenta, sobre todo después de largas enferme­
dades y cuando hay eretismo interno y flojedad con 
descomposición piogénica en la piel, en el tejido celular 
subcutáneo, abscesos en la superficie. 

C. Afecciones nerviosas y neurálgicas.—'EIÚXQ las 
afecciones de este género que el sílice puede curar, in­
dicaremos : 1.° el insomnio nocturno con sueño inter­
rumpido por ensueños lascivos y espantosos, bocanadas 
de calor, enardecimiento de la sangre, somnolencia por 
el día, grande abatimiento; el referido insomnio es re­
belde y generalmente sin afección alguna orgánica. 

2.° La hemicránea esencial con vértigos y náuseas ó 
vómitos, principalmente por la mañana; los dolores 
son dislacerantes por accesos, y parecen salir de los 
ojos á cada movimiento de ostensión; las lancinacíones. 
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los latidos y el vértigo forman parte, y la elevación de 
los ojos y la acción de bajarse aumentan el vértigo; á 
todo esto se agrega generalmente sudor en la frente, 

3. ° Ciertas neuralgias de la cara, de la cabeza, de los 
ojos, de los dientes y de los oidos. Son tirantes por sa­
cudidas y punzadas dislacerantes, agravadas por el tac­
to; en el intérvalo de los paroxismos hay hormigueo, 
prurito, debilidad; la vista, el oido y el olfato están 
exaltados al principio de la neuralgia ó mientras existe, 
pierden al fin su agudeza y se embotan; se presentan 
calofríos y frió de las estremidacles,y en momentos da­
dos, sudores parciales de los piés, de las axilas; la na­
riz está seca, con costras y escoriaciones al interior; 
los ojos lagrimean, hay irritación en la mucosa de la 
boca, pero la piel está generalmente muy blanca y pá­
lida. 

4. ° La gastralgia se presenta unas veces con pirosis, 
otras con hipo ó náuseas y vómitos viscosos; hay calor, 
pesadez, sensibilidad y sensación de constricción; es­
treñimiento tenaz, ventosidades, eructos, somnolencia, 
abatimiento, frió de las estremidades, pérdida del ape­
tito, digestiones lentas y laboriosas, bulimia frecuente, 
é imposibilidad, sin embargo, de satisfacer el apetito. 

5. " La bulimia, especie de hambre canina que obliga 
á comer con esceso y frecuentemente, es propia del 
sílice, ya sea esencial, ó sintomática, cuando los en­
fermos son secos , nerviosos , irritables , de saliva 
abundante, deposiciones fáciles ó diarréicas, y sudores, 
sobre todo nocturnos. 

6. " La disecea y la ambliopia amaurótica en personas 
muy impresionables, cuando la vista y el oido están de­
bilitados por el abuso de los estimulantes propios. 

7. ° La impresionabilidad escesiva de las personas 
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cuya nutrición es insuficiente, no por la calidad de los 
alimentos, sino por falta de asimilación ; que está,n es­
treñidas, dispuestas á neuralgias repentinas, al erotis­
mo , á la melancolía. 

8. ° La coqueluche en el último período. 
9. ° Ciertas afecciones histéricas, epileptiformes y pa­

ralíticas, procedentes de escesos eróticos, de trabajos 
forzados de gabinete, de neuralgias rebeldes, de hemi­
cráneas; las convulsiones son calambróides y afectan 
los músculos de relación; la parálisis es incompleta y 
corresponde á la sensibilidad, acompañada frecuente­
mente de atrofia. 

10. En fin, corresponde al sílice, el asma nervioso 
esencial en el que la tos es seca y espasmódica; que la 
opresión impide permanecer acostado y bajarse; que 
hay constricción en la faringe y latidos debajo del es­
ternón; que los accesos se presentan á cualquier hora, 
pero mas especialmente después de acostado; que la 
respiración sigue siendo corta y sibilante; que se repro­
duce por la noche aun cuando no haya acceso asmático: 
este medicamento es igualmente útil en esta afección, 
cuando después de una duración mas ó menos prolon­
gada, ha modificado la mucosa bronquial; cuando el 
asma se ha hecho húmedo y toma la forma de un ca­
tarro sofocante; que la tos provoca vómitos y una es-
pectoracion abundante y muchas veces purulenta. 

D. Afecciones cutáneas. Induraciones. Fegetacio-
Ties. Bartros. — La acción del sílice en el sistema cutá­
neo es de las mas notables. Sin salir de los límites de su 
electividad sobre la nutrición intersticial y las fuerzas 
plásticas, produce un empobrecimiento particular de 
los jugos nutritivos que la ciencia apreciará algún dia, 
pero como esta acción determina mil formas de lesio-
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nes cutáneas, de pérdidas de sustancias, de erosiones 
fagedénicas, es mas análoga á la del arsénico que á cual­
quier otro medicamento. 

Se ha dicho de muchos modos, y Lobethal lo ha es^ 
presado también después, que de todos los remedios 
de la materia médica, ninguno es tan apto como el silice 
para corregir la disposición viciosa de las úlceras mas 
malignas, para convertir una sanies fétida en pus de 
buena calidad, para prevenir la cáries de los huesos 
subyacentes, para combatir las úlceras escrofulosas 
saniosas, los abscesos múltiples con comunicaciones 
fistulosas y pus de mala ley, las úlceras fungosas y re­
beldes , las callosas, herpéticas, varicosas, corrosivas 
y sobre todo sicósicas, es decir, que reemplazan á una 
escrescencia verrugosa y que tienen un fondo grisáceo 
con bordes duros. 

Este medicamento está también indicado en las cáries, 
en la induración de los gánglios y en su supuración con 
trayectos fistulosos, y en otros casos de este género de 
que ya nos hemos ocupado mas arriba. Uno de los ca-
ractéres comunes de estas lesiones propias del silice es 
el tener los bordes callosos, endurecidos, ó de estar 
situadas en tejidos que ofrecen la misma dureza, en nu­
dosidades tuberculosas. Este medicamento es atendible 
en las induraciones del píloro, del cuello de la matriz y 
en otros infartos internos, ya indolentes, ya con dolo­
res lancinantes. 

Así como el carbonato de cal y los medicamentos que 
obran especialmente sobre la nutrición y los jugos nu­
tritivos, corresponden á las alteraciones de los tejidos 
y á las vegetaciones, á las escrescencias y exuberancias 
vegetativas ^ del mismo modo goza el silice de una ac­
ción igualmente favorable en las úlceras de que acaba-
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mos de hablar, en las fisuras y ulceraciones largas y 
estrechas, como ciertos rágades del pezón y otras par­
tes de piel fina, alterada por una afección herpética; es 
igualmente eficaz en las producciones verrugosas ó si-
cósicas ; su indicación, en estos casos, tan solo difiere 
de la de la tuya, del licopodio3 del ácido azótico en 
que el sílice correpponde mas á granos sicósicos, tiran­
tes , lustrosos, lancinantes, duros y dispuestos á dege­
nerar al comenzar á formarse. 

Entre las numerosas formas de las afecciones cutá­
neas análogas á las del sílice, citaremos, por haberse 
curado muchas veces ó por lo menos haberse modifi­
cado mas ventajosamente con él , las erupciones papu­
losas , psoriformes, impetiginosas y pitiriásicas, en las 
que la piel está seca, lisa, pero con placas de pitiriasis 
diseminadas aquí y acullá, que sirven generalmente de 
base á las vesículas, á las pápulas, á las costras herpé-
^cas de una afección mas avanzada. Podría decirse que 
carece la piel de jugos nutritivos para reparar y soste­
ner su tejido, y que la plasticidad reduce sus límites has­
ta el punto que los cabellos se caen y que el cuero cabe­
lludo se cubre de una capa de películas furfuráceas. Es 
es uno de los caractéres del sílice, así como la rubicun­
dez en la piel de la nariz y en la de algunas articulacio­
nes. Estos intertrigos, estas rubicundeces, esta alopecia 
y estas películas furfuráceas son frecuentemente un sín­
toma de astenia en los convalecientes, que, en unión con 
otros síntomas, reclaman el uso del sílice. 

Sea cual quiera el número de sus indicaciones, no po­
demos lisonjearnos de haberlas espuesto todas; solo 
hemos pretendido inculcar la idea de que este medica­
mento no cura por sí solo todas las afecciones que de­
jamos enumeradas; pues se ha podido comprender que 



368 S P I G E L I A . 

solo corresponde á uno de sus períodos, que produce 
cambios favorables y dispone al organismo á la acción 
de otros medicamentos, lo cual es muy conveniente en 
una multitud de afecciones crónicas y de lesiones orgá­
nicas rebeldes, y generalmente de las que mas se resis­
ten á los tratamientos empleados. 

Dosis. — Pocas veces son preferibles las primeras 
atenuaciones á las'mas elevadas; sin embargo, suele ser 
conveniente espolvorear una úlcera con la segunda ó 
tercera trituración, ó lavarla ó curarla con una solución 
de algunos decigramos de la tercera atenuación en 250 
gramos de agua. Administrado al interior á la dosis de al­
gunas gotas ó glóbulos de la sesta á la trigésima, es como 
se obtienen del süice mejores efectos; la eficacia de estas 
dósis es generalmente superior á las demás, especial­
mente en los casos de eretismo é irritabilidad. 

S P I G E L I A . (ESPIGELIA). 

§ I.—Historia. 

¡ La usada en homeopatía es la spigelia anthelmia de 
las Antillas y de la América del Sur. Es de la familia 
de las gencianas, Juss. — De la pentandria monoginia. 
Xmw. —Esta planta fresca exhala un olor viroso y fé­
tido; es venenosa. Sus efectos tóxicos son : diminución 
del pulso, vértigos, náuseas, desvanecimientos, estu­
por , coma, dilatación de las pupilas, salto de tendones, 
pulsaciones, éstasis sanguíneos en las visceras y en la 
piel, opresión, disnea paralítica. Conocida en Europa 
desde 1739, solo se la ha usado como febrífuga. Las es-
periencias hechas en muchas ocasiones y los resultados 
prácticos obtenidos en una multitud de afecciones, prue-
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ban que sus propiedades son mas estensas é interesantes 
que lo que al principio se creyó. 

§ II.—Efectos f i s io lógicos . 

La espigelia es antihelmíntica como la ciña, si bien 
esta es mas especial y superior en las afecciones ver­
minosas de la infancia. La espigelia afecta la plasticidad 
y el sistema nutritivo tan electivamente como la ciña, 
por lo cual es su análoga; administrada por mucho tiem­
po y á dosis alterantes ó diatésicas, modifica las secrecio­
nes de la mucosa digestiva y los jugos destinados á en­
trar en circulación por los capilares venosos y linfáti­
cos; les priva de la elaboración necesaria al estímulo de 
los órganos y les pone en condiciones favorables al sos­
tenimiento y multiplicación de los entozoarios, parti­
cularmente de los lumbricóides; goza al mismo tiempo 
de una electividad notable sobre el sistema nervioso ce­
rebro-espinal , al que afecta directa y simultáneamente, 
mientras que la ciña solo lo hace indirectamente y por 
el intermedio de su acción en la vida vegetativa, sobre 
los líquidos elementales y sobre el sistema nervioso gan-
glionar. 

La espigelia dirige su acción á los dos sistemas ner­
viosos, al de relación y al de nutrición. Sus efectos so­
bre las esferas nerviosa y nutritiva son característicos 
y esenciales, pero los síntomas nerviosos son consecu­
tivos de los discrásicos. La espigelia , en este sentido, es 
mas análoga de \a nuez moscada y del mercurio que 
del árnica, rhux, órionia. La espigelia por su acción 
crónica y en cuanto á los fenómenos de la sensibilidad 
y contractilidad, tiene en efecto mas relaciones de ana­
logía con árnica y órionia que con otros medicamentos; 
pelo el zumaque lo es mas por el carácter asténico de 
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su acción sobre los nervios de relación. E l causticum y 
el sílice se relacionan también con espigelia por los fe­
nómenos de la vida vegetativa. Esta última, en fin, es 
análoga de acónito por su influencia en los nervios de 
la cara; su acción nerviosa se dirige, sin embargo, con 
especialidad á los nervios que se distribuyen en los ojos, 
y á los ganglionares de los plexos cervicales y torácicos. 

Está admitido que obra mas eficazmente en las per­
sonas debilitadas y de una constitución deteriorada, pá­
lidas, demacradas, aunque algo polisárcicas, frioleras y 
predispuestas á accidentes neurálgicos; y también en 
casos de dolores con decaimiento general, depresión del 
pulso, agravación de los síntomas generales por el mo­
vimiento y el aire frió, y en neuralgias producidas por 
la acción del frió y del agua igualmente fria y por el re­
poso. 

§ I I I .—Efec tos t e r a p é u t i c o s . 

Vamos á completar la descripción de los efectos fisio­
lógicos que á grandes rasgos acabamos de hacer, con las 
indicaciones que por sus efectos curativos espondremos, 
y en las cuales se advertirá que su acción sobre el 
sistema nervioso cérebro-espinal es tan asténica como 
Ja que ejerce sobre los órganos de la nutrición y aun 
sobre esta misma. 

I.0 Fiebres. — A pesar de lo que se ha dicho sobre su 
eficacia en las fiebres intermitentes, le creemos poco 
capaz de llenar indicaciones de este género de enferme­
dades, aun cuando sean larvadas. Las neuralgias déla 
espigelia, ún embargo, tienen un curso intermitente, 
ya que no exactamente periódico; se presentan por ac­
cesos que empiezan por incomodidades, espulsion de 
gases, calofríos y aun bocanadas de calor. Disipados 
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estos fenómenos accesorios, se fijan los dolores , y 
suelen hacerse sumamente agudos, acompañados de 
algunos movimientos convulsivos y seguidos de pesadez 
y quebrantamiento. Este medicamento corresponde á 
ciertas neuralgias que complican á una fiebre intermi­
tente rebelde con alteración profunda de la nutrición y 
atonía de los órganos digestivos. Su eficacia se manifiesta 
mas en ciertas fiebres verminosas que han resistido á la 
ciña, ó que reclaman al parecer su administración por 
una palidez estreinada, debilidad paralítica, mucosida-
des nasales abundantes, tensión del vientre y dolores 
en algunos puntos del mismo, diarrea, opresión, pal­
pitaciones con ansiedad, hambre canina sin convulsión. 

2. ° Congestiones. — L a espigelia está indicada en las 
opresiones y palpitaciones congestivas, en la congestión 
y éstasis venosa abdominal, cuando, además de los sín­
tomas propios de estas congestiones y plétoras locales, 
hay sequedad y mal estado de la piel, orzuelos y otros 
granos de carácter venoso, tendencia al desfallecimien-
to, frió, vértigos, ansiedad. 

3. ° Flegmasías sub agudas y crónicas.-—Rubicundeces 
lívidas, irritaciones de las mucosas, flujos serosos, mu­
cosos y purulentos, neuralgia, dolor de escoriación, la­
tido, tales son los síntomas locales; pero, ó proceden del 
empobrecimiento de la sangre ó mejor aun del esceso 
de jugos blancos alterados y en un estado escrofuloso, ó 
son de carácter artrítico. Este último aspecto es el que 
domina en la oftalmía y las diversas afecciones del ojo 
que son propias de espigelia. 

Los médicos de la América del Norte la tienen en 
grande aprecio para las diversas formas de oftalmía ar­
trítica, cuando á los síntomas comunes se agregan do­
lores lancinantes y quemantes, afección ocular mas bien 
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profunda que superficial, sensación de dilatación del 
globo del ojo, inyección varicosa que ocasiona á veces 
la formación de un cordoncito alrededor de la córnea. 
Se debe recurrir á este medicamento cuando las neu­
ralgias ó las congestiones artríticas del ojo y de las par­
tes próximas afectan á este órgano hasta el oscureci­
miento glaucomatoso. 

Las afecciones neurálgicas y orgánicas del corazón, 
igualmente artríticas ó reumáticas, corresponden á es­
pigelia , cuando se observa una falta de espontaneidad 
entre los latidos del corazón y los del pulso, palpitacio­
nes irregulares y violentas, sensación de temblor ó de 
ondulación en la región del corazón, dolores lancinan­
tes, imposibilidad de estar echado sobre el lado izquier­
do , dolores que desde el corazón atraviesan el dorso, 
palpitaciones con opresión y ansiedad. Cuando este es­
tado persiste ó se reproduce con frecuencia, se agregan 
síntomas febriles á largos intervalos; una especie de 
fiebre con dolores vagos, endolorimiento del cuerpo» 
sed, hambre estraordinaria, abatimiento, angustia en 
el pecho. 

i ." Neurosis.—La angina de pecho ó asma de Mi­
llar se calma, se mitigan sus angustias, sus constric­
ciones pectorales, sus palpitaciones, su peligro inmi­
nente de sofocación, por la acción de la espigelia. Este 
medicamento calma también ciertos calambres del es­
tómago , que consisten en una sensación de presión, en 
lancinaciones que dificultan ó detienen un instante la 
respiración; el epigastrio está muy sensible y no puede 
soportar el contacto de los vértigos. La menor presión 
sobre el estómago produce angustias, palpitaciones y 
bocanadas de calor en la cara. 

5." Neuralgias.—La hemicránea reclama espigelia en 
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personas artríticas ó de padres de igual disposición, si 
se agrava al aire libre por el ruido y el movimiento; si 
es conmovente, vertiginosa y casi periódica. E l occipu­
cio está sensible al tacto, la nuca rígida y la cabeza pa­
rece que va á estallar. Se adapta muy bien á ciertos tics 
dolorosos y á la odontalgia; cuando los dolores pasan 
rápidamente , se estienden al oido , al cuello, á la espal­
da ; se sitúan con preferencia en la órbita, acompaña­
dos de ansiedades y palpitaciones de corazón; si hay 
frecuentemente hinchazón ó palidez de la cara, tume­
facción roja y tirante muy dolorosa al tacto; el dolor 
de los dientes parece como que va á arrancarlos, pre­
sentándose ó desapareciendo con rapidez, en oposición 
á los de estaño que se disipan lentamente. 

Otros varios síntomas pueden justificar el uso de la 
espigelia en algunos casos de fiebre catarral, de coriza, 
de diarrea, de irritación escorbútica de la boca, de bron­
quitis, de dolores reumáticos en los miembros, de dis­
pepsia con gusto pútrido y fetidez del aliento, de cier­
tas afecciones en la piel, tales como forúnculos, rubi­
cundez herpética de las alas de la nariz escrescencias 
verrugosas, pequeños accesos en las estremidades, gan-
gliones en el cuello. E l porvenir la dará quizá mas im­
portancia en estos casos, que á otros medicamentos 
mas conocidos y comprobados hoy por la esperiencia. 

Dosis. — Las dósis de la espigelia son las mismas que 
dejamos indicadas para el cólchico, el áloes, el acónito... 

S Q U I l í l i A . ( E S C I L A , C E B O L L A A L B A R R A N A ) . 

§ I.—Historia. 

La cebolla de la escila es la parte usual de esta planta 
que corresponde á los asfódelos, /¿Í55.—Hexandria mo-
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noginia, Linn. — Este medicamento ha sido tan usado 
antes como despreciado está hoy, á causa sin duda de 
la falta de exactitud en las indicaciones que nos han le­
gado los antiguos. Porque justo es decir, que nuestra 
época no merece las inculpaciones que la dirigen tera­
péuticos severos de abandonar una multitud de medica­
mentos como la escita j aun otros mas importantes que 
ella. Es preferible privarse de remedios mal conocidos, 
que emplearlos sin datos suficientes, y multiplicar las 
prescripciones cambiando todos los dias de medicamen­
tos. Pero la época de estacionamiento en los progresos 
de la materia médica, el olvido de los medios menos co-
nocidos, la duda que les rechaza, no dura mas que lo 
que se tarda en el exámen y revisión de los materiales 
acumulados por los siglos; tiempo difícil, trabajo in­
menso del que la terapéutica saldrá, está saliendo ya, 
depurada, mas rica y poderosa. 

§ II.—Efectos fisiológicos. 

Los autores antiguos han insistido repetidamente so­
bre los efectos irritantes de la escilá, ya porque aten­
dían demasiado á la acción química y mecánica ^ ya por­
que pretendían obtener los resultados con dosis exage­
radas y aun tóxicas. La práctica general, sin embargo, 
estaba acorde en reconocer propiedades en oposición 
con sus ideas : así pues se la empleaba en las bronquitis, 
en la tisis mucosa y en las inflamaciones mismas agudas 
del pulmón y de las pleuras, en las afecciones asmáticas 
y nefríticas, en el escorbuto y las hidropesías, y en las 
enfermedades de la cabeza con derrame seroso en las 
meninges. Se usaba la escita no solo como antiflogística, 
sino como diurética, sudorífica, atenuante ó disolvente y 
espectorante. 
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Difícil nos seria apreciar su acción sin los trabajos de 
Hahneraann y algunos médicos, que independientemen­
te de los efectos de la escüa recogidos en los autores an­
tiguos, la han esperimentado en sí mismos y en otras 
personas sanas. Los hechos clínicos perfectamente ob­
servados, aunque poco numerosos, son de grande im­
portancia práctica porque confirman las deducciones. 

E l primer efecto de la escita en el organismo es mas 
nervioso que sanguíneo, y corresponde al período ini­
cial de una fiebre ó flegmasía catarrales. Esta primera 
impresión de la escita sobre el dinamismo vital, tiene 
un carácter de astenia y de venosidad; se dirige con 
preferencia á las membranas serosas y mucosas y á los 
órganos de secreción,, como lo hace un agente conges­
tivo sobre estos órganos y los pulmones, tejidos pro­
vistos de una gran cantidad de vasos capilares con los 
que está en relación directa este medicamento. Los 
alemanes utilizan esta acción nerviosa y sanguínea de 
la escita empleándola después de acónito, ó del medi­
camento pirético mejor indicado, en calidad de anti­
flogístico , en las afecciones catarrales. 

Sus principales síntomas son : sensación de frió inte­
rior y calor esterior, pesadez y cansancio de los miem­
bros , inquietud muscular, prurito ó picazón en la piel, 
sueño agitado, dolor de contusión en los ojos, vértigos 
con náuseas, sensibilidad dolorosa en el vértice de la 
cabeza, dislaceraciones en los ojos, en los oidos y los 
miembros, sensación de ardoj y de quemazón en los 
ojos y en la faringe, escitacion violenta de las mem­
branas mucosas que exhalan sangre, especialmente en 
los órganos génito-urinarios, ó que segregan una sero­
sidad acre y caliente como en los ojos, en la nariz. 
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§ III.—Efectos terapéuticos. 

La escita está mas principalaiente indicada en las 
flegmasías catarrales con secreciones aumentadas y mu-
cosidades glutinosas. Los síntomas que la indican en es­
tas circunstancias son : palidez, calofríos, calor ardiente 
por bocanadas, frió glacial de las estremidades con calor 
del cuerpo, tos "violenta precedida de estertor mucoso, 
tos seca, fatigosa, con espectoracion de mucosidades vis­
cosas , ó esputos mucosos abundantes, opresión que dis­
minuye después de la espectoracion; esputos rojizos, 
cefalalgia, latidos en el pecho y en la cabeza, sudores en 
la frente, en las axilas, en el pecho; orinas encendidas 
y mas escasas; estornudos frecuentes, coriza íluente, 
mucosidades nasales abundantes, á veces acres, corro­
sivas, pero trasparentes. Disposición al frió, irritabili­
dad triste, abatimiento físico, prurito y erupciones cu­
táneas algunas veces, en el borde de las alas de la nariz 
y en los labios, ardor en la uretra ó en la vulva. 

Los niños dispuestos á irritaciones catarrales, son 
afectados con frecuencia de lombrices, ascárides; las 
deposiciones son menos digeridas, diarréicas y fétidas. 

Su eficacia no se limita á la mucosa bronquial, sino que 
se estiende á la de los ojos, de la nariz y á las membra­
nas serosas del pecho y del abdómen. E n estas últimas, 
la afección es subaguda y se verifican derrames pura­
mente serosos en sus cavidades, por cuya razón la escilá 
sé adapta á las hidropesías activas. En su esfera de ac­
ción , la serosidad es el producto de la hiperemia de las 
serosas y no de la estancación de sangre en el tejido 
privado de tonicidad. Todo lo que se ha escrito sobre las 
propiedades diuréticas y sudoríficas de este medicamen­
to , respecto al tratamiento de las hidropesías pasivas, 
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se refiere á hechos de curación que pertenecen al pe­
ríodo flegmásico del derrame seroso, según lo demues­
tran los efectos fisiológicos de este medicamento. La 
comparación establecida con la digital seria Tálida si 
descansase sobre la analogía de acción correspondiente 
al período subagudo y en la secreción exuberante de las 
membranas serosas; pero no es [así. Mas esto no im-. 
pide emplear frecuentemente la digital con la escita, al­
ternadas , no á título de evacuante ó espoliaiiva, es de­
cir, antiflogística derivativa, sino porque obran electi­
vamente , la primera sobre la hiperemia con hiperse-
crecion serosa, y la segunda sobre la tonicidad de la 
fibra debilitada generalmente ó con tendencia á debili­
tarse. U ; - ::J 

No omitirémos indicar la utilidad de la escita en cier­
tas dispepsias con languidez y frió incómodo habitual,, 
cuando hay repugnancia para los alimentos ó hambre 
escesiva que con nada se satisface, diarrea y á veces es­
treñimiento , engrossmiento blando de las mucosas di­
gestivas , sensibilidad, tensión, irritación frecuente con 
sed viva; pero especialmente cuando hay aumento de 
viscosidades filamentosas, vomituriciones mucosas, mu-
cosidades que ascienden hasta la faringe, gusto insípido 
y deseo de bebidas ácidas. 

Dosis.—Las dosis de la escita son las mismas que las 
indicadas para la zarzaparrilla. 

STA¡11«UIII (ESTAÑO). 

§ I . —Historia. 

Nada nos han legado los antiguos sobre el uso tera­
péutico del estaño, y há ya un siglo que se le ha emplea­
do casi únicamente como vermífugo. Alston ha sido el 



378 STANNUM. 

primero que le ha recomendado para la ténia; Sthal y 
F . Hoffman le han preconizado contra la tisis pulrao-
nal, el cáncer, las úlceras sórdidas. En varias farmaco­
peas se encuentran consignadas distintas preparaciones 
del estaño que figuran como remedios para estas enfer­
medades y la epilepsia, el histerismo, la leucorrea. A 
Hahnemann debemos lo que se sabe de mas positivo de 
este medicamento; pues Mr. Trousseau hace de él un 
simple antihelmíntico. 

E l estaño metálico convenientemente dividido por tri­
turaciones sucesivas con azúcar de leche, que favorece 
la división, es la preparación mas conocida y la que ha 
servido para formales y concienzudas esperimentacio-
nes. Es indudable que existen otras preparaciones del 
estaño que tienen propiedades análogas y quizá mas im­
portantes, pero son muy poco conocidas aun para que 
merezcan un lugar en esta obra. Esceptuamos el bi-clo~ 
ruro de estaño fumante recientemente esperimenlado y 
que parece hamado á ocupar algún dia un distinguido 
lugar en la materia médica. 

§ II.—Efectos fisiológicos. 

La esfera de'accion del estaño está claramente deli­
neada : 1.° por los [síntomas relativos al sistema ner­
vioso de relación por una parte, y al del nutritivo 
por otra; 2.° por la relación ó dependencia en que 
están todos estos síntomas de una acción mas especial 
de este medicamento sobre los nervios de la vida orgá­
nica y sus plexos mas aislados, como los de los órganos 
de la generación entre otros. Todos los efectos de esta 
sustancia espresan su influencia asténica en el organis­
mo, por la mediación del sistema nervioso ganglionar. 
En este sistema, pues, es necesario buscar el punto de 
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partida de las afecciones de los nervios de relación y 
de la alteración de la plasticidad. Los dolores, los espas­
mos, las lesiones de la sensibilidad conducen á la pará­
lisis ; las congestiones é irritaciones á la pérdida de la 
contractilidad de la fibra, á las hipersecreciones y al 
estado colicuativo; y á su vez las alteraciones profundas 
de la inervación y de la nutrición reaccionan sobre la 
circulación cuyos síntomas corresponden á la fiebre héc-
ticaJ 

He aquí la síntesis de los estudios fisiológicos del es­
taño y la clave de sus indicaciones terapéuticas. Gene­
ralmente hemos determinado las relaciones de acción y 
de electividad de los medicamentos, por caractéres ge­
nerales, con el objeto de que el lector pueda investi­
garlas por sí 'mismo. Respecto al estaño, no es difícil 
apreciar que es análogo al oro por su acción asténica 
sobre la fibra y su estado crónico; por las hiperse­
creciones , al sulfuro de ca l , la pulsatila ; por sus 
flujos colicuativos, al arsénico Este exámen de las 
relaciones ó analogías de los medicamentos es uno de 
los ejercicios mas instructivos cuando se hace teniendo 
á la vista toda la patogenesia y especializando los sín­
tomas diferenciales; es un escelente método para estu­
diar á fondo la materia médica, es decir, el origen de 
nuestras indicaciones, el fundamento del arte de curar, 
y el punto mas árido, el mas difícil y descuidado hasta 
hoy, la parte, preciso es decirlo, mas abandonada á los 
caprichos de la imaginación y de los sistemas. 

Las neuralgias propias del estaño son frecuentemente 
precedidas de una especie de sobreescitacion del órgano; 
se agravan insensiblemente y disminuyen del mismo 
modo; consisten en presiones, tiranteces, ardores que­
mantes ; el movimiento las agrava y aumenta la debili-



380 STANNUM. 

dad como si se acabasen las fuerzas; los síntomas febri­
les y las secreciones exageradas se alivian y disminuyen, 
al contrario, por la oscitación del movimiento. 

Los espasmos se presentan por accesos, y consisten, 
ya en dolores de calambre con saltos musculares é in­
quietudes en todo el cuerpo, ya en convulsiones que se 
generalizan y simulan la epilepsia con una aura interna, 
generalmente en el abdomen ó en las partes genitales. 

Los dolores y los espasmos no parten jamás de los 
centros, sino de la periferia. Esta marcha de la circun­
ferencia á los centros es propia del estaño para todos 
los fenómenos nerviosos y sanguíneos, porque la irr i ­
tación de las mucosas nace del mal estado de los tejidos 
y de las alteraciones locales de la nutrición y de la iner­
vación, y cuya marcha se verifica de los órganos es­
temos á los internos. Del mismo modo las afecciones 
paralíticas tienen su origen en las últimas ramificaciones 
de los nervios, en las estremidades de las pulpas nervio­
sas. Los síntomas febriles, en fin, parten de las estre­
midades de los vasos capilares esparcidos en los tejidos 
profundamente afectados; la fiebre héctica toma-su orí-
gen en la alteración de la tramaforgánica y en jas pér­
didas de la economía procedentes de las flegmorragias, 
de los sudores, diarreas colicuativas.^ 

A los síntomas de exaltación nerviosa acompañan los 
de oscitación sanguínea, que dependen como aquellos, 
del eretismo que se desarrolla en la economía por el 
movimiento de descomposición mucosa y purulenta que 
se verifica en la inmensa superficie de las mucosas. Los 
sistemas nervioso y sanguíneo, escitados por este tra­
bajo , solo toman parte para acelerar la terminación fa­
tal : circulando la sangre con mas viveza, aumenta las 
pérdidas en los órganos afectados, el pulmón, los intes-
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tinos, la vagina; y las escitaciones venéreas producen 
necesidades cuyo cumplimiento concluye de aniquilar 
las pocas fuerzas que restan. Es probable que la exalta­
ción del apetito venéreo sea algunas veces causado por 
un aumento de secreción ó también por una esperma-
torrea. 

E l estado moral y físico está en armonía con lo que 
acabamos de indicar, como se ve por lo siguiente : an­
gustia y melancolía que disponen al llanto, taciturnidad, 
desaliento, hipocondría, mal humor, acceso de cólera. 
Abatimiento físico y moral, temblor, ansiedades mus­
culares, pesadez, fatiga estremada aun con solo hablar, 
marasmo escesivo, ardor quemante en las manos y 
los piés, y en sus palmas y plantas, con hinchazón 
frecuente, horripilaciones y calofríos que recorren el 
cuerpo; calor ardiente insoportable; pulso pequeño y 
acelerado, sudores matinales, nocturnos en estremo 
debilitantes, deposiciones con tenesmo, y este suele 
áveces impedir aquellas, diarrea mucosa; leucorrea 
abundante con diminución de fuerzas ; espectoracion 
mucosa, verdosa, purulenta, muy abundante. 

§ I I I . —Efectos terapéut icos . 

Las indicaciones terapéuticas del estaño completarán 
el conocimiento del conjunto de sus efectos. Se ha usado 
muy poco este medicamento en las neuralgias, si se es-
ceptúan los dolores con tracción, que aumentan y dis­
minuyen lentamente. E l estaño cuenta entre sus efectos, 
dolores que mas bien se refieren á afecciones paralíticas 
y á contracciones de los músculos ó de los tendones. Ha 
sido muy útil en diversas afecciones espasmódicas y pa­
ralíticas : 1.0 la histeria con leucorrea continua y debi­
litante, presión uterina como una contracción, tensión 



382 STANNUM. 

dolorosa en el ombligo , espasmos abdominales, alivio 
por la presión, sensación de tumefacción en la garganta, 
salivación, dificultad para hablar; 2.° las convulsiones 
eclámpsicas que se reproducen con frecuencia, la epi­
lepsia , especialmente en personas aniquiladas por pér­
didas leucorréicas ó diarréicas, y en los niños en la 
época de la dentición, cuando la salida de cada diente 
desarrolla accesos espasmódicos y que la nutrición se 
disminuye. Sin embargo, los médicos alemanes que mas 
han usado el estaño, no le creen bastante análogo á la 
constitución del niño, lo cual es exacto hasta cierto 
punto, pues supone la perfección ó la evolución com­
pleta del sistema nervioso, casi como en el arsénico y 
en oposición al carbonato de caí; 3.° el asma húmedo 
con bronquitis flegmorrágica; la hipocondría con es­
pasmos , saltos musculares, alivio por la marcha, des­
aliento y sudores nocturnos; 5.° ciertas hemiplegias y 
parálisis con flujos colicuativos, como por ejemplo su­
dores nocturnos rebeldes y angustiosos. 

E l estaño domina la terapéutica de las afecciones de 
las membranas mucosas, cuando hay estancación, ple­
nitud, debilidad nerviosa, aumento de las secreciones 
mucosa y purulenta en los puntos que han padecido ir­
ritaciones frecuentes; tal es el catarro flegmorrágico y 
la tisis mucosa y laríngea, el catarro crónico de la veji­
ga con aumento de moco ó de pus, pero no de sustan­
cias ¡viscosas. Estas afecciones se refieren principal­
mente á los viejos. E l estaño, por último, es el medi­
camento importante en todas las edades, positis ponen-
dis. E l azufre, el süice, la pulsatila, el carbonato de 
cal, el subcarbonato de potasa, son sus análogos, según 
la edad de la persona y la cronicidad de la enfermedad. 
E l yodo y el mercurio son mas adecuados para el tra-
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tamiento de la leucorrea propia de estaño; el sulfuro 
de cal, el yodo, el fósforo, el sílice son los mas análo­
gos en la laringitis purulenta. 

De los buenos resultados obtenidos con el estaño en 
ciertos casos, se deduce que las superficies mucosas poco 
estensas, tales como la de la nariz, la del ojo, la del oido, 
son el sitio, mas bien que de secreciones moco-puru­
lentas , de un engrosamiento con sequedad y aun ulce­
raciones : de estas observaciones resulta que se le puede 
administrar en la ozena con romadizo y sequedad,, en 
la disecea con tintineo y obstrucción, en oftalmías secas 
con prurito y escozor quemante, dolor tractivo, estre­
mecimientos de los párpados y convulsiones del ojo. 
Ninguna de estas afecciones carece de un estado de ca­
quexia con debilitación por secreciones escesivas ante­
riores, las cuales producen el estado de sequedad y de 
eretismo de estas partes, así como las que se efectúan 
por superficies estensas, ó por la existencia simultánea 
de sudores colicuativos, producen el estado de sequedad 
y de eretismo de estas partes. 

E l estaño es tanto mas útil en los sudores de los tísi­
cos , cuanto mas indicado está en la fiebre héctica y en 
las pérdidas que se verifican por el pulmón y la mucosa 
bronquial. Las diarreas crónicas con marasmo y con 
atonía del intestino que se distiende por los gases son 
también del dominio del estaño, así como la gastralgia 
atónica con calambres, vomituriciones pituitosas ó de 
alimentos, grande lentitud de las digestiones, indiges­
tiones frecuentes con gusto á huevos podridos, aliento 
fétido. Se curan, en fin, con el estaño las afecciones 
verminosas con palidez, caquexia, abundancia de vis­
cosidades ó diarrea, lombrices, ascárides, y aun la té-
nia, afecciones todas que se modifican muy bien con 
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este medicamento, en atención á la modificación que el 
mismo induce en el estado caquéctico y en la afección 
de las membranas mucosas y de la inervación, y porque 
disipa la gastro-atonía y los fenómenos nerviosos y con­
vulsivos que dependen del mal estado de las mucosas y 
de la presencia de las lombrices y aun de la ténia en las 
vías digestivas. 

Dosis.—Pueden tener aplicación todas las dosis desde 
algunos centigramos de la primera trituración hasta 
unas gotas de la décimaoctava dilución. Serán preferi­
bles las trituraciones, á la dosis de 2 á 3 decigramos, en 
los casos de caquexia ó de una afección rebelde con poca 
irritabilidad. Estas mismas dosis son también las mas 
convenientes en afecciones de las membranas mucosas 
y en la helmintíasis, pudiendo repetirlas cada veinti­
cuatro horas. En la mayoría de los demás casos se re­
currirá á atenuaciones mas elevadas. 

S T A P H Y S A G R I A (ESTAFISAGRIA ). 

§ I . — Historia. 

Esta planta es de la familia de las ranunculáceas, Juss. 
— De la poliandria triginia, L i n n . — L a parte medici­
nal es la semilla, y el polvo d.e esta se ha usado y to­
davía se emplea esteriormente contra ciertos parásitos 
que se anidan en el organismo. Los antiguos la creian 
conveniente para escitar el vómito, la salivación y para 
calmar la odontalgia. Mucho distan estos datos, inútiles 
en general, para determinar las indicaciones especiales 
que corrresponden á esta sustancia. 



E F E C T O S FISIOLÓGICOS. 385 

§ II.—Efectos fisiológicos. 

Consignaremos primeramente (jue la estafisagria tiene 
relaciones de analogía con los sistemas linfático y ner­
vioso de la vida orgánica, y que los efectos que prueban 
esta analogía son asténicos, profundos y durables, que 
atacan á los vasos y gánglios linfáticos, los capilares y 
las membranas mucosas ó los linfáticos y venosos, los 
tejidos blancos, y particularmente la piel, el periostio y 
los huesos. Pero aparte de su esfera de acción vegeta­
tiva y de los tejidos, la estafisagria no tiene el mismo 
carácter de fijeza en sus efectos, que siempre son hi-
postenizantes, ó con tendencia á la astenia al menos, 
y aun cuando la circulación haya tomado parte, siempre 
espresan esta tendencia por circunstancias de agrava­
ción ó de mejoría características. 

En el sistema nervioso los dolores son mas bien er­
ráticos que fijos: consisten en lancinaciones, tracciones 
dislacerantes, calambres dolorosos; el frió, el tacto, el 
movimiento les agravan, y con el [calor y el reposo se 
alivian. Conste, sin embargo, que los vértigos, la sen­
sación de ardor quemante y los fenómenos congestivos 
se agravan, por el contrario, con el reposo y se alivian 
por el movimiento. Las afecciones de la cabeza están 
siempre acompañadas de pesadez, vértigos ó de un mo­
vimiento de dilatación dolorosa de dentro afuera. Hay 
también dolores en otras cavidades; esperimentándose, 
además, ya plenitud, ya debilidad interior. 

En los dolores de los miembros hay sensación de de­
bilidad, de torpeza. Se observan rayos luminosos oscu­
ros ó chispas en el campo de la visión, una auréola al­
rededor de la luz, sensibilidad dolorosa en todos los 

TOMO I I . 25 
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miembros. Las lesiones de la sensibilidad están siem­
pre acompañadas de nna afección herpética ó escrofu­
losa, visible ó no; unas veces hay prurito, rubicundeces 
como de sabañones, tumefacciones articulares, ganglio-
nes, forúnculos, erupciones herpéticas, piel enfermiza; 
otras, escozor en los ojos , lagrimeo , formación de 
légañas, irritación de las mucosas del oido, nariz, órga­
nos génito-urinarios, estado escorbútico de la encía; 
en otras varias ̂  todas estas formas herpéticas han des­
aparecido mas ó menos completamente y tienden á re­
producirse. 

Los fenómenos febriles proceden siempre de un es­
tado caquéctico; no son dirigidos por la fuerza nervio­
sa , ni sostenidos y encaminados á una crisis favorable: 
consisten en calofríos y horripilaciones aun por la no­
che , paroxismos febriles compuestos de frió, calor es-
cesivo en la piel con pinchazos y ardores en las mucosas 
esternas, calor quemante tan solo en los piés y manos, 
sudores fáciles, nocturnos, parciales, con especialidad 
en ¡a frente y generalmente frios. Agregarémos que la 
fiebre afecta á veces un tipo intermitente, que el sueño 
es inquieto, alterado por ensueños incómodos, desper­
tándose sobresaltado, sueño no reparador,, ó por lo 
menos sintiendo después agitaciones musculares, sen­
sación de contusión, bostezos, movimientos congestivos 
en la cabeza y en el pecho. 

E l corazón es el punto de una especie de plétora tu­
multuosa con enardecimiento de la sangre, calor en los 
hipocondrios, palpitaciones, temblor al menor movi­
miento, ó después de dormir y de tomar un alimento 
cualquiera, y asimismo por un trabajo intelectual. E l 
estado moral sin comentarios, consiste en humor hipo­
condríaco, preocupaciones tristes, debilidad de la me-
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moria, instabilidad de las ideas, errores de imagina­
ción , ansiedad procedente con principalidad de la rec­
titud de la voluntad en oposición con la impotencia de 
los sentidos, errores y estravíos de la imaginación, de 
todo lo cual resulta cierta susceptibilidad, despecho y 
mal humor. 

Los síntomas del sistema linfático, cutáneo, mucoso 
son: prurito, hormigueo, erupciones miliares crónicas, 
gangliones pruritosos, daríros escamosos, infartos de 
los ganglios, forúnculos repetidos, úlceras con punza­
das; sensación quemante ó prurito que acompaña á la 
mayoría de las afecciones cutáneas, películas furfurá-
ceas abundantes en el cuero cabelludo, favus ó prurito 
y exudación fétida , inflamación del borde libre de los 
párpados, flujo muco-purulento en los ángulos de los 
ojos, prurito y escozor de la conjuntiva, erupción de­
trás de las orejas y en la nariz, ulceración en la misma, 
coriza fluente, costras y úlceras en los labios, tumefac­
ción de los mismos, induraciones y escrescencias en las 
encías, palidez, blancura, ulceración de estas, afloja­
miento y cáries de los dientes, estado escorbútico de la 
boca, tialismo, saliva sanguinolenta, tumefacción de 
las amígdalas, dispepsia, espulsion de gases, colitis; 
irritación de la mucosa génito-urinaria con prurito, ar­
dores quemantes, escrescencias, sensibilidad aumen­
tada , poluciones frecuentes, flujo prostático en el acto 
de defecar, síntomas de laringitis, tos y esputos puru­
lentos , dolor de ulceración en el pecho, opresiones, 
contracciones, ansiedad. 

Una de las particularidades de los síntomas de ldL.es-
• tafisagria es la de aparecer ó agravarse después de un 

acceso de cólera ó una viva indignación, ó de la irasci­
bilidad sostenida por contrariedades; las emociones dan 
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lugar á calambres en la base del pecho, palpitaciones, 
debilidad en el estómago, inercia paralítica de nn lado 
del cuerpo. 

E l estado moral ya espresado y los síntomas siguien­
tes son circunstancias favorables á la acción terapéu­
tica de este medicamento : piel enfermiza y que la me­
nor causa la hace supurar, cara macilenta, ojos hundi­
dos rodeados de un círculo azulado, inflamación de los 
huesos ó cáries, tumefacciones periósticas ó articulares, 
accesos de desvanecimiento, disecea, obturación de la 
nariz, alteración de la vista, debilidad de la palabra, 
pérdida del apetito, ó hambre insaciable, inercia, ca­
lambres ̂  estremecimiento en las estremidades, con 
debilidad de las inferiores. 

§ I I I . —E f e c t o s t e r a p é u t i c o s . 

A. Fiebres.—La estafisagria está indicada en estados 
febriles con entorpecimiento general, diminución de la 
calorificación, estincion lenta de las fuerzas vitales, sin 
ataxia propiamente dicha. E l período de decrecimiento 
dé ciertas fiebres mucosas está mas especialmente en 
este caso; lo mismo sucede con algunas eruptivas, con 
la púrpura hemorrágica y con las fiebres intermitentes 
caracterizadas por la falta del estadio del calor. 

B. Oflalmia. Ozena. Afecciones uterinas. —Las irri­
taciones subagudas, venosas ó escrofulosas de las mem­
branas mucosas reclaman este medicamento en algunos 
de los casos siguientes: 1.° en la oftalmía con escres-
cencias mucosas de la conjuntiva, ó rubicundez oscura, 
dolores profundos^ lágrimas acres, légañas. 

2.° La ozena y las irritaciones de la membrana pi­
tuitaria con mucosidades y materias purulentas, es-
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triadas de sangre, ó rojizas; ulceraciones, afecciones 
poliposas de la nariz. 

3.° Leucorrea acre, aftas muy pruritosas ó queman­
tes, engrosamiento de la membrana mucosa, escres-
cencias poliposas, infarto, ulceración é induración del 
cuello de la matriz con reglas anticipadas, deseos eró­
ticos. La estafisagria es indispensable cuando reconocen 
por causa los escesos ele la Venus ó el onamismo, si hay 
hipocondría ó síntomas de histeria, ó bien si las perso­
nas sometidas por mucho tiempo á las emociones pe­
nosas del pesar con despecho é irascibilidad, están de­
bilitadas , caquécticas. Los medicamentos análogos á es­
tafisagria en estos casos son : el fósforo, el mezereum, 
la íhuya, el arsénico , los que, en unión de estafisa­
gria, son á veces escelentes paliativos de los dolores pro­
pios del escirro ó el cáncer del útero. 

G. Afección escorbútica. Gastropaiias. Congestio­
nes. — La estafisagria es muy útil en las aftas de la boca, 
y especialmente en el muguet grave, con tendencia cró­
nica , y afección escorbútica en la boca con hemorragia 
fácil de las encías, fungosidades y ulceraciones, saliva 
sanguinolenta, hinchazón de la cara. Este medicamento 
goza en este caso de cierta especificidad. 

Reclaman también este medicamento algunas afeccio­
nes del estómago; las digestiones lentas, el gusto pútri­
do , la salivación, la inercia del intestino, la cefalalgia ó 
aturdimiento continuo de la cabeza, las orinas escasas 
y sucias, la inapetencia ó bulimia, diarrea debilitante, 
y las congestiones ó éstasis venosos abdominales, torá­
cicos ó cefálicos, producidos ó sostenidos por pesares 
profundos que irritan incesantemente, y cuando hay 
síntomas de irritación de una parte dada de las mucosas, 
mal estado de la boca ó de los órganos digestivos. 
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D. ffipocondna. Histerismo. Artritis. — Entre las 
afecciones del sistema nervioso que la estafisagria puede 
curar, están la hipocondría y el histerismo que tienen 
su punto de partida en los órganos sexuales y que son 
debidos á escesos libidinosos, cuyas consecuencias pro­
fundamente debilitantes se adaptan tan bien á este me­
dicamento , como las neurosis causadas por emociones 
morales enervantes, pAescitaciones que parten del in­
terior, como la indignKon y aun el pesar mal sopor­
tados. Este medicameiS| es absolutamente eficaz en la 
tristeza y la melancolíí|||ipocondríaca. 

Es también útil en los dolores artríticos y los accesos 
de la gota escitados por escesos venéreos, en las odon­
talgias y neuralgias que se desarrollan en medio de mo­
vimientos congestivos producidos por la cólera, ó pro­
cedentes de las preocupaciones del pesar y de las emo­
ciones del sensualismo en personas de constitución de­
teriorada : estas afecciones se agravan con el frió y se 
alivian con la calma y resignación. Los calambres, tanto 
internos como estemos, que tienen el mismo origen, 
ceden indistintamente con estafisagria ó coloquínticia, 
y en todos los casos son estos dos medicamentos antí­
dotos recíprocos. 

E . Caquexias y lesiones escrofulosas. — La estafisa­
gria está poco usada en la escrófula simple. Es conve­
niente en la caquexia escrofulosa con diminución del 
calor animal, aniquilamiento, sensación como de can­
sancio y fatiga al despertar, calor como por bocanadas 
muy incómodas con palpitaciones. También lo es en 
los tumores blancos articulares, en las partes esponjo­
sas y articulares de los huesos, en las induraciones linfá­
ticas con ulceraciones sucias ¡y dolores tensivos, en 
ciertas inflamaciones gangrenosas de las estremidades 
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por apagamiento lento de la Yitalidad é infartos blancos 
y dolorosos. 

F . Afecciones herpéticas, sicósicas. — Las afecciones 
cutáneas del dominio de la estafisagria son : 1.° algu­
nas erupciones miliares crónicas, ciertas costras lácteas 
serpiginosas con exudación abundante y fétida, herpes 
ílictenoides generales con vastas escoriaciones , supura­
ción y exudación abundante, y prurito general, la tina 
húmeda, pruritosa con gangliones y nudosidades linfá­
ticas en el cuello. 

2.° La estafisagria, después del arsénico, es el medi­
camento mas útil en las úlceras y los herpes fagedéni-
cos ó corrosivos, y también en los sicósicos; es muy efi­
caz en las vegetaciones y escrescencias carnosas que se 
desarrollan en los tejidos corroídos ó en vías de destruc­
ción. Posee igualmente una acción curativa notable en. 
ciertas erupciones forunculosas y tuberculosas, y aun 
sicósicas^ de las membranas mucosas. Se la emplea con 
buen resultado en la sicosis ficiforme y los condilomas 
de la boca, del ano y de las partes genitales, seguidas 
ó no de sífilis degenerada; se adapta mejor á las escres­
cencias gruesas, rojas y exudantes, semejantes á la 
frambuesa; el ácido azótico es en estos casos tan activo 
como la estafisagria. Este medicamento, sin embargo^ 
ha curado condilomas que se hablan resistido á la thuya, 
al ácido nítrico, al licopodio, al azufre y otros agentes 
curativos. 

Dosis. — La estafisagria se usa á las mismas dosis que 
el acónito, el cólchico, la thuya..., y á veces es útil em­
plearla simultáneamente al esterior en lociones sobre 
las úlceras, herpes, etc., á la dosis de una parte de la 
tintura para diez de agua común. 
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SaJSLPHUK (AZDFRE). 

§ 1.—Historia. 

E l azufre es uno de los medicamentos conocidos desde 
los mas remotos tiempos y cuyo uso está mas generali­
zado, y por consiguiente del que mas se ha abusado. Lo 
que mas admira desde luego en el exámen de los traba­
jos á que ha dado lugar, es la incertidumbre que, reina 
sobre su acción electiva y sus verdaderas propiedades 
dinámicas. Se leba convertido en espectorante, esto­
macal, sudorífico, tónico, escitante, fundente, resolu­
tivo, laxante; cada autor, en fin, ha creído ver una faz 
de curabilidad, cuando no se ha atenido á su acción me­
cánica y química. Basta considerar las indicaciones que 
hoy llena en ciertas aguas minerales sulfurosas, para 
convencerse de la oscuridad que reina, no solo en cuanto 
á sus propiedades, sino en su pcsologia, puesto que es 
raro el autor que indica las dosis con las que se obtienen 
los efectos discrásicos, y que confunden generalmente 
el retroceso de un herpe bajo la influencia del azufre á 
ciertas dosis con su curación ó su metástasis por dosis 
sumamente débiles. 

Debemos á los trabajos de Hahnemann y á los de va­
rios médicos que también se han dedicado al progreso 
de la materia médica, el conocer la grande esfera de ac­
ción del azufre. Aun les debemos más, pues al descri­
bir los efectos fisiológicos han trazado la patología de las 
enfermedades crónicas, como Hahnemann lo ha hecho 
de la diátesis herpética, umversalmente reconocida 
hoy (1) como la mas común, la mas general, y que po-

(1) Docírine et traüement homceopalhique des maladies chronique$. P a ­
rís, 1846, t. I I I , p. 501. 
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seemos en el azufre el medicamento que mejor corres­
ponde á la misma en todas sus manifestaciones. 

Siendo tan numerosos los hechos y tantos los docu­
mentos que debemos analizar, esperimentamos cierto 
embarazo, mas principalmente en el estudio del azufre 
que en el de otros medicamentos, para dar á esta obra 
el orden y claridad que la parte práctica de nuestra es-
posicion exige, y para no faltará la concisión que nos 
hemos propuesto observar. 

Antes de pasar adelante creemos conveniente sentar 
un principio mas ó menos esplícitamente admitido hoy, 
que está basado en la mas rigorosa observación de los 
hechos. Este principio consiste en que así como se ha 
reconocido en la sífilis tres y aun cuatro períodos, que 
constituyen la série de sus evoluciones en el organismo, 
del mismo modo es preciso establecer para el herpe-
tismo los períodos primario, secundario, terciario y 
aun cuaternario, según que la afección herpética se fija 
en la piel (herpes primario), que invade las membranas 
mucosas (herpes secundario), que se estiende á los vasos 
y ganglios linfáticos (terciario), ó que ataca á los órga­
nos parenquiruatosos y constituye las lesiones orgánicas 
(herpes cuaternario): estas diversas manifestaciones del 
herpetismo corresponden á la electividad del azufre y 
á la evolución completa de su acción en el organismo. 

§ II.—Efectos ñsiológicos. 

Los efectos del azufre se espresan en toda la economía 
y tienen algo, en cierto modo, de todas las enfermedades. 
Su acción electiva afecta al sistema capilar arterial y ve­
noso, lo cual le da una esfera de acción universal y bas­
tante precisa sin embargo, con un carácter de eretismo 
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en el que domina la irritabilidad del árbol circulatorio. 
Bajo la influencia del azufre parece que el organismo 

está sometido á un trabajo de descomposición lenta, en 
el que, acelerado elprocessus plástico por la irritabili­
dad del sistema nervioso y de la circulación arterial, 
gasta las fuerzas de la vida orgánica. Este movimiento 
molecular exagerado lleva á la esfera nutritiva mate­
riales alterados que aceleran la marcha de la caquexia. 

Todos los síntomas, así físicos como morales, espre­
san el modo de obrar del azufre, en lo cual difiere muy 
poco de otros medicamentos, como el mercurio por 
ejemplo. Pero así como este obra con preferencia en el 
sistema linfático y la plasticidad, dando lugar á los der­
rames serosos, infartos pasivos, erosión de los tejidos 
y la disolución de los elementos orgánicos, el azufre 
ataca directamente los fenómenos de la vida vegetativa 
por la irritabilidad nerviosa y sanguínea, resultando el 
eretismo y la persistencia de la plasticidad y de la nu­
trición aun en medio de las mas grandes desorganiza­
ciones. 

El azufre es á las afecciones crónicas lo que el acó­
nito á las agudas, y en los límites de esta comparación 
es preciso armonizar el eretismo y la inflamación. La 
cronicidad y la profundidad de la afección forman la sín­
tesis del azufre; la agudeza, la menor estension del mal 
y la corta duración de acción constituyen la del acónito. 
Pero ni este ni aquel tienen el carácter deletéreo del 
arsénico, ni la versatilidad de la manzanilla. 

E l azufre conviene á todas las constituciones, á todos 
los temperamentos, á todas las edades, con la circuns­
tancia, que ejerce tanta mayor influencia en el organis­
mo, cuanto mas manifiesta es la diátesis herpéíica en 
uno de sus períodos primario, secundario..., y que es 
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mas análogo á las constituciones escrofulosas irritables, 
á los temperamentos bilioso, venoso ó linfático-nervioso, 
sometidos á enfermedades rebeldes, en personas san­
guíneas ó linfáticas aniquiladas ó marasmódicas. Tam­
bién corresponde comunmente á afecciones que se agra­
van por la tarde y por la noche, al aire libre y con el 
calor de la cama, aliviándose con el de la habitación y 
con el movimiento; pero en las lesiones de la sensibi­
lidad influyen menos estas circunstancias. 

Este medicamento es el que mas prudencia exige para 
emplearle en el tratamiento de las afecciones crónicas 
inflamatorias con eretismo, sobre todo en la lesión del 
pulmón. Nunca serán bastante débiles las dosis en casos 
de esta especie , puesto que so trata de obtener un efecto 
especial y electivo, desprovisto cuanto sea posible de la 
acción irritativa sobre el sistema arterial. E l azufre, 
mejor que ningún otro medicamento, puede despertar 
la receptividad medicinal en el organismo, apagada al 
parecer por la frecuente repetición de las dosis; nin­
guno mejor que él escita el sistema sanguíneo y la sen­
sibilidad , y desarrolla, en el curso de una enfermedad 
crónica estacionaria y asténica, una recrudescencia de 
los fenómenos de reacción, ó algún síntoma antiguo que 
la dé mas importancia á fin de establecer un tratamiento 
sobre bases mas seguras, y poder elegir medicamentos 
que se adapten mejor, tanto al fondo como á la forma 
de la afección. Esta particularidad del azufre le hace 
aplicable á las enfermedades crónicas poco conocidas y 
mal determinadas, porque generalmente reproduce al­
gunos síntomas de la afección primitiva latente, cuya 
aparición facilita la elección de un medicamento mas 
apropiado. 

E l mercurio y el opio tienen, como el azufre, el pri-
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vilegio de escilar la vitalidad; pero este es mas apto que 
aquellos para despertar la irritabilidad fibrilar en los 
vasos capilares absorbentes y exhalantes. E l opio des­
envuelve mas particularmente la actividad del sistema 
nervioso de la vida de relación, mientras que el azufre 
estimula la acción del sistema circulatorio arterial y 
venoso. 

La acción directa del azufre sobre este sistema es es­
citante; pero en la discrásica, la oscitación se fija en 
algún órgano cuya testura está alterada, ó por lo menos 
mas particularmente afectado, y la astenia que se des­
envuelve en el organismo, se oscurece de cuando en 
cuando por la oscitación local que tiende á generalizarse, 
resultando recrudescencias, movimientos febriles ó flu-
xionarios, neuralgias de forma intermitente. 

El azufre corresponde por su acción electiva é irri-
tativa sobre el sistema capilar arterial y venoso, al her-
petismo cutáneo , mucoso, linfático y parenquimatoso, 
y esta indicación se comprueba aun mejor : 1.° por su 
acción alternativa de dentro afuera, ó del esterior al 
interior, es decir, de la piel á las mucosas y otros órga­
nos y vice-versa; 2.° por su influencia directa en los ór-̂  
ganos provistos de vasos capilares sanguíneos, ó lo que 
es lo mismo, en todos los órganos, esceptuando los te-
idos óseo y fibroso, sobre los cuales, en efecto, su ac­
ción es nula ó muy poco pronunciada ; 3.° por sus ma­
nifestaciones cutáneas constituyendo una diátesis aguda 
y aun crónica, análoga á la herpética por sus vesículas, 
sus granos, su prurito, sus rubicundeces y sus diver^ 
sas erupciones acompañadas siempre de síntomas de 
irritación sanguínea. 

Todo esto da al azufre el carácter de medicamento 
por escelencia de la diátesis herpética y del herpes, tanto 
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en sus diversas formas, como en su existencia m po~ 
tentia ó latente, y en las trasformaciones mas remotas; 
de suerte que rara es la enfermedad crónica en cuyo 
tratamiento no prests el azufre su poderoso auxilio, ya 
como medicamento que se adapta á los síntomas de os­
las enfermedades, ya considerado como antiherpético. 

Para presentar el cuadro de los síntomas esenciales del 
azufre, seria menester reproducir los que caracterizan 
una multitud de enfermedades crónicas; son, pues, muy 
numerosos y representan afecciones asmáticas, tisifor-
mes, flegmorrágicas, hemotóicas, hemorrágicas, mu­
cosas-, nerviosas, linfáticas, escrofulosas, venosas, le­
siones orgánicas, enfermedades cutáneas, caquexias, 
fiebres; pero todas tienen el carácter irritativo debido á 
la sobreescitacion de los capilares arteriales y venosos; 
la mayor parte, por no decir todas, esperimentan re­
crudescencias febriles, y aun cuando se fijen en el sis­
tema linfático ó venoso, hay dolor, rubicundez, eretis­
mo local por lo menos. Los infartos escrofulosos no 
corresponden por lo mismo á este medicamento, si no 
presentan estos caractéres y aun la ulceración; en fin, 
las afecciones puras de los huesos, de los ligamentos y 
tejidos blancos corresponderán á su esfera de acción, 
siempre que haya inflamación crónica con eretismo, y 
cuando la sangre arterial se estienda á los capilares lin­
fáticos ó venosos. 

Para evitar repeticiones, completarémos los detaües 
relativos á la acción fisiológica del azufre con sus efec­
tos terapéuticos. 

§ III . —Efectos terapéuticos. 

A. Jfecciones febriles. — Los efectos curativos del 
azufre en las afecciones febriles son análogos á sus efec-
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tos fisiológicos. Estas afecciones dependen siempre, ya 
de una lesión orgánica, de una fluxión herpética, ó de 
un exantema, ya de una alteración de los líquidos ó só­
lidos que sobreviene en el curso de una fiebre esencial. 
E n todos estos casos la fiebre es mas bien insidiosa que 
intensa. La fiebre héctica ó subaguda de este género es 
erética, generalmente remitente, alguna vez intermi­
tente, siempre irregular en sus estadios ; el frió es an­
gustioso , el enfermo muy sensible á la impresión del 
aire esterior, el calor acre y seco. E l sudor se presenta 
generalmente en el momento en que el sueño produce 
la laxitud, y calma la irritabilidad de la fibra. Esta cal­
ma y este sudor son sin embargo, por regla general, 
parciales ó desigualmente repartidos por lo menos. 
E l sudor es ácido y de olor agrio y acre. Sucede asimis­
mo que tanto los calofríos como el calor y el sudor exis­
ten simultáneamente, pero en distintas partes del cuer­
po. Las exacerbaciones nocturnas se presentan con calor 
incómodo y con alternativas de frió, calor y sudores 
parciales. E l calor está acompañado de rubicundeces, 
especialmente en la cara y partes provistas de muchos 
nervios, ó en relación simpática con los órganos esen­
ciales. Las palmas de las manos y plantas de los piés 
son, bajo este punto de vista, las partes en las que el 
frió, calor y sudor se espresan con mas intensidad, 
prueba evidente de que existe una lesión profunda y una 
grande irritabilidad. 

E l azufre interviene en una fiebre subaguda cual­
quiera , cuando el enfermo padece ó ha tenido alguna 
flogosis subaguda, una neuralgia, una congestión^ aun­
que solo sea hemorroidal, una erupción, siempre que 
estos accidentes se presenten con frecuencia bajo una 
ú otra forma, ó cambiando de sitio, según las estaciones 
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y las evoluciones de la actividad vital en los diversos 
órganos, en las grandes épocas fisiológicas de la exis­
tencia, como por ejemplo cuando á las costras serpigi-
nosas, las adenitis... de la infancia, suceden los dartros, 
las oftalmías... de una edad avanzada; y cuando mas 
tarde aun, las laringitis, las hemicráneas... reemplazan 
á las gastritis, las hemorroides, las leucorreas... á los 
infartos del hígado y catarros de la vejiga en fin, 
cuando, en todas las edades, pero en diversas estaciones, 
se manifiestan fluxiones, forúnculos, epistaxis, neuro­
sis , erisipelas... 

Toda fiebre, aunque sea grave, exantemática ó no, 
que en el período eruptivo ó de decrecimiento se hace 
estacionaria con un eretismo y sequedad que aniquilan 
las fuerzas del enfermo, reclama el uso del azufre, que 
para mayor seguridad puede alternarse con el acónito. 
Se administra igualmente el azufre en el curso de una 
fiebre para escitar la reacción ó reanimar una erupción 
que languidece y para impedir la insensibilidad del or­
ganismo á la acción de los medicamentos mas apropia­
dos, lo cual ocurre especialmente en ciertas fiebres mu­
cosas ó catarrales subagudas, y en aquellas en que el 
sistema nervioso ha sufrido un violento ataque que le 
mantiene sumido en la astenia, como sucede en las fie­
bres nerviosas y algunas eruptivas ; en estos casos, 
pues, el azufre es apto para moderar la violencia de la 
erupción, sobre todo en la viruela, en el período de su­
puración , en cuyo caso el azufre dispone al organismo 
para la acción del mercurio. También se le ha usado 
como preservativo del sarampión, y sus síntomas no 
contrarían ciertamente esta medicación. 

B. Afecciones de los bronquios, del pulmón y de las 
pleuras. — E l azufre está indicado en las afecciones del 
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pulmón y de los bronquios por muchos de sus síntomas. 
En la neumonía de curso no muy agudo , el azufre guar­
da un término medio entre la brionia y el fósforo. Cor­
responde además por su acción , cuando la hepatizacion 
y exudación serosa y aun plástica han llegado á su apo­
geo y empiezan á perder el carácter de agudeza. La in­
dicación del azufre exige un eretismo, un resto de irr i ­
tación sanguínea que no requiere el fósforo y que es 
insuficiente para brionia. E l azufre es tanto mas útil 
cuanto mas se dirige su acción al tejido celular y á la 
red capilar de los órganos parenquimatosos y de los te­
jidos de estensa superficie, y cuanto mas altera esta 
acción el processus plástico y mas escita á los vasos ca­
pilares en el sentido de las trasformaciones orgánicas 
que tienden á la reabsorción de la exudación y á la des-
infartacion de los tejidos. 

Es también muy conveniente en la pleuresía, en la 
que se presentan los calofríos en la época en que la fie­
bre parece estacionarse, y cuando el organismo empieza 
á reaccionar sobre los productos de la inflamación. En 
general, todos los derrames en las pleuras, en el peri­
toneo y otras membranas serosas, ya líquidos, ya seu-
do-membranosos, reclaman por un momento el uso 
del azufre antes que haya desaparecido la agudeza, y 
generalmente á la vez ó antes que el sulfuro de cal. 

G. Afecciones flegmdsicas, congestiones venosas.— 
La acción especial del azufre en los folículos sebáceos 
de las mucosas le constituye en un medicamento útilí­
simo y frecuentemente indicado en las flogosis subagu-
das de las membranas mucosas con irritación ó eretis­
mo ; tales son, según lo hemos observado , las bronqui­
tis subagudas ó crónicas con exacerbación, la tisis mu­
cosa, el catarro vesical... No es menos eficaz en las 
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flegmasías del tejido celular y de los órganos parenqui-
matosos cuando la irritabilidad local y la hiperemia 
han aglomerado la sangre arterial en vasos capilares 
contiguos y continuos, de los que está escluida en el 
estado fisiológico, precisándose para esto que la infla­
mación prolongue su duración, pero conservando, sin 
embargo, parte de la agudeza y de la irritabilidad. 

E l azufre, en fin, conviene en toda afección flegmá-
sica y febril de carácter erético, ya tenga una marcha 
lenta, ó que no conduzca francamente á una erupción, 
á una fluxión, ó ya que cuando la afección llegue al pe­
ríodo de supuración, de exudación ó secreción, termine 
por induración ó por flujo de pus, por derrames sero­
sos ó abundantes secreciones mucosas, pero conser­
vando siempre en estos casos cierta irritación sanguínea 
general ó local. 

Según los datos que dejamos sentados, fácilmente se 
puede deducir que el azufre está indicado : 1.° en la 
diarrea crónica irritativa y con atonía profunda,—doble 
indicación que puede llenarse con dósis mas ó menos 
débiles,—así como en la lientería, en el estreñimiento 
sobre todo hemorroidal, en la uretritis antigua, ó gota 
militar con flujo seroso y sin dolor; la thuya es muy útil 
después del azufre; 

2. ° E n todos los flujos mucosos y moco-purulentos, 
sea cual quiera el sitio; 

3. " En muchas hipersecreciones ó secreciones altera­
das ó anormales, cuya etiología es oscura y su causa 
indeterminada; en el sudor de los piés y de las axilas, 
en la capa grasicnta de los cabellos, de las palmas de las 
manos ó de la piel de la barba, y aun en la secreción 
oleaginosa de todo el cuerpo, ó simplemente en el su­
dor general ó local con aumento de calor y marasmo; 

TOMO I I . 86 
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k." En la irritación de las hemorroides, después de la 
nuez vómica ^ y en la mayor parte de las hemorragias 
con eretismo, tales como la hematuria, epistaxis... y 
aun la misma menstruación escesiva ó anticipada, así 
como también en la supresión de la misma por atonía 
anémica ó escrofulosa; 

5." En las congestiones cefálicas, pulmonales, abdo­
minales, hepáticas... cuando las hemorroides son la 
•pars mandans, en personas irritables ó sanguíneas. 

D. Caquexias. — La diátesis herpética juega en todas 
las indicaciones del azufre, ya en sus transformaciones 
ó en sus períodos secundario ó terciario, ya cuando es 
evidente, visible, esterna, con formas irrecusables ó 
síntomas claramente indicadores. Estas afecciones son 
crónicas, y en su estado general se percibe un deterioro 
debido al predominio del movimiento eliminador sobre 
el constitutivo de los órganos, lo cual esplica la indica­
ción del azufre en la diátesis clorótica, anémica, para la 
cual es análoga la sal marina; en la diátesis escrofulosa 
con toda clase de afecciones, como oftalmía, tabes me-
sentérica, raquitismo^ erupciones, úlceras, diarrea y 
otros flujos mucosos y purulentos, y en todas las diáte­
sis en que se observe lo siguiente : 1,° enflaquecimiento 
«on eretismo general y flojedad en las mucosas con 
abundante secreción de mucosidades ó de pus, y algu­
nas veces edema y derrames serosos con sequedad y 
eretismo de las superficies mucosas; 2.° grande suscep­
tibilidad al aire frió y al viento, y facilidad á acatarrarse 
y contraer dolores reumáticos; 3." erupciones, manchas 
rojas, afecciones glandulares; 4.° apetito pronunciado 
y reparación insuficiente de los elementos orgánicos. 

E l azufre basta por si solo para curar á veces las 
afecciones que se desarrollan en estas circunstancias 
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con un carácter herpético : por ejemplo, inflamaciones 
subirritativas del ojo, cuyas partes todas están altera­
das por su acción profunda y duradera. Pero ya en las 
oftalmías, ya en cualquiera afección de eóte género, se 
le alterna frecuentemente con el acónito, la manzanilla, 
y administrándose antes que el azufre, el carbonato de 
caí, el sílice...', pero insistiendo después cuanto con­
venga en el medicamento de que tratamos, y repitiendo 
las dosis tanto mas, cuanto mas diste el enfermo de la 
primera edad. 

E l azufre, en fin, cuando se le usa con constancia y 
á dósis convenientes á la edad del enfermo, tempera­
mento é índole de la dolencia que se trata de combatir, 
produce curaciones que inútilmente se tratarla de ob­
tener con muchos medicamentos. ¿No es el azufre el 
medicamento mas apto para estimular el sistema capi­
lar, aumentar el movimiento nutritivo y escitar la eli­
minación de los elementos constitutivos de los tejidos y 
de los jugos nutritivos? En esto consiste el predominio 
de su influencia en el corazón y capilares sanguíneos; de 
que pueda disipar los éstasis y la inercia venosa y linfá­
tica, siempre que la existencia de lesiones orgánicas 
graves no contraindiquen su uso é inspiren temores 
fundados de que se estiendan y agraven. 

Ya lo hemos dicho; pero la importancia del objeto 
merece que repitamos que se cambia en general muy 
pronto de medicamento en el curso de un tratamiento. 
Pero volviendo á nuestro asunto, hubiéramos debido 
indicar el gran número de afecciones crónicas, desde 
la [catarata hasta la cáries, para llenar cumplidamente 
la esposicion de las que esigen el uso del azufre, ya por 
su electividad, como por la analogía de sus efectos con 
el herpetismo. Mas proseguirémos tan solo la enume-
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ración de las mas cardinales y que sirven como de tipô  
para el uso del azufre en otras del mismo género. 

E . Afecciones nerviosas y neurálgicas. — Las neuro-
ses, las neuralgias y las parálisis propias del azufre reco­
nocen por causa el herpetismo, una metástasis dartro" 
sa, una erupción abortada, una diátesis herpética he­
reditaria. Siempre que los antecedentes ó los síntomas 
existentes conduzcan al médico á formar este diagnós­
tico etiológico, es necesario administrar el azufre, 
aparte de los medicamentos mas especialmente indica­
dos : 1.° en las afecciones convulsivas crónicas, en la 
coqueluche rebelde, en el histerismo y los accesos epi-
leptiformes; 2.° en la hipocondría, en diversas manías 
religiosas y filosóficas, en la enajenación mental á conse­
cuencia de falsas crisis de las fiebres nerviosas, ó de los 
escesos en el estudio; 3.° en la gota crónica, sobre todo 
irregular, con violento eretismo local, rubicundez y 
tensión, ó atonía profunda y sobreescitacion nerviosa 
cerebral ó general; í." en los dolores reumáticos de la 
cabeza, de los dientes, de los miembros; en. las afeccio­
nes reumáticas de las articulaciones de las visceras y dfr 
las membranas serosas; 5.° en el asma y toaa afección 
asmática; 6.° en enfermedades neuro-asténicas y en cier­
tos casos de atrofia muscular, especialmente en los ni­
ños. La ciencia reconoce hoy y la clínica há ya mucho 
tiempo que tiene establecidas las relaciones de todas las 
afecciones de este género con las erupciones cutáneas y 
el herpes mucoso ó secundario. 

F . Afecciones cutáneas. — Si se divide á los exante­
mas crónicos en tres clases según la parte de los tegu­
mentos que afectan, ó sea el epidérmis, el dermis y el 
cuerpo mucoso de Malpigio, el azufre está indicado en 
todas, porque reúne en sus efectos sobre el sistema 
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cutáneo los de todos los medicamentos, ya consistan en 
el reblandecimiento, esfoliacion ó pérdida de sustancia, 
ya en la induración, granulación, hipertrofia, nueva 
formación. Muchos medicamentos son, sin embargo, 
sus mejores auxiliares, no solo para preparar las lesio­
nes y los tejidos á su acción, sino también para com­
pletarla ó especializarla más. 

En las divisiones ordinarias de las afecciones cutá­
neas, el azufre corresponde á las formas vesiculosas y 
papulosas, á las erupciones psóricas ó sarnosas, milia­
res ó costrosas, en las manchas rojas, hepáticas y fur-
furáceas, cuando en estas afecciones hay prurito des­
agradable, con calor después de rascarse. Este prurito 
ardiente, si existe solo, mas violento por la noche y 
en la cama que por el dia, reclama igualmente el azufre. 

Entre las particularidades de los efectos del azufre 
sobresalen algunos que le hacen útil: en la miliar y la 
urticaria, que afectan completamente á un miembro 
con prurito y escoriaciones; en las costras herpéticas 
sobre una base inflamatoria, pruritosa y caliente, ó que 
se abren fácilmente; en las erupciones secas de la ca­
beza y del cuero cabelludo; en la costra láctea serpigi-
nosa, en las escoriaciones epidérmicas de las palmas de 
las manos; en la pityriasis con alopecia; en los herpes 
furfuráceos con flictenas, en las grietas del pezón des­
pués de árnica, haya ó no auréola eritematosa, y en las 
que también juega el grafito; en el intertrigo, en los sa­
bañones inflamados, en la rubicundez de la nariz y otros 
éstasis sanguíneos cutáneos con prurito y calor; en las 
úlceras con pus sanguinolento y seroso; en los empeines 
ó panos, obstrucción de los folículos sebáceos en los que 
se acumula una materia caseiforme y cuya inflamación 
produce un acné propio del grafito; en los casos de sar-
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na trasformada ó inveterada con grande prurito, cuando 
las vesículas aparecen en todas partes menos en las ma­
nos, que se presentan en estaciones y en regiones or­
gánicas dadas, que se ulceran frecuentemente, se cu­
bren de costras y se complican con forúnculos saniosos; 
en el panadizo y otras inflamaciones también erisipela­
tosas que se reproducen con frecuencia y alternan con 
orzuelos, irritación en la laringe, dolores reumáticos. 

Hé aquí, pues, el medicamento que ha podido consi­
derársele como una panacea y un bálsamo : espuestas 
quedan sus indicaciones, que con sentimiento hemos re­
ducido á tan corta estension. Aliéntanos la idea de haber 
auxiliado al lector á fin de determinar su electividad y 
sus propiedades, y de haberle puesto en disposición de 
aprovechar su patogenesia y los análisis de sus efectos 
clínicos. 

Dosis.—Las observaciones que dejamos ya hechas 
sobre las dósis, tienen ahora una esplicacion particular. 
E n general no existen razones bastante satisfactorias 
para optar con preferencia por las pequeñas ó las gran­
des. Es por consiguiente lógico y natural el recurrir 
á dósis tanto mas débiles cuanto mas apropiado sea el 
medicamento, puesto que tiende á escitar la reacción 
curativa en el sentido de las sinergias morbosas. Las 
dósis mas fuertes deben reservarse para los casos en 
que las indicaciones sean menos precisas, basadas mas 
bien en un conjunto de fenómenos discrásicos ó racio­
nales, que, como espresion sintética del estado morbo­
so , no se adaptan exactamente á los síntomas especiales 
capaces de caracterizar mejor el diagnóstico de la enfer­
medad y del medicamento. La acción, pues, del azufre, 
caracterizada por el eretismo en los fenómenos propios 
de su esfera activa, determinaría especialmente, si co^ 
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existiese una lesión orgánica interna, un incremento de 
irritabilidad insidiosa, funesta por lo mismo , si en es­
tas circunstancias no se le administrase á las dosis mas 
débiles. No hay el mismo peligro en los estados diatési-
cos sin lesión orgánica interna, ya convenga tan solo al 
fondo herpético de la afección, ya se pretenda estimu­
lar el sistema sanguíneo, disipar la inercia y despertar 
alguna manifestación herpética. 

Las tres primeras trituraciones y la tintura del azu­
fre, hechas según lo preceptuado en la farmacopea 
hahnemanniana, son dosis suficientes para muchas afec­
ciones esternas, tales como dartros, úlceras, irritacio­
nes eritematosas crónicas, y en la misma sarna; se admi­
nistran 2 ó 3 decigramos de la primera á la tercera tri­
turación , en tres ó cuatro dosis al dia, ó bien de 2 á 20 
gotas de la tintura por fracciones de la misma manera. 
Las aplicaciones esteriores, aun en la sarna, no deben 
pasar nunca de estas cantidades, ya en pomada con dos 
partes de la tintura ó de la primera trituración para 
quince de manteca, ya en lociones con dos partes de la 
tintura para diez ó quince de agua pura. Estas lociones 
repetidas tres ó cuatro veces al dia, constituyen quizá el 
mejor modo de tratar la sarna, dando al interior dosis 
como las que se acaban de designar, y continuando el 
tratamiento por una decena de dias. No ignoramos que 
se puede suprimir una erupción sarnosa en menos tiem­
po ; pero la esperiencia prueba que estas supresiones no 
son ordinariamente verdaderas curaciones. Se puede? 
en fin, espolvorear ventajosamente las úlceras sórdidas, 
varicosas y ciertas lesiones cutáneas exudantes, con la 
segunda ó tercera trituración. 

Las afecciones orgánicas internas del pulmón, del hí­
gado..., con fiebre héctica, exigen dósis mas débiles; 
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bastan algunos glóbulos de la trigésima atenuación; y no 
es por lo general lo mejor repetirlas sin que hayan pa­
sado bastantes dias y aun semanas á veces, porque la 
acción del azufre se prolonga además bastante en estos 
casos para permitir intercalar algún otro medicamento 
durante el tiempo de su acción. E l organismo se escita 
algunas veces peligrosamente con la influencia de las dó-
sis fuertes; y lesiones, como las del pulmón por ejemplo, 
pueden agravarse insidiosamente, mientras que con las 
débiles se calma la irritabilidad y la fiebre, obrando fa­
vorablemente en los tejidos alterados. Las dosis medias 
de la sesta á la trigésima atenuación son preferibles en 
«asos en que la irritabilidad es menor, y en las afec­
ciones cutáneas, lesiones esternas, escrófulas, etc. 

Insistiendo aun sobre este asunto, diremos que no 
hay medicamento que mas precise adaptar bien sus do­
sis al género de enfermedad, á su intensidad y al tem­
peramento del enfermo : todos los grados de la escala 
posológica son necesarios en el azufre, y todos tienen 
su oportunidad. Solo deben usarse las dosis miasmáti­
cas, si así podemos espresarnos, para no conmover el 
organismo y dar lugar á frecuentes agravaciones. E l 
azufre, en fin, es el mas relacionado con un gran 
número de enfermedades y medicamentos, y el que 
tiene antídotos mas numerosos, siéndolo él á su vez 
de muchos medicamentos. Concluirémos con indicar 
el abuso que se hace de ciertas aguas sulfurosas como 
antídoto áel mercurio, en casos de sífilis tratados por 
grandes dósis del mismo, pues seria mas racional el 
limitarse á dósis suficientes, pero no escesivas y per­
judiciales. 
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S U L P H U R I S A C I D U M (AGIDO SULFÚRICO]. 

§ I . — Historia. 

E l ácido sulfúrico es un medicamento que después 
de habérsele usado mucho en otro tiempo, como lo 
prueban los trabajos de Merat y Delens (1), y las obsét-
•vaciones de Dippes, Sydenham, Haller, etc., está hoy 
relegado á la limonada mineral preconizada contra el 
cólico de plomo. Además del uso esterior que de él se 
hacia en el tratamiento de las úlceras atónicas, de los 
dartros; aparte de su aplicación en gargarismos é inyec­
ciones en las aftas y úlceras de la boca, ciertas anginas, 
irritaciones aftosas en la vulva y vagina, se le prescri­
bía bajo la forma de elíxir, agua de Rabel, etc., contra 
un gran número de enfermedades agudas y crónicas, 
tales como fiebres inflamatorias, intermitentes, exante­
máticas, malignas, pútridas en diversos períodos, dán­
dosele, en fin, el sobrenombre de antiséptico. Se le 
empleaba también en las neumonías, la tisis, los sudo­
res colicuativos, hemorragias pasivas, escorbuto, púr­
pura hemorrágica, hidropesías, delirium iremcns de 
los borrachos, epilepsia, corea, diarrea y otros flujos 
mucosos, reumatismo, artritis, sífilis, escrófula... Esto 
era mucho seguramente para el ácido sulfúrico, y la 
desconfianza de los observadores mas rígidos ó mas ilus­
trados contribuyeron bastante al abandono de un medi­
camento que debieron hallar ineficaz muchas veces. 

Los contra-estimulistas que quieren que el ácido sul­
fúrico sea un hipostenizante vascular, olvidan sus sín-

(1) Diclionmire universel de matiére medícale el de the'rapeulique ge­
nérale. 
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tomas especiales, y admiten que las enfermedades en las 
que se manifiesta eficaz, son de naturaleza hiposteni-
zante, desde la epilepsia hasta el escorbuto, sin distin­
guir los períodos de la enfermedad. Es curioso el ver 
que se obtienen de repente, por las dosis elevadas, cuan­
do hay tolerancia medicina^ efectos realmente sedativos 
é hipostenizantes, sin que el organismo pase, al menos 
sensiblemente, por la oscitación primordial que perte­
nece á la casi universalidad de los medicamentos; ade­
más estos efectos se adaptan, si bien por casualidad y 
por las especialidades de su acción, á un cierto número 
de enfermedades que son indudablemente de carácter 
hiposténico , es decir, propias del ácido sulfúrico. 

§ II . —Efectos fisiológicos. 

En atención á los datos científicos y á las esperien-
cias de la escuela hahnemanniana, preciso es reconocer 
que este medicamento tiene una acción electiva sobre el 
sistema capilar venoso y sobre los nervios ganglionares 
por los cuales obra también en los de relación. 

E l ácido sulfúrico es uno de los medicamentos mas 
francamente hipostenizantes y que menos provocan la 
oscitación sanguínea y nerviosa en su primera influen­
cia sobre el organismo. Los pocos síntomas febriles no 
se refieren mas que á oscitaciones eréticas del sistema 
sanguíneo de aquel estado caquéctico en que la nutrición 
es nula por la lentitud de la inervación ganglionar. E l 
calor es mas bien sensacional que real, ó bien es efíme­
ro, aunque acre y de carácter nervioso; puesto que 
está acompañado de palpitaciones, disnea, prurito en la 
piel y sed; el pulso es pequeño y débil; la impresión 
del aire esterior ó del frió abate; se presenta el sudor 
al menor movimiento, y se aumenta por la mañana. 
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E l sistema nervioso no está menos asténico : laxitud 
con sensación de debilidad, que hace vacilar en los mo­
vimientos, dolores dislacerantes con sensación de de­
bilidad , calambres en los miembros, salto de tendones, 
abatimiento melancólico, vértigos acompañados de 
presión, de pesadez, de debilidad ó de vacilamiento 
en la cabeza. La odontalgia y los dolores en general se 
agravan por el frió y se alivian con el calor; el lado iz­
quierdo del cuerpo es el mas particularmente afectado. 

De su cuadro sintomático se desprende claramente 
ser muy característica la debilidad y cierto estado que 
anuncia la descomposición de la sangre; se observan 
además manchas rojas, lívidas, de mas ó menos grandor, 
sobre la superficie del cuerpo; sabañones, hinchazones 
edematosas, escoriaciones, úlceras pútridas, hemorra­
gias, hemorróides, irritaciones de los ojos, tumefac­
ción , ulceración de las encías que sangran á la menor 
presión, salivación, espectoracion sanguinolenta, aftas 
en la boca, síntomas de irritación en todas las mucosas; 
alteración del gusto, hambre escesiva con gastralgia y 
pirosis, y aun vómitos después de haberla satisfecho; 
sensibilidad en el epigastrio y abdomen, cólicos, depo­
siciones diarréicas, sanguinolentas, diarrea pútrida, 
orinas mucosas, sanguinolentas ó que se descomponen á 
poco tiempo de la micción; escitacion venérea producida 
por la irritación de la mucosa vaginal con reglas escesi-
vas, anticipadas; leucorrea acre, quemante, sanguino­
lenta; espermatorrea sin sensación voluptuosa; sín­
tomas de laringitis, espectoracion de sangre, opresión> 
debilidad de los órganos respiratorios, palpitaciones y 
dolores lancinantes en el corazón. 
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§ III . — Efectos t e r a p é u t i c o s . 

Por sus relaciones con los sistemas venoso y ganglio-
nar, este medicamento afecta particularmente los órga­
nos de la nutrición y las^membranas mucosas, y modi­
fica con especialidad las fuerzas plásticas. Está indicado 
con preferencia : 1.° en las lesiones de la sensibilidad y 
déla contractilidad; neuralgias, dolores reumáticos y 
artríticos, debilidad paralítica, calambres, convulsio­
nes , cuando estos síntomas son el resultado de la ca­
quexia correspondiente á su electividad y á su astenia 
particular; 2.° en las congestiones venosas y hemorra­
gias , aun las uterinas y hemorroidales dependientes de 
la insuficiencia de acción arterial y nerviosa, ó debidas 
al éstasis venoso, que generalmente tiene su pars man-
dans en los movimientos fluxionarios del útero ó de las 
hemorroides en lo que concierne á la hemoptisis; 3.° en 
las flogoses subagudas de los bronquios, del tubo intes­
tinal, de los órganos génito-urinarios, de los ojos, de la 
nariz y de la piel, pero que tienen un carácter anémico, 
con prurito, sequedad en su principio , ardor y flujo de 
mucosidadés serosas, acres, ácidas, mal elaboradas y 
que tienden á la putridez desde que son segregadas, ó 
con aftas y úlceras sensibles, sangrantes, aunque pá-
idas y de mal aspecto; rubicundeces, en fin, como de 

equimosis ó sabañones, forúnculos aplanados y dolo­
rosos. 

Las indicaciones que mas particularmente puede lle­
nar el ácido sulfúrico son las siguientes : 1 .a en las fie­
bres ardientes en sugetos cacoquímicos, cuando hay sed 
viva, pulsaciones en las sienes y sequedad de la boca. 
Así como el acónito es el antiflogístico de las personas 
sanguíneas, el ácido sulfúrico es el antiflogístico de los 
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cacoquímicos, de los temperamentos venosos, de las 
constituciones aniquiladas, de los escrofulosos, de los 
afectados de hemorroides y debilitados por las pérdidas 
repetidas de sangre, de los febricitantes, en fin, someti­
dos á accesos de fiebre violenta con diversos flujos mu­
cosos ó serosos, mal estado de los órganos digestivos é 
infarto del bazo, del hígado, de los gánglios, aun con 
usion ictérica. 

2. a En las hemorragias pasivas y aun en las pútridas, 
por ejemplo las que se presentan en el último período 
de las fiebres nerviosas graves, y cuando la sangre sale 
de las superficies atónicas de las mucosas congestiona­
das y de las úlceras. Los ácidos azólico, clorhídrico, 
fosfórico y sulfúrico son análogos, en estos casos, en 
sus indicaciones, que solo varían por algunos síntomas 
que se apreciarán después de haber leido las páginas 
consagradas á cada uno de ellos. 

3. * En la gaslro-atonía con secreción aumentada de 
las mucosidades gástricas é intestinales, plenitud veno­
sa y entorpecimiento en la circulación de la vena poi ta. 

4. a En la gastro-enteritis y el muguet de los niños 
después de bórax y casi con las mismas indicaciones : 
vientre flojo, deposiciones amarillas, espumosas y como 
cortadas en pedacitos, borborigmos, fiebre escasa, pul­
so pequeño, palidez y tristeza. 

5. a En el último período de algunas fiebres mucosas 
y catarrales, en simples corizas y bronquitis, en per­
sonas pálidas y polisárcicas, muy dispuestas á padeci­
mientos de larga duración por su disposición orgánica, 
y caracterizados por flujos mucosos, aftas, y por la 
sensación de corrosión. 

6. a En la esterilidad por esceso de flujo catamenial 
en mujeres débiles. 
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7.a En las convulsiones epileptiformes de personas 

exánimes, sobre todo en la edad adulta; en los calam­
bres musculares y el cólico saturnino, con tal que las 
personas no sean irritables; en las hernias de los niños 
de testura blanda : en estos casos es preferible el ácido 
sulfúrico al licopodio, al azufre y aun á la nuez vé* 
mica. 

E l ácido sulfúrico está ciertamente muy olvidado, á 
pesar de que su esfera de acción no es menor que la 
del ácido azótico. Si este es de grande importancia como 
antimercurial, el ácido sulfúrico, por el azufre que 
entra en su composición, es mas eficaz contra el her­
pes; pero el herpes secundario ó mucoso, como lo 
prueban sus efectos fisiológicos que le hacen á propó­
sito para tratar con éxito el muguet, las aftas con lige­
ras escoriaciones laterales, en las irritaciones crónicas 
y pruritosas de las membranas mucosas y de las grietas 
de los labios. Ultimamente, no deja de ser útil en el 
tratamiento de algunas afecciones cutáneas con prurito 
general, manchas rojizas, pruritosas, placas lívidas y 
azuladas, escoriaciones espontáneas cubiertas con cos­
tras amarillas, sabañones, erupciones secas en las ma­
nos y entre los dedos de las mismas. 

Dosis. Las dósis y modo de administración son las 
mismas que para el ácido clorhídrico. 

T I I U Y A O C C I D E U T A L I S » (TUYA OCCIDENTAL). 

g I . — Historia. 

La tuya occidental ó del Canadá es un árbol de la 
familia de las coniferas, Juss. — De la monoecia mo-
nadelfia, Linn.—Aun ignoraríamos probablemente que 
Boerhaave y algunos médicos ingleses y americanos se 
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han ocupado de la thuya del Canadá, si Hahnemann no 
se hubiera propuesto recoger todos los hechos conoci­
dos sobre el uso de esta sustancia, particularmente en 
la hidropesía y en los dolores indeterminados de los 
miembros. A Hahnemann únicamente debe la terapéu­
tica esta preciosa adquisición: sus trabajos sobre la thuya 
forman parte de la historia de la sicosis ó de los condi-
lomas, afección especial que este hombre incansable ha 
sometido el primero á la observación regular y á un 
tratamiento específico en el qUe este medicamento en­
tra como uno de sus primeros agentes. 

Pero antes de todo dirémos algo sobre la sicosis. La 
definición que se ha dado de esta palabra (1) se aplica á 
la mentagra; pero en la palabra fie (2) se halla la defini­
ción que da Celso de la sicosis, que dice consiste en es-
crescencias carnosas, situadas comunmente en los lími­
tes de las mucosas y de la piel, y que degeneran á ve­
ces en úlceras. 

Se presenta la sicosis con tanta frecuencia á conse­
cuencia de la sífilis, que ha dado lugar á confundir es­
tos dos virus. Hahnemann quiere que se les distinga, 
pero no ha dado los caracteres diferenciales. En una 
memoria del doctor Petroz sobre la sicosis, se halla lo 
siguiente : « Toda especie de tumor que se forma debajo 
del epidérmis, en el espesor del dérmis, en el tejido pa­
pilar y la sustancia gris de Malpigio, debe considerarse 
como un producto de la sicosis, cuando no reconoce 
por causa la viruela ó el virus' sifilítico : cuando este 

(1) Nysten; Dictionnair$ de médecine, de chirurgie, de pharmacie, des 
$eiences accessoires, H . * edición, revista y corregida por E . Littré y 
C h . Robin. Paris, 4 858, p, 1367. 

(S) l i i d t m , p. 873, 
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existe, la formación de la escrescencia es debida á la 
complicación de la sífilis con la sicosis. 

Las producciones sicósicas son elevaciones del epi-
dérmis ó del epitelio por las papilas hipertrofiadas y si­
tuadas sobre un punto endurecido por una inflamación 
crónica y que sobreviene ordinariamente á consecuen­
cia de un golpe , de una compresión, de un arañazo. 

Las formas varian según la testura de la parte en que 
se sitúan, y también probablemente, según que la escres­
cencia es puramente sicósica, ó mezclada con el virus 
sifilítico, el herpetismo En la piel presenta mas bien 
el aspecto de verrugas; en las mucosas, partes sexuales, 
márgen del ano, en el borde del ojo y de los labios, tiene 
una forma mas carnosa, mas blanda, confundiéndose 
por lo mismo con el grano canceroso. Las verrugas fici-
formes ó pedunculadas, los condilomas, las vegetacio­
nes llamadas crestas de gallo y coliflores, son manifes­
taciones de la sicosis. 

Se divide, pues, esta afección en aguda, crónica y 
sifilítica : esta última variedad no ti^ne signo caracte­
rístico , á menos que no se acepte por tal su aparición 
con los fenómenos primitivos de la sífilis : los resulta­
dos del tratamiento prueban su naturaleza. 

La sicosis aguda consiste especialmente en un grano 
duro por lo general, cónico y rubicundo que degenera 
á veces en úlcera corrosiva de fondo grisáceo, bordes 
duros y elevados; se sienten punzadas durante el trabajo 
de la degeneración; el grano se pone muy dolorido y 
se forma la úlcera : en estos casos es frecuente la fiebre. 
Algunas veces la escrescencia verrugosa, ficiforme, lisa 
é indolente, se hiende ó abre con ó sin dolor, y se divide 
en varios lóbulos. 

La sicosis crónica constituye las vegetaciones que 
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hemos enumerado, y se presenta con preferencia Mcia 
los cuarenta anos. 

Se puede admitir con Boeninghausen, como signo de 
la sicosis hereditaria y de la indicación de la thuya, dos 
síntomas que después enumerarémos entre sus efectos 
fisiológicos, y son el abultamiento de la pulpa en la 
punta de los dedos, así de las manos como de los pies. 

La distinción que acabamos de establecer, según el 
parecer de algunos autores y la observación de los he­
chos, no escluye, en concepto de otros, la idea de que 
la sicosis es siempre de origen sifilítico. Conveniente es, 
sin embargo, indicar, sin pretender resolver la cues­
tión , que el caballo y el perro padecen frecuentemente 
la sicosis; todo el mundo conoce esta afección de la boca 
en el perro, que se estiende en pocos dias á toda la ca­
vidad y la llena de vegetaciones. La thuya es el especí­
fico , porque las hace desaparecer rápidamente, sin ne­
cesidad del fuego ni de los cáusticos, y sin la escisión: 
estas operaciones, en último resultado, favorecen la re­
producción de las escrescencias sicósicas, y aun hacen 
que sean mas numerosas. Desarrollándose, pues, la si­
cosis del caballo y del perro sin sífilis y sin fenómenos 
mistos, tienden á establecer que esta afección es inde­
pendiente de la sífilis. 

Las vegetaciones poliposas son quizás una forma de la 
sicosis, así como también se ha dado el mismo origen 
á la zona, la viruela, y á ciertas úlceras que se presen­
tan en el dérmis. Creemos por lo menos que teniendo 
la tliuya una poderosa acción electiva sobre el dérmis, 
obra muy favorablemente en ciertas lesiones de esta 
parte. 

Otros varios medicamentos tienen una acción análo­
ga á la thuya en cuanto á las diversas vegetaciones íici-

TOMO I I . 2 7 
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formes, como son: el ácido azóíico, el licopodio, el 
mrbonato de cal, el sílice, el bismuto, la sabina; aun 
indicaremos, respecto á las escrescencias en general y 
ciertos pó l ipose l fósforo, el causticum, la dulcama­
r a , el antimonio, el acetato de cobre, el teucrium ma-
rum, la artemisa. 

En resumen, el tratamiento de las vegetaciones y 
otras escrescencias de este género, así como las terri­
bles úlceras que suceden á ciertos ficus, granos y con-
diloraas, es una de las mas bellas conquistas de la te­
rapéutica moderna; conquista que debemos á Hahne-
mann, quien, si bien ha sido muy esclusivo al atribuir á 
la thuya una especificidad que no tiene, puesto que hay 
necesidad de recurrir en muchos casos al ácido nítri­
co, al licopodio y otros medicamentos; es una verdad, 
que la thuya obra con tanta mas eficacia cuanto mas 
independiente es la vegetación de cualquier otro virus, 
que se desarrolla sobre las mucosas en los puntos pró­
ximos á la piel, y que presenta una forma peduncula-
da, lisa, de color rojizo y de consistencia mas bien 
blanda que dura. Esto no quiere decir que este medi­
camento no tenga mayores indicaciones en ciertos gra­
nos sicósicos en la piel, con forma pedunculada y tam­
bién verrugosa, pero siempre lisa y con cierta rubi­
cundez. 

§ I I . — Efectos fisiológicos y terapéut icos . 

Está perfectamente demostrado que la thuya posee 
«na acción especial sobre el dérmis, y aun sobre todas 
las partes de la superficie cutánea, sin que su influen­
cia se límite por eso á este sistema. Ofrece en el con­
junto de sus síntomas, ya una oscitación sanguínea muy 
marcada y fenómenos de irritación de las membranas 
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mucosas, ya la astenia y la alteración de la nutrición; 
presenta, en fin, neuralgias que se refieren, tanto al 
periodo hiperesténico, como al hiposténico, y que con­
sisten en dolores vanados, ya esenciales, ya sintomáti­
cos de las neuralgias reumáticas, la hemicránea, los 
tics dolorosos, el clavo histérico. 

Las afecciones febriles y flegmásicas propias de la 
thuya están aun mal definidas, y la clínica posee pocos 
hechos al efecto, si se esceptuan algunos casos de fiebre 
intermitente ó remitente, y mas bien fiebres catarrales 
en las que predominan los calofríos. La thuya, además, 
es eficaz en el romadizo rebelde, el coriza, ciertas of­
talmías, estomatitis, uretritis, cuando las mucosas es­
tán tumefactas ó presentan algunos puntos de las mis­
mas como hipertrofiados, desarrollo estraordinario del 
sistema vascular, sensibilidad aumentada, flujo seroso, 
mucoso y aun purulento. 

Su indicación se estiende hasta la leucorrea serosa y 
gonorrea subaguda; al coriza con flujo acuoso, roma­
dizo, estado escrofuloso, á la ozena misma; á la ca­
tarata seguida de oftalmía con quémosis, tubérculos 
mucosos de la conjuntiva, flujo sero-mucoso. E l azufre 
es un buen auxiliar, y debe insistirse en estos dos me­
dicamentos administrados uno después de otro ó alter­
nándolos. 
| Es útil también la thuya en la gonorrea con escres-
cencias, en los condilomas exudantes, en los chancros 
con vegetaciones carnosas; en cuyas tres indicaciones 
es insuficiente el áciáo nítrico, y en las que la thuya 
puede jugar sola ó alternada con él. 

Este medicamento es el remedio por escelencia de 
los tubérculos mucosos, de las vegetaciones peduncu-
ladas ó de base ancha, lisas con ó sin irritación de la 
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mucosa colindante, en el ano, ó en otros puntos-
E l licopodio es su análogo en estos casos. Sabemos que 
el ácido azótico corresponde mejor á las vegetaciones 
múltiples, granuladas, exudantes y sangrantes; pero 
también hemos espresado ya que la escisión no es una 
práctica racional. 

Las aftas repetidas ó múltiples de fondo pálido, con 
bordes irregulares y sensibles situadas sobre mucosas 
irritadas, corresponden á la thuya. En los chancros ser-
piginosos que se curan por un lado para estenderse por 
otro, y en las escoriaciones del prepucio y de la vagina 
con exudación serosa ó purulenta, se debe alternar e l 
ácido nítrico con la thuya, si las preparaciones mer­
curiales no tienen ya indicación, ó si agravan el padeci­
miento. 

La acción especial de la thuya sobre la piel inclina á 
emplearle con éxito en la viruela, y algunos prácticos 
opinan, fundados en los hechos, que es el medicamento 
importante, si no específico, y aun el preservativo. Se la 
ha dado, como al mercurio, la propiedad de impedirlas 
cicatrices indelebles de las pústulas de la viruela, admi­
nistrándola hácia el fin del período de supuración. 

Se presentan ocasiones con frecuencia de emplear la 
thuya en algunas afecciones cutáneas, las sifílides espe­
cialmente , con preferencia en las formas pustulosas, 
el acné, la mentagra, ciertos sabañones, en manchas 
de un rojo oscuro, y en la rubicundez de la caparrosa 
en la nariz, los labios y el mentón. Esta rubicundez se 
diferencia de las otras afecciones análogas, por la sen­
sación de calor y algunas punzadas, principalmente por 
la tarde y noche, por la disposición á la tumefacción 
roja y caliente de los dedos de piés y manos, del pa­
bellón de la oreja, de las alas de la nariz, por la facili-
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d̂ad á abultarse las venas y por la sensibilidad general 
de la piel. 

Esta disposición de las venas, el sudor en las par­
tes genitales, en las manos y en los piés; la existen­
cia anterior de nudosidades en la cara, las manchas 
rojizas, los granos verrugosos y las escrescencias son 
circunstancias que pueden caracterizar las neuralgias 
propias de la Úmya; se observa también efervescencia 
sanguínea, pulsaciones arteriales, chasquido en las ar­
ticulaciones , preferencia marcada á afectarse el lado 
izquierdo, la agravación por la noche, con el calor y el 
movimiento, y que los fenómenos de la circulación 
se exacerban, por el contrario, con el reposo. 

Pretenden algunos que las muchas neuralgias que la 
thuya puede curar, son de origen sicósico, así como 
ciertos dolores reumáticos le tienen gonorréico, sifilí­
tico..., lo cual es aun problemático y que la práctica 
aclarará algún dia; mas sea de esto lo que quiera, la 
thuya no es el único medicamento que se dirige á la 
causa mas bien que al síntoma; pero es una verdad 
práctica, que cura en efecto ciertas neuralgias, mani­
festación de una diátesis sicósica, y que la aparición de 
las escrescencias es precedida frecuentemente de neu­
ralgias reumáticas, y que se manifiestan muchas veces 
después de la escisión de aquellas, ó de la espontánea 
presentación de las vegetaciones sicósicas. 

La hemicránea, que consiste en un dolor como de 
clavo histérico, ó que por lo menos ocupa un punto l i ­
mitado hácia las suturas, con conmociones vivas y 
como golpes de dolor, que se alivia inclinando la ca­
beza hacia atrás, está en relación con los efectos de 
la thuya. 

Merece sin duda que se la use mas en las neuralgias 
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histéricas, á parte de las reputadas esenciales, y en 
ciertos casos de ninfomanía, á consecuencia del ona­
nismo, con temblor de los miembros, estremecimientos, 
sudores y calores frecuentes, movimientos congestivos 
en la cabeza y en el pecho. Hay vértigos y sensación 
como de embriaguez, oscurecimiento de la vista, inco­
modidades en la cabeza por la mañana, lancinaciones 
en las sienes, malestar y endolorimiento ó dislacera-
cion en el occipucio, encendimiento de la cara en mo­
mentos dados, sobre todo por la mañana al despertar; 
en el pecho: opresión, agitación y sensación de hincha­
zón , violentas palpitaciones y sensibilidad dolorosa del 
corazón. 

Las neuralgias propias de la thuya son generalmente 
tirantes y hacinantes, como por sacudidas ó circuns­
criptas á puntos limitados, rara vez son fijas, ocupan 
los músculos ó las articulaciones, que dan chasquidos 
con el movimiento de estension. Atacan mas comun­
mente á las personas adultas, que sudan estraordina-
riamente en las junturas, que tienen las venas superfi­
ciales muy pronunciadas, la piel laxa y muy porosa, 
con granos, nudosidades y ciertas escrescencias ó vege­
taciones adquiridas ó congénitas. 

Si nos fuera dable esponer algunos resultados de 
nuestra práctica, agregaríamos que la thuya es eficaz 
en ciertas laringitis, incontinencias de orina, catarro 
crónico de la nariz, tortícolis, cefalalgia sorda, rebelde 
é insomnio. Pero preferimos terminar este capítulo, 
haciendo observar que cuando se emplee la thuya en 
escrescencias y otras afecciones esteriores, debe usarse 
esterior é interiormente en tintura poco diluida. Unas 
veces son ineficaces las dosis fuertes para el interior^ 
en otras , sucede lo contrario; es uno de los medica-
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mentos mas difíciles de dosificar; pero, repetimos, que 
es una de las mas preciosas adquisiciones de la terapéu­
tica, aun cuando limitase su uso á las escrescencias y 
vegetaciones, mal tratadas hasta hoy por la escisión, en 
atención á la facilidad de reproducirse y multiplicarse, 
por la influencia del gérmen ó diátesis, que no puede 
desconocerse sin inconvenientes. 

Dosis. — Las dosis de la thuya para el interior son 
las mismas que las indicadas en el acónito, carbonato de 
cal Se la emplea generalmente en solución , en la 
proporción de una parte de la tintura para una ó dos de 
agua pura, tocando con ella las vegetaciones varias ve­
ces al dia con un pincel. Se puede aplicar en pomada 
en algunas úlceras, compuesta con diez partes de en­
jundia y una de tintura, dándola simultáneamente al 
interior. 

V A L E R I A N A O F F I C I N A L I S (VALERIANA). 

§ I . — Historia. 

Se hace la tintura con la raiz fresca. Es de la familia 
de las dipsáceas, de Juss.—De la triandria monoginia, 
Linn.—También se la llama pequeña valeriana. 

Fundados en numerosos documentos antiguos y mo­
dernos, bien podemos afirmar, así de este medicamento 
como de otros muchos, que los trabajos de Hahnemann 
y sus discípulos, que nos han servido de guía en nues­
tras propias esperiencias y aplicaciones clínicas, son 
altamente preferibles. 

Los antiguos han recomendado escesivamente la va­
leriana : en la hemicránea, parálisis, amenorrea, pleu­
resía , fiebres intermitentes, pútridas y nerviosas, el ti­
fus. Tissot exageraba de tal manera la eficacia de este 
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medicamento, que creia incurable toda convulsión que 
se resistiese á su uso, como si todas las convulsiones 
tuviesen un mismo carácter y reconociesen una misma 
causa. Bouteille confiaba tanto en la valeriana que la 
proponía como profiláctica de la hidrofobia. E l profesor 
Trousseau hace de ella el medicamento esencial del his­
terismo. Giacomini es mas moderado, pero sin aten­
der, según su costumbre, á las especialidades y á la 
acción electiva del medicamento; creia á la valeriana un 
hipostenizante vascular y espinal, ni mas ni menos que 
como la asafétida, árnica, zumaque venenoso y aun el 
plomo, medicamentos que confunde en una acción ge­
neral, aunque mas débil en la valeriana. 

§ II .—Efectos f is iológicos y t erapéut i cos . 

Tomada la valeriana á dosis fuertes, desplega una 
acción intensa, pero inconstante. Es indudable que las 
angustias, las palpitaciones, el encendimiento de la 
cara, los vértigos congestivos, los sudores, las laxitu­
des espontáneas, y la debilidad paralítica son efectos 
perturbadores, de poca duración, y casi inútiles para 
basar en ellos las indicaciones, como lo prueba sufi­
cientemente la clínica; y los hechos son siempre mas 
elocuentes que las disertaciones y discursos. 

Por los hechos y los síntomas que la esperimentacion 
fisiológica revela, la valeriana tiene una acción electiva 
sobre los nervios espinales y ganglionares, de la cual 
resultan : la tensión y movilidad nerviosa, congestión 
y calores fugaces, espasmos parciales, sensibilidad é 
irritabilidad escesivas, é insensibilidad después; desor­
den , en fin, de la sensibilidad, y desarmonía de la iner­
vación. 

Pocos medicamentos habrá que se adapten mejor que 
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la valeriana á la nerviosidad de las mujeres delicadas y 
de los niños escesivamente sensibles y afectados por las 
lombrices; mas no corresponde á la sobreimpresiona-
bilidad de los sentidos y á la movilidad nerviosa, ele­
mento importante del histerismo, y por lo tanto en este 
mismo. 

La valeriana está asimismo contraindicada en la bola 
histérica, pero no cuando solamente hay sensación de 
calor que asciende del epigastrio ó del ombligo hasta la 
faringe, con náuseas casi siempre. Estas bocanadas de 
calor ascendente son un síntoma característico de su 
acción. 

Altera la circulación momentáneamente; y sin em­
bargo , se adapta con exactitud á ciertas afecciones reu­
máticas con fiebre subaguda, dolores erráticos nume­
rosos, y sensación de quebrantamiento y debilidad, á 
título de regulador del sistema nervioso. 

Bajo este punto de vista también está indicada la va­
leriana en las fiebres nerviosas y tifoideas, cuando el 
pulso es pequeño y rápido, si hay exaltación de los 
sentidos de la vista y del oido al tacto, salto de tendones 
sin constancia, inercia del sistema muscular, orinas 
abundantes, bocanadas de calor que se elevan hácia la 
cabeza, erupción miliar algunas veces, delirio tranquilo 
que consiste en alucinaciones, el enfermo se cree, por 
ejemplo, en el borde de la cama, para hacer sitio á otro. 

Se preferirá igualmente la valeriana á cualquiera 
otro, en las fiebres verminosas de los niños y en toda 
fiebre con predominio nervioso, principalmente cuando 
hay palidez, ansiedades, palpitaciones de corazón, es­
tremecimientos musculares. 

Agregaremos á estas indicaciones algunos datos útiles 
para el uso de la valeriana en el estado de nerviosidad 
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é impresionabilidad de las personas hipocondríacas que 
duermen mal, que siempre tienen dolores, procedentes 
de flatuosidades en su concepto , y de ciertas ideas que 
las angustian; sienten con frecuencia hambre estraordi-
naria, con náuseas y aun vómitos , deposiciones diar-
réicas; por lo general las orinas son abundantes y cla­
ras. Si bien la valeriana no es capaz de curar completa­
mente estos padecimientos nerviosos, en cuanto á sus 
causas diatésicas al menos, es sin embargo muy útil y 
puede favorecer la elección de medicamentos mas fun­
damentales, por las modificaciones que induce en el es­
tado general. S i , en fin, la importancia de la valeriana 
en el tratamiento del histerismo es inferior á la del 
eléboro en las mismas circunstancias, el lector podrá 
juzgar de la riqueza terapéutica que le ofrece la materia 
médica, después de haber visto en esta obra un buen 
número de medicamentos eminentemente antihisté­
ricos. 

Dosis. — Las dosis de la valeriana son las mismas 
que las ya indicadas en otros medicamentos, que se ad­
ministran en diversas atenuaciones ó en tintura. 

V E R A T R U M A L R U 1 I (ELÉBORO BLANCO). 

§ I.—Historia. 

Esta planta es de la familia de las colchicáceas, Juss. — 
De la poligamia raonoecia, Linn. — La raiz fresca es la 
parte usada, y se la trata según arte. Casi completa­
mente abandonado este medicamento durante muchos 
siglos, ha necesitado que Hahnemann, á quien tanto 
debe la terapéutica, le sacará del olvido á principios del 
actual. Su disertación histórica y médica sobre el ele-
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boro y el eleborismo de los antiguos (1), es un monu­
mento de erudición. E l eléboro era el remedio de todos 
los males graves y crónicos , pero sin fiebre. Acudían 
enfermos en gran número, aun desde los países mas 
remotos, á Anticyra , ciudad de la Grecia, donde habla 
establecimientos dirigidos por médicos que sometían los 
enfermos al e/efeommi?, medicación en estremo violenta. 

También se trataba de este modo la enagenacion men­
tal, la melancolía, las neuralgias, los reumatismos, la 
gota, la epilepsia, los vértigos y las parálisis, la elefan­
tiasis, las afecciones herpéticas, los cálculos, la escró­
fula, la hipocondría, el cáncer oculto. Hipócrates tra­
taba el cólera de su tiempo, indígeno sin duda, con el 
eléboro. Este heroico medicamento, en fin, cala al 
mismo tiempo que la Grecia sucumbía ante la grandeza 
absorbente de Roma; y en la edad media no se volvió 
á hablar de él. Mas tarde se hizo alguna mención inde­
cisa. Se confundía, por lo tanto, las diversas especies de 
eléboro, hasta que Hahnemann, no contento con dar á 
conocer la grande importancia que los antiguos dieron 
á este medicamento, se entregó á numerosas esperi-
mentaciones, que, repetidas por algunos médicos, los 
hechos las han confirmado altamente, desde el cólera 
asiático, hasta las neuralgias y toses convulsivas. 

§ I I . —Efectos fisiológicos. 

E l eléboro blanco tiene relaciones muy marcadas con 
el nervio vago y sus ramificaciones. Esta acción sobre 
los nervios ganglionares es mas limitada que la del arsé-

(1) Etudes de médécine homasopathique, París, i 855, 2.a série, en 8.°, 
pág. <53 y siguientes.—Véase también el importante capítulo que le 
ha dedicado Beauvais. [Efects toxiques et patogéne'tiques de plusieurs mé-
•dicamenls sur l'économie anímale. Paris, 1845, p. 232 hasta la 325), 
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nico; y si bien es tan intensa, tan deprimente y tau 
rápidamente mortal en los casos de intoxicación, es sin 
embargo menos duradera y ataca menos profundamente 
la vida vegetativa, porque no tiene la misma cronici­
dad, aunque aniquila prontamente la nutrición y con­
duce á un rápido marasmo por abundantes evacuacio­
nes. E l eléóoro tiene algunas analogías especiales con el 
arsénico, especialmente la de producir una inmensa 
debilidad que no guarda proporción con el estado mor­
boso, y con ocasión de un síntoma insignificante en 
cualquiera otra circunstancia, como, por ejemplo, una 
deposición, un coriza, una neuralgia, un calofrío.... La 
ipecacuana y el centeno de cornezuelo son análogos en 
este sentido. 

Afecciones espasmódicas viscerales, histeria, alte­
raciones nerviosas del corazón y de la respiración, des­
órdenes funcionales, tos convulsiva, vómitos y diarrea 
espasmódicos yatáxicos, estincion casi completa del 
calor esterior, sudores frios, pérdida repentina de las 
fuerzas musculares, fiebres con síntomas nerviosos 
graves y curso rápido, neuralgias por accesos que se 
elevan hasta la locura, accesos de calambres, sensación 
de quebrantamiento y adormecimiento de los miem­
bros, trismus de las mandíbulas, accesos epileptifor-
mes, síncopes especialmente al moverse, marcha vaci­
lante , marasmo general, piel flácida y sin elasticidad, 
debilidad paralítica, agravación de los dolores con el 
frió , la humedad y el calor déla cama, desaparición 
paseando, reproducción de los mismos generalmente 
por la mañanita, hé aquí síntomas que recomiendan 
justamente al eléboro en muchas afecciones graves. 
Aun especificarémos mas las indicaciones, consignando 
otros síntomas particulares á cada afección. 
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La ingestión de agua agrava los vómitos del eléboro; 
lo contrario sucede en el cobre. Los vómitos del pri­
mero reaparecen al levantarse, y se calman acostán­
dose. Se desarrollan, en fin, como los síntomas neu­
rálgicos ó espasmódicos, es decir, por accesos, pero 
precedidos de un sentimiento de desesperación y des­
aliento : sus calambres se alivian por la presión. Cuando 
las dosis fuertes desarrollan el frió estremado, se com­
baten eficazmente con el alcanfor; el adormecimiento 
letárgico y las neuralgias, con el café; el frió con an­
siedad y congestión, calor en la cabeza, con el be­
leño, etc 

La veratrina, principio activo del eléboro, ha produ­
cido por la esperimentacion efectos análogos á los del 
arsénico, lo cual ha inducido á Pfaf á denominarle ar­
sénico vegetal, ya por sus efectos violentos y mortales 
aun á dósis moderadas, ya por la analogía de algunos 
de los efectos de este alcaloide con el arsénico. La vera-
trina desarrolla síntomas semejantes á los del eléboro. 
Su acción es la misma en el fondo. 

§ III . —Efectos terapéut icos . 

Ya estamos en el caso de precisar los indicaciones 
del eléboro, indicaciones todas que están tan bien ca­
racterizadas , que no será quizá posible hallar en la ma­
teria médica medios de suplir á su eficacia : 1.° en el 
cólera asiático y en el indígeno, en las grandes y rápi­
das perturbaciones de las funciones digestivas, aun 
siendo el resultado de una indigestión, pero que hay 
evacuaciones repetidas y mas ó menos numerosas por 
vómitos y diarrea; que la materia de estas evacuaciones 
es acuosa, no elaborada, con grumos blancos que so­
brenadan en el liquido, carácter de las evacuaciones 
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del cólera confirmado; que hay palidez, frió estremado 
en la piel que se pone térrea y flácida ; los ojos están 
hundidos, rodeados de un círculo azulado, y se pre­
sentan calambres en los músculos de las estremidades. 
E l eléboro ha sido muy eficaz en las simples diarreas de 
la colerina, que se presentan por la influencia de la 
epidemia; innumerables observaciones comprueban, 
además, su poder preventivo del cólera, ya se le admi­
nistre solo, ya alternado con el coáre, que también se 
adapta á la afección profunda del sistema nervioso y 
mas particularmente á los calambres. 

2.° En ciertas afecciones febriles, generalmente rá­
pidas ó intermitentes, en las que domina el frió, al es-
terior sobre todo, que el calor solo se manifiesta en el 
interior, que la orina es oscura, y que hay sudor frió 
en el tronco y en la frente. Los vómitos y las deyec­
ciones alvinas no hadan mas que confirmar mas y 
mas la necesidad del eléboro. Hay aun fiebres atáxicas 
y afecciones nerviosas graves, con frió prolongado y 
violento, calor limitado á las visceras, ó asimismo con­
centrado en la cabeza ó en el pecho, y caracterizado, 
ya por palpitaciones y angustia, ya, en el estómago é 
intestinos, por una perturbación profunda de la iner­
vación y deyecciones repetidas; por sudores frios tan 
solo en la cabeza algunas veces; por espasmos muscu­
lares ó convulsiones generales; por dolores violentos á 
•veces en un punto de la columna vertebral ó en otras 
partes, y por la falta de deyecciones. En estos casos, 
puede preferirse el alcanfor y ser su acción tan pron­
tamente útil, si no hay evacuaciones ó no dominan la 
escena. 

E l eléboro facilita la evacuación menstrual en muje­
res frioleras, cuando un frió glacial de las estremidades 
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ó de la piel en general parece como que contiene el flujo 
catamenial. Este medicamento es también muy útil en 
ciertos vómitos de sangre, con mucho frió esterior, 
acompañado de espasmos, de angustia, de palpitaciones 
y calor interior. En análogas circunstancias, es conve­
niente el eléboro en los vómitos incoercibles del emba­
razo, en las convulsiones epileptiformes, en la coque­
luche , en el histerismo, en el asma; en los dos últi­
mos casos hay sed y diarrea después de comer; y en 
todas las indicaciones de este medicamento se observa 
pulso pequeño y frecuente, casi estinguido á veces; frió 
esterior, ronquera, sudores frios, debilidad muscular 
y grande abatimiento, aun cuando la afección solo dure 
dos ó tres dias: emaciación, ojos hundidos, piel fria, 
arrugada, sin elasticidad. 

La tos seca y ronca con arañamiento ó cosquilleo en 
la faringe, sin síntoma general notable, se cura á veces 
con el eléboro, ya solo, ya alternado con la nuez vó­
mica ó la drosera. Es igualmente eficaz en la ozena con 
coriza seco y ligera hinchazón de la nariz con periosti­
tis ; en algunas diarreas producidas por las bebidas 
frías ; cefalalgias y hemicráneas histéricas con gran de­
bilidad muscular; hambre escesiva en los convalecien­
tes; disposición á desvanecerse después de haber salido 
de una enfermedad aguda, grave; dispepsia con vómito 
de los alimentos y estreñimiento rebelde, ó solo este úl­
timo , en personas que siempre tienen hambre y se sa­
cian prontamente, en los hipocondríacos y maniáticos. 

En la hipocondría con estremada debilidad y angus­
tia moral, y en la hernia estrangulada, puede el elé­
boro y ya que no curar , producir un cambio que faci­
lite la acción de otros medicamentos , ó administrado á 
grandes dósis, desarrollar una perturbación favorable 
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al desarrollo consecutivo desús efectos especíales, como 
se observa cuando se le usa en ciertas manías con agi­
tación y delirio, en la locura esencial con lubricidad, 
estreñimiento, timpanitis, horripilación y saltos mus­
culares. Es conveniente establecer la distinción en el 
estreñimiento y la diarrea del eléboro, de que esta y los 
vómitos existen cuando el cerebro no está afectado, 
mientras que el estreñimiento exige que los efectos del 
medicamento le hayan perturbado y se presente deli­
rio , alucinaciones, ó que exista un estado de tensión en 
el que el sistema nervioso de relación está como com­
primido por neuralgias violentas, con desesperación. 
Estas neuralgias del eléboro se presentan por accesos, 
son dislacerantes , y sus fenómenos generales son : 
postración ó sudor frió, horripilaciones, ansiedad y 
palpitaciones de corazón; aunque hay sensación de frió, 
el calor de la cama les agrava. E l eléboro, en fin, está 
mas indicado en los dolores de cabeza y cefáleas con 
frió en el vértice, ó con sensación de frió y calor alter­
nados, que en las cefalalgias con calor, latidos y sínto­
mas de congestión. 

Dosis. — Deben preferirse en general las dosis mas 
débiles, desde 2 ó 3 gotas de la tintura hasta algunos 
glóbulos de la tercera y décimaoctava atenuación. E s ­
tas cantidades se dan por fracciones mas ó menos repe­
tidas , según la urgencia del mal. No es propio de esta 
obra el tratar de los efectos violentos de eliminación, 
de las dosis purgantes, eméticas, y de otras indicacio­
nes que se separan de la ley de los semejantes, sino tan 
solo, de las dosis, que , aunque considerables, son ap­
tas á desarrollar efectos especiales que están dentro de 
las atribuciones de esta ley terapéutica. 



EFECTOS FISIOLÓGICOS T TERAPÉUTICOS. 433 

Z I Ü C V 1 I (ZINC). 

g 1. — Historia. 

E l zinc metálico y el óxido de zinc son los únicos es-
perimentados y cuyos efectos son análogos, por lo cual 
solo nos ocuparémos de estas dos sustancias, reunién-
dolas bajo un mismo nombre. Creemos , sin embargo, 
que la acción de las diversas sales de zinc tienen ana­
logías bastante exactas con las del metal y su óxido. 

E l óxido de zinc era el único que antes se usaba en 
la elefantíasis, la viruela, la coqueluche, el asma ner­
vioso^ la cardialgía crónica, el histerismo, la corea, la 
epilepsia, convulsiones parciales, oftalmía, úlceras fé­
tidas , grietas en la piel, en los labios y en los pezones, 
en las escoriaciones de los niños y ciertas alteraciones 
de la vista. E l suífato de zinc ha sido preferido para in­
yecciones en las gonorreas, y en fiebres nerviosas y 
eruptivas, palpitaciones, neuralgias, tétanos Las 
preparaciones de zinc, en general, eran consideradas 
como antiespasmódicas y antiherpéticas y desecativas; 
pero las indicaciones simplemente nominales de las 
enfermedades para las que se preconizaban eran tan 
vagas, que se ha concluido por olvidarlas casi del todo, 
y por considerar al zinc como un antiespasmódico infiel. 

§ 11. — Efectos fisiológicos y t erapéut i cos . 

Los efectos del zinc manifiestan sus propiedades po­
sitivas. 

Su acción electiva sobre el sistema nervioso ganglio-
nar no es dudosa; por ella se esplican las particulari­
dades de sus efectos en el sistema nervioso de relación 

TOMO I I . 28 



434 ZINCÜM. 
y en la circulación, y la misma demuestra su influencia 
en la piel y|las mucosas. 

Esta acción electiva del zinc es deprimente, casi hasta 
la abolición del orgasmo fisiológico: la sensación de frió 
penetra hasta los huesos, hay temblores violentos de 
todo el cuerpo, debilidad escesiva, repugnancia para el 
movimiento, insensibilidad; la sensación de frió con­
duce á este estado por una exaltación de la sensibilidad 
y de la contractilidad, y á pesar de que todos los sínto­
mas tienen una tendencia asténica, es asimismo prece­
dida por otros síntomas de irritación sanguínea sin 
fijeza y con un carácter asténico y venoso. 

Espondrémos los principales de estos síntomas al 
recorrer las diversas indicaciones de este medicamento: 
1,° en algunas fiebres catarrales, en la encefalitis délos 
niños y en el hidrocéfalo después de acónito y bella­
dona , cuando predomina el estado nervioso , y en ese 
período inicial irritativo en el que la fiebre se manifiesta 
por horripilaciones, temblor de los miembros, calo­
fríos con frió esterior y calor interior, sed, vómitos ó 
náuseas, orina abundante y clara , contracción de las 
pupilas, sequedad de las superficies mucosas; en los 
síntomas de estincion de las fuerzas vitales ó de paráli­
sis incipiente en el hidrocéfalo, la encefalitis, y en las 
fiebres exantemáticas de los niños en el último período; 

2.° En ciertas afecciones pneumónicas , hepáticas, 
gástricas, uterinas, á consecuencia del eretismo que 
sobreviene después de una convulsión, una neuralgia, 
un susto : en estas circunstancias se desenvuelve un es­
tado nervioso general, una fiebre indeterminada ó ner­
viosa con calofríos y temblores ; hay además, según el 
sitio de la afección, opresión, tos, espectoracion san­
guinolenta , sensación de calor en el pecho, punzadas, 



E F E C T O S FISIOLÓGICOS T TERAPÉUTICOS. 435 

palpitaciones, movimientos irregulares y sacudimien­
tos del corazón; punzadas en los hipocondrios, tensión 
y sensibilidad en la región hepática ¡ meteorismo, es­
treñimiento , calor y latidos en el vientre, dolores cóli­
cos, espulsion de gases , diarrea mucosa y aun sangui­
nolenta, sensibilidad escesiva de los órganos genitales, 
síntomas histéricos, sensación quemante al orinar, orina 
sanguinolenta, presión y tensión hipogástrica, lum­
bago; 

3. ° En algunas flogoses subagudas de las mucosas, y 
en particular del ojo con rubicundez en las carúnculas; 
sequedad, dolores quemantes, escoriación, supuración 
en ellas ; inflamación á veces del borde de los párpados 
y flujo de mucosidades purulentas, oftalmías blenorrá-
gicas que se combaten primeramente con medicamen­
tos apropiados á la causa y á la agudeza, como el mer­
curio], Idt belladona, el sulfuro de cal, etc...., en las 
flogosis subagudas, en fin, de la uretra, de la vagina y 
del recto; con exudación serosa, ó flujo mucoso-puru-
lento, escozor, prurito, sensación de escoriación y de 
quemadura; 

4. ° E n ciertas congestiones venosas del hipogastrio 
con várices, estreñitniento y síntomas de gastritis ó de 
enteritis crónica, hipocondría, nerviosidad y esa grande 
susceptibilidad moral; suelen presentarse vómitos ó he-
maturia; en la dismenorrea y retardación de las reglas 
por una afección espasmódica, y en la metrorragia con­
gestiva, ó por lo menos en la menstruación escesiva y 
anticipada; en la disposición al aborto por la misma 
causa de congestión ó de éstasis venoso y de várices in­
ternas ; en las afecciones varicosas de los miembros in­
feriores, sabañones y rubicundeces irritativas de la piel 
de la nariz y de su mucosa con coriza seco y ozena; 
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5. * En las grietas del pezón y particularmente de las 

mucosas en los límites de la piel, en los labios, en las 
partes genitales, en la nariz, en los ángulos de los ojos; 
en algunos casos de prurito , sobre todo en las articu­
laciones , de impétigo crónico, de herpes secos con cos­
tras muy antiguas, y úlceras herpéticas y otras varias 
con bordes irritados, en las que se desarrollan granos 
ó pequeños forúnculos; 

6. ° En los dolores artríticos y reumáticos complica­
dos con debilidad general y tumefacción crónica de las 
articulaciones afectadas; en los dolores dislacerantes de 
los reumáticos, cuando se agravan con el calor y por 
el movimiento sobre todo, así como por la oscitación 
sanguínea que determina y se caracteriza por la hin­
chazón de las venas superficiales; 

7. ° En ciertos accesos espasmódicos histéricos, ó epi­
lépticos, con gritos en su principio; pero mas bien en 
el estado habitual de irritabilidad de las personas así 
afectadas; en una especie de ninfomanía en mujeres re­
cien paridas, procedente de una irritación de los órga­
nos genitales con diminución de la secreción láctea, y 
en la dismenorrea ó amenorrea resultantes del onanis­
mo con irritación de las parles esteriores de los órga­
nos de la generación; 

8. ° En la hipocondría acompañada de espasmos, de 
estremecimientos musculares, de sensibilidad general 
al aire libre que obliga á descansar, sueño agitado, des­
aliento é ideas de suicidio; 

9. ° En algunas parálisis aisladas, que se desenvuel­
ven lentamente en medio de las grandes perturbacio­
nes nerviosas ó á consecuencia de neuralgias repetidas, 
en un estado de consunción y de debilidad muscular 
general; en la amaurosis que se desarrolla lentamente 
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á consecuencia de padecimientos de este género ó ar­
tríticos. 

Dosis. — Se le emplea como el grafito. 
Las afecciones locales esteriores reclaman el uso del 

zinc al interior principalmente; pero será muy conve­
niente en inyecciones, lociones ó pomadas; y en estos 
casos, ya se esté usando el zinc ó su óxido al interior, 
se puede emplear sin dificultad el sulfato de zinc al es-
terior. 

E l uso esterno de las preparaciones de zinc exige 
grandes precauciones, porque á dosis grandes, suprime 
fácilmente irritaciones que su índole herpética hace re­
beldes en sus cambios de formas, tanto esterior como 
interiormente, con gran detrimento de los enfermos 
que se creen curados de las referidas irritaciones en la 
vulva, en los párpados..., y solo han logrado trasfor-
mar esta ligera enfermedad en catarros, gastropatías y 
afecciones crónicas mas incómodas y frecuentemente 
graves. Estas metástasis, lo decimos como de paso, 
consisten á veces en repercusiones peligrosas, reper­
cusiones que también se observan con frecuencia por 
el uso de las aguas minerales sulfurosas, cuya acción, 
en personas herpéticas, es muy notable, y sin embargo, 
bastante desatendida por desgracia. 

F I N D E L TOMO SEGUNDO. 
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